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PRÓLOGO 


En 1948 pudeentrar dosvecesen Alemania graciasala autorización 
que me fue concedida através del “Bureau des Affaires Allemandes” 
1 en Paris, yaquealli tenía querecogerlainformación necesariapara 
poder escribirun libro sobre Alemania. El libro no esotro quee que 
aquí está (¡qué ironía, tengo ganas de que este relato se publique y 
aparezca ante los ojos de las momentaneas democracias victorio- 
sas!). 

Hacia el 20 de febreo de 1949 había escrito ya la introducción y los 
tres primeros capítulos, cuando, debido a una “propaganda nazi” 
fuí capturada, escribiendo el resto del libro en mi celda de Werl. El 
libro debe, no su supervivencia como manuscrito, sino su publica- 
ción despuésdetodo, aun prodigio, o mejor casi aunafeen una serie 
de milagros, de los que ya hice un relato más preciso en una 
extraordinaria historia en otro de mis libros como 
despedida:”Defiance”2. 

Aquí está todo lo que yo quise expresar, -cuatro años fueron 
necesarios para escribir este libro-; debo una vez más insistir en mi 
más infinito agradecimiento a esa fuerza invisible que lo salvó de 
formaprodigiosa. Eracomo si esta fuerza extrajera directamentelas 
hojas intactas del fuego. Todo lo que yo aquí quise plasmar es mi 
confianza en el paciente, sereno eimpersonal saber deestafuerza, en 
la sabiduria que todo lo guía, y que persiguió la humanidad más 
elevada parasu provecho y mayor gloria, para el triunfo dela verdad 
y la belleza que ella misma encarna. Las fuerzas que salvaron este 
libro y quea pesar detodo lo sacaron alaluz, llevarán otravez amis 
camaradas y superiores al poder, y permitirán un día, a través de 
ellas, salvar lo que todavía en occidente debe de ser salvado. 


1) "Oficina de casos alemanes". 
2) "Desconfianza". 
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Es así en todo caso, como interpreto este milagro que me ocurrió. 
iUn saludo brazo en alto! 
Savitri Devi Mukherji 
Lyon, a 21 de agosto de 1952 
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" ¡Entoda época, aando d deho spisceado, asando daninan rmalosgdienos 
entones vag yo dra ves nazo nueyanmtean ea tiar, para salvar al mundo! " 


Bhagavad-Gita 


"Todo un Puedo, toda una Nadón esentehgy fuetey fdiz paqueen usadesete 
Puelo no gfo ha rentado d Führe, sno tandién d Salvador" 
Hermann Göring 
(Discurso en Númberg, el 15 de septiembre de 1935) 1) 


Dioses, es decir, Superhombres inspirados de lo divino - no 
nacen cada día, cada siglo. Y cuando efectivamente vienen y viven y 
obran de manera maravillosa, no los reconoce todo el mundo, 
cualquiernación. Lanación así bendecidalos conserva en su espíritu, 
siguiendo hasta el amargo final, tanto en la victoria como en la 
desgracia, a estos hombres divinos queen ella nacieron. Esta nación 
ambicionará en belleza, fuerza y alegría, y al final triunfará sobrelos 
poderes de la muerte, mientras el resto del ingrato mundo desorde- 
nado permanecerá tendido a sus pies. 

Hace treinta años se podía pensar que los días de los Dioses 
habían pasado para siempre; quela promesa quehabía sido dada al 
mundo en el libro de los libros -el Bhagavad-Gita- nunca más se 
cumpliría; esa humanidad sevolvió, díatrás día, degenerada, despre- 
ciable, necia, másenfermiza y másfea; se había vuelto un serincapaz 
deservir a -para crear-la encarnación del nuevo envío divino a nivel 
internacional. En Oriente como también en Occidente, incluso las 
razas superiores estaban en completa decadencia; agotadas del todo; 


1) Día de la promulgación de las leyes raciales. 
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pero a pesar de su cercano final volvió aún a brillar. 

El mensajesobreel triunfo delavida-promesa deDios-nunca 
nos puede dejar parados. Las palabras que dijo el Eterno Conserva- 
dor del mundo en Kumkshetra 1) -nadie sabe para que tiempo se 
dijeron-: " Vengo de nuevo...", no fueron dichas inutilmente. 
Contienen lo mejor para cualquier época y país en los que todavía 
viva una raza noble y veraz que quiera dar testimonio del cumpli- 
miento deestas palabras, quequiera admirar y adorar el retorno del 
Salvador, levantándose entorno a él (aún agotada y vencida por las 
tenebrosas sombras de la muerte). Cuando la justicia es pisoteada, 
cuando dominan los malos gobiernos -si toda esperanza está 
irrecuperablemente perdida- entonces brilla -ya está esperando- el 
Salvador, inadvertido por la muchedumbre, dispuesto a manifestar- 
se nuevamente. 

Al término de la Primera Guerra Mundial, de la Alemania 
rotasealzó el hombrequeestaba predestinado ainfundirunanueva 
fuerza, un nuevo orgullo, con un nuevo soplo vital pleno de alegría, 
no sólo a su propio Pueblo, sino a la élite racial de todo el mundo; 
el más grande europeo detodos los tiempos: Adolf Hitler. 

Sólo, sin riquezas, unicamente con el amor de su enorme 
corazón, una indomable voluntad y la inspiración de la eterna 
sabiduría; sin ninguna otra fuerza que el poder vencedor de la 
verdad; sin ninguna otra ayuda quela delos Diosesinvisibles; delos 
que era el único elegido, realizó aquello que ningún otro hombre 
hubiera podido soñar. Levantó de nuevo a Alemania no sólo de la 
pobreza, esclavitud y corrupción -del polvo- alaaltura delas grandes 
potencias, sino que se convirtió en el anunciador de una idea 
maravillosa, de una meta sempiterna y universal. Durante unos 
breves años -hasta que el judaísmo internacional consiguió solivian- 
tar a las fuerzas de la estúpida mayoría dela humanidad contra él- 
pudo mostrar al mundo la obra maestra de su genio creador: una 
Supercivilización, una creación perfecta, en la que el hombre fue 
calado por una religión en los más altos valores, siendo totalmente 
1) Campo de batalla en la alta India. donde fueron dichas las palabras del Bhagavad-Gita. 
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consciente del verdadero sentido de la vida. Nunca se había hecho 
algo parecido, ni siquiera en la Antigüedad: el primer paso hacia el 
nuevo orden en Europaestabadado; en laAlemanianacionalsocialista 
él era el precursor encarnado de una nueva “Era de la Verdad” en 
la evolución del mundo. 

Si Alemania hubiera salido victoriosa de la Segunda Guerra 
Mundial y se hubiese extendido la visión de Hitler sobre toda la 
esfera terrestre, - o no sehubiera producido ninguna guerra y la Idea 
hubiese ganado terreno lenta y constantemente mediante la mera 
fuerza a la llamada por la nobleza natural del mundo, ¡qué clase de 
lugar tan maravilloso hubiera llegado a ser este planeta en menos de 
unao dos generaciones!. Habríamos presenciado entonces la inteli- 
gente dominación delos mejores sobre un mundo que hubiera sido 
ordenado precisamente en el mismo espíritu que dispusieron los 
luminosos, fuertes y sabiosconquistadores -losarioso losnobles- de 
la India desde hacetiempos muy lejanos, cuando el orgullo nórdico 
aún viviente en su corazón, seunía con el recuerdo asu Patria ártica 
y lejana. 

Entonces habríamos observado la jerarquía natural de las 
razas humanas -eindividuos-, como un componente delajerarquía 
natural de todos los seres. Esta jerarquía, fijada por el sol, sería 
entonces otra vez implantada allá por doquier donde según las 
palabras del Bhagavad-Gita: “la corrupción de las mujeres ha 
provocado el caos de las castas”, conservada y puesta de relieve 
graciasalaley, en unadenuevo instituidareligión natural ; en efecto 
“una nueva tierra y un nuevo cielo” ; el renacimiento del mundo 
bajo el símbolo del sol. 

Los hombres fueron demasiado necios y vulgares para com- 
prender la belleza de esta visión. El mundo -las razas arias mismas 
en su mayor parte- rehusó el regalo deamor y genio de Hitler y lepagó 
con el desagradecimiento máslúgubre. PocosGrandeshan sido injuria 
dostan despiadadamentepor susindignoscontemporaneos. Nuncaun 
Unico de la historia fue tan completamente mal entendido, tan 
sistematicamenteengañado y sobretodo tan propagadamenteodiado. 
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Ahora, se ha impuesto externamente la voluntad de los 
instrumentos dela descomposición en todas sus formas. La orgullo- 
say bella Alemania nacional-socialista yace en ruinas; cientos delos 
más fervorosos colaboradores de Hitler están muertos. Y los millo- 
nes que le vitoreaban todavía hace un par de años con entusiasmo 
-que se elevó casi a la adoración- están ahora enmudecidos. “Es la 
tierra del miedo”, fueron las palabras que en 1948 en Saarbrücken 
medirigieron, como expresión delaenterasituación en laAlemania 
ocupada. Y nadie sabe donde se encuentra Hitler, en el caso de que 
él deba estar aún con vida. 

Sin embargo la religión nacional-socialista que se basa en la 
verdad y es tan antigua como el sol, nunca podrá extinguirse. Vivo 
o muerto, Adolf Hitler nunca puede morir. Y antes o después su 
espiritu debe vencer. 

Este libro está dirigido a todos sus verdaderos seguidores, 
dentro y fuera de Alemania; a todos aquellos que en 1948 estaban 
adheridos a los ideales nacional-socialistas del mismo modo inque- 
brantable a como lo hicieron en 1933 y 1940. 

Pero está especialmente dirigido a los alemanes que preserva- 
ron lafeen nuestro Fúhrer bajo lluviasdefuego ybombasdefósforo, 
quelos aviones anglo-americanos hacían caersobreellos, nochetrás 
noche, durante cinco años; durante los cuales, le veneraron y 
amaron en medio de espantosas condiciones de vida de postguerra, 
que les fueron impuestas por sus enemigos, bajo humillaciones de 
toda índole, bajo persecuciones y pasando hambre; en campos de 
concentración o en la desoladora miseria desus viviendas deshechas 
-a pesar de todos los locos ensayos para desnazificar; a los hombres 
de oro y acero, no desalentados por la derrota, no sometidos 
mediante terror y tortura y que no pudieron ser comprados con 
dinero; a los verdaderos Nacional-socialistas, mis Camaradas, mis 
jefes, quecomo elloslo hicieron, no tuveel honor material de sufrir 
por nuestro Ideal, a los únicos entre mis contemporáneos, por los 
cuales moriría alegre. 
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Doy graciasatodoslosamigosdedentro y fuera deestatierra, 
que me han ayudado a prepararjunto con ellos al resurgimiento de 
nuestro Orden Nuevo. 

No puedo nada más que dar las gracias también a aquellos de 
nuestros enemigos, que sin saber lo que hacían me posibilitaron la 
venida a Alemania. También «excepcionalmente obraron como 
herramientas de esas potencias invisibles, que desde ahora mismo 
preparan el camino para la definitiva victoria de la cruz gamada. 


¡Un saludo brazo en alto! 
Savitri Devi Mukherji 
a, 3 de octubre de 1948, Alfeld an der Leine (Baja Sajonia) 
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"Tu haspueto a ada harea s stio. Tu hasamado a los harhes difaemtes 
en aget y lega, y tantió en u da œŒpid. Cam un divisar has dividido a los puedas 
Ekhnaton 
(Largo canto de alabanza al sol, unos 1400 años a.d.C.) 


" Meiantela ampin delasmujesspogea la meda delascadas meiante 
la mzda delaseasas la pávida dela mmia; meviantela pádida dela mamona, la falta de 
entadiniento y nelianteeio progresa todo Mal". 

Bhagavad-Gita 


" Todaslas grandes alturas dd pasado preien sdo ponquela prinitiva raza 
areadara murió por iia ". 
Adolf Hitler (Mi Lucha, I, Cap.1) 


Un movimiento como el Nacionalsocialismo preparado para 
dirigirse a millones de personas, no obtiene atodos sus partidarios 
por la misma causa. Ello no tiene importancia mientras el movi- 
miento se encuentre triunfante. Pués cuanto más obtiene, tanto 
mejor. Incluso el hombre que se adhiere al Partido por ventajas 
materialespuedeser deutilidad. Sushijos-siemprequesean desangre 
irreprochable- pueden ser mejores nacionalsocialistas, así como él 
mismo puede ser adoctrinado para llegar a serlo. 

Pero solo de aquellos solitarios que mantienen la idea 
nacionalsocialista como algo fundamental y lleno de vida de esos 
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solitarios que encuentran en ella la expresión perfecta de su propia 
filosofía de la vida, solo de esos solitarios se puede aguardar que la 
conserven en cualquier caso. No pretendo que estos sean los únicos 
que probablemente se aferren a ella. Un sentimiento de obligación, 
un compromiso cortés frente a su glorioso pasado, una conciencia 
de agradecimiento frente a un régimen que les concedió grandes 
privilegios mientras existió, pudiera naturalmente inducir a otros 
milesdehombresa permanecer fieles al régimen en medio derigores 
inimaginables. Y a estos miles se debe elogiar. Sin embargo ningún 
deber de respaldo es tan apreciado como el que se basa en la 
imposibilidad física de ser infiel a la propia persona. "No se puede 
causar un final por la fuerza a una Weltanschaunng -una visión 
global, una filosofía- mientras el arma no lleve en sí una nueva 
regulación espiritual" (Mi Lucha,I,Cap.5). Estas son exactamentelas 
palabras del fundador del Nacionalsocialismo. ¡Y hoy suenan como 
verdaderas después de veinticinco años! Los verdaderos 
nacionalsocialistas -sos que pueden resistir, y que resistirán y que 
por fin unidos en una sola fuerza llegarán a destruir un mundo 
momentaneamente victorioso- esos que son no sólo el aspecto 
político del Nacionalsocialismo, sino también en los quela concep- 
ción nacionalsocialista sobre los hombres y la vida es tan natural, 
que ninguna otra Weltanchauung podría agradarles tanto -por 
mucho "don de gentes" que contenga, por muchos elogios que se le 
puedan hacer en el mejor entendimiento del artedela propaganda. 


Laconcepción nacionalsocialistadel hombreydelavidaesdel 
todo "nueva". Sus primeros representantes en esta tierra fueron sin 
duda los antiguos visionarios de la humanidad, y los principios en 
los que descansa, son tan antiguos como la vida misma. Sólo el 
movimiento nacionalsocialista es nuevo; no sólo nuevo, sino único 
en su clase, El es, en la total evolución de Occidente, el único ensayo 
sistemático para construir un Estado -aún más, un Continente en 
el diáfano reconocimiento delas leyes sempiternas, que dominan el 
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devenir de las razas y la creación de la cultura, el único ensayo 
racional para poner término ala decadencia de una raza superior, 
y consiguiente y forzosamente a la oscuridad. El es el movimiento 
"contra el tiempo" par exdlene-el movimiento contra el vigjísimo 
curso descendente de la historia- consciente del camino único, por 
encima dela corrupción y la fealdad de nuestra época degenerada, 
de regreso a la alegría y al esplendor de cada gran comienzo, por el 
que fue perseguida la más noble de las naciones de Occidente. 

Pero para poder apreciar exactamente toda su nueva fuerza y 
bellezas inovadoras, se ha de llevar en el espíritu la eternidad de la 
filosofía quele sirve de base, es decir la filosofía queyo denomino, la 
filosofía de la cruz gamada. 

Esta filosofía no la posee cualquier hombre. Es la conciencia 
lúcida dela verdadera grandeza; la delos que son capaces de sentir 
la de los antiguos legisladores arios de la India védica y postvédica 
hasta Adolf Hitler hoy- la sabiduría del Cosmos; la filosofía del 
sol,que es a la vez padre y madre para la tierra. 

Pues el hombre no es ninguna otra cosa queun elemento del 
Cosmos-"un sol engendrado"-como lo expresa un excelente escritor 
inglés 1). El hombre no se puede colocarse impune ante las leyes; 
contra esas leyes escritas y sempiternas que dominan la vida en su 
totalidad. Especialmente, no puede menospreciar las leyes que 
regulan la cria y desarrollo de las razas, esperando escapar de las 
consecuencias, que automáticamente, antes o después, llegarán. No 
puede cometer "ese pecado contra la voluntad del creador, que 
significa la degeneración moral y física" (Adolf Hitler). 

La filosofía cristiana -mejor aún, la filosofía de todas esas 
religiones internacionales, para cuyos partidarios, toda persona 
puede llegar al mismo nivel de igualdad con todos sus semejantes- 
pone énfasis en el espíritu, en el "alma", en el aspecto "no-material" 
del hombre (ya que este alma presuntamente eterna y remota es de 
mucho valor) a costa dela parte efímera, del cuerpo. Ella olvida que 
el único medio detraspaso porla vida: el cuerpo, también tieneparte 
1) Norman Douglas:" How about Europe !" 
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en ladivinaeternidad; queál no essólo el templo del espíritu sagrado, 
sino también el creador pormenorizado de la descendencia de esa 
conciencia quees el espíritu sagrado en el serindividual, y en laraza 
en su sentido más extenso. 

Las religiones más antiguas en el mundo -ninguna de ellas era 
internacional, sino quefueron todasreguladasporel pueblo, decuyo 
centro nació una sabiduría sobrehumana- pusieron de relieve la 
importancia fundamental del cuerpo humano, el carácter sagrado 
del acto carnal; las obligaciones y responsabilidades del cuerpo, no 
sólo y de manera aislada frente al alma, para la cual el cuerpo era 
considerado como su medio de desarrollo, sino también frente a 
pasadas y futuras generaciones; frentealaraza, queesporasí decirlo, 
frenteal Cosmos, del quelarazaesuna parte. Mantenían, portodos, 
el culto privado alosantepasados, y el culto público al héroe decada 
pueblo, prohibiendo matrimonios ilícitos como un pecado contra 
losmuertosylosno nacidos -contrala Vida eterna. Ellas reconocían 
como una cosa natural la desigualdad determinante de las razas 
humanas y la perfecta heterogeneidad de los sexos. 

No hemos imitado simplemente a los antiguos. Jamás cosa 
viva alguna puede ser sólo una imitación; y precisamente el movi- 
miento nacionalsocialista está en verdad lleno de vida; más aún: él 
esla única verdadera fuerza vital y el renacimiento del semimuerto 
mundo actual, pese ala momentanea victoria delos enemigos. No, 
no hemos imitado a los antiguos. Hemos llegado a ser otra vez 
conscientes dela sabiduría detodoslostiemposala quela vida debe 
aspirar, gracias a la inspiración de ese Dios entre nosotros los 
hombres: Adolf Hitler; de que desde esa sabiduría paulatinamente 
olvidadasepuedevolvera perseguir el comienzo del pasado histórico 
hasta la creciente decadencia de la humanidad, y particularmente, 
hasta el ocaso de las naciones arias. De nuevo hemos llegado a ser 
conscientes del hecho de que "Dios sólo está en la sangre pura" 1). Y 
hemos regresado de la religión creada por el hombre, de la moral 
construidapor él, y quedominó en al menoslosúltimosmil quinien- 


1) Wulf Sórensen: "Die Stimme der Ahnen" ( La voz de los Antepasados). 
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tosañosla conciencia occidental, hacia una orientación casi religio- 
sa relacionada con la vida, a una actitud moral basada en la 
desigualdad delos derechos y la diferencia de los deberes para cada 
uno: se basa en el ser individual y las razas, así como en una 
concepción política queproclamalos derechos soberanos - y obliga- 
ciones- de las razas superiores y de las más altas personalidades de 
cada raza. Y nos lo hemos marcado como meta: primero, un lugar 
indiscutible en este mundo para los mejores -para la élite racial del 
género humano- y luego hacer un sitio estable para el resto de los 
vivientes bajo el amparo de los mejores. 

Ello estan cierto quelos sabios y ortodoxosrepresentantes de 
una parte del mundo fuera de Alemania n la India hindú, donde 
latradición aristocrática, aunquealgo entumecidatrásel paso delos 
siglos, nunca se extinguió- en más de una ocasión han juzgado al 
Nacionalsocialismo con una comprensión más clara que la mayor 
parte de europeos. Les asombraría a muchos alemanes 
nacionalsocialistas si supiesen con cuanto entusiasmo se daban 
gritos dejúbilo en esa lejana tierra por las victorias del Fúhrer en la 
última guerra. Sin duda alguna este entusiasmo venía como expre- 
sión, en gran parte, dela hostilidad hacia la dominación británica. 
Pero también se debía a otra cosa que aún había cimentado más 
profundo, mucho más profundo. Provenía como expresión de seis 
mil años de ser los antiguos e intrépidos súbditos leales a la clara, 
poderosa y verdadera raza superior delos arios, alos más nobles, a 
losadoradores del sol y delasauroras boreales, alosqueantiguamen- 
teabandonaron hacía mucho tiempo su desértica Patria ártica1),los 
Vedas, y fundaron la civilización quetodavíaimprimesu carácter en 
la India; era el reconocimiento de que el espíritu de esos antiguos 
sagrados arios había despertado en sus más legítimos y modernos 
descendientes y se encontraba triunfante, allá en la lejana Europa. 


1) Lokamanya Tilak : "Die arktische Heimat der Veden " ( La Patria ártica de los Vedas ). 
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La India pronto dejaría deser "el último bastión dela cultura 
aria", como algunos predicadores hinduistas de la resurreción la 
denominaron. Laculturaariaconquistaría denuevo Europabajo el 
dominio de uno de estos hombres que surge solamente una vez en 
la historia del mundo. La victoria de este hombre 4a victoria delos 
arios sobre la "Mlechha" 1), el triunfo del Ideal dela jerarquía racial 
sobre la uniformidad democrática, la victoria del liderazgo inspira- 
do sobre la vanidad del rebaño testarudo- sería también la victoria 
dela India; porquelo mejor dela tradición india fue el antiquísimo 
obsequio de la raza inmortal de este hombre. A pesar de que todo 
esto no se sabía exteriorizar, sin embargo así lo sentíamos muchos 
de manera más o menos confusa. Ya más de un hindú había 
entendió que la verdadera naturaleza del conflicto europeo no 
estaba entre Alemania e Inglaterra, sino entreel Nacionalsocialismo 
y todas las formas de democracia, entre la auténtica organización 
aria y ladelosjudíos; ya más deuno veía, como antes dije, al artifice 
del resurgimiento occidental, Adolf Hitler, como aun "devata" 2) ; es 
decir, un iluminado, un ser sobrehumano, la moderna personifica- 
ción del Salvador aclamado periodicamente. Lo he oido decir así a 
algunos de ellos hasta en público. 

Pero en la conciencia nebulosa de las masas analfabetas de la 
India se despertó en esos días notables inspiraciones. Pienso una y 
otra vez en lo que me dijo esejoven criado -un muchacho de unos 
quinceaños- en aquellos días gloriosos delos años cuarenta: "Admi- 
ro también a su Führer ". Y cuando le pregunté si sólo lo hacía por 
esa razón, porque el Führer se encontraba victorioso, el chico me 
respondió: " Oh no, le admiro y amo porque precisamente lucha 
para reemplazar en Occidente la Biblia por el Bhagavad-Gita". Se 
había enterado de esta excepcional noticia en una conversación en 
el mercado de pescados de Calcuta. Me quedé estupefacta. Pués esta 
noticia, aunque estuviera llena de palabras fantasiosas, era en el 
fondo sin embargo del todo exacta. 


1) Palabra empleada en el antiguo sánscrito para designar a las razas más innobles. 
2) Divinidad. 
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Y traje a mi pensamiento las palabras de la antigua leyenda 
sánscrita del Bhagavad-Gita: "Mediantela corrupción delas mujeres 
progresa la mezcla de las castas; mediante la mezcla de las castas, la 
pérdida de la memoria; mediante la pérdida de la memoria, la falta 
de entendimiento; y mediante esto, progresa todo Mal". Expresado 
en lenguaje moderno: de la educación uniforme se desarrolla la 
progresiva mezcla de diferentes razas (siempre en detrimento de la 
raza superior). Mediante la mezcla llega la extinción dela memoria 
racial -la ignorancia sobre los propios antepasados y el propio yo- y 
porello, la falta decomprención para con los propios derechosylos 
debéres personales -para con el propio sitio natural en el mundo, 
siendo sus consecuencias: "todos los males imaginables", ruina y 
muerte. 

Sí , es cierto lo que se expresa en este texto inolvidable en 
contraposición a todas las religiones e ideologías de la igualdad, de 
que el "Nuevo Orden en Europa" significó el restablecimiento dela 
organización aria; la victoria dela filosofía dela cruz gamada sobre 
la dela cruz, de la media luna o sobre la dela hoz y el martillo, y a 
fin de cuentas sobre la fuente de propagación del deshonor y de 
"todo Mal". Ciertamente fue Adolf Hitler quien condujo la guerra 
para defender este nuevo orden en contra de los cómplices de la 
desintegración que tenían planeado aniquilarle. Se tenía la certeza 
de que desde hacía siglos no había vivido un hombre tan notable- 
menteactivo en el este y oeste que combatiese con tanta abnegación 
y fidelidad por las enseñanzas del Bhagavad-Gita como él lo hizo. Es 
un milagro, queun Pueblo tan remoto llegaseaexteriorizarun juicio 
tan sencillo y enérgico sobre esta verdad. 


La idea capital del Nacionalsocialismo es la de que sólo en la 
nobleza natural de la sangre, en el primitivo fundamento de las 
cualidades innatas de la raza se situa el secreto de lo Grande. Es 
absurdo preguntar porque una raza está dotada de más facultades 
que otra; porque una raza tiene personalidades creadoras y la otra 
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no. Eslo mismo detonto que asombrarse de porqueun plátano no 
es un roble. El sol mismo, que es el responsable de todas las 
desigualdades entre los hombres y entre todas las especies vivientes, 
tiene establecido desde la eternidad cual debía ser la raza creadora 
-par excellence- sobre este planeta. Es por esta razón que se ha 
equiparado el emblema solar -la Swástika-, que existe desde tiempos 
inmemoriales, con el movimiento nacionalsocialista. Trás Adolf 
Hitler estaba la voluntad divina del Sol, que así lo había decidido. 

Es realmente asombroso apercibir como todas las declaracio- 
nes de Hitler que conciernen a la superioridad de los arios en todo 
el mundo y en todos los tiempos, son históricamente acertadas - y 
más aún cuando, en la época en que el Fúhrer escribió su célebre 
libro, nada había visto del mundo fuera de Alemania (sin contarlos 
campos de batalla de Ypres y otros lugares donde él había luchado 
como soldado en la12Guerra Mundial) y nuncatuvo mucho tiempo 
para estudiar. 

Escribió con su corazón. Pero en el otro extremo de mundo, 
bajo el firmamento exótico, monumentos extranjeros que erigían 
sus majestuosas lineas en medio de bosques de cocoteros, himnos y 
poesías en lenguas extranjeras, atávicas conmemoraciones y tradi- 
ciones consagradas de pueblos extranjeros quizás, algunos de ellos 
le eran desconocidos en 1923- anunciaban la verdad sobre la cual 
escribió. Pinturas y esculturas en templos indios del sur, danzas 
sagradas de dramasalo largo dela costa de Malabar, frisosen muros 
derruidos de AngkorVat, historias que hasta el día de hoy son 
narrradas una y otra vez por toda la India, Java y Bali, perpetuan la 
gloria del luminoso héroe Rama, cuyas proezas antaño colmaban 
con admiración al este y al sur, y al que hoy mismo veneran como 
un Dios los descendientes de las razas subyugadas. Cuando se 
recuerda la inspiración divina trás esas obras de arte y tradiciones, 
entonces uno no se puede extrañar de la precisión de esa audaz 
síntesis sobre la totalidad de la humanidad que había escrito el 
moderno paladin de las razas arias en la fortaleza de Landsberg 
(cerca dela población deLech): en oncecapitulos dela primera parte 
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de "Mi Lucha". En efecto, siempre se admire los vestigios palpables 
deuna gran cultura (suponiendo quesetomeedl trabajo deretroceder 
lo bastante lejos en el pasado) se llega a la compresión de que esta 
cultura proviene dela gloriosa raza creadora del Norte, y pertenece 
aambos: losrubioscombatientesqueeran veneradosen lasepopeyas 
sánscritas (y fueron representados por el arte de sus admiradores 
meridionales en las paredes de los templos dravídicos y palacios 
camboyanos), y el autor mismo de "Mi Lucha" y su amado Pueblo. 

Todo el Asia debe más o menos su cultura a la influencia del 
ideario indio. Y este ideario -ideas sánscritas- no es nada más que el 
florecimiento del alma aria o nórdica en un entorno tropical. Y si 
como algunos eruditos creen, también se puede probar que las 
mismasinfluencias engendraron las culturas dela antiguaAmerica, 
paralas quela Swástika eraasimismo sagrada, y queel mismo hecho, 
sobretodo "la paulatina desaparición dela originaria raza creadora" 
mediantela mezcla de castas ha ocasionado su ocaso, entonces sólo 
por esto setiene la prueba de cuan extraordinaria es la inspiración 
histórica de Hitler y cuan firme como la roca, basándose sobre él, el 
Nacionalsocialismo. 


Algunos dicen que la grandeza de Hitler está en el hecho de 
queevocó el patriotismo alemán como jamás antes ningún otro lo 
había hecho. Los que odian a Alemania, esos que tienen un intere- 
sado afán por tener a Alemania en el fondo o que opinan por 
cualquier medio tener tal interés, odian precisamente a esta tierra. 
Pero en realidad su grandeza está situada aún más allá. Pues el 
patriotismo alemán que El despertó no es aquel en el que se educa 
tradicionalmente siempre a todo rey europeo desde que existen 
estadosindependientesen Europa. Esunavisión especial deunamuy 
amplia, profunda -y natural- sensibilidad. Es la expresión de la 
conciencia universal aria en el Pueblo alemán -s Alemania, la que 
antetodo, debe recuperar su privilegio en Occidente- y que sobrepa- 
sa por encima de todas sus fronteras; es también la expresión del 
orgullo conjunto detodos aquellos que ahora desean, aún viviendo 
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muy alejadosdesu original tierranórdicanatal, reclamar el derecho 
depertenecer a esa raza ciertamente nobley bella, ala que el mundo 
debe agradecer lo mejor de su cultura. 

Jamás hasta ahora nación alguna había experimentado un 
progreso como este-un nuevo despeguetriunfantedelajuventud; en 
Alemania se vivieron de hecho las alegrías y cantos delibertad bajo 
lamágiadelapersonalidad magnética deHitler, y ello incluso apesar 
de una influencia perniciosa por más de mil quinientos años. Pero 
no sólo en esto se encuentra la totalidad del "milagro alemán". Está 
asimismo -incluso tal vez más- en el hecho de que arios de todo el 
mundo (siendo pocos, pero losmejores entretodos ellos) aclamasen 
a Hitler y con ello a Alemania, como paladines de sus derechos y 
como los elegidos por el destino para colmar por fin sus antiquísi- 
mos anhelos. Se encuentra en el hecho de que durante la guerra los 
ingleses fueron dichosos de sufrir por la idea nacionalsocialista en 
K.Z.'s1) desu propio país, en quehombresdediversasnacionalidades 
se mantuvieron en piejunto a Alemania durante la guerra incluso 
franceses 2- y muriendo por ello; que en 1942 en la remota India 
algunos hombres y mujeres esperaron con alegría ver marchar al 
ejercito alemán de Rusia a través de Afganistan por la senda de la 
victoria, que ya habían recorrido seis mil años antes los primeros 
conquistadores arios -por el Paso de Khyber- para encontrarse en 
Delhi asusaliadosjaponeses; y en quetrásesta guerraaún una exigua 
minoría deariosno alemanes permanece firme y sufre hoy todavía, 
estando preparada para mirar cara a cara al suplicio y la muerte en 
lasatisfacción de desafiaralosperseguidores del Nacionalsocialismo 
en el suelo de la Alemania ocupada. 

Esta fama universal de Adolf Hitler indica bastante claro que 
la doctrina nacionalsocialista sobrepasa Alemania, aún cuando se 
originó en Alemania, y como en ningunaotra partehubiera podido 
surgirestadoctrina tradicional en su formamodema. Como yadije, 
estadoctrina esla verdad perpetua sobrelasleyes delavida y laevolu- 


1) campos de concentración. 
2) como Robert Brasillach, que fue fusilado el 6 de febrero de 1945. 
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ción delasrazas humanas, desdeel punto devista delarazanórdica. 

No existe duda de que la raza nórdica presenta una nobleza 
natural. Al mismo tiempo que una nobleza física. Sólo se necesita 
contemplar a sus representantes para asegurarse de ello, especial- 
mentealos más puros tipos germánicos entrelos alemanes y suecos; 
tal vez fisicamente los hombres más bellos del mundo. Además 
constituye como conjunto, una aristocracia del carácter. Quien 
convivió unavez con escandinavos, alemanes y verdaderos hombres 
ingleseso deotrasnacionalidades, lebastó para descubrirlo del todo. 
Nobleza en la afectuosidad es también un signo en muy atrayente 
de esta superioridad. Y que de hecho perdura en este caso. El mejor 
argumento deesto consiste en quepodemos observar alosniños de 
pura sangre nórdica con un afecto natural muy marcado hacia los 
animales, incluso ya antes de que fueran estimulados para ello. 
¡Comparesé esto con la crueldad natural delosniños de otras razas, 
con escasas excepciones! Un niño alemán o inglés de cinco años 
detiene un gato para acariciarle, o quisiera ofrecer un poco de 
comida a un perro en la calle. Una niña de cinco años de la zona 
mediterranea o de Oriente Medio arroja una piedra al perro o 
arrastra al gato dela cola, o haceavecestodavía algunas cosaspeores. 
Lainsensibilidad delosadultosfrenteal sufrimiento delosanimales 
-n todas partes del mundo, excluidas unas pocas tierras en las que 
predominalasangrenórdica-esrealmenteespantosa, porno hablar 
de la innata falta de atención de la mayor parte de los niños. 

Esto sólo bastaría ya para confirmarla creencia en la superio- 
ridad delos verdaderos arios, y despertar la firme confianza en que 
después detreso cuatro generaciones debuena educación y una bien 
calculada reproducción, podría desarrollarse una raza de 
Superhombres; los artífices de la civilización de la nueva Edad de 
Oro, que se correspondería con los sueños de Nietzsche y del 
apreciado amor de Hitler. Esto sería suficiente para afirmamos en 
el convencimiento dequelamisión quelaAlemanianacionalsocialista 
se había planteado -el fortalecimiento sistemático de la raza de 
señores para sostén de una inigualable supercivilización en Europa- 
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Esta misión, como sabe cualquiera, comenzó en Alemania 
mediante la promulgación de un cierto número de leyes naturales 
que aspiraron a crear en todo el mundo una inmejorable cría final 
(y de este modo prevenir la decadencia física y moral dela raza) y a 
inculcar una nueva educación consciente. Cuando se trae a la 
memoria que en 1933 Adolf Hitler tomó las riendas del poder y que 
Inglaterra, como dócil instrumento del judaísmo internacional, le 
declaró la guerra en 1939, uno ha de asombrarse de los logros 
extraordinarios conseguidos en el corto plazo de seis años. Ningún 
Dios habría podido conseguir más en tan corto espacio de tiempo. 

No obstantelas medidas tomadasno habrían sido suficientes 
para mantener al Pueblo por siglos en el camino ambicionado sin 
una nueva y muy antigua- perspectiva religiosa, expresión del alma 
nórdica renacida. Esta nueva visión sacra que despertaba- se habría 
desarrollado junto a otros ajustes nacionales del Estado. El hombre 
másimportantedel movimiento -Adolf Hitler-era conscientedeello 
másquecualquierotro. Y no merosteóricos, como Alfred Rosenberg 
1) y profesores del nuevo ideario, como Ernst Bergmann 2) y otros, 
sino pensadores audaces, practicamente alineados, como el Dr. 
Joseph Goebbels, que han subrayado una y otra vez la necesidad de 
preparar un final alainfluencia delasiglesias cristianas de cualquier 
tendencia cuando el Nacionalsocialismo alcanzase un triunfo per- 
manente. 

En efecto, el hecho dequeno se dedicasela atención necesaria, 
debido a la guerra contra los agentes extranjeros del judaísmo, a la 
lucha contras las iglesias -en particular la lucha contra la iglesia 
católica, el másamargo detodoslos adversarios del Nacionalsocialis- 
1) Autor del célebre "El Mito del siglo XX". 


2) Profesor en la Universidad de Leipzig bajo el régimen nacionalsocialista; autor de: "25 tesis 
de la religión alemana". 
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mo en el interior del país- se ha de contemplar como la causa 
principal de la pérdida de la guerra. Tras la guerra las iglesias han 
expresado claramentesu posturafrenteal vencido Nacionalsocialismo, 
manifestando que tuvieron responsabilidad en su derrota y que 
esperaban conseguir un vasto poderío de sus ruinas. 

Pero en el odio instintivo que todos sentimos contra las 
iglesias cristianas, está aún más presente en la medida en que él nos 
permite tomar conciencia de nuestra propia responsabilidad. Las 
iglesias como instituciones "deestemundo" con intereseseconomicos 
y apetencias de poder, son bastante ruines. La misma 
"Weltanschauung" cristiana es el peor de los enemigos de 
Nacionalsocialismo. No sirve de nada querer olvidar este hecho 
"para no asustar" a la gente; no se puede al mismo tiempo ser 
nacionalsocialista y cristiano decualquier confesión. Esabsurdo que 
se comporte así aquel que lo sepa. Sería un desperdicio de tiempo 
poner derelieveejemplos concretos de hombres y mujeres, queasí lo 
hicieron. Gente así, bien son malos cristianos, bien malos 
nacionalsocialistas, o bien ambascosas; serios, pero hombresilógicos 
que se engañan asimismos, o canallas inteligentes que procuran 
engañar a otros. 

Se necesita sólo cinco minutos para reflexionar sobre esto, 
para comprender que una enseñanza que gira en torno a la raza y 
la personalidad, esimposible que pueda ir cogida dela mano deuna 
enseñanza que proclama quetodas las almas humanas son igual de 
valiosasalosojosdeun dios queodia el orgullo. Q uizásalgún díalas 
iglesias consideren la oportunidad de concertar con nosotros algún 
compromiso, siempre quelo viesen favorable. Pero no puede haber 
compromiso alguno entre el cristianismo (o dicho de otro modo, 
religión referida a la igualdad entre hombres cualesquiera) y la 
filosofia de la Swástika. Cuando triunfemos al fín, el cristianismo 
estará obligado a desaparecer, tanto si gustao no atodosesosamigos 
nuestros que todavía hoy portan en sí el carácter de una formación 
cristiana. El cristianismo debeirse detal modo queel alma nórdica, 
devastada hace más demil años, pueda nuevamentevivir y ambicio- 
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nar en la fuerza y en el orgullo desu recobradajuventud, demanera 
queAlemaniaytodaslastierrasen lasquelasangreariaestáaún viva, 
puedan desarrollar su propia conciencia religiosa (la conciencia que 
habría vivido, si Roma y Jerusalem no hubieran tomado contacto 
con ellos). 

La religión del ario renacido debiera tener mucho en común 
demaneranatural, la del norteeuropeo precristiano con aquellaque 
en la India es de origen y espíritu semejantes, y que hastala fecha ha 
mantenido la tradición viva delos Vedas. La religión debe ser sobre 
todo deun Pueblo sano, orgulloso y conscientedesi mismo, queestá 
acostumbrado acombatiry preparado paramorir, quesin embargo 
entretanto esfeliz devivir, y quetienelacerteza devivir para siempre 
en su razainmortal; unareligión cuyo punto central esel respeto por 
laviday laluz y con ello el culto aloshéroes, el culto alosantepasados 
y el culto al sol, en la queel sol esvenerado como manantial detoda 
alegría y fuerza en estemundo. De hecho tiene que ser la religión de 
la alegría y de la fuerza, y también del amor; no ese amor morboso 
de la humanidad enfermiza y pecadora a expensas de la más 
maravillosa naturaleza, sino un amor hacia toda belleza viviente, a 
los bosques y los animales; a los niños saludables; a nuestros leales 
camaradas en cada campo de acción; anuestros Jefes y Dioses, sobre 
todo ala sublime Divinidad, la cual es fuerza vital personificada en 
el sol (el "disco conteniendo calor y luz", afin de citar las expresivas 
palabras del más grande adorador del sol de la antigüedad 1) ). La 
religión de los renacidos arios debe ser tal que el pensamiento 
cristiano dela "concepción pecaminosa" deje paso ala "concepción 
del honor y la alegría" dentro de la noble raza, en la que el único 
"pecado" (además de todas las formas de cobardía y traición) es el 
pecado de la inmoral procreación -el pecado contra la raza-. 

El conflicto entreel Nacionalsocialismo y lasiglesiascristianas 
de nuestro tiempo no es otra cosa que un fenómeno de la lucha 
durantesiglosentreloscredosdelavida, quepresuponen lajerarquía 


1) Faraón Ekhnaton de Egipto, 1400 años aproximadamente a.d.C. 
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natural de las razas humanas y de los individuos (lo mismo quela 
de las especies animales) y que tratan al hombre como un compo- 
nente de la naturaleza viviente, y los credos "antropoíntrias' que 
deniegan las intransformables diferencias de las cualidades entre 
una raza humana y otra, mientras por otro lado presuponen un 
falso abismo entre la humanidad como un todo y la restante 
creación. Laactual dirección delafe"antropontiia" "parexcellence" 
-el comunismo- no es ninguna otra cosa que la natural y lógica 
consecuencia de la democracia occidental, que se basa en la "voz de 
lamayoría", como variasvecesdemostró el propio Adolf Hitler. Pero 
la democracia occidental por su parte no es otra cosa quela natural 
y lógica consecuencia de una enseñanza cristiana secular. Toda la 
verborrea sentimental de Rousseau y el posterior absurdo de la 
"igualdad dederechos' paratodoslos seres humanos (absurdo al que 
la Revolución Francesa tiene que agradecer su prestigio dentro y 
fuera del país), habría sido inimaginable en una Europa pagana. 
Desde el comienzo de los desatinos judíos originarios sobre el 
absurdo dela "igualdad de derechos" de todas las almas humanas, se 
va deduciendo la "dignidad paratodoslos hombres" alosojosdeun 
dios filantrópico que habría permanecido imparcial. 

Esa que entre nosotros comprendemos perfectamente y ala 
quemereferí como la filosofía dela cruz gamada «expresión tomada 
desu aspiración más profunda- esla única filosofía satisfactoria que 
puedeafrontar con serenidad las adversidades inmediatas y futuras. 
Ninguna propaganda democrática humanitaria o cristiana, ya sea 
directa o encubierta, puede cambiar a estos hombres. Ellos constitu- 
yen esa minoría elegida de verdaderos nacionalsocialistas, que a su 
alrrededor, algún día, -trás un cercano derrumbamiento- se agrupa- 
rán los últimos intrépidos de las razas arias, para comenzar un 
nuevo ciclo histórico bajo las ideas inmortales de Hitler. 
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" Enpartealgına dd mundoeiseun aror tan apimadodnillonsdeprsmas 
pr uogdo w..." 
Dr. Otto Dietrich 


" ¡Alerenia deyieta !" 
Dietrich Eckart 


Hubo un tiempo en el cual la personalidad de Adolf Hitler 
dominó laconcienciade Europa, en quesu voz conmovió amillones 
de hombres; en que fue ovacionado por millones en las ocasiones 
solemnes fue el ídolo de una nación a la que había guiado desde el 
abismo a una grandeza sin par. Hubo un tiempo en que Alemania 
fuerica, fuerte y llena de confianza en si misma, en queel Pueblo, de 
nuevo vigilante, estuvo abastecido de comida sana, buena ropa y 
magnificas viviendas, en que era una dicha trabajar en común por 
un porvenir en el quesecreía; vivieron todoscomo nuncalo hicieron 
antes, bajo la autoridad fuerte y sabia de su Führer, que tanto les 
amara como antes nadie lo había hecho. 

Hoy apenas se puede creerlo. Parece tan irreal como una 
fabulosa historia de otro mundo. Y sin embargo es cierto. Hubo de 
veras tal época, y ni siquiera se encuentra tan lejana. Entusiasmo 
colectivo era muy habitual por aquel entonces en Alemania, como 
el miedo y la amargura lo son desde entonces. Paradas militares, 
marchas dejuventud, encuentros colosales de multitudes, eran fenó- 
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menos habituales. Se podía ver desfilar a los batallones pardos 
delante de casa y escucharse los impresionantes sones del Horst- 
Wessel-Lied como algo natural. Allá donde se iba se veía siempre el 
retrato del Führer. Se saludaba a los compañeros en las oficinas y 
fábricas, a los amigos en la calle, en los tranvías y autobuses, por 
doquier, con el brazo derecho extendido y levantado, y con las dos 
palabras mágicas queexteriorizaban todo el afecto y veneración por 
el Führer semejantealos Dioses, todaslasesperanzas y sueños, todo 
nuestro orgullo, toda la alegría por aquellos días soberbios: " ¡Heil 
Hitler! ". 

El embajador alemán saludó al rey de Inglaterra, que en 
aquellos tiempos también era emperador de la India, con esta 
actitud y palabras de triunfo. Inglaterra estaba asombrada, pero 
nada dijo. Nadapudo decir puésnadateniaquedeciral respecto. Un 
solo hecho debía considerarse: él deque Hitler gobernara sobre más 
deochenta millones de hombres que le veneraban y de que en poco 
tiempo en este Pueblo nació un alma nueva (o mejor, que había 
resucitado en el Pueblo la antigua, genuina y perpetua alma aria..." 
¡Alemania despierta!"). Estas palabras del poeta del 
Nacionalsocialismo no sedebieron aun homenajerendido sino que 
fueron para el llamamiento al combate del movimiento; no se 
escribieron sólo en los estandartes de las formaciones del Partido, 
sino que también sonaron en el corazón del Pueblo alemán como 
un signo sobrenatural que resucitase a los muertos a la vida. Y 
realmente Alemania despertó. 

Los pueblos de la tierra lo contemplaron, algunos ya con 
envidia llena de odio y miedo, muchos con verdadera admiración, 
algunoscon cariño, y con la certeza dequeel Orden Nuevo de Hitler 
daba el primer paso que ellos siempre habían deseado dar en contra 
de un mundo semejante. ¡Fueron días gloriosos!. 
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Alemania, sola, sin guerra y mediante su vigor, consciente de 
su derecho, había recuperado practicamenteatodoslos hombres de 
sangre alemana dentro de sus fronteras: el territorio del Sarre, 
Austria, y por último el territorio de los Sudetes llegaron a ser 
también parte del Tercer Reich. Pronto debieron seguir D anzig y el 
imposible "corredor" que a través del territorio alemán enlazó 
Polonia con el mar. Pero entonces Inglaterra declaró la guerra a 
Alemania. ¿Por qué la guerra? ¿Para con ello impedir a la ciudad de 
Danzig calificarse de alemanal?, No, al menos de cara a Inglaterra, 
la ciudad no tenía valor. ¿Para "proteger" a Polonia, acaso?. No, 
seguro queno, aunqueloshipócritastambién lo afirmen y lostontos 
lo quieran creer así. Polonia hubiese podido vivir bien sin el 
intempestivo "corredor". ¿Y si no lo pudo, aalguién leinteresó algo?. 
No. Se condujo la guerra contra Alemania para destruirla; no por 
algún otro motivo. El invisible judío todopoderoso que dominaba 
Inglaterra y aún hoy lacontrola- había resuelto queAlemania debía 
ser aniquilada, tenía que ser destruida, porquela odiaba. Y la odiaba 
no porque hubiese llegado a ser libre, fuerte y orgullosa, siendo una 
amenaza (queno la decadencia) parala paz en Europa, sino porque 
la Alemania nacionalsocialista, la Alemania de Hitler, era la del 
heraldo que había despertado el alma aria en todo el mundo y era 
una amenaza muy cierta para la continuidad de la dominación 
invisible judía en todos los gobiernos llamados "nacionales". 

Pero no era fácil despedazar a Alemania. Contestó a la 
agresión del hebreo y de sus aliados mediante una sucesión de 
victorias que dejaron al mundo admirado. Su avance en todas 
direcciones parecía irresistible. A mediados de 1942 se podía creer 
que el Orden Nuevo, que ya se extendía sobre Europa, pronto se 
convertiría en un orden mundial. Desdelascostas másseptentriona- 
les de Noruega, en la proximidad con el Polo Norte hasta la costa 
libia, y desde el Atlantico hasta el Cáucaso y el Volga, se obedecían 
las palabras y órdenes del Fúhrer, mientras que su valiente aliado, 
Japón, apto para la lucha en el Lejano Oriente, ya era amo del 
Pacifico, de Indonesia y practicamente todo el territorio de Burma, 
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esperandosequedeun momento aotro traspasaríalafronteraindia 
con sus ejércitos para tomar Calcuta. De momento no había aún 
indicios adversos en Rusia. Y era totalmente natural que se esperase 
de los caballeros alemanes que prosiguieran también su marcha 
triunfal a través de la interminable tierra allende la frontera -la 
misma antiquísima marcha de los arios hacia el este y el sur- para 
encontrarse con sus aliados en la Delhi imperial. 

Con honda tristeza se vuelve hoy la vista atrás a este gran 
sueño perdido: al eco del Horst-Wessel-Lied en la majestuosa soledad 
rocosa del desfiladero-Khyber, al recibimiento de Adolf Hitler -del 
Führer del mundo- en la historica capital oriental. No era algo 
imposible. En su momento parecía ser -en todo caso para un 
observador en la India- la única conclusión lógica de la Segunda 
Guerra Mundial. El momento crítico favorable a las fuerzas de la 
desintegración no habíallegado todavía. Y fueron pocos, si esquelos 
hubo, ni siquiera en Europa aal parecer en círculos bien informados- 
los que pudieron predecir que pronto todo tomaría un rumbo bien 
diferente, Eran aún grandes días, días plenos de confianza, llenosde 
esperanza. Días, en los cuales a pesar dela tremenda dilatación dela 
guerra uno se sentía fuerte y feliz, donde uno siempre se entretenía. 
Días, en los que se creía que todas las austeridades, todos los 
sufrimientos, pronto seolvidarían con la alegría y la gloria "haciala 
victoria". 


Pero precisamente por este motivo se ignoraba -se podía 
hacerlo en aquellos días- quien era y quien no, un verdadero 
nacionalsocialista; aún se podía saber, quién en el ancho mundo, 
fuera del "Partido", creía lealmente en la ideología de Hitler, quién 
era un auténtico amigo de la Alemania nacionalsocialista, y quién 
unicamente fingía serlo. 
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Hasta 1942, toda Alemania pareció serun solo corazón y una 
sola alma con el Fúhrer. Alemania entera no lo era evidentemente 
(puesto que la guerra siguió su curso), pero tan así lo pareció que 
también en losterritoriosocupadoscadavez más gentecomprendió 
quela propagación del Orden Nuevo ya no se podía impedir y que 
era lo mejor que podía hacer para colaborar con la triunfante 
Alemania. En Asia millones de personas siempre sintieron, con la 
certera elemental concepción delos primitivos y lainspiración más 
sublime delas almas de evolución más elevada, la trascendencia y el 
valor que tendría la victoria de Hitler para el mundo entero. 
Sintieron también desdenuestro punto devista: el queimplicaríaun 
mundo mejor: El final de una ya larga y detestada dominación; la 
conclusión del capitalismo y además en muchos casos, el triunfo de 
ideas antiquísimas, queeran contempladas como tradición natural: 
La victoria de un espíritu en el que confiaban desde hacía millones 
de años. Deseaban la victoria. Si la guerra en 1942, con la derrota de 
la Rusia comunista y de las democracias occidentales, hubiese 
encontrado un final y los ejércitos del Eje ,del este y el oeste, se 
hubieran encontrado en Delhi, entonces no sólo en Alemania se 
habrían dado gritosdejúbilo como uno bien sepuedeimaginar, sino 
que también el mundo entero (a excepción de los judíos y una 
pequeña minoría detercos demócratas y marxistas) habría desenca- 
denado un interminable grito alegre de "¡Heil Hitler!”. Estas pala 
brasmágicas habrían sonado triunfantesdesdelslandiaaIndonesia. 

Pero nunca se habría sabido hasta que punto vendrían del 
corazón de los hombres o sólo habrían sido el efecto de una 
sugestión masiva. Loshombres débilesyloshipócritas-lossiervos del 
tiempo- nunca habrían "cambiado de opinión"; los poderosos 
traidores -en la misma Alemania- hubieran continuado con su 
trayectoria. Los verdaderos traidores habrían estado siempre preve- 
nidos para esconder sus verdaderasintenciones. Másdeuno deestos 
canallas habría sido honrado y recordado como miembro relevante 
delajerarquía en el poder y como un portador del triunfosentonces 
vigentes; ¡pués incluso hubo tales dentro del Partido nacionalsocia- 
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Ellos solos se pusieron en evidencia cuando el rio de los 
acontecimientos tomó un viraje fatal. Cesaron de esforzarse por 
disimular en sus dudosos negocios, detal suerte que alguno de ellos 
se descubrió como traidor. Sencillamente es sorprendente el hecho 
de que no se descubriera con anterioridad a estos traidores. Un 
traidor delatalladel AlmiranteCanarispermaneció en su alto cargo 
de Jefe de la inteligencia alemana hasta 1944 sin levantar sospecha 
alguna. Si no hubiese sucedido ese complot abominable contra el 
Führer en julio de 1944 en el queél tomó parte, ¿quién sabesi nunca 
sele hubiese descubierto como traidor? Muchos otros trás la guerra 
y el desastre, se mostraron inmediatamente como traidores, cuando 
era rentable contar y demostrar al mundo que se era enemigo del 
Nacionalsocialismo. Dehaberse ganado la guerra, se habría podido 
ver aun muchacho como Hjalmar Schacht en las solemnes reunio- 
nes con la cruz gamada en el brazo; él habría estado al lado de los 
verdaderos nacionalsocialistas como si hubiese sido uno más entre 
ellos. Ahora, en 1948, son sus escritos y manifestaciones de diferen- 
cias con Hitler, demostraba la clase de hombre desleal que era y que 
había sido en todos esos años. Hubo miles detipejos semejantes en 
los días gloriosos. Hubo millones de hombres débiles queno eran ni 
buenosni malosy cuyalealtad al gran hombre-al quetan amenudo 
habían aclamado apasionadamente- fue superficial al desvanerse 
por completo "bajo la dureza de la guerra total" . Pero estuvieron 
también aquellos cuya fidelidad inquebrantable, cuyo coraje y 
firmeza, no conocieron límites; cuyaactitud nacionalsocialistadelas 
ideas y de la experiencia creció y arraigó profundamente en ellos. 

Había oro, metal base y cieno bajo los llamados 
nacionalsocialistas en los últimos días de la gloria. Ahora, después 
quetodo seperdió, lainmundicia prefiereel partido democrático; la 
buena gente está aún en el lugar justo. El metal base todavía resiste, 
másno cuenta ya; y no reclama abogar por ideología alguna. El oro 
se ha quedado solo, y está más presente hoy en Alemania de lo que 
el mundo pueda imaginarse. También se le puede encontrar entre 


40 ORO EN EL CRISOL 


LOS CORTOS DIAS DE LA GLORIA 


los pocos -muy pocos- nacionalsocialistas extranjeros que trás la 
derrota de Alemania permanecieron fieles a Adolf Hitler y sus 
ideales; entreellos Sven Hedin y un puñado deotrospocos hombres 
conocidos de diferentes nacionalidades. 
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"Vairs sais robados am d ava d fuep*. 
La Biblia 


"Smæd aro daro queen d aisd sputo a puda. ¡Pemiteal hamo flamer 
y havir! ¡No hay nada en peqe pueh detruimos 


(de una octavilla nacionalsocialista, que fue repartida en la Alemania ocupada de 1948) 


Hay que haber visto con los propios ojos las ruinas en 
Alemaniaparasaberladimensión queofrecelareligión del odio. De 
seguro Londrestambién fuebombardeado yasí como otrasciudades 
inglesasy del continente. Laguerraesla guerra. Pero estebombardeo 
fue completamente diferente. ¿Qué fueron la media docena de 
disculpables incursiones aéreas de los japoneses sobre Calcuta en 
comparación a los ataques aéreos sobre Londres?. por otra parte, 
¿quéfueron estosúltimos, parangonadoscon el bombardeo infernal 
deAlemania, nochetrásnoche, por medio delosavionesaliadosque 
llegaron a centenares de una sola vez?, 

Lineas anchas y lúgrubes defósforo cubrían el cielo. En su luz 
blanca y brillante se podía ver lassiluetas dela ciudad por última vez. 
Un par de segundos más tarde todo el lugar era pasto de las llamas; 
un par de horas más tarde era un campo en ruinas en el queel fuego 
todavía quemaba lentamente. El suelo mismo, impregnado de 
fósforo, ardió lentamente aún durante días y días. No una, ni diez 
o veinte, sino todaslas ciudades alemanasfueron sometidasala mis- 
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madestrucción metódica por los adversarios del Orden Nuevo -por 
"los cruzados de Europa", tal como los soldados americanos se 
denominaban a sí mismos-. De esta manera quisieron castigar al 
Pueblo alemán que amó a Adolf Hitler, su Führer, su salvador y su 
amigo. Así castigaron aAdolf Hitler queamó al Pueblo alemán y por 
ende a la raza aria más que a cualquier otra cosa en el mundo; por 
causa, se arriesgó a desafiar el poder del judío invisible entre 
bastidores de la política internacional. Los bellacos que habían 
tramado y perpetrado este bombardeo inhumano sabían que ello 
sería el camino más seguro para torturarle cuando infligieran el 
terror y el padecimiento a su Pueblo desamparado. Demolieron 
Alemania con el objeto dequeél pudiera verla destruida. Quemaron 
miles de alemanes vivos -que en el fango ardiente de la calle no 
habían podido cruzaral quedarse clavados, o secarbonizaron en los 
sótanos dondeestaban apiñados para protegerse detal suerte quee 
pensamiento en su muerte horrible le debió perseguir día y noche. 
Convirtieron toda la nación en un montón de ruinas humeantes, 
demodo queel pobre gran hombredebió sufrir incluso más quelos 
hombres y mujeres quede hecho fueron alcanzados por las bombas 
de fósforo. 

Los destructores más eficaces de todos los tiempos, los asirios 
en la antiguedad y los mongoles en la Edad Media, fueron en la 
guerra bastante radicales; realmente casi tan radicales como los 
soldados de la hostil fuerza aérea que ayer mismo arrojó fuego y 
azufre sobre la desafortunada Alemania. Pero ni siquiera aquellos 
exhibieron una voluntad tan hostil para extinguir a un Pueblo 
enemigo. Con toda certeza, losmongolesrespetaron alasapetecibles 
mujeres como concubinas y esclavas, a los útiles artesanos y a los 
niñosqueno eran másaltos quelarueda decoche. El ejército del aire 
delas naciones aliadas no perdonó la vida a nadie. El único pueblo 
que en tiempos antiguos se evidenció tan entusiasmado como ellos 
con las matanzas (en cuanto que permitió el procedimiento de la 
conducción de la guerra) es el judío. Basta consultar los relatos 
monótonos pero reveladores sobre la conquista de Canaan por el 


44 ORO EN EL CRISOL 


AHORA LA PRUEBA 


arrogante "pueblo elegido" en la Biblia -todos son relatos de fuentes 
israelitas desinteresadas-, para comprender lo que quiero decir. Pero 
ni siquiera los israelitas aplicaron jamás tanto odio contra una 
nación enemiga, como el odio fanático, tenaz, y desde luego metó- 
dico quereunieron contra un hombre singularmente grande. Esto 
quedó reservado en esta guerra alosarios y semi-arioso asusactuales 
descendientes como pago. 

¿Quién eraesehombreodiado, Adolf Hitler? El erael primero 
que después de todo, se había esforzado por devolver a toda la 
humanidad aria, no sólo fuera sino también dentro de Alemania, 
una conciencia colectiva y un orgullo común; dl fue no sólo él que 
después de haber hecho todo lo inimaginable para evitar la guerra, 
había ofrecido tres veces una paz honrosa a Inglaterra; era también 
el hombre que perdonó la vida a los restos del huidizo ejército 
británico cerca de Dunkerque, y seresistió ainvadir Inglaterra para 
completar su victoria, ya que siempre había creido en su amante 
corazón que Inglaterra comprendería la sinceridad de su gesto y 
renunciaría a su demente política antialemana, ayundándole a 
erigirun mundo hermoso sobrelasruinas del único enemigo deuna 
humanidad superior: el poder del oro del judío internacional. 

Este es el único hombre contra el que desataron su barbarie 
total que habían ido acumulando dentro de sí durante siglos. 

Hoy, cuando se anda en medio delas calles bombardeadas de 
Hamburgo, Colonia, Coblenza, Berlin o cualquier otra ciudad 
alemana, cuando por la ventana del vagón se escrutan esas ruinas 
kilometricamente largas en cualquier parte del país, - muros tan 
largoscomo la vista alcanza, carbonizados y deabruptos contornos 
que se recortan sobre el cielo gris, azul o en el resplandor del ocaso, 
imposibles montones de hierro retorcido, de piedras y bloques de 
cemento desprendidos, amontonados en lugares desolados e inter- 
minables donde un día imperó una animación floreciente, donde 
antaño los hombres eran dichosos, donde el Führer dió la mano a 
niños menores de cinco años - cuando se ve eso y se recuerda el 
infierno quese desató y la terrible desolación que produjo, entonces 
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serecuerda no sólo los días gloriosos de preguerra sino además que 
"todo lo hicieron para borrar a la nueva Alemania". 

Este recuerdo evoca también otro aspecto distinto: la playa 
sucia de Dunkerque y los deplorables supervivientes de la tropa de 
avance británica que se habían juntado allí a principios del verano 
de 1940; despedazados y desgarrados; heridos y hambrientos, pero 
sobre todo, tan asustados como animales acosados, que ya no 
supieron ayudarse; ante sí el mar atronador, las divisiones alemanas 
trás de sí, en torno a ellos lluvia, relámpagos y la noche oscura por 
todas partes; así esperaban con miedo y sobresalto el único destino 
que parece ser se les designaba: la muerte. Hubiera sido algo muy 
simple para el triunfante ejército alemán avanzar y haberlos mata- 
do a todos para así alcanzar el final de la guerra. ¡Oh, qué fácil 
hubiesesido!. Pero lasórdenesvinieron dearriba-para estupefacción 
delos Generales y soldados quemarchaban hacia adelante-, ordenes 
deese hombreal quecombatió Inglaterra pero queél no lo hizo, del 
generoso, amante y confiado Fúhrer alemán que no conoció 
enemigo alguno entre los arios desorientados, de entre los cuales se 
configuró ala mayoría del ejército británico ("¡Dejad varios kilóme- 
trosentreellosy el ejército alemán!” ; con otras palabras: "¡Perdonad- 
les la vida! ¡D ejadles en paz esperar a sus buques para que alcancen 
la costa inglesa sanos y salvos!” ) 1). Fueselo que fuese, el mando su- 
premo delas fuerzas armadas alemanas tuvo enfrente a sus agreso- 


res vencidos, pero una orden era una orden, fuese la que fuese. Los 


1) Churchill ofrece en sus "Memorias de la guerra" otra interpretación sobre estas órdenes del 
Führer al General Halders, el Jefe de Estado Mayor alemán. Esto era sencillamente de esperar. 
Escribe: 

"å (Hite) etimóqueno podía sacrifi carunidadesaradesinutilmente ya quend s$gmndotrano 
de amete saían importantes Creó sin duda alguna que su srerada aga sía sufidente para 
imposbilitar una e/aadón a gran eala pr d mer. Por eo mandó a Haldes-depuésdesu infame a 
lapetan pádica dela deisón dequelasfomedonesamedasedduwvigan y erep sn laseabezas 
As, dijo Haldas quedó lihed camino a Dunkeruepara d gérito británico. 

salermesinfomearnes lonismydeom esa entender quelasórdenesa Haldas 
habían sido deraminadas par un motivo pdítia, esdeir, am dlo aumentan las probabilidades para la 
amduaión dela pez œ Ingatara, degués deque Franda hubieesido venida". 
"Churchill. Memorias de la guerra II" 
Capítulo: "The finest hour" 

El presumible"diario oficial" del cuartel general del General Rundstedts, el supuesto "al 

mismo tiempo" delos acontecimientos debe estar escrito y basado en la declaración de Chur- 
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restos de cuerpo expedicionario inglés pudieron vivir y repatriarse; 
pudieron descansar y de nuevo combatir. 

Se recuerda este acontecimiento de la Segunda Guerra Mun- 
dial cuando sevelas ruinas detodas las ciudades alemanas, el estado 
delos hombres y las mujeres en losterritorios superpoblados en que 
tienen quevivir, y toda la miseria, toda la amargura como resultado 
de los infernales bombardeos: ríos de fuego, toneladas de fósforo, 
que durante cinco años se vertieron despiadadamente sobre su 
Pueblo - éste fue el agradecimiento de Inglaterra a favor de Hitler, 
que había mostrado clemencia alos soldados ingleses en la hora del 
triunfo. Estas fueron las gracias delos EE.UU. porsusórdenesdeno 
matar a los paracaidistas que fueran hechos prisioneros sobre el 
suelo alemán. Estafuela gratitud delosindignosariosdeRusiay del 
oeste frente al Hombre que les amó como raza y que había soñado 
para ellos un tiempo de gloria y crecimiento, codo a codo son su 
propio Pueblo en un mundo que sería liberado de la tiranía del 
Capitalismo. 


Bajo el terror continuo sufrió el Pueblo alemán, primero con 
la esperanza de que el tormento pronto terminaría y que el triunfo 
estaría próximo; y después, poco a poco, cuando los meses transcu- 
rrían y no aparecía ningún indicio demejora, sin esperanza. Lostrai- 


chill de quelas órdenes de disposición deben ser dadas por el General Rundstedts, es muy pro- 
bable queno hayan sido escritas "al mismo tiempo", sino después dela guerra. Hellegado a esta 
convicción mediante el siguiente argumento: 

El 6 deabril de 1949 me dijo el Coronel Ed Vickers, gobernador británico en la prisión 
de Werl, dondeyo misma me encontraba como presa política, que "los presos políticos sean los 
últimos a los que las autoridades británicas concedan alumbrado después de las veinte horas 
en su celda, para con ello facilitarles escribir" ("Yojusanmtehabtía didtadounailuninadnepaial, 
queno rrefueprdancada"). "Pe", el Coronel Vickers añadió, "alosque exriban para nostros hagan 
algintratajo enfidndial amuetrinteas slesarerá todotipodefaclidades” Porotraparteme contó 
un agente responsable de la policía británica en Dússeldorf que me quiso mostrar (y con ello 
impresionarme) cuan "bumos'y "suaves eran losinglesesen Alemania, queal General Rundstedts 
le habrían durado todas las ventajas posiblesen la prisión -no sólo luz eléctrica fuera del tiempo 
establecido y el permiso para escribir, sino que hasta estaba autorizado a abandonar la cárcel 
"bajo palabra de honor", lo que era mucho realmente. Yo no quisiera ser injusta, especialmente 
con ningún General alemán, pero no mesorprenderíasi susdiarios, queChurchill cita, setrataran 
deotro "trabajo secreto en favor delosinterés delosingleses" dela categoríadelosqueel Coronel 
Vickers tenía el deseo de que llegarán a sus manos. 
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dores, como apunté en el capitulo precedente, se hicieron cada vez 
másdesvergonzados. Y el descontento creció entreel pueblo sencillo, 
que no podía concebir que algo pudiera ser peor -incluso a la 
capitulación incondicional- como lo que aguantó. 

En mayo de 1945, cuando Alemania efectivamente reconoció 
la derrota, pareció estar muy poco sobrada del espíritu maravilloso 
que tan vigorosamente había animado al Pueblo entre ambas 
guerras mundiales y el comienzo de última de estas. Desde el este y 
el oeste cayeron ejércitos enemigos sobre la inerme Alemania para 
ocuparla. Fueron tan codiciosos, brutales y llenos de odio, como 
"antinazistas", declarándose partidarios de la implantación de la 
ideología marxista o de la forma de democracia más tonta e 
hipócrita. 

La mayor parte de la atormentada nación soportó las incur- 
siones con la cansada resignación de los hombres que simplemente 
ya habían alcanzado el límite del padecimiento posible. 

La horda del este violó a todas las mujeres que logró atrapar; 
robó todo lo que simplemente soñó, arrojó a millones de alemanes 
de sus hogares y dejó entrar en su lugar arusos, polacos y checos. La 
cuadrilla del oeste, aún cuando se condujo con menor brutalidad 
respecto las mujeres, asimismo fue en otros aspectos dificilmente 
superable. 

Los franceses evacuaron gente de los trenes bajo los subterfu- 
gios más gratuitos; lo he podido observar hasta ahora, tres años 
después del final de la guerra, y puedo imaginármelo bien en 1945. 
Se pavoneaban ostentosamente por las calles cargados con alimen- 
tosdelantedela población hambrienta. Trajeron aquí asus familias 
para ocupar las mejores casas sobrantes, alimentarse a expensas de 
la extenuada Alemania, engordar y echar tripa. Los ingleses y 
americanos hicieron más o menos lo mismo. Cuando deseaban un 
alojamiento confortable, donde les gustaba, daban a la gente una 
hora y cincuenta minutos de tiempo para abandonar su vivienda e 
irse a cualquier otra parte. Por regla general transformaron las 
viviendas en cochiqueras en un par de días y antes de marcharse se 
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llevaban consigo todas las cosas que les parecían valiosas. Constru- 
yeron un "club de la victoria" de una suntuosidad espectacular en 
medio de las ruinas de Hamburgo, tiraron abajo -como los rusos- 
todos los retratos y testimonios del Führer delos edificios públicos, 
quemaron toda literatura nacionalsocialista que les cayó en las 
manos, para acabar persiguiendo con odio sistemático a todos 
aquellos que, sabían o creían saber, eran nacionalsocialistas. 

No lefuepermitido anadie, hubiera cual hubiesesido su status 
profesional, conservar su antiguo puesto de trabajo. En realidad, a 
la mayoría ni siquiera le fue permitido trabajar en algo. A miles, 
fueron apresados, encarcelados, terriblemente torturados, enviados 
a campos de concentración o condenados a muerte. Entre estos 
estaban los más estrechos colaboradores de Hitler, representantes 
del gobierno nacionalsocialista, losGeneralesdel ejército alemán, los 
Jefes delosregimientos SS y delas organizacionesjuveniles -algunos 
de ellos, los mejores caracteres del momento actual. Durante sema- 
nas, meses enteros, realmente a lo largo de más de año y medio se 
extendió el demasiado famoso proceso de Núremberg, de 1945 a 
1946; la más repugnante de todas las parodias de tribunal que los 
hombres desdeel comienzo delahistorianuncaanteshabían puesto 
en escena. Terminó como todos saben, con el ahorcamiento, en el 
métodomáslento,cruel einaceptabledeloshombres (cada ejecución 
duraba aproximadamenteveinticinco minutos), cuyo único crimen 
fue haber cumplido con su deber sin haber tenido el éxito de ganar 
la guerra. Este espanto tuvo lugar en las ruinas de una ciudad 
medieval, en Núremberg, queaún hacía pocos años había asistido a 
la gloria dela renacidaAlemania en su magnificenciaimponentede 
los congresos anuales del Partido del Reich. 

Cuando en America (USA), entre ambas guerras, un par de 
comunistas italianos (Sacco y Vanzetti) eran juzgados y ejecutados, 
se levantó una tormenta de indignación por todo el mundo. Se 
fijaron carteles en los muros deinfinidad delugares y seimpidieron 
en todas las grandes ciudades de Europa manifestaciones para 
protestar contrala ejecución deambos mártires marxistas. Los años 
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1945, 1946 y 1947 no se notaron en la Europa abandonada (o en el 
mundo abandonado de aquel entonces) ninguna de esas protestas 
en favor delas veintiuna víctimas del juicio de Núremberg o delos 
miles de nacionalsocialistas que, del más grande al más pequeño, 
fueron marcados a fuego por sus perseguidores como "aiminalesde 
guera" y como tales, sentenciados mediante los "juidosdeenase" 
aliados en la Alemania ocupada. Nada; a lo sumo en los paises 
neutrales hubo, en los comentarios ocasionales de unos pocos 
pueblossobrelossucesos corrientes, un par deplatónicasinsinuacio- 
nes sobre la ilegalidad de las sesiones del tribunal -y uno o dos 
pequeños titulares sobre ello- y todo con la mayor número posible 
de palabras suaves. Por el contrario se destacó, bien el placer 
impetuoso de los ganadores salvajes ante los sufrimientos de sus 
enemigos cautivos, o bien la todavía repugnante autocomplacencia 
de los fariseos bribones y locos; las lecciones altaneras de los 
denominados a sí mismos "reformadores de la humanidad", que 
entonces esperaban que los alemanes, trás ese histórico "juido", 
finalmente "aprendieran su debe", es decir, renunciar al 
Nacionalsocialismo y como buenos chicos mantener una linea con 
la ideología del vencedor; se oyeron coloquios en la radio sobre el 
retorno paulatino del Pueblo alemán a los "idealesdela dvilizadán 
disiana", ahora que los "nunsruosnazs' habían muerto. 
Recuerdo bien esa alegría -e hipocresía- tonta, vulgar, cruel, 
repugnantey maliciosa delos monosangloparlantes detodo pelaje 
por este crimen; uno de los mayores de la historia. Tal vez nunca se 
haya podido sentir con tanta fuerza que clase de maldición es ya de 
por si la existencia de la civilización cristiana. Los paganos nunca 
habrían condescendido hacertal vileza. A cienciaciertano habrímos 
utilizado métodos semejantes si hubiesemos ganado la guerra 
-nosotros, cuya meta era levantar el orgulloso espíritu pagano entre 
losariosdetodo el mundo. Habríamos borrado toda oposición pero 
nunca habríamos montado un teatro judicial tal, para condenar a 
nuestros enemigos, y hastaincluso habríamos tratado de convertir- 
los a nuestra filosofía. ¡Oh, no; sabemos matar y morir, pero desco- 
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nocemos como deberíamos mentir para justificar nuestros actos a 
nuestros propios ojos y los de otros pueblos. Nuestra única justifica- 
ción eslavictoria del Nacionalsocialismo «dela organización deuna 
jerarquía armoniosa de las razas humanas, bajo la jefatura de una 
raza semi-divina aquí en la tierra. No necesitamos ninguna otra 
cosa. Nuestros enemigos -con excepción de los comunistas que son 
igual de sólidos y serios que nosotros- nos persiguen en nombre de 
un "maal" en la que ni ellos mismos creen. Les despreciamos en el 
fondo de nuestro corazón. Les despreciamos más de lo que les 
podríamos odiarjamás. Puede ser que perdieramosla guerra, o para 
ser más exactos, hombres débiles y traidores en extremo (sustituya- 
mos inmediatamente la palabra: nazis, por la de: antinazis) la 
perdieron por nosotros. Pero lo preferimos a perecer en la sombría 
infinidad del tiempo, tal como un relámpago en lanoche que ya no 
deja trás desí registro del hecho desu existenciacorta, bella y efímera, 
como tampoco a aceptar ni una sola de sus "virtudes' democráticas. 


Pero el alma nacionalsocialista -l alma aria que por fin trás 
mil quinientos años de sueño revivió de nuevo- no está dispuesta a 
morirotravez. Erguida, invencibley purificada como nuncaporlos 
padecimientos mencionados, se expresa con total resplandor -si se 
toma las molestias de agradarla- en los ojos de cada alemán que sea 
merecedor de esenombre, en señales mudas, en el murmullo, en una 
voluntad sobrehumana por vivir y conquistar de nuevo; en una 
macnífica obstinación en contra delavejación y lamuerte, y en una 
resistenciacontrala persecución, la cual, vistadesdeun mero criterio 
estético, apenas encuentra algo parecido en la historia del mundo. 

En 1945, cuando la Alemania dividida y destruida, arrollada 
por ejércitos enemigos y saqueada por las ávidas potencias de 
ocupación, fue puesta en la picota por un mundo completamente 
cobarde, apenapudo hacer, deciry pensarnada. Como un boxeador, 
que por un momento queda tendido vencido en el cuadrilátero, así 
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estuvo Alemania de aturdida. Apareció el suicidio; se narraron 
también evacuaciones a gran escala desde la ocupada zona sovietica 
hacia Siberia, mientras que la totalidad dela población alemana de 
Prusia oriental y occidental, de los Sudetes y Silesia, así como de 
Pomerania Ulterior -sobre dieciocho millones de personas- era 
arrebatada desu patria porlosrusos y checos; famélicos, extenuados 
del todo (o aún peor), eran embaladoscomo mercancias en el vagón 
del ganado y desparramados por el resto de Alemania. Por todo el 
país tuvieron lugar incendios intencionados y vilezas en una escala 
como no sela había conocido desde hacia siglos. El mero hecho de 
existir una casa habitada o que había estado habitada por 
nacionalsocialistas, dabalalegitimidad suficientealos criminalesde 
la vecindad para buscar un "botín" a asaltar, porque sabían que 
ahora podían hacerlo impunemente. Ningún hombre o mujer que 
sesabía que habían sido partidarios leales de Hitler, estaban seguros 
en la calleo en casa. En un abriry cerrar deojosllegaban losintrusos, 
respaldados por los judíos alemanes, y todo símbolo externo de la 
dominación nacionalsocialista era abolido por completo 1). 

En oficinas, en cafés, en estaciones destruidas, en cada lugar 
público, representantes de las fuerzas de ocupación con ayuda de 
algunos canallas del lugar echaron abajo todoslosretratos de Hitler 
con un placer enorme. Cada golpe que daban, cada cuchillada o 
golpe pesado en el cartón o la madera, cada papel roto, cada vejación 
sobre los restos de esos días gloriosos o de la Swástika sagrada, 
suponía para ellos una nueva prueba de su triunfo sobre el 
Nacionalsocialismo. 

Al nacionalsocialista honrado que casualmente pasaba por 
allí (al único entremiles, al queel hambremomentánea y la penuria 
todavía no habían acallado todo idealismo en aquellos días horri- 
bles), impotente se le llenaban los ojos de lágrimas y el corazón le 
rezumaba ira. Ya había observado ese día una docena de escenas de 
barbariesimilar y antes aún más. En los kioskos había leído los titu- 


1) Estamos acusados de haber matado ¡Dios sabe! cuantos "millones de judíos". Es curioso - 
porexpresarlo suavemente-saber queotrostantosvivían todavía en Alemaniasin sermolestados 
en el momento de la capitulación. 
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lares delos diarios, que ahora controlaban los aliados, anunciando 
las detenciones de importantes nacionalsocialistas. Había visto 
como los soldados de las democracias triunfantes se concentraban 
y marchaban porlascalles, y como susoficiales entraban y salían del 
club quefue construido de prisa en medio delasruinas desu ciudad. 
Supo que durante meses, quizás durante muchos años, semejantes 
escenas serían sucesos cotidianos, tales noticias serían noticias dia- 
rias, y supo que el estado de la persecución, del abatimiento, del 
miedo y del odio ala vida marcaría a su orgullosa Alemania como 
algo "namal". Sabía que ahora no había esperanza, ningún porve- 
nir próximo para todo aquello queél amabay porlo queluchó. Dió 
la vuelta a la cara de una hoja para no ver la marca de una pisada 
sobre el rostro de Adolf Hitler y sentir la alegría nauseabunda del 
mal ajeno en las caras de los por ahora vencedores. 

Si algún día el Nacionalsocialismo ha deimponerse denuevo 
- siempre que deba y pueda-, jamás romperá su unión con la idea 
sempiterna sobrela queel Führer había pensado erigiruna verdade- 
ra civilización y una humanidad más hermosa. Todo lo contrario: 
quizás precisamente nunca como ahora se ha revelado tan impor- 
tante el más grande europeo de todos los tiempos, visto con la 
gravedad delaadversidad y en medio delapersecución o en algo peor 
que la persecución: en medio de la indiferencia manifiesta de su 
propio Pueblo precisamente, en el que, a cientos de miles, a ha 
muerto todo deseo como consecuenciadel bombardeo brutal duran- 
te cinco años y ahora el hambre y la pobreza, aparte del más 
elemental anhelo animal de alimento y calor, además del deseo de 
poder vivir tranquilos sin padecimiento alguno. 

El joven fiel seapresuró el paso hacia su casa; llegó aun bloque 
de viviendas en ruinas; bajó algunos peldaños y alcanzó el único 
espacio habitable que se había conservado por los alrededores: el 
sótano en el que vivía con un amigo. Este lugar tenía en todo caso 
la ventaja de estar retirado, apartado de mirones y chivatos indesea- 
bles que transmitirían a las autoridades enemigas noticias compla- 
cientes contra verdaderosnacionalsocialistas. Abrió la puerta y la ce- 
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rró cuidadosamente trás sí. Entonces levantó su brazo derecho (en 
mayo de 1945) y saludó a su camarada con un "¡Hál Hitle!", como 
en los días en los que ambos codo con codo, desfilaron en las filas de 
los Grupos de Asalto. 

En el silencio del frio, húmedo y desconsolado lugar, en el que 
nada había de comer excepto un par de patatas cocidas de días 
anteriores, sonaron dospalabras místicasdel amor, del orgullo y del 
poder claro y triunfante. El camarada se levantó, hizo el mismo 
gesto y repitió como respuesta, ahora como entonces, y como 
siempre: "¡Hal Hite". 

¡Salud, invencible Alemania!. Salud, que nunca haya una 
juventud aria agonizante; élite del mundo a la que es posible 
atormentar y dejarmorirdehambreporlosemisariosdelospoderes 
oscuros, pero ala quejamás podrán someter. Esta sencilla profesión 
delealtad deestosdosdesconocidospero auténticosnacionalsocialistas 
en el año 1945 es en sí ya una victoria. ¡Y no es la única! 

En el invierno de ese espantoso año 1945 -¿o fué a comienzos 
de 1946? el testigo ocular que me narró este acontecimiento ya no 
seacordabacon precisión; viajó en el tren atravésdel Sarrebruck que 
transportabaa milesdeprisionerosdeguerraalemanesalosdiversos 
campos deconcentración dela Alemania ocupada. Su único crimen 
fue el pertenecer ala élite del mando nacionalsocialista, alas SS. Los 
jovenes, apiñados, tenían que, quien sabecuantashoras, permanecer 
depieen el lóbrego y helado vagón del ganado, sin comida, sin agua, 
sin el más mínimo decoro humano. Marcharon a un destino que 
sería más horrible que la muerte, hacia sufrimientos atroces - y lo 
sabían. Sin embargo, a pesar de que nadie podía verlos (porque el 
vagón estaba perfectamente cerrado; sólo estaba permitida una 
pequeña abertura de luz en la parte superior), se podía oírlos. 
Cantaban las canciones gloriosas de las secciones SS, a despecho de 
sus circunstancias más inmediatas y del espantoso futuro que les 
aguardaba. Cuando el tren pasó por delante de una multitud 
murmurante que formaba corro en el anden, estas canciones de 
sobra conocidas, lograron la tranquilidad -con el mismo eco a co- 
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mo y cuando en los grandes días del Nacionalsocialismo-, la certi- 
dumbre del poderío indestructible y asímismo la promesa de una 
nueva elevación en medio del martirio alemán 1). Estasconmociones 
tan íntimas hicieron brotar las lágrimas. También me sucedió lo 
mismo cuando me fue relatado -tres años más tarde- este suceso. 

El tren pasó delargo y desapareció en la distancia. No sepudo 
oir ya el canto de los hombres SS. Pero se sabía que los jóvenes 
guerreros aún cantaban. Serecordaron las palabras que salieron de 
sus labios -l lema de su futura existencia- durante varios meses, tal 
vez durante muchos años, con anhelo, miedo y angustia mortal; en 
medio del tormento infringido por el judío cobarde y sus agentes, 
hasta el último minuto antes de la muerte). 

¿Donde están ahora aquellos maravillosos jóvenes 
nacionalsocialistas, verdaderos hombres entre pitecantrópos, los 
seguidores de un Dios entre los hombres?. La mayoría de ellos 
probablemente estarán muertos en estos momentos o en prisión 
con la salud quebrada y sin esperanza futura de ser repatriados, 
destruidos mediante la'rmaquinaria dedenazifiadón"todopoderosa 
(toda esa organización de la desnazificación fue clamada por los 
'Untermenschen' para aplastar en el polvo a todo lo que era fuerte, 
bello, lleno de vida, inteligente, orgulloso y digno de poderío -todo 
aquello que estos "gusancs' no pueden entender, y por lo tanto 
odian). Indudablementeestefueel destino dela mayor partedeellos. 
Pero no detodos. Gracias alos Dioses arios que aman ala Alemania 
eterna y confían en ella, algunos mantienen milagrosamente su 
vitalidad junto con sus ideales nacionalsocialistas, y están alaespera 
todavía en los KZ's o ya en su casa-, para ser guías en el combate 
futuro y volver a conquistar. Héroes dignos de la antigüedad -o 
incluso héroes deotrosacontecimientos emotivos semejantes, delos 
que nada sé; donde siempre pués puedan estar los inquebrantables 
supervivientes de las inmortales SS y SA, ¡Les saludo!. ¡Quiera quela 
canción que salió del vagón delos prisioneros en aquella tarde he- 


1) "Cuando todos se vuelven desleales, así permanecemos nosotros de fieles..." 
2) "Fiel, como los robles alemanes, como el claro de luna y la luz del sol". 
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lada, cuando todo parecía estar perdido, vuelva a sonar el día menos 
pensado en las carreteras principales de Europa y Asia y que con la 
reanudación de la marcha, acompañe a estos héroes hacia el sur, 
hacia el oeste, hasta el fin del mundo! ¡Son dignos de ello! Nosotros 
somos dignos de ello - todos nosotros, distantes o cercanos, que 
permanecemos fieles con acciones calladas o esperando tranquila- 
mente a nuestro Führer y nuestros ideales, entre una multitud que 
ha perdido la fidelidad. 


Las mayorías son siempre infieles. Las mayorías están com- 
puestas de personas mediocres que no son ni buenas ni malas, a las 
que la seguridad y la comodidad de la vida diaria y sus apegos 
personales son más importantes que grandes ideales impersonales 
como los nuestros. Las mayorías responden abiertamente a los 
grandesideales y muestran su adoración porel gran Führer median- 
tela palabra y la acción, pero sólo después, cuando están seguras de 
quesu pan diario no seencuentra expuesto apeligro alguno y su vida 
privada no será destruida. Ni siquiera la mejor mayoría aria está 
libre de estas debilidades, y ni tan siquiera cuando hubiera sido 
posible, después de muchos años de dirección nacionalsocialista 
-cuando jamás será posible. Aunque en pime lugar a la raza a este 
motivo, la personalidad, también seremitenuestrafilosofíapolítico- 
social. 

Personalidad essiempreel privilegio deuna minoría, y cuanto 
más fuerte, más consciente, más resuelta y por consiguiente más 
segura es, tanto mejor. 

Sin embargo y a pesar de estos innegables hechos universales, 
sorprende a los nacionalsocialistas extranjeros el que se encuentre 
hoyen laAlemaniaocupadano sólo pocosalemanesauténticos, sino 
queal contrario, se les descubra frecuentemente en las revoluciones 
que menos se espera. Contemplando ala más consciente población 
ariadeEuropa, secompruebayacon desencanto, como es semejante 
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ala masa detodo otro grupo humano pese a trece años de régimen 
nacionalsocialista; pero por otro lado hay que reconocer cuan 
distinto se comportaalalarraincluso despuésdeunaexperienciatan 
corta como la que tuvo en el Orden Nuevo. 

Como dije, lanación abatidaestávacia -en apariencia-detodo 
signo externo nacionalsocialista (retratos y libros) y la población 
alemana permanece callada -no es por regla general comunicativa 
(no al menos a primera vista)- con respecto a la suerte del 
Nacionalsocialismo. Hablan detodo lo demás, unicamentede"ep", 
no. 

El extranjero que ha venido al país para "podar", que quiere 
compraro vender, o el corresponsal dealgún periódico democrático 
que quiere enviar "inteeantes' artículos -l antipático excéntrico a 
cuyos ojosel nacionalsocialismo es una maldición, o toda política es 
algo indiferente- secontraedehombrosy dice:" ;Ahara, pobadera+- 
testón hartosdd bendito«éjimen» Esporeoquenoselespuedergrender, 
viendo la gan adversidad en la queacató todo". O bien por equivoca- 
ción, vea en el Pueblo un rebaño pasivo que sólo tiene interés en 
comer y beber, en el trabajo diário, en el progreso material; que está 
dispuesto a seguiratodo aquel queles prometa estas cosas -y cumpla 
su promesa. "¿Qué piensan dlos?', me dijo en Paris un alto cargo 
francés que había pasado tres años en Alemania, "obedejewn a 
Hite... m arasdesu utilidad; parla quatunidad deemiquesrea aa 
dedtrasnadans para pisotear alrededor œn sus botas y amdudreeamo 
dedatarss tantom d inteiaranvea d extranjeo. Sendllamenteningino 
dedlossepresapa lo nésnínimo ŒH, exo un puñado defanáticos 
Sequgan sÁo dela pádida desusventajasy epaan al nuvonnetro sa 
quien fuera, queles dará denuevo desiles y abundanda en todo. Edo san 
los alaerene*'. Le hubiera podido decir: "No sa usted tan huto mi 
querido ña". Más no había ido allí a discutir. 

Otrasveces encontréal enemigo queseestableció aquí apartir 
de la capitulación, a los alemanes "aduta y "sin dignidad en su 
darda", por citar la expresión de un oficial de la zona francesa, al 
cual hiceunavisitapoco antesdemi partidaa Francia (precisamente 
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hay que ver en sujeto una mera vida superficial, al que se desprecia 
enormemente desdeel fondo del corazón, y con mayor serenidad ya 
que de lo contrario, se viviría peligrosamente). "Hay", dijo el 
hombre, "todotipo denadanalsodalidas esdeir, delosperres Pavnose 
lo dirán a used nina. Numa ahá que piensan en realidad. He 
parranerido tres años en d país y hado an amoiniento eausa. He 
o a Red Peosloneenantréa unonoen todo 
am quermecafimóqueé (odla, í setrataradeunamuje) todavía 
pa adheidoal Nadanalsodalism Algunosdiaan queya mepuedo dar 
pr satisaho por ete motivo. Ellos no matam a ninguno". "Mi 
queridosñar”, dije, "dlosdeninginananea an fdiœs Heetadosdouna 
sarena en etelucar, pao ya hienásædnumta caminatas hamrsy 
mujessquenenarraron que... omepamitiamadivinadosndifiaaltadad 
alga. Paovnoalromésla boa y ad no pueda uste suponer quedasede 
parroquiana gy, y para queno pudiera eventualmenteerpear a pemn- 
tame Miedo ninguno, no mdeio al dragín damido Used nollegará a 
anoemneqi a ningún vedadeo alerén- antes dela libradán". 
Ahora, además, el único inconformequepuedeaguardar para 
llegaraconocerlaauténticaAlemaniaesel honrado nacionalsocialista 
extranjero, y no aquel queunicamente reflexiona sobrelo expresa 
do por el cargo francés; y no aquel que busca sus fines dentro de la 
tranquilidad, y de manera filosófica aguarda a la siguiente guerra 
para rectificar las cosas. Por contra, el nacionalsocialista activo, al 
que el Führer ama decididamente por arriesgar, al que el Pueblo 
alemán ama abiertamente por compartir con él la carga, la dureza 
y el acoso, este, queen su bella existencia en lapobreza, en la fidelidad 
y en el peligro sin ninguna otra protección que la que tiene de los 
Diosesinmortales, es una persona quetiene naturalmente hoy una 
idea muy acertada sobre el proceder delos alemanes como ningún 
otro inconforme, e incluso mejor que muchos alemanes mismos, 
pués posiblemente nadie tiene quetemerle. Los adversarios directos 
del régimen nacionalsocialista le hubieran tenido miedo hace 
algunos años -saben demasiado bien que no puede ocasionarles 
ahora ninguna pérdida aún cuando lo quisiese de muy buen grado 
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(al contrario, son ellos los que le pudieran infligir todo el daño 
posiblesi consiguieran localizarle y lo querrían de muy buen grado. 
Pero ellos se expresan libremente y se vanaglorian de que ningún 
espectador pueda apoyar seriamente al régimen que aún odian, 
incluso después de su derrota. El nacionalsocialista extranjero 
percibe el peligro y tiene mucho cuidado para que no sepan 
realmente quien es). La mayor parte de los hombres no tienen 
inclinación política alguna, pero con la actual ola de persecución 
tienen miedo a decir cualquier palabra de alabanza de la época de 
Hitler; y tan pronto como saben con la persona con la que están 
hablando le hacen saber su más sincera opinión sobre todas las 
relevantes personas del Orden Nuevo. De vez en cuando hasta sin 
querer llegan a defraudarle, pero de seguro tienen confianza en ál - 
precisamente parque es un nacionalsocialista. 

Y sobretodo es dl (o ella) en el único extranjero en el cual los 
nacionalsocialistas alemanes íntegros pueden confiar que en estos 
días de prueba no sólo detentan su valor en sus convicciones, sino 
también saben estar preparados para, en la primera ocasión, enta- 
blar otra vez el combate y demostrarlo. 

Es asombroso apercibir no sólo cuan conscientes, cuan vivos, 
sino también quegran número denacionalsocialistas seencuentran 
dentro del exteriormente tranquilo y silencioso -"epita" y "faltode 
tobidalismo'- promedio de alemanes sometido. Pregunté una vez 
aun hombre del que sabía que era un nacionalsocialista por los 
cuatro costados, como muchos otros que había en todo el país, por 
el número de verdaderos nacionalsocialistas en Alemania. Respon- 
dió antetodo con pesimismo:"Muypows amsodosnillans an atea 
nonésdetres' -"Alerania esdigna dedoninar”, respondí, "si nada nás 
quedi sooneal rededor detresmillonesdetaleshijos Essun panmntajenuy 
alto" (a este respecto creo que son mucho más de tres millones). 

Tener la confianza de esa orgullosa élite de Europa (que 
también es la élite del mundo entero) en 1948, que sabe no poder 
confiar en nadie, es una experiencia muy emocionante para un 
nacionalsocialistaextranjero en laAlemaniadehoy. Hallarseen una 
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vivienda miserable en medio deuna ciudad en ruinaso en un lugar 
solitario de alguna comarca, y escuchar personalmente palabras de 
inquebrantable lealtad a nuestro Führer y a todo lo que simboliza, 
es como para venir desde el otro extremo del mundo y vivirlo. Se 
trata aquí de hombres y mujeres que le aclamaron en los días 
gloriososyleapoyaron en el cataclismo, y queduranteestostresaños 
han soportado todo tipo de persecución posible por parte del 
enemigo. Hay aquí hombres y mujeres que jamás, ni siquiera en 
apariencia, estuvieron conformes con aquellos alos que aborrecen, 
lo quepuedehaberlescostado muy caro; y estoshombresestán ahora 
preparados, cuando todos parecen estar contranosotros, aluchar de 
nuevo por el triunfo de sus ideas insignes. Para experimentar la 
camaradería de estos hombres vale la pena todo sacrificio; si 
podemos admirar en ellos el alma orgullosa de la Alemania eterna, 
debemosrendirlesalgo del futuro homenajeportodalahumanidad 
aria quetanto merecen mediantela participación con ellos en todas 
las durezas y peligros. Para ser también "nogdros' dignos de ganar- 
nos ese derecho, haciendo así la vida más digna de ser vivida aun 
cuando sesepa queen cualquiermomento, lapropia carrera pudiera 
acabar en la cárcel o en un KZ. 

Entretanto se tiene el placer, mientras se es aun libre, de 
desafiar a aquellos que ahora tienen Alemania bajo su látigo. Seles 
fuerza a sentir -a saber- que no pueden tiranizar el país por mucho 
tiempo. Se les hace ver que el poderío financiero es algo indudable 
- más no lo es todo; queno se puede preparar violentamente el final 
deuna Weltanschauung mientras el ataqueno lleveen sí una nueva 
mentalidad, como debidamente dijo nuestro Führer. 

¿Otra Weltanschauung? ¿cuál? ¿quétienen nuestrosenemigos 
para ofrecer al mundo en lugar del Nacionalsocialismo? ¿en lugar de 
la más perfecta personificación de la élite de nuestro tiempo, 
aborrecida por ellos y que buscan destruir a toda costa? ¿en qué 
quieren basar el porvenir? ¿sobre el cristianismo, que de cualquier 
modo ya existe en el mundo? ¿o en esa otra farsa equiparable: la 
democracia?. "Libetad deeqaeión para todos', excepto para los que 
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piensan por sí mismos y aman la libertad; "Libertad deagión para 
todos", pero sin contar con los mejores hombres y mujeres que 
obrarían tal como piensan si consiguieran con ello el poder, y que 
piensan tal como nosotros; ¿la sistemática desviación al lugar 
equivocado por parte de la gente desleal? ¿la expoliación de las 
riquezas delas naciones por bellacos inteligentes, la dominación de 
la escoria? ¿o porlasobcecaciones del comunismo -porla másladina 
detodaslasmasas”. ¿Poresafilosofíaquepor fueraestáequipadacon 
muchos símbolos de nuestra Weltanschauung y por ende a simple 
vista parece tan atrayente para los verdaderos aborrecedores del 
capitalismo- pero carece de los dos pilares fundamentales a los que 
nuestra fetienequeagradecer su eterna existencia: el reconocimiento 
de la jerarquía natural de las razas, y de esta a la importancia de la 
personalidad tanto en la historia como en toda posición social?. 

¿Esperan ellos seriamente que alguien que estudia el 
Nacionalsocialismo y lo que es más, lo ha experimentado, pueda 
dejarse engañar por alguna de tales aberraciones del espíritu huma- 
no? 

El cristianismo contenta aun a los 'ciegos, los ancianos y 
débiles - gente del tipo como esas necias viejas solteronas de Gran 
Bretaña, quehasta hoy en día seniegan a creer quesus compatriotas 
masculinos emplearon bombas de fósforo en la guerra y maltrata- 
ron prisioneros de guerra alemanes. Gente así deincrédula, quevive 
en un paraíso delocos, pasa sus últimos días tranquila, meditando 
sobre las posibilidades de un pretendido cristianismo esotérico (en 
contraposición al esoterismo general), y que detodos modos termi- 
nará por rehusar. 

Pero millones de seres humanos del mundo entero no tienen 
tiempo para tales disparates, sea cual sea la denominación más 
acertada para esa 'filosofía'. Los Fuertes la desprecian. Hoy la 
democraciamarcalaúltimahorapor el hecho dequelosdemócratas 
mismos saben que setrata nada más que de un montaje deplorable 
entre ellos. Y el comunismo, el auténtico comunismo, no el diluido 
absurdo queseaplica en el oeste, pudiera ser bueno paraloskulischi- 
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nos, así como la mejorideología paralascastasbajasdelaIndia (para 
losantiguosparroquianosdelosmisioneroscristianosy paralosque 
seconvierten con facilidad al Islam) y las masas piojosas del norte de 
Africa y del Próximo Oriente; pero no para los hombres y mujeres 
activos de las razas superiores del oeste o el este -no, y muy 
particularmentecuando todos ellosllegan asaberlo queel fundador 
del Nacionalsocialismo ha hecho por los trabajadores; no para los 
hombres quesaben pensar, paralos que ha despertado la conciencia 
aria - ¡no para nosotros, no!. ¡Deja pasar la ola del comunismo!. 
Puede inundar materialmente por algún tiempo toda Europa y 
prolongar nuestro tiempo de prueba. Pero su introducción se 
evidenciará en definitiva tan impotente como la "Wetanshauung' 
democrática. Nada puede destruir aquello "queetá edificado shela 
vedad". En estas palabras, que fueron divulgadas en una cuartilla 
nacionalsocialista en 1948 por toda Alemania, se encuentra una 
creencia de futuro. La verdad de nuestra filosofía político-social - 
junto con el carácter de nuestros defensores, ahora, durante nuestro 
tiempo de prueba- es el más fuerte garante que jamás pueda 
extinguirse. 

Hoy sufrimos. Mañana quizástendremos que sufrir aun más. 
Pero sabemos queno es para siempre - ni siquiera tal vez por largo 
tiempo. Algún día, a aquellos de nosotros alos que se nos conceda 
ser testigos del inminente hundimiento y sobrevivirle, marchare- 
mos a través de una Europa en llamas y cantaremos de nuevo el 
Horst-Wessel-Lied - seremos los vengadores del martirio de nuestros 
camaradas y detodaslas humillaciones y crueldades quenosfueron 
infligidas desde 1945; seremos los conquistadores del día, los cons- 
tructores deun arianismo venidero sobrelasruinas del cristianismo, 
los soberanos de una nueva Edad Dorada. 
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"Cuando todoetá id - ameno rotiespuleld anig) ogpeanza alguna -, 
enanas ven y la mded wives". 
(Palabras de la Diosa Kali a Vivekananda) 


Volvi deSueciay atravésdeAlemaniay Bélgicafuí alnglaterra. 
El tren marchó al encuentro dela fronteraalemana, quecruzaria en 
el día 15 de julio de 1948 sobre las seis horas, cerca de Flensburg. 
Todos estos años había vivido a seiscientas mil millas, en India. 
Nunca había visto Alemania en los grandes días, bajo el mando de 
Hitler. Ahora los Dioses habían resuelto que podía contemplar sus 
ruinas. ¡Amarga ironía del destino!. "Es preciso encontrar una 
significación", pensé "todo lo que hacen los Dioses posee un signifi- 
cado". 

Viajaba -oficialmente como encargada del vestuario de un 
grupo teatral. Q uedéasombradaporlacombinación de circunstan- 
cias favorables que finalmente me prepararon una nueva vida. 
Quizás nunca me había sentido tan dichosa como ahora, frente al 
gerente de una compañía teatral, que me había admitido por dos 
meses con destino a Suecia. Este viaje era para mi el agradable 
despertar de una larga pesadilla. Encontré en Estocolmo a un viejo 
amigo, el más fervoroso y tal vez el más inteligente de todos los 
nacionalsocialistas ingleses que casualmente conocí cuando vinien- 
do de India llegué a Londres en el mísero año de 1946; un carácter 
hermoso, una persona frente a la que pude abrir mi corazón. 
Hablamosjuntosy llegó aconvencermedequelos acontecimientos, 
desde nuestro punto de vista, eran ahora un poco menos terribles. 
Por medio de este amigo pronto encontré otros nacionalsocialistas 
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suecos, hombres y mujeres sobérbios, dela más pura raza aria, fieles 
a nuestros ideales eternos; verdaderos paganos según el entender mi 
corazón. Por ellos -y por la voluntad delos Dioses- tuve el honor de 
conocer a uno de los más grandes hombres del Orden Nuevo, al 
célebre explorador y amigo del Fúhrer: Sven Hedin, con ochenta y 
tresaños deedad, pero aparentando sólo cuarenta y cinco. Hablaba 
tal y como sólo puedeexpresarsela eterna juventud. Tuvecon él una 
conversación de cuatro horas en aquel memorable domingo el 6 de 
junio. "Tengacanfianzaend futuro*, medijo entreotrascosas. "Existen 
millonsanvusalen eta Europa shía. Tenga aanfianza en dlosamo 
usted anfiaría m d miga". Cuando le recordé nuestras irreparables 
pérdidas y especialmente la muerte de los mártires en Nuremberg, 
respondió: "Alexmniatimecroshomissdifemntesdelosqueudaljarás 
ha ddo hahar". Cuando le indiqué que al menos un hombre -el 
Führer mismo- debía ser contemplado como insustituible me dijo: 
"Noedésgura desu nueteFuern publicados difermtesinfoamesalred 
tera, no sendo amduyanteninguno dedlos'. "As es, dije, "quizás..", 
estaba emocionada al terminarla frase. "Sí, tal væ", respondió Sven 
Hedin. No dijo más. Pero le había comprendido. 

Después detres años de desesperación y desprecio sehinchaba 
mi pecho de una felicidad indecible. Sabía que desde ese instante 
comenzaría unanueva vida para mi; queno erael final detodo -que 
quizástodo comenzaría precisamenteahora. Relatéentoncesa Sven 
Hedin quetenialaintención dehacer mi primer viajepor Alemania. 
No medesanimó; sólo medijo queaun no erael momento propicio, 
dándome a entender que mi plan estaba lleno de peligros. Unos 
jovenessuecos, quedeigual manerase habían mostrado muy activos, 
nunca habían retornado y nunca más se oyó de ellos. Aun así dije: 
"Lointentaré'. El placer de desafiar a esos que se habían dedicado a 
destruir el pensamiento nacionalsocialista tenía para mi algo de 
seductor en sí; algo alo que no me hubiese podido resistir. 

Así pasédosnoches con el objeto decopiaramano quinientas 
papeletas con las siguientes frases en alemán -porque sabía quenadie 
en Suecia hubiera podido imprimir una cosa así: " Haninesynujews 
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deAlerenia, m naio deineqreabdlesinjusidasy sufiimientos ateraos 
a nuera daños fe nadanalsodalida y reisioa ¡A pear de nuestros 
pess9gui dores a pesar dela gante a pesar delasautan dadesqueoperan para 
denaáficar por anpléo la nadón alerana y d mundo! ¡Nada puede 
destruir lo queetá eigido shela vedad. Somosé aro puro quepuedesa” 
probado en d aid. Quiera d aid ear al rjoy agitar. Nada puede 
detruimos Algín día nos alzaremos y dra vez triunfaremos Confía y 
epaa! ¡Hal Hitler". 

Después sentada en la esquina de un vagón del tren con mis 
valiosos papeles en mis bolsillos y en mi equipaje, esperaba a cada 
estación por la que pasábamos para poder tirarlos por la ventana, 
tan pronto como hubieramos alcanzado Alemania. Estaba allí 
sentada y pensé en el pasado glorioso aun tan cercano, y en el 
deplorable presente... y en el porvenir; pués ahora sabía que tendría- 
mos un futuro. 

El tren rodó más lejos. No era laúnica quereflexionaba sobre 
este asunto. En el propio compartimento se encontraban tres 
muchachas indias -tres danzarinas del grupo con el que viajaba y 
asimismo dos judías. Una de las hindús, una maharashtria de la 
casta guerrera, empezó arelatardeEstocolmo, dondehabíaleido un 
artículo en una revista americana que planteaba la pregunta sobre 
si Hitler todavía vivía o estaba muerto; y agregó: "¡Cuantísimo 
desaría quetodavía vivie". Lo que más me hubiera gustado en ese 
instante es haber estrechado a esa muchacha en mis brazos por lo 
quehabía dicho. Mi segundo pensamiento fueresponderla quetales 
hombres siempre viven pero este mundo horrible, lleno de esclavos 
y locos, no lo aprecia. Sin embargo reprimí ambascosas y solo sonreí 
afectuosamenteala muchacha. Con quinientas hojas en mi bolsillo 
no podía permitirme atraer mucho la atención sobre mi. No 
obstante pensé: Incluso unamuchachaveinteañera del otro extremo 
del mundo encuentra imposible, ahora quese aproxima la frontera 
alemana, no pensar en nuestro Fúhrer. Evoqué las palabras que 
mucho tiempo antes había oido tan a menudo en los días de la 
gloria: "Addf HitleresAlevenia, Alerenia esAddf Hite". Estas pala- 
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bras expresan además la verdad. Lo harán siempre. Y pensé: "Igual 
que hoy estas hermanas de la tierra aria más septentrional, así 
contemplará el mundo entero en continuos siglos venideros a 
Hitler, Alemania y el Nacionalsocialismo como lo mismo -de igual 
modo debe contemplar hasta estedíala civilización islámica, Arabia 
y el profeta del Islam como un todo". Una vez más me sorprendía 
de cuan vasto y eterno es el Nacionalsocialismo. 

Pero las dos israelitas no me permitieron reflexionar en paz 
por más tiempo. "¿Cámoseatreveudel?", gritó una volviéndosehacia 
la muchacha hindú de gran estatura mientras la otra como una 
serpiente sorprendida saltó del sitio en el quese apoyaba y le arrojó 
estas palabras a la cara: "S, en deto ¿úm eatre/ea amr a tal 
home, Devaía aponde pima antes de hablar...". Sus ojos 
relampagueaban. Y escupió contra todos los alemanes y contra el 
Führer mismo la más infame y asquerosa verborrea que había oido 
desde 1946, cuando una de sus hermanas de sangre había mostrado 
su irónico regocijo sobre el proceso de Nuremberg en una fonda 
londinense. 

El mundo nosacusa decrueldad. Mecontemplan como cruel, 
y si tuviese el poder sería seguramente más despiadada frente a 
nuestros enemigos que cualquier otro nacionalsocialista que conoz- 
ca. No obstante nunca he dicho -tan siquiera he pensado sobre ello- 
que "sería dichosa de ver dividido en dos partes a algún hombre, a 
algún diablo". No he dicho esto porlos canallas que encabezaron el 
proceso de Nuremberg; como tampoco por los que organizaron 
hasta el final el bombardeo de Alemania. ¿Puede una judía odiar a 
nuestro Führer más delo que yo odio a esta gente?. No. Pero lo que 
el mundo denominó falsamente nuestra "atrocidad" es precisamen- 
te dureza (diligencia y gjercicio de autoridad), ejercida siempre que 
sea necesaria. Los auténticamente crueles son los judíos. Por esta 
causa será incomparablemente peor el destino de alguno de los 
nuestros en sus manos, que él de algún judío en nuestro poder. 

Meestremecí cuando oí hablaraestahijadeSión. Nadiehabía 
manifestado jamásen mi presencia una palabra contraAdolf Hitler 
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sin que hubiera replicado impetuosa. Pero ahora aunque ardía de 
indignación, me quedé tranquila e inmovil. Tenía conmigo estas 
hojas valiosas. Pensé en el hombre devoluntad semejante aun dios, 
para el que el Pueblo alemán era tan valioso. ¿Debía defenderle de 
una "buitre hembra", provocar un conflicto, ser descubierta y así no 
poder distribuir mi mensaje lleno de orgullo y esperanza entre el 
Pueblo que El tanto amaba?. Permanecí tranquila. Pero lancé a la 
mujer tal mirada de odio que se espantó, y no me dirigió más la 
palabra. Me levanté de mi sitio, me fuí y lloré en el lugar en dl que 
hasta en el tren se está siempre segura de permanecer sola. 


El tren marchó hacia la frontera alemana. Me esperaban 
algunas dificultades en Flensburg. Fuí requerida en el tren a salir al 
anden para ser interrogada por un hombre -con aspecto de judío- 
con el que el jefe teatral de mi grupo, también un judío, ya estaba 
conversando. Poseo un par de aretes indios en forma de Swástika. 
Los llevaba y quería llevar a través de todo el territorio alemán en 
clara obstinación contra todos los programas de desnazificación. 
Me eché un chal sobre mi cabeza (no tenía tiempo de hacer alguna 
otra cosa) y salí. El hombre del andén medijo queera dela "policía". 
"¿Esusel la Sta. Mukheji?', me dijo cuando me saludó. "S, ayyo". 
"Bien", prosiguió, "la gateseentada pr su causa. ¿Mepuededeir un 
fundadoesseio? ¿Parquéseenfada?", pregunté. "Ustellosabesin duda", 
replicó. "No notengoni la nmésremta ida. La gatediestantasas', 
proseguí. "Algunos diam que usted e nadonalsodalisa. ¿Lo e uted 
realnmté”. Respondi irónica: " ¿Lesimparta alguna ma loquealguien 
saenunatiera ala queusiadesapuetanantehan traidola libetad-amo 
uselksdica”'. "S, nosimparta una qa”, dijo el hombre. "Nodanwos 
la hiewenidh a talesindividuos que probabdlenmte pudieran hagamos 
aun nmáspenosa, nuetra ya depor í penosa tarea am ponia ou- 
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dán". "Nomtindoanmoalgıim puektmer un poder smýantetrásunas 
ventanas dd Exeo dd Nate", respondí -y deseé siempre el poder 
tener esa influencia. 

Apenas había dicho esto cuando uno delos muchachos dela 
compañía que sabía que llevaba mis bellos y peligrosos aretes, me 
retiró el chal por detrás dela cabeza "tan sólo en broma", como me 
explicó mástarde. Esta chanza hubiera podido resultar trágica. Pero 
el chico no sabía -nadie lo sabía- lo que portaba conmigo y lo que 
proyectaba hacer. El sagrado signo solar brillaba a ambos lados de 
mi cara en la primera estación fronteriza alemana, ahora en junio 
de 1948, tal como lo había hecho en los días gloriosos de laC alcuta 
de los años cuarenta. 

"Ven queno tienesatido aves por néstierpoan used Sta. 
Mukheji", me dijo el hombre. "Usted sequeda ahora aquí en d tren, y 
nosobosrejdraremss equipaje". "Eso puedehagr", respondí aparen- 
temente toda tranquila. Pero corri hacia el gerente del grupo teatral 
que precisamente se estaba paseando y le acompañe al otro lado del 
andén. 

"Usted deseayudamey sutir en wid al tren ora vez eimpadir 
qeri ni equipaje", dije. " ¿Bien? ¿quépasa?”. Leexpliquélo que 
había sucedido y me prometió intentar ayudarme. 

No puedo saber lo que dijo al oficial de policia o al policia 
oficioso que me había interrogado. Es probable que le indicase que 
una persona que proyectaba seriamente hacer actividades para un 
movimiento nacionalsocialista clandestino, no estaría tan loca de 
indicarlo ya de antemano portando swástikas doradas. Este posible 
argumento probablemente se evidenció como convincente. Precisa- 
mente aquí, mi torpeza me ayudó. Mi equipaje no fue registrado. 
Finalmente el tren movió de nuevo. "Los Dioses nos aman", pensé 
cuando entraba triunfando en el territorio alemán. 
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A derecha e izquierda se extendía tierra de un verde risueño 
por el resplandor solar, "¡quéhermoso!", pensé, "¡como si El todavía 
dominase sobre ella!". Estaba de pie en el corredor con tantas 
octavillas como mis bolsillos y mi bolso podían llevar -algunas 
estaban escondidas en paquetes de diez o veinte cigarrillos o en 
pequeños paquetes de azucar, café, queso o mantequilla (en todo 
aquello que pude comprar en Suecia); había metido otras en sobres 
o sueltas en el bolso. El tren se desplazaba paralelo alo largo de un 
camino, en el que se paseaban una mujer y un niño. Les hice señas 
para arrojarles un paquete pequeño deazucar porla ventanilla -con 
una octavilla dentro naturalmente. La mujer lo recogió y medió las 
gracias. Me encontraba ya muy distante. Al lado de una pequeña 
estación por la que pasabamos de largo sin detenernos había un 
Café: un hombre joven y una chica estaban sentados en una mesa 
de la terraza y bebían cerveza. Les tiré un paquete de cigarros que 
también contenía una octavilla. La cajetilla cayó demasiado lejos de 
la mesa. El joven se levantó de la mesa y me sonrió cuando estaba 
apoyada en la ventanilla para captar su mirada. Era un joven muy 
guapo, alto, buen tipo, rubio, con ojos luminosos. La muchacha - 
esbelta, graciosa, con claro atractivo- estaba también levantada y de 
pie junto a él. Sonrió también feliz por los cigarrillos. 

Cuando, deforma constante, el tren mellevaba más allá desu 
vista, meimaginaba como abrirían el paquete, encontrarían la hoja 
y la desdoblarían. Merepresentaba sus brillantes ojos cuando viesen 
arriba -de nuevo después de tres años- el inesperado símbolo solar y 
como leerían las frases queles parecerían haber sido escritas con el 
corazón: "¡Fijaos m nuetra dario fe nadanalsodalisda y raidio. 
Nuevanmntenoslevantaremos y triunfaramosalgín dia". 

Creían haber recibido diez o veinte cigarrillos, pero habían 
obtenido además: un mensaje de esperanza. Estaba feliz. No pensé 
ni porun momento dequetal vez despreciaran este mensaje, ya que 
despuésdetodo ni siquiera pudiesen sernacionalsocialistas. Tomaba 
como seguro que eran nacionalsocialistas en su corazón. Esto parece 
pueril. No. Parecen tontos por no estar ala altura delas circunstan- 
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cias, serias circunstancias; pero estos hombres me parecen tan 
hermosos como para que hubieran podido ser otra cosa. 


Iba por la agradable comarca con la cabeza a través la 
ventanilla. Siempre que circulábamos por una estación o si veía a 
alguien al alcance-trabajadoresen el costado delaestación, genteque 
ibadeexcursión alo largo dela vía o queesperaba en un paso anivel 
que pasase de largo nuestro tren- echaba algunos pequeños paquetes 
y un puñado de octavillas. Las caras de los que capté su mirada 
estaban famélicas, fatigadaspero dignas, carasdehombres y mujeres 
que evidentemente no habían tenido suficiente para comer en 
mucho tiempo, pero quemedianteunavoluntad dehierro sehabían 
mantenido en la vida y portaban consigo un orgullo invencible. Los 
admiraba. 

Al poco tiempo llegamos a Hamburgo. Arrojé por una 
ventanilla de los aseos más de cien octavillas sobre el andén repleto 
de personas de la estación por la que pasábamos, y regresé luego al 
pasillo. El tren pasó atoda velocidad. No tuvetiempo para observar 
que ocurría. "Pero seguro", pensé, "algunas de mis octavillas habrán 
caído en buenas manos". Entoncesmecayó una, ya quebien algunas 
de estas ligeras hojas pudieran haber volado de vuelta al tren. Sabía 
que el judío B.T., director teatral del grupo, estaba sentado en un 
vagón más cercano al final del tren que el mío. Me estremecí al 
pensar que desúbito, aél hubierapodido llegarleunahojitadel cielo 
atravésdelaventana. "¡Oh, no!" medijeami misma, "¡debo serdesde 
ahora más prudente!". 

El sol ya se había puesto e íbamos atoda velocidad a través de 
lossuburbuiosde Hamburgo. Laprimeravez quevelalo queen breve 
debí ver cada día; las ruinas de Alemania. Negras en contraposición 
al cielo verde palido y dorado -a la refulgencia de la tardía puesta de 
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sol- ví interminables superficies de muros destruidos; montón de 
barcosnaufragados, bloquesdehierrro y piedra en losquedecuando 
en cuando emergía en medio el esqueleto de lo que antes una vez 
había sido: un sifón, un vagón o una cisterna de petróleo; intermi- 
nables calles oscuras en las que no había quedado vida. El lugar 
entero tenía aspecto de un gigantesco campo de exhumación. Me 
vinieron lágrimasalosojosno por este motivo, ya que esto eran las 
ruinas de una en otros tiempos floreciente ciudad, los lamentables 
vestigios de hogares felices e industrias provechosas, sino porque 
eran lasruinas denuestro Orden Nuevo, todo lo quematerialmente 
había quedado de aquella Supercivilización tan admirada en su 
género. Lejosen la distancia, ví sobresalir un campanario quehabía 
permanecido completamenteintacto ala devastación general, como 
signo victorioso dela cruz sobrela swástika. Y odié este espectáculo. 
Aun me sobrevino por un momento un sentimiento de 
desesperación, como en los últimos días y meses siguientes a la 
guerra. Volvieron a mi memoria aquellos días tan oscuros; mi 
partida de Calcuta ya a finales de 1944 cuando se sabía que la suerte 
estaba echada y el final estaba pronto. No quiseenterarme denada, 
leer nada y si era posible, no pensar en la guerra; nadie debía 
informarme cuando capitulara la Alemania nacionalsocialista; y 
luego mi excursión de lugar en lugar, de templo en templo, por el 
centro, oeste y sur dela Indiasin que mi atención se hubiera podido 
apartar de ese hecho: dela fatal desgracia. O tra vez me ví en un tren 
en mi camino a Tirichendur, en el último extremo de la península 
india. Un hombrecon un periódico inglés estaba sentado delante de 
mi. No podía de otro modo, estaba obligada a leer el titular en 
grandes caracteres: "¡En Bedin ed infiemo!”. Fue en abril de 1945, 
uno o dos días después del cumpleaños del Führer. El hombre me 
miró cuando me vió leer y dijo: "¡Ahora etamossguros aquí detodos 
nodos”. Y contesté: "Para usadas etá hien, pao yo yonoantdoteme 
seguridad. Deria etarallí”". Antesdequetuvieratiempo deexpresar 
su asombro y preguntarmeel porqué, meencontrélevantada, fuera 
en el pasillo, y allí, después de haber olvidado con facilidad mi entor- 
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no tropical, pensé en aquel infierno -en cuanto que una cosa así 
pueda pensarse sin haberla vivido. Me describí la imagen del 
Hombre contra él que ahora se desencadenaba la cólera de un 
mundo repleto de demonios; del Hombre quehabía luchado porla 
paz y contra él queahoradirigían la guerratrescontinentes, el rostro 
de mi Führer amado en medio del estruendo de las bombas 
explotando y delosedificiosdesplomándoss, y ví su bello rostro serio 
como a veces erailuminado por un fulgor súbito deun fuego nuevo 
que seabatía en la cercanía. Me sentí atormentada en mi seguridad, 
yaqueestaba ausente muy lejosy no había podido contemplar aquel 
trágico semblante en la hora de la ruina para poder decir a mi 
traicionado Führer: "¡El etey d costes puedan vdveæ ahoa @ su 
antra, pao yo etaréaan uted para dampe". Entonces meacordé, trás 
mi regreso a Bengala en julio de 1945, de la noticia: "Alemania etá 
dividida en aatro zmas'. Después los tres largos años oscuros que 
siguieron hasta que encontré en Suecia un nuevo rayo de esperanza. 
Pensaba en todo esto cuando el tren paró en Hamburgo en 
uno de los andenes sobrevivientes delos veintiocho quela estación 
había poseido antes. 


Notépronto un tumúlto delantedeunadelasventanillas que 
se encontraba más cerca que la mia del final del tren. La gente se 
apresuraba hacia allí empujándose reciprocamente; se peleaban 
unos contra otros por recoger algo a sus pies sobre el anden. Pasado 
un instanteestabatodo otravez tranquilo - otraveztodosalaespera 
con la vista fijaen la ventanilla, hasta queporfin el objeto anhelado 
caía y seprecipitaban nuevamente sobre ál para recogerlo. El objeto 
eraun cigarrillo -uno sólo. Fuí alo largo del pasillo al vagón del que 
los habían dejado caer. Era el vagón en el que estaba sentado el 
gerente teatral del grupo, el judío del que ya hice mención. Ahí, de 
hecho ví al israelita B.T. queestabadepiejunto alaventanay escuché 
como maliciosamentese alegraba delas ruinas de Hamburgo y dela 
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totalidad de Alemania, y al mismo tiempo gritaba en vuz uy alta 
que lamentaba que no se arrojase una bomba atómica en todas las 
ciudades -y siempre echando un solo cigarrillo al andén para tener 
el placer dever aveintepersonasarrojarseal suelo y recogerlo; veinte 
personas que hace menos de diez años (aun hace menos de cinco 
años) vitorearon al Führer en el apogeo de su gloria con el brazo 
derecho en alto al grito de "¡Sed ¡Hál!"; veinte personas que 
lucharon por la victoria de la ideología aria y por la supremacia de 
las razas arias en este mundo, peleaban ahora, tras tres años de 
sistemático rendimiento por hambre, después derepresión y desmo- 
ralización, por un cigarrillo queles tiraba un judío gordo, feo, ruín, 
cruel y taimado -como una hambrienta jauría de perros en torno a 
un hueso duro. Se afligía mi corazón ante la vergüenza y la 
indignación. Quería poder bajar del tren para acudir al encuentro 
de esas gentes en el andén -al Pueblo demi Führer, ami Pueblo- para 
decirles: "Noregaisea us; sun ralo dedegaeio. ¡Nolo hagis". 

Pero el tren ya se había puesto de nuevo en movimiento. Me 
volví al israelita B.T. con furia fría, contenida: "Si hubieequeidover 
una luda entamoa susnalditosacanillos hubiera podidotiraral menos 
un paquetedevénte ya quehutiestenidoalgonésdeerocón”. D etestaba 
desde el fondo de mi alma a aquella criatura resentida y cobarde; y 
sencillamente no supe cerrar mi boca. El judío me miró de arriba 
abajo y dijo: "Guardomisdcamillospara losindersyquisera aamsar- 
la quehaca lo nismo en es dequetanqp". 

"Sr. B.T.", contesté, " ¿quétimean anín an Indatera y los 
indess?. Y por loquesereierea uongo francamentedi gp queno acgko 
ango alguno deun hamtreradalnetteintaiar a mi". Era la primera 
vez quemostrabaaestapersonamissentimientosnacionalsocialistas 
con total desnudez. Se espantó. "¿Quépasa an udad?', dijo. No me 
conocía aun lo suficiente para comprenderme. " ¿Quépasa amig", 
contesté, "nada, elamosen Alemnia - y eo stodo". El tren marchó a 
través de enormes superficies de ruinas. Sí, estábamos de veras en 
Alemania. 
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Ahora estaba oscuro. Una serena noche estrellada y desola- 
ción; muros interminables, carbonizados, dinamitados, y semblan- 
tes extenuados, graves y dignos - bajo el resplandor del cielo; 
permanecía aún de pie en el pasillo, habiendome surtido de nuevo 
mis bolsillos con octavillas. " ¿Par quénolalía venidoañosantes enlos 
grandesdías”', pensé. " ¿Parquénotalkía etadomaqudlasindetrudiHes 
ellesedanando¡SgHál! arandopasaba eeHoantreúniodeni tienpo 
al queadarata amb a un Dios? ¿Par quéhalía sido mi desino d haber 
pasado todos aquelos años a smil millas lgos de Eurqpa, para venir 
ahaa, e dendela aglo Euroya hallaa en ruinas?". 

Misojossellenaron delágrimas cuando loslevantéal profun- 
do cielo estrellado y despuéshacialasraraslucesqueesporadicamente, 
aquí y allá, emergían y mostraban lo que había quedado de la 
metrópoli: Hamburgo. La sombría inmensidad sobre mi, metrajo 
a la memoria uno de los muchos nombres en sánscrito de la 
inmemorial Diosa Madre, en la lengua santificada que los arios 
habían llevado antaño a la India: Shyama - la misteriosa azul, la 
Diosa del vigor indestructible, la Diosa de la muerte y de la 
destrucción. Amante y vengadora, la energía del Universo. Recordé 
las palabras que antaño dijo personalmente esta Madre-Diosa a un 
sabio indio: "Cuando todo etá pedido, ando no te han quedado 
pugedad, amigos y epeanza alguna, entones vengo yo, la Madre dd 
Mundo". Recordé que en el pensamiento de los hindús, la Madre 
Universal vivía en cada mujer. '"Tamtién he venido donde todo eiá 
parido, dandetodo yareen ruinas dandetodo etá nueto aparte dela 
invenibtealma nádica en d Puedo de Hitler. ¿Es por eto quévexcp 
dequués detanto tiexpo ra hahar de alna alamna trasquinesharas 
demanda en d Exaeo dd Nate”. 

Pasamos por una estación. Aun salieron más octavillas por la 
ventanilla, escritas, arrojadas por mi - "exrites y angjadas par los 
Diossatravésdeni", así lo sentía. Pasamos atoda velocidad por otra 
estación. Hice lo mismo. 

Además de un hombre joven, estaba sola en el pasillo -un 
semblante bonito y rubio, con franqueza de porte, que inspiraba 
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confianza. Me había jurado no tocar alimento alguno, nada de 
beber y dormir durante el tiempo que estuviese en Alemania -una 
especie de penitencia autoimpuesta por no haber venido antes y 
expresión de solidaridad con el "muerto de hambre y el 'sin hogar" 
entre el Pueblo de mi Führer. 

Continué repartiendo mis octavillas. Sin contar dos de ellas 
escondidas, una en un paquete de azucar y la otra en un bote de 
mantequilla, tenía ahora guardadostan sólo mensajes sueltos. Cada 
vez que parabamos aguardaba a que la policía registrara el tren, me 
descubriera y encarcelara. Sabía quehacía algo peligroso y ni por un 
instante había esperado salir bien librada. 

Cuando en la madrugada anterior había visto el mar Báltico 
con el resplandor del sol, y las gaviotas volar acá y allá en el cielo 
despejado, estaba convencida de que esas deberían ser mis últimas 
horas en libertad. Estaba preparada para lo peor. Pero nadasucedió. 

El joven rubio al queyahicemención, parecíano observarme, 
o parecía en todo caso no haber percibido lo quehacía. Sin embargo 
le observé mejor para distinguir quien era y cual era su forma de 
pensar. Fuí a él y empezamos a conversar. Me dijo que era danés. 
Había encontrado en Islandia hacía más de un año un par de 
daneses queeran nacionalsocialistas convencidos. Pero naturalmen- 
te sabía que muchos no lo eran. Le hice esa pregunta de prueba que 
normalmente ningún europeo, cuyo país había estado hasta hace 
poco aun bajo dominación nacionalsocialista, no podía responder 
sin denotar su punto de vista: "¿Cám e entendía an los aleranes 
durantelaguera, mal?". Sesonrió y respondió:'"Megarqueahcra, desde 
queetán ausntes'. Pensé por un instante que había adivinado que 
esta respuesta me agradaría. Más no. Eso no podía ser. No figuraba 
escrito en mi cara que era una nacionalsocialista. También era en 
aquel entonces de modales indios, ya desde hacía años y antes de 
llegar a la Alemania ocupada; siempre había estado vestida con un 
sari cubriendome. ¡Qué poca gente sabía que clase de resonancia 
había encontrado el mensaje de Hitler en los corazones de algunos 
arios del Sur más lejano!. El muchacho era probablemente sincero. 
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Sentí que podía hablarle con bastante franqueza. Le relaté como la 
vista de las ruinas me estremecía hasta en lo más profundo y como 
estaba decididamente al lado de los alemanes en su martirio. "S", 
dijo, "soy tetigodequeusielarmgja áiganillosyviversala gate". "Y dra 
cosa mar qe", repliqué de golpe, como si algo en mi mehubiera 
aconsejado delatarmea mi misma-o como si estuviera segura de que 
el joven norteño no medelataría." ¿Quéquieredeiramn oa manga? 
¿Quéley nýa quecanida amtra la nuetepor inanidán?", dijo. 

"Esperanza", respondí, "la cxteza deun futuro Paro porfavor, 
no nepregntepr egliadansnésetass'. "Notaréeo. Pienso que 
ahora la amando", dijo, "y etoy desu parte", agregó al parecer con 
voz franca. "¿Pero lepuedo haar tan souna pregunta? ¿ Usted miaa 
no Salermna?". "No". "¿A quénadanalidad patenee?”. "Soy indo 
era”, respondí, Sentí como mi cara estaba radiante. 

En un instante ví sobre el mapamundi la colosal superficie 
entre Noruega y la India, en la que diversas naciones habían 
establecido culturas de mi raza desde tiempo inmemorial. Como el 
joven danés parecía estar asombrado le aclaré: "Sí - no tengo dra 
nadanalidadalguna; meliogien, medioindesa, aiadaen Frandayase- 
da œn un hahrán dela remita Bengala. ¿Quétiera puedo amsderar 
cam la nía?. Ninguna. Paro tengo deoa una raza una raza quese 
engentrepar mim detodosloslíinitesconvenionales Hacequinceaños 
ramă a alquien quenepregntós mehakía deididoporla patemenda 
a Greia oala India -o por ambasjunto am mudas otros paissMesento 
aria, anola pinaa yla última. Esoyaqullosa pr dlo desrunanés'. 
Yno le dije: "y anna la tiera Alerania- cam la ama amsagrada de 
Nadanalsodalism, ala tiara quepus todo en jup para aan dlo poder 
mantener unidas todas lasrazas arias en su aqullo patriarcal; tiara de 
Hitle”". Pero el joven hombre me entendió. "Sé", me dijo, 'ylergito: 
tienetoda ni inatia. Nola traidonaré". 

Ahora estaba segura de que no lo haría. Conversó aun un 
poco conmigo y se retiró entonces a su compartimento. Estuve 
pronto sola en el durmiente tren, quea plena marcha en la noche, 
ibaatoda velocidad a través de Alemania. Paramos en Bremen y en 
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otrasestaciones. Para evitar ser descubierta tiraba sin cesar tantas de 
misoctavillas porlaventanillacomo meeraposibleen las estaciones 
pequeñas por las que circulábamos sin detenernos. Cada vez que el 
tren paraba, pensaba que se me había sorprendido in fraganti. 
Esperaba quese merequeriría bajar y seguir aun hombrecualquiera 
deuniformeala estación depoliciamás proxima. Pero nadasucedía. 
Detodoslos que habían recogido mi mensaje que había tirado por 
laventanilla del Expreso del Norte, ninguno había querido delatar- 
me. 


El tren paró en Duisburgo, y si bien deberían ser aproximada- 
mente las 3.30 horas de la madrugada, había mucha gente en el 
andén. Tirar un puñado de octavillas en aquel instante era impen- 
sable. El tren paró. Semevería einmediatamente me detendrían sin 
que alguien hubiera podido alcanzar alguna de ellas. Pero tuve una 
idea. Atestélos bolsillos deuno de mis abrigos con octavillas, doblé 
cuidadosamente el abrigo cuatro veces en total, y tan pronto como 
el tren se puso otra vez en movimiento arrojé el fardo por la 
ventanilla. "Alguien", pensé, "etará amianto de poder llevado e d 
invieno venideo' (era un buen abrigo que me dieron en Islandia). 
Entretanto, quien lo hubieserecogido, siemprese hubiese encontre- 
do en losbolsilloscon suficientepropagandanacionalsocialistapara 
sí y sus amigos. 

El tren marchó más lejos..., pero se detuvo se súbito otra vez. 
¿Había sido esta vez descubierta? Tenia otra vez -como tan a 
menudo- la misma desagradable ansiedad, desde que casi estuve a 
punto de ser sorprendida en la estación fronteriza de Flensburgo. 
Entoncesreparécomo dosferroviariosdeuniformesubieron al tren 
por la puerta que conducía al pasillo en el quemeencontraba. Uno 
de ellos llevaba mi abrigo. La ansiedad desagradable desapareció de 
improviso, como por un milagro me encontraba totalmente tran- 
quila. Teníalaseguridad plenadequemeharían prisionera. O bservé 
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como ambos hombresiban ami encuentro cuando el tren reanudó 
de nuevo su marcha. Me saludaron y preguntaron si hablaba 
alemán. "Un pow", dije. "Vienedela India?', preguntó entoncés el 
mismo hombre al observar el "sari" de algodón blanco que me 
envolvía. "S". "¿Arrgó eteahrigp par la ventana?". "Sí, esemi abrigo 
Esperaba queaalquiera entrela qtelongea". "Prom losbasillosde 
ete abrigo hay papdes qapdes nuy peigross ¿Tenía amodniento de 
elo?". "S", dije tranquila -casi indiferente, pues mi temor había 
retrocedido por completo. "Loserikí yomiare". " ¿Portantosabeusal 
queh". "Con etea". "Ahaa hen ¿parqué haœeto?". "Parqueamo 
yadnirodedelosúltimosvánteañosa Hitler ytambiénal Puedoalenrén". 

Estaba dichosa -¡oh, tan dichosa!, por haber puesto de mani- 
fiesto de esta manera mi fe en este Superhombre al que el mundo 
había entendido mal, odiado y rechazado. No sentía ahora perder 
mi libertad en la gran satisfacción de haber dejado testimonio desu 
gloria, ahora en el año 1948. "Pueden ir y danundanre cuando lo 
des", añadí casi triunfante y miré libremente a la cara delos dos 
asombrados hombres. 

Pero ninguno delosdosmostró el másinsignificantedeseo de 
denunciarme. Al contrario, el quehabíahablado conmigo, memiró 
ahorafijamenteduranteuno o dossegundosy pareció visiblemente 
emocionado. Metendió entonceslamano y dijo: "Ledanvslasgradas 
en nomiredetoda Alania". Asimismo, el otro hombre me dió la 
mano. Lesrepetí las palabras quehabía escrito en las octavillas.''¡Nos 
lezantaramss y de nuevo amquidarenos"”. Con el brazo derecho 
levantado les saludétal como sehubiese hecho en los años gloriosos: 
"Hal Hite!". No se arriesgaron a repetir las palabras ahora 
prohibidas. Pero contestaron con la misma elevación del brazo. El 
hombrequetenía mi abrigo melo devolvió: "Tirdomalgna etadón 
pequeña en la qued tren no pare", me dijo al oido. "No time sntido 
exponesea un peigro imessarianente'. Seguí su recomendación. El 
abrigo -ylospapelesquecontenía- fueechado y debió serencontrado 
al amanecer en el apeadero solitario de alguna estación entre 
Duisburgo y Dússeldorf, cuyo nombre desconozco. 
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El nombrede Dusseldorf merecordaba alos primeros dias de 
laluchanacionalsocialista, alos días en quelos franceses mantenían 
ocupada la cuenca del Ruhr tras la primera guerra mundial. 
También me recordaba a uno delos discursos del Führer allí, el 15 
de junio de 1926, y recuerdo una frase de su alocución: "Diosen su 
grada nosha hehoun replomaravillos: d odio denueirosenerigosque 
devolvenos de todo axrazn". "S", pensé, "quien no puede odiar as, 
tanpovesarpezdeanarfevaneanante Yoané Odiétantión. Mil ves 
camuendí loquenetatía pedido parque nunca hahíavistoal Führran 
nisaujosgos'. Oh ¿porquéhatía venidotan tardepara ver nada nós 
queruinas”'. No sabía que en menos de un año tendría el honor de 
ser interrogada ante un tribunal de control en esta misma ciudad 
-Dússeldorf- porque me había dedicado a repartir "propaganda 
nazi". 

Mientras tanto vinieron a mi memoria las palabras del 
empleado del ferrocarril: "Le dama las gradas en nantre de toda 
Alemania". ¿Era por esto quehabía venido aquí detan lejos, para oir 
estas palabras dirigidas a mi? ¿Era para ganar el cariño de los fieles 
del Führer -ahora en los días dela prueba, cuando solo quedaban los 
leales- para lo que había venido tan tarde?. 


El tren continuó más lejos su marcha. Continuaba aun en el 
mismo sitio del pasillo. No estaba cansada ni soñolienta, si bien esta 
era la tercera noche en la que permanecía despierta. La excitación a 
causa del peligro y mi lealtad anuestro Führer mesostenían erguida. 
La evocación de aquellas palabras gloriosas e inesperadas que me 
dirigió uno de los miles que todavía le aman, -del primero de los 
alemanes que conmigo habló- mellenó dealegría y orgullo. Ahora 
bien pronto meencontraría fuera de Alemania. Pero después deesto 
anhelé regresar y comenzar de nuevo, aunque tampoco me podía 
imaginar de que manera. 
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LLegamosa Colonia otra ciudad destruida. Ví denuevo, en el 
claro resplandor del sol matutino, esas hileras iguales eintermina- 
bles de casas quemadas y destruidas, esas calles desiertas. El panora- 
ma era tal vez aun más desgarrador con la tenue luz del atardecer. 
Estosmártiresurbanos clavaban la mirada en mi con todo su miedo 
y Clamaban venganza por sus heridas. 

Ví genteen la calle pasar por debajo dela altura del ferrocarril 
-las mismas caras extenuadas, dignas, que había observado en toda 
Alemania. Cuando pasamos sobreun puentequeseencontrabapor 
encima de la calle, arrojé mis últimas octavillas y un paquete 
envuelto en papel verde. El tren paró sobreel puentey observécomo 
la gente recogía mi mensaje. Echaron una ojeada a los papeles, 
vieron arribala Swástika y losintrodujeron apresuradamenteen sus 
bolsillos; semejanteliteratura no se podía leer ala vista detodos. Un 
largo rato estuvo sobre la calle el paquete verde conteniendo el 
azucar. Entoncesseaproximó un joven en bicicleta ylo tomó. Palpó 
el paquete: un dado deazucaro golosinas-en todo caso algo decomer 
debía haber dentro-. Lo introdujo en su cesta dela bici y desapareció. 

Meimaginécomo llegaría a casa-en un sótano o en un espacio 
angosto dentro de una casa semiderruida- y lo abriría. Vería el 
sagrado simbolo solar -que es también el símbolo del 
Nacionalsocialismo- en la parte superior dela hoja y leería el escrito. 
Lo mostraría a sus amigos. Y cuando sus amigos le preguntasen 
donde lo había logrado, diría: "Deningma parte Cayó de dedo a la 
ale Los Diœs me lo enviaran. S, los Diœs'. Las palabras de la 
esperanza recorrerían el país de un extremo a otro. 

El tren fue hacia atrás. ¿Me había delatado alguien y se me 
invitaría a bajar?. No. Aun no sería detenida hasta unos meses más 
tarde, precisamente en la misma estación de Colonia, pero poruna 
tonteria mia imperdonable, no por la traición de algún alemán. El 
tren sólo maniobraba. Cuando pasamos por delante de una casa 
destruida dela quetan sólo estaba habitadala planta baja, ví delante 
de la puerta un plato en el que un gato abandonado devoraba un 
poco de pan negro, probablemente remojado en agua; en resumidas 
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cuentas, vivía mejor que la pobre gente que le habia guardado 
aquella comida. Estaba profundamente conmovida por esta agrada- 
ble delicadeza hacia los simples gatos por parte de hombres ham- 
brientos en medio de una ciudad en ruinas. 

El tren se puso en movimiento otra vez, lentamente. Por un 
instante regresé a mi vagón, en el que encontré a dos de las 
muchachas indias solas. Las judías no estaban allí -¡gracias a Dios!- 
Me detuve en la ventana y miré fijamente lo que había quedado de 
Colonia. Entonces me volví a la muchacha de la casta guerrera -la 
que el atardecer anterior había dicho que sería feliz si supiera que 
Hitler continuaba aún vivo- y le dije en bengalí: "¡Vea anodganmn 
ni bdla Alania, la tiera demi Fútre"", y rompí a llorar. Luego 
recordé el maravilloso cielo estrellado que había visto desde la 
ventanilla del pasillo. Evoqué a la "Diosa azul profundo", la Madre 
dela destrucción, cuya presencia había percibido en la noche. En la 
remota India durante la guerra había visitado su templo y le había 
ofrecido coronas de flores de Jaba rojo sanguineo por la victoria de 
Hitler. La implacable fuerza no había oido mi rezo. Pero sabía que 
los caminos de los Dioses son insondables. Volví ahora mi cara al 
cielo, como si la Diosa azul oscuro, allí invisible pero totalmente 
penetrante e irresistible, se encontrase sobre las ruinas. "Kali, Ma- 
dre, exclamé nuevamente en bengalí, "¡Madre Kali, venganza!”. La 
muchacha hindú escuchó mi grito hacia el cielo y vió cuan agitada 
estaba. Me miró desde su rincón y dijo: "Savitri, aúsme teamprendo. 
Eshambled modoynenea arnetæharheshan tratadoa Alexenia”. 


Aix-la-Chapelle (Aquisgrán) -otra ciudad en ruinas. Nuestro 
tren paró de nuevo. Debían ser las nueve de la mañana. Vino una 
mujer para barrer el tren; una mujer con cara complaciente y 
agradable. Me encontró sola y gustosamente quiso comenzar una 
conversación. Me mostró lasruinas quese podían contemplar desde 
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el tren y me relató que todo el país tenía el mismo aspecto. "Todo 
anuinado", dijo. "S, todo deinwadb", reiteré - "todo mamira en 
ruinas Paveionoesd final. Losgrandesdiasvaveán, ¡aéando"”, dije 
con expresión de sinceridad. No tenía ninguna octavilla más para 
darle, pero cuyo contenido conocía dememoria. Ledijelo quehabía 
escrito: "¡Samosd aro puro queen d hamo defusón sá petoa puda. 
Dgenxsal hamoetarllanesydigoes Nada puededetruimos Algímdía 
nos levantara y de nuevo amquisareros Cofion y gal". Me 
contempló aturdida y apenas osó creer que había oidotalespalabras. 
"¿Quiánssused?", me preguntó. "Unaaria dd duvetramoded mundo", 
contesté. "Algún día todod mundonirará al Puddoalerén an repdo, 
camoyolo hago hy". Y añadí susurrando cuando apreté mis manos 
en las de ella: "¡Hal Hitet". 

Me contempló una vez más. Su rostro cansado resplandecía. 
"g", dijo, "Nos amaba, al phe al Puedo trabajador, a la nadán 
realnmitealerana. Janásnadienosanúó tanto amo H lo hizo. ¿Creequé 
El todavía vive”, sussurró. No tenía certeza y confianza en queaún 
vivía. Dije: "Él nma puedemarr”. Vino otra gente. Fue así quenos 
separamos. 

Las dosjudías caminaban alo largo del pasillo. La una, quel 
anochecer anteriorlahablécomo aun demonio del infierno, no me 
dirigió ni una sóla palabra -¡Dios sea agradecido!. Pero la otra 
rompió en cólera contra mi. Creyó poder decir a la encargada del 
vestuario lo que quisiese. " ¿Dándeetuvotodalanode”, mepreguntó. 
"Esuve en d pasillo". "¿Par qué no etuvo en su adento dd vagín””. 
"Tama airefresm ¿Parloderésa quién lepuedeinterars d queeté 
smtada o defié”. "¡Tanata airefrezo"", gritó. "Dió dame toda la 
nodea sussanguinariosalerenes ¿Piensa queno sabíamos e". "Sdo 
darlesdeaaa"”, pensé. No saben porlo tanto todala verdad." ¿Puedo 
alimentar am ni dinev a todo å quequiera?", repliqué. "¿En aantoa 
usa] por qéseneee misaantos?. 

Pero el director teatral intervino en nuestra disputa. "¡Los 
aleranes”, dijo. "¡Debaía ir y vivir an elos d los mamitra tan 
naravillogos- vivir depatatasoidasen algún sótano, ad samolohaar+- 
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y veía cuanto legusaría ep". 

Misojos brillaban y mi corazón latía de alegría ala vida bella 
que tanto deseé llevar como la mía propia. Sin comprender que lo 
había dicho, el judío había expresado mi deseo más ardiente y 
anhelado. "¡Su Dios en d ddo', pensé con una sonrisa plena de 
anhelo, "me ayuda a que vueva y pueda vivir am d Puedo de mi 
Fuhre"". Pero el judío no calló aun su boca. Mi silencio y muy 
posiblemente la expresión feliz en mi cara, le desconcertó. "Deió 
pensar en lossadadoshritánicos quepavieran su vida en eta tiara antes 
deder a eta gatementequilla y dgantillos". 

"Señor Israd B.T.", repliquéehicehincapiéen la palabra Israel 
que bajo el régimen nacionalsocilista era oficialmente pronunciada 
delante de cada nombrejudío, "syeslalnmtengliocindea yni dra 
mitadesarandormoseropa. Usednoesni hitánio(exgtopard abuso 
de lenguaje, ni axope”. "¡Una amdenada nazi ev sudal"", me gritó 
ahora la judía tan alto como pudo, de modo que toda la gente 
angloparlante del vagón lo pudo escuchar. 

Mi semblante resplandecía. "Esa esla mayor alabanza queseme 
ha dissnaado en público dedequedgéla India", hubiera podido decir. 
Pero permanecí tranquila. Estábamos todavía en Alemania. No 
tenía ninguna finalidad excitar más allá a estos enfurecidos perros 
y causar inútiles escándalos. Necesitaba mi libertad para regresar - y 
empezar de nuevo. 

La disputa se aplacó, como siempre sucede. Estaba otra vez 
sola, en piejunto alaventanilla, dándomedl viento en la cara. Hasta 
ese momento pude desempeñar mi misión. Hiceunarecapitulación 
sobre estas quince horas de rica experiencia durante las que había 
atravesado Alemania. Pensé en aquellos hombres hambrientos que 
vivían en lasruinas. Quinientosdeelloshabían recibido mi mensaje. 
Cualquiera deellos hubiera podido llevar facilmentela octavillaala 
policia y relatar que había sido arrojada del Expreso del Norte en 
marcha, y él (o ella) hubieran podido comprar con la recompensa 
suficientes mercancias de extraperlo para llenarse el estómago por 
un mes. El Expreso del Norte habría sido detenido y yo capturada. 
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Pero no, entre los quinientos alemanes que casualmente recibieron 
laoctavilla en el trayecto dequinientasmillaso más, no hubo un solo 
deseo de traicionar el símbolo sagrado de la cruz gamada -ni por 
dinero, ni por víveres, ni por leche para sus hijos. Admiro a este 
Pueblo y aun másacomo lo hubiera podido hacer en el glorioso año 
de 1940. "El Puddodemi Führe", pensé. "Quievreyesr prt sano 
fuere Quisiera partidpar en tu martirio y ambatir a tu ladom etosdías 
lrg Esuear atico al segundo depatar dd Nadanalsodalism". 


Sin dificultad llegué a la frontera belga. El tren me condujo 
ahora hacia Ostende, hacia el mar. 

Todavíaestando en el pasillo cantéun himno hindú en honor 
de Shiva, del Creador y Destructor -- el mismo himno que había 
cantado hacía un año en Islandia, en las pendientes del ardiente 
Heklas cuando contemplaba de noche la majestad del volcán en 
plenaerupción.A intervalosregularescontestó un poderoso tronido 
subterraneo a mi canción. Sentí como si el estruendo de la guerra 
desatada -lavoz delairresistiblevenganza futura quehabía evocado- 
me contestara. Esta vez procedente de las ruinas ntre las ruinas de 
todo el mundo- respondía el Pueblo que no me había traicionado; 
"algún día sealzará dra vez d Puedo arado œHitle!", así me decía 
una una voz. 

Al atardecer de ese día, el 16 dejunio de 1948, llegué de nuevo 
a Londres. Un par de semanas más tarde los Dioses colmaron mis 
deseos. Estaba otra vez en Alemania y habiendo llegado a la zona 
francesa con más de seis mil octavillas; esta vez estaban impresas y 
también eran más extensas que las que había escrito a mano. Mi 
nueva vida, o mejor, un nuevo periodo de la vida, que debió ser el 
punto culminante de mi existencia, había comenzado. 
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"Maleal queteataca. 

Tu duded lo soparta. Pev quien teatan, paee 

El sd de qetean, no setinge 

¡Oh Ana!" 
(Deun himno aAmon, quefueescrito para la sumisión dela religión solar y seencuen- 
tra conservado en el Museo Británico). 


"Todo intento deamtatir una Wetanshaungan fuezas oattivasfraras al 
final nientrasno logre pera la luda un nuevo pindpio nivel". 
Adolf Hitler 
(Mi Lucha I, Capítulo V) 


En todos los tiempos «desde el final de la inmemorial Edad 
Dorada en la que predominaba el concepto recto de la vida y la 
auténtica religión dela verdad en todo el mundo- se han producido 
grandes disputas defe, guerras dereligión en unau otra forma. Una 
delasmásantiguasdetales guerrasconocidapornosotroseslalucha 
entre la eterna religión solar, la del faraón Ekhnaton que fue 
restablecidacomo religión del Estado, ylareligión egipciade Amon, 
en el siglo XIV a.C.. Nuestra Guerra -la 22 Guerra Mundial- fue 
también una guerra de religión ligada a una guerra económica 
(todas las guerras que son examinadas y planeadas por gobiernos 
plutocráticos, deben ser necesariamente guerras económicas). Se 
combatió tan intensamente como en las guerras dereligión detodos 
los tiempos. Y como era de esperar se presentaron (en ambos 
bandos) los mismos síntomas de las minorías del Pueblo hacia el 
propio país del queformaban parte, pugnando nuevamente por su 
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propiaideología; en Inglaterray hastaen Francia (lo queesaun más 
destacable) existían minorías nacionalsocialistas que anhelaban la 
victoria de Alemania, porque luchaba por la causa aria (del mismo 
modo quehubo católicos en Inglaterra en el siglo XVI que desearon 
lavictoria delos españoles, ya que España representaba el partido de 
la iglesia romano-católica). Por otro lado, hubo en Alemania en la 
última guerra una minoría dedemócratas y comunistas que deseaba 
el triunfo delas naciones aliadas, y a ello contribuyó para lograrlo. 
Las ideologías se elevaron y se elevan siempre por encima de las 
fronteras y lo harán en el futuro. Pero en la 22 Guerra Mundial 
termina toda analogía entre el reciente conflicto deideas y las otras 
guerras europeas en el Medievo o en tiempos más recientes. Este 
conflicto de las dos formas democráticas aliadas contra el 
Nacionalsocialismo no tienenada en común en el fondo con alguna 
guerra ideológica entre cristianos. Es al contrario, tras muchos, 
muchos años, la primera fase dela reanudadalucha entre el espíritu 
verdadero del cristianismo y el del paganismo inmortal; entre el 
culto ala humanidad enferma y el de la alegre, eternamente joven 
y dura filosofía solar; entre la Weltanschauung referida a lahunmni- 
dady la suscrita a lavida; entreel viejísimo espíritu internacional del 
judaísmo (que se impuso por su parte en el cristianismo, en la 
socialdemocracia y en el comunismo) y el espíritu ario. El espíritu 
ario en Alemania coincide casi con el espíritu nacional; pués está 
fraguado esteúltimo no en lasfronterasnacionales, sino quesetrata 
delareligión delaraza, la religión dela vida en todoslos Pueblos de 
origen germánico. Habíaportanto en laúltimaguerramundial más 
una guerra de creencias como algo trascendental, que una querella 
sobre dos interpretaciones contradictorias de la misma Biblia ex- 
tranjera. 

Mientras quelas minorías queen amboslados deacuerdo con 
su fe se encontraban contra su país en las guerras de religión entre 
los cristianos, podían ser acusadas de traición vistas desde el criterio 
nacional, ciertamenteno podría ser el caso delas minorías arias que 
en Inglaterra, Noruega, Holanda, Francia y en algún otro sitio pug- 
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naban por la victoria de Alemania durante esta guerra, pues habian 
erigido la orientación nacional tracicional; no una concepción 
confusa de un desconocido, sino la positiva, natural y viva realidad 
delarazaantelaquelanacionalidad mismapierdetodasu sustancia. 
Desde el angosto pero inspirado punto de vista nacional no menos 
que desde el amplio punto de vista racial, dlosno eran los traidores 
en cada nación aria, sino traidora era la gran masa mal orientada 
que creyó la propaganda anti-alemana y sus dirigentes criminales 
que efectuaron este tipo de propaganda -la gente que tomó en 
consideración, arbitrariamente o involuntariamente, dejar en ma- 
nos del judío la guerra contra los precursores de su propia causa, 
contra los defensores de su propia raza. En cuanto a los anti- 
nacionalsocialistas de sangre alemana son naturalmente los peores 
detodoslostraidores, y esla calificación mínima que pueden recibir 
ya que lucharon contra su propia raza en esta guerra; su crimen es 
tanto más grande, como cuanto que tuvieron una ocasión única 
para saber y comprender (simplementecon haberlo querido) quela 
esencia de su verdadera naturaleza estaba en juego. 

Ahora bien, puesto que esta primera etapa de la antiquísima 
y revivida contienda ha terminado con nuestra derrota, ninguna 
otra cosa sepodía esperar de losrepresentantesvictoriososdeambos 
modelos democráticos, sino el que intentasen borrar toda huella de 
nosotros, e impedir nuestro resurgimiento. Y lo intentan ralmmnte 
con todadureza. Nuncaen lahistoriadel mundo sehabíaproducido 
un experimento como el suyo para acabar con unaideología- aparte 
tal vez de la persecución hace cerca de tres mil años de la religión 
solar bajo Tutankhamon, y particularmente bajo Horemheb, en 
Egipto. "Mal a tusenerigss ah Aman”, coreaban los sacerdotes del 
dios egipcio en Kamak cuando maldecían solemnemente la evoca- 
ción del iluminado rey Ekhnaton. "Mal atusenerigs ¡dhAma! Tu 
dudad lo oparta, pao aque queteataca, paet". El hombre que había 
pugnado por la filosofía solar contra la filosofía de los intereses 
ocultos, fue nombrado en lo sucesivo el "herético” o el "criminal", e 
incluso en el plazo de pocos años sus partidarios dejaron de existir 
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y su nombre fue olvidado por completo. 

El mejor ejemplo moderno, radical, sistemático y despiadado 
de esta contienda tan antigua (inclusive siendo sabedores de las 
persecuciones más moderadas de los primeros cristianos bajo algu- 
nos emperadores romanos) es la persecución a nuestra Weltan- 
schauung en la actual Alemania ocupada: La "desnazificación". 

A pesar de los acontecimientos paralelos de la antiguedad 
egipcia y de la Alemania nacionalsocialista de nuestros días 1), no 
podían tener exactamente el mismo resultado final. Bien cierto es 
queel Nacionalsocialismo esla mismafilosofía eterna delavida y de 
laluz quela del Egipto de Ekhnaton, y quelos enemigos de ambas 
partes, en aquel entonces y hoy, fueron siempre los mismos: las 
influyentes potencias financieras; pero los perseguidos, los intrépi- 
dos, losverdaderos defensores del movimiento nacionalsocialista de 
1948/49 son totalmente diferentes a los de aquella época de los 
seguidores del antiguo culto oficial al sol de Tell-el-Amarna 2. En 
efecto, los primeros están tan por encima deestos, como el oro puro 
sobre el barro de loza. 


Hay un camino para desembarazarse a conciencia de una 
ideología, a saber: matar a todos los adeptos y criar a la nueva 
generación para que abandone su admiración y respeto alaideolo- 
gía rival. E incluso entonces, no se está jamás del todo seguro si la 
Weltanschauung "maldita" no despertará de nuevo algún día de 
alguna parte, nadie sabe donde. Con insuperable dureza el primero 
delos Shogun dela dinastía Togukawa en Japón tuvo éxito al erra- 


1) Es destacable que ambos regímenes perseguidos - modelo estatal de Ekhnaton de 1377 a 1365 
a.C., en el cual la religión solar marcaba la pauta, y el Orden Nuevo de Adolf Hitler de 1933 a 
1945 - sólo duraron doce años. 

2) "Su Majestad me ha doblado sus regalos en oro y plata. ¡Oh, mi señor, que bienhechora es 
la enseñanza de la vida!" (inscripción en la tumba de Ay, cerca de Tell - el - Amarna). 
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dicar practicamente el cristianismo en el siglo XVIII. Pero nadie aun 
así, pudo impedir a unosjaponeses mostrar interés por esta religión 
en el siglo XX. Mucho antes, en el siglo IX Carlomagno había hecho 
todo lo posible para extinguir el paganismo, y con él, nuestro 
conocido barbarismo - y tuvo éxito en toda su estrategia. Pero no 
pudo impedir el despertar del eterno espítitu germánico pagano en 
el Nacionalsocialismo de nuestro tiempo - y nadie lo pudo. 

Másla gentequequiereextinguirlasideologías, no esporregla 
general tan profunda como el Carnicero de sajones en Occidente, o 
Iyeyasu elyemitsu con la "mano de hierro" en el Lejano Oriente. En 
primer lugarporquesobretodo actua en nombre desu idea, es decir, 
laideología del lado opuesto normalmenteno lesimportatanto; en 
segundo lugar porqueen su vanidad son incapaces dereconocer que 
filosofías, religiones y regímenes sociopolíticos que elos odian, 
puedan tener partidarios, para los que el concepto dela vida o la fe 
es más valioso quetodo lo demás en el mundo - para los quela fe es 
mucho más valiosa que para los perseguidores even lo que aparen- 
tan creer. En todos estos casosseplaneala extinción deunaidea, que 
no alcancesu meta, por muy horriblequepueda ser aveces este plan. 

Como ya dije, no sólo del carácter del perseguidor depende el 
éxito - o fracaso - dela persecución. Depende en igual medida - y en 
la mayoría de los casos en medida aun más considerable - del valor, 
de la tenacidad y de la sinceridad delos perseguidos; también de su 
disimulo, de su habilidad para mentir descaradamente a sus enemi- 
gos, mientras permanecen fieles a sí mismos y a sus ideales en su 
corazón, lo que en tiempos de necesidad es también una virtud. Las 
gentes quellevan la estadística sobreel progreso dela desnazificación 
en Alemania desde 1945, y las gentes que ellos analizan - y especial- 
mentelas quellevan la farsa total - tienden a olvidar estas verdades 
que en todas épocas tuvieron validez. 
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Desde quelos enemigos del O rden Nuevo sehan hecho cargo 
dela dominación sobre el territorio alemán, el Nacionalsocialismo 
ha sido perseguido deforma sistemática en su patria porlosrusosen 
nombre del comunismo, y por los aliados occidentales en nombre 
de la democracia; tal vez más radicalmente por parte de los rusos 
(¡permitaseal Diablo su derecho!). Sólo porque el ruso es más celoso 
en su abominable Weltanschauung -el único adversario inflexible- 
nostoma más en serio acomo lo hace O ccidentecon sus principios 
poco claros. 

La meta de ambos lados es sofocar nuestra filosofía como 
fuerza vital. También sus métodos son en el fondo los mismos; 
métodos que fueron válidos para cualquiera en todas las épocas con 
los que se intentaba arrasar una ideología: utilización del temor y 
exigencias, terror y corrupción, también la explotación de la igno- 
rancia y debilidad - "persuasión" queseemplea en losquecasualmen- 
teson demasiado jóvenes, desorientados, o muy tontos por natura- 
leza, para poder formarse una opinión propia. 

Como cualquiera sabe, el primer paso de los nuevos amos de 
Alemania consisteen domar alamayor parte posibledelosnuestros 
considerados como "criminales de guerra"; sobre todo a los que 
habían jugado un papel muy importante en la organización 
nacionalsocialista en la lucha contra los judíos o simplemente en el 
campo debatallaen defensadeAlemania. El Pueblo debíaolvidarlos. 
Antiguos ministros, jefes de región, generales, gobernadores de los 
territorios ocupados por Alemania en el transcurso de la guerra - 
gente que, como correspondía, sólo había cumplido su deber de 
manera concienzuda y abnegada, fueahorcada por un tribunal que 
procedió a administrar justicia o fueron condenados a una larga 
cautividad (amenudo depor vida). Pero en realidad estostribunales 
no fueron otracosaquetribunalesdevenganzaquesimplementeno 
tuvieron el valor para calificarse como tales. Era la venganza de los 
cobardes e hipócritas, vil y ruin, como deben ser las gallinas. 

La misma "justicia" fue ejercida en la zona rusa, quizás con el 
matiz propio de queallí no seescondía bajo un manto grueso deab- 
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surdos humanitarios. La notoria bárbara venganza que tue perpe- 
trada por primitivos sumamente organizados con su arrolladora 
supremacia, fue - en una palabra - brutal, vehementemente 
demoledora. Evidentemente, fue infligida sobre nosotros porque 
eramos nacionalsocialistas - y no porque hubiesemos contravenido 
los derechos del hombre. 

Aquellos alemanes que habían poseido cargo en la jerarquía 
nacionalsocialista y sencillamente no habían tenido la fortuna de 
haber muerto, fueron conducidos nadie sabe donde: alugares como 
campos de esclavos en el corazón dela Gran Asia al otro lado delos 
montes Urales - para matarse trabajando allí bajo el látigo para el 
resto de la vida. 

Eso pudo desnazificarlos tan poco como a sus camaradas en 
lazona oeste podían desnazificarlos mediante el envilecimiento, las 
durezas y brutalidades. Pero detodosmodos, así sehaprocurado por 
un periodo de tiempo considerable; los rusos confían que "para 
siempre". Entienden quesus medidas y lasdelazonaoestecontribui- 
rían de estemodo a desnazificar Alemania y el mundo, retirando a 
la gente menosimportante del influjo delos "más peligrosos”. Así se 
muestran los planes de nuestros perseguidores. 


Junto al poder brutal, los abogados de la "desnazificación" 
utilizan otra arma: la presión económica. Expolian al mayor 
número posible de conocidos o presuntos nacionalsocialistas toda 
posibilidad de ganarse el sustento necesario. Luego, poco a poco, 
ofrecen ala gentecon un pasado nacionalsocialista nuevos trabajos 
acondición dequesedejen desnazificar. Les ofrecen incluso colocar- 
los denuevo en susaltos cargos - pero esto solo es posible en los casos 
más raros y si estos cargos no han sido ya entregados a conocidos 
anti-nacionalsocialistas como premio por su traición de guerra. 
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Ser desnazificado significa pasar por el proceso deun tribunal 
de desnazificación y pagar una cantidad de dinero - y así después 
entonces, sees contemplado desdelas potencias de ocupación como 
si nunca se hubiera sido un nacionalsocialista. Huelga relatar que 
toda la gente en las tres zonas del oeste que a pesar de su antigua 
cooperación con el Partido nacionalsocialista, podían conservarun 
puesto detrabajo con fortuna insólita, eran directamente forzados 
a aguantar el trámite de la desnazificación, si en realidad daban 
importancia a permanecer en el cargo. En la zona oriental, se me 
dijo, no tiene lugar esto por la sencilla razón de que allí no hay 
personas con cargo, ni siquiera los que mantuvieron relaciones 
remotas con el Nacionalsocialismo alguna vez en su vida 1). 

A veces el castigo que se administraba por ser miembro del 
NSDAP -o que alguien que había estado interesado en serio en la 
prosperidad social, esdecir, porhaberejercido un cargo máso menos 
activo con un trabajo verdaderamente admirable, y por el que 
respondió el Partido en esa materia -no era tanto perder su trabajo, 
sino volver a situarse en su carrera profesional cobrando menos 
sueldo, con lo que por consiguiente no setenía en cuenta para nada 
la antigúedad y el servicio bien cumplido. Entre millares de casos 
semejantes este esjusto el dela señorita W., una mujer con treinta y 
cuatro años de servicio en una oficina del ferrocarril en algún lugar 
de la actual zona francesa. Fue rebajada a la categoría de una 
principiantecon un salario mensual de 116 marcos en lugar de 360 
marcos que ganaba antes. ¿Por qué?. Por la mera razón de que 
durante los días gloriosos había asistido a "reuniones femeninas" y 
había consagrado una pequeña parte desu tiempo ala puericultura 
en su tierra. Ni siquiera calificaría a esta señora como 
nacionalsocialista- ¡ni empleando mucha fantasía! Esuna cristiana 
en extremo piadosa como para ser digna de ese título glorioso. 

La "desnazificación" no toma casi en consideración las graves 
consecuencias que acontecen en la vida de las personas adultas en 
Alemania. A modo de ejemplo, desdequeseimplantó eslarazón del 


1) Esto vale para 1948 y 1949, cuando escribí este libro; en 1952 ya no es así. 
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descenso aterrador en el nivel de la educación. En cuanto las 
potencias de ocupación sometieron al país, fueron despedidos de su 
trabajo (y no se les consintió hacer nada relacionado con su 
profesión) todos los maestros de escuela que estaban en la lista del 
Partido o queeran reconocidosnacionalsocialistas, hasta que pudie- 
ron demostrar que se les había obligado a hacerse miembros del 
Partido mientras seguían siendo "anti-nacionalsocialistas", como las 
mismasfuerzasdeocupación. Pero, con muy pocasexcepciones, eran 
todos valiosos profesores, convencidos nacionalsocialistas. Por lo 
tanto, fue que de repente no hubo más maestros de escuela en 
Alemania. Trasla capitulación los colegios y universidades cerraron 
durante todo un año largo. Eso no parecía preocupar a las fuerzas 
deocupación. ¿Por quélos niños y losjóvenes tenían que sufrir por 
ello?. Sólo eran alemanes -herederos del Orden Nuevo que las 
Naciones Unidas tanto desearon extinguir. Un año sin enseñanza 
les vendría bien; las fuerzas de ocupación podrían abarrotarles de 
nuevapropaganda democrática. Con posterioridad y hastael finales 
de 1947 -en algunos lugares hasta 1948- a los niños les podían 
impartir una o dos horas de clase a la semana por maestros nuevos 
(y sehabía preservado a, no importa como, algunos delos antiguos 
maestros de escuela cuyo pasado, a los ojos de las potencias de 
ocupación, no había sido del todo condenable, siendoles permitido 
permanecer en la escuela después de algunas deliberaciones). A 
finales de 1948 y en el año 1949 - cuatro años después de la 
capitulación -lapoblación escolar entreseisy catorceañosdelazona 
británica (en la región de Hannover) recibe diariamente sólo una 
hora de clase, Ello es uno delos lados negativos de la "reeducación" 
en Alemania - y de la "desnazificación". 

En la misma dirección va - conforme al artículo 7 de la Ley 
n? 8 del Estatuto de ocupación -el impedimento detodo intento de 
mantener vivo el espiritu militar y nacionalsocialistaen la Alemania 
ocupada. Yo misma fuí detenida en Colonia e 20-2-1949 por 
infringir esta determinación, y este capítulo como el final del 
anteriorlos escribí en prisión cuando esperaba mi juicio oral. Efecti- 
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tivamente, no había hecho otra cosa desde que estaba en Alemania 
que arrojar propaganda nacionalsocialista, lo queal final causó mi 
detención de una manera ciertamente ramplona. Esta manera tan 
simple y chocante consistió en que distribuí y pegué hojas que 
llevaban el sagrado emblema de la cruz gamada, y en que alentaba 
alos alemanes a permanecer fieles a la fe nacionalsocialista - en la 
certeza de que serían los primeros arios en despertar de nuevo en la 
conciencia y el orgullo racial, y en merecer la libertad, la abundancia 
y el poder - en la certeza de quelos agentes del poder dela muerteno 
los podrían someter para siempre. Había pegado algunos de tales 
Carteles en una ciudad de la zona francesa en el decimosexto 
aniversario dela toma del poder nacionalsocialista, y unos días más 
tarde había repartido octavillas similares en Colonia. Esto suponía 
un crimen a los ojos de aquellos que luchaban por la libertad del 
hombre-quealo sumo era castigado con la muerte - que desde hace 
seis años mantienen en todo el mundo, y particularmente en 
Alemania. 

Sí, porla "libertad del hombre", cuando no esnacionalsocialista 
- así lo hubieran debido expresar para ser sinceros. Pero supímos 
todos durante todo ese tiempo lo que significaba este "slogan" en 
realidad. Muchos alemanes que quizás no lo sabían entonces, lo 
habrán padecido seguro desde 1945. 

Todamaneradeautorrealización, todo arte-o formaliteraria 
que constituya visiblementela orientación nacionalsocialista-, cual- 
quier filosofía que pueda ser contemplada como una nueva - O 
antigua- reproducción denuestraidea y que sobretodo justifiquelo 
quehicimosen el pasado y lo queprobablementetambién haríamos 
en el porvenir, todo eso, a decir verdad, estará para ambos - para los 
demócratas como también para los comunistas -, para la gente que 
está ávida de "desnazificar" Alemania y el mundo, bajo "anatema", 
- ¡se debería decir sin embargo, si en verdad lo pudieran! 

Laproscripción delaliteratura nacionalsocialista no está sólo 
limitada a Alemania. Aunque no hay ley alguna que directamente 
prohiba sacar al mercado tal literatura, sin embargo asi es de hecho 
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punto menos que imposible publicar en cualquier sitio del mundo 
las claras verdades históricas que muestren sin comentarios la 
grandeza del régimen nacionalsocialista, la rectitud desusprincipios 
fundamentales o la grandeza de su inmortal fundador; por no 
hablar de los libros en los que, honradamente y de corazón, queda 
de manifiesto un personal afecto frente a Adolf Hitler y al movi- 
miento nacionalsocialista (espero, por ejemplo, que estelibro jamás 
saldrá a la luz antes de que en el mundo tenga lugar un cambio 
fundamental). 

Esta restricción no se refiere sólo a la literatura 
nacionalsocialista. Se extiende también a libros que en nada tienen 
que ver con la política o filosofía, por ejemplo, de viaje - o libros de 
investigación quehabían sido escritosmucho antes dequesesupiera 
algo del movimiento nacionalsocialista - si estos libros habían sido 
escritos por alguien queesconocido como nacionalsocialista. Libros 
de Sven Hedin, por ejemplo, que ya habían sido escritos en 1908 
sobre el Tibet y el Himalaya, caen en este destierro. No le permiten 
imprimir nuevas ediciones de ellos en la Alemania actual. Eso me 
contó el mismo Sven Hedin el 6/6/1948. Cuando se sabe esto se 
comprendequeloslibrosdeFriedrich Nietzsche-del padreespiritual 
del Nacionalsocialismo- son tan difíciles de encontrar en el país lo 
mismo quelas imágenes del Führer (naturalmente sólo si no se sabe 
un stio concreto dondesepueden encontrar). Semedijo lo peligroso 
que habría sido tocar la música de Wagner por lo menos uno o dos 
años tras la capitulación, ... por la sencilla razón de que la había 
admirado el Führer 1). Esto es el absurdo que denominan 
"desnazificación”. Todo esto son "signos de calidad" de ese mundo 
que se volvió contra sus propios salvadores. 

Pero también tiene sus ventajas cuando se nos procura dejar 
caer en el olvido. Las potencias de ocupación no solo utilizan la 
fuerza. Emplean también su arte de persuasión, y lo utilizan de 
diversos modos. En las escuelas y universidades han establecido en 


1) El mundialmentefamoso pianista alemán Walter Giesekig no podía en 1949 tocar en los USA 
por la razón de que había sido el "ministro de la música" en el Tercer Reich. 
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calidad de profesores, solo a aquellos alemanes que todo lo odian, 
para que nos sutituyan, y estos docentes hacen todo lo posible para 
persuadir a losjovenes de quetodo lo que hicimos durante nuestra 
época de poder había sido falso; quelos principios con que conquis- 
tamos nuestro poder, son falsos - "anticientíficos", "no según los 
hechos" - ; que nuestra escala de valores falsa, es inhumana y está en 
contraposición a la moral de pueblos decentes. Las iglesias - los 
enemigos mortales del Nacionalsocialismo - respaldan lo más am- 
pliamente posible esta propaganda, mientras una y otra vez hacen 
alusión alos valores cristianos, que están totalmente en contraposi- 
ción alosnuetros esencialmente paganos. En el sentimiento y en la 
conciencia delos jovenes alemanes, que en otros tiempos se habían 
entregado con todo el corazón al Nacionalsocialismo, despiertan 
más dudas mediantelos predicadores cristianos (que al actuar en la 
mismadirección los hacemáseficaces) queatravésdela propaganda 
oficial democrática en las tres zonas. 

En las librerias se exhibe una hilera de libros en los que se 
critica la política del Führer - o del Führer mismo -, y las fuerzas de 
ocupación responden de la venta de estos libros. Publicaciones -no 
solo en Alemania sino en todo el mundo en casi todas las lenguas 
civilizadas-queatacan sin restriccionesel régimen nacionalsocialista 
su filosofía, su relación con el extranjero o también su liderazgo 
mismo en Alemania, o bien lostres puntos ala vez. Son propagadas 
abiertamenteporlosgobiernoslocales quedirecta o indirectamente 
están prescritos al dinero judío, sin posibilidad alguna de interpre- 
tación por nuestra parte ante los intelectuales o entre las masas de 
hombres simples pero de buen corazón, para poder despertar sus 
simpatías cuando llegasen a saber del dolor quenos han causado los 
que no se dieron por satisfechos por tener un continente entero 
demolido y aplastado, y dela persecución y calumnia queseprodujo 
en los cuatro años de postguerra siguientes. 

Nuestro enemigo ha decretado que el mundo jamás pueda 
saber todo aquello que llevamos a cabo y delo que somos responsa- 
bles; quenada pueda saber detodo lo bello quecreamos. Lostrabaja- 
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dores del mundo nunca deben llegar a sabertodo lo que Hitler hizo 
porlasalud y porladichadelostrabajadoresalemanes, ni lasmadres 
en todo el mundo lo que hizo por los niños alemanes - por miedo 
a que le pudiesen querer. La intelectualidad del mundo ha de 
aprender a mirar como Obras maestras las producciones de un arte 
decadente que condenamos - sólo por eso, porque nosdtros las 
despreciamos - y no llegan a conocer la creación de un artista como 
Arno Brecker que pone de manifiesto en todo su esplendor el alma 
verdadera del Nacionalsocialismo. Millonesdepersonasdel mundo, 
en el este y el oestehan defijarseen nuestros adversarios sólo porque 
les combatimos y jamás deben enterarse de heroísmo y martirio 
alguno de nuestros soldados. 

Sí, de nosotros, nacionalsocialistas, el mundo no puede oir 
nada másquedeespanto y pavor, solo puedeverlaimagen exagerada 
del poder al que dłímærecurrir para vencer los obstáculos quenos 
pusieron en el camino esas naciones que precisamente ahora nos 
acusan. El mundo debe creer las mentiras incontables que inventa- 
ron esos quenos odian, o creen tener un interés para calumniarmnos. 
Eso es la desnazificación en su dimensión más extensa posible - el 
brebaje inteligente de verdades contadas a medias y mentiras 
directas, combinadas con el perfecto silencio detodosloshechos que 
pudieran anunciar francamente la gloria del Nacionalsocialismo. 

¿Es esta el arma con la cual esperan extiguir nuestra 
"Weltanschauung”?. Las mentiras nunca matan la verdad - en todo 
caso, no a la larga. Y ni siquiera por un tiempo corto, cuando los 
paladines de la verdad pueden poner remedio. 
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Ya lo he dicho: la más radical persecución de la verdad en la 
historia es trasla del Nacionalsocialismo, acaso la persecución dela 
religión del sol bajo el faraón Horemheb en el Antigo Egipto. En el 
plazo de pocos años no quedó vestigio de aquel maravilloso culto 
solar y del rey Ekhnaton mismo (su fundador) - ni un signo sobre 
latierra deesecorto tiempo. Durantetreinta y trespesadossiglosno 
supo el hombredesu existencia-menosaun desu filosofía. El triunfo 
del sacerdotedeAmon brilló porcompleto. ¡Y sin embargo!. A pesar 
detodo, de sus maldiciones y de su brillante éxito - pese al intermi- 
nablelapso detiempo detres mil trescientos años en quenada hizo 
tambalear su victoria - en el año 1887, no pudieron impedir a una 
sencilla campesina que descubriese casualmentelafamosatablillade 
Tell-el-Amama. ¿Pudieron impedir a Sir Flinters Petric y su sucesor 
la excavación del lugar donde se encontraba la capital destruida de 
los tiempos de Ekhnaton? ¿Pudieron impedir que hombres y 
mujeres de nuestro tiempo en paises de cuya existencia entonces 
nada se sabía, leer en lenguas que en sus días aun no se conocían la 
traducción que de sus himnos al sol ha quedado y que admiren dos 
cosas: la belleza literaria de estos cantos, así como la rectitud delos 
pensamientos eternamente perpetuos que en ellos se manifiestan? 

Aun cuando los agentes de los poderes oscuros pudieran 
deshacerse de nuestra existencia, no podrían sin embargo apagar de 
semejante modo y manera la sempiterna verdad sobre la que está 
cimentada nuestra ideología sociopolítica. Ni siquiera si nos mata- 
sen atodos por doquier podrían desnazificarla tierra a largo plazo; 
no podrían impedir que la vida se desarrolle, ahora y por siempre, 
en esteyen todoslosplanetasdel Universo, según lasferreasleyesque 
regulan el auge y ocaso delas razas como Adolf Hitler lo diagnosticó 
y recalcó en sus discursos, escritos y totalidad de datos biográficos. 
No pudieron desnazificar a los "Dioses", 

¿Pero podrían desnazificar Alemania como los sacerdotes de 
Amon (también adoradores de intereses ocultos de su época) arras- 
trarlejos la religión solar de dieciocho dinastías egipcias?. Esto es ya 
unatarea demasiado grande para su aptitud mental. No esqueestén 
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faltos de astucia - en el metódico arte de la amenaza, del chantaje y 
delacorrupción - para valersedela disposición ala mayor bajeza del 
espíritu de la humanidad que en la mayoría de los hombres está 
escondida, aun junto al odio que antaño distinguía al viejo clero. 
Pero no somos los frívolos cortesanos de Tell-el-Amarna. Estamos 
preparados aresistirtodaslas pruebas para destruir nuestro espíritu 
con la misma fuerza entusiasta como la que encontramos entrelos 
primeros cristianos en defensa de su Weltanschauung, de una 
Weltanschauung que no es tan hermosa y eterna como la nuestra. 
Milesdenosotroslo hemos demostrado. Además mileslo demostra- 
rán en el futuro - y al final venceremos. 


LED 


La totalidad del aparato de desnazificación es impotente 
contra los que, frente a Adolf Hitler no conocen apegos -sea cual 
fuere su nivel de vida-, ningún afecto personal excepto a El y sus 
partidarios; sin interesesfuera delos del movimiento y laidea que El 
representa. Tales hombres son libres hasta entre rejas. Son fuertes 
incluso cuando sus cuerpos han sido destrozados. Están más allá del 
alcance de la amenaza y corrupción. Pero son naturalmente la 
minoría de la minoría. El oro puro es siempre escaso. 

Pero también gran número de nuestros camaradas, los 
nacionalsocialistas detérmino medio (poremplear dos palabrasque 
juntas se me revelan como incompatibles), hombres y mujeres que 
participan denuestrafilosofíapero quecasualmentetambién tienen 
ligazones personales, se oponen de otro modo alos planes "cultura- 
les" y al programa de reeducación delas potencias de ocupación. No 
afirmo que parezcan muy gloriosos. ¡Cualquier cosa menos eso!. 
Rellenan los formularios y añaden así superficialmente que han 
cesado de creer en la idea de Hitler. Pasan por todo el trámite dela 
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desnazificación en sus más degradantes detalles, pagan la suma de 
dinero que seles solicita (veinte marcos como minimo) y vuelven a 
casa con una especie de certificación escrita por la queno pueden ser 
tachados ya de nacionalsocialistas, especialmente para no estar 
sometidos por más tiempo a las restricciones que economicamente 
habían soportado (junto con asus familias) hasta ese día. Pero todo 
esto no lesimpide por ello ser tan buenos nacionalsocialistas como 
antes. ¡Y como semofan acerca del fenómeno dela desnazificación!. 
"Estejuego necio" -así lo nombran dehecho. ¡Si pudiesen oirnosreir 
los representantes de las potencias de ocupación cuando estamos 
entre nosotros!. ¡Eso les sentaría bien!. Destruiría su demente 
imaginación y asestaría un golpe a su vanidad. Les mostraría el 
desprecio de todo el país hacia sus absurdos esfuerzos de 
desnazificación. Les haría ver cuan ligeramente tomamos todo lo 
que dlosse toman con tanta molestia; y en definitiva con ello les 
haríamoscomprender quetodala cuestión, naturalmente menosla 
suma de dinero que cobran por ello, no es otra cosa que una 
pretendida farsa. 

Pero a lo mejor aman tanto la cobranza que el saberlo ni 
siquieralesllevaríaaponertérmino al disparatedeladesnazificación. 
Yo misma he contado a algunos de ellos que cumplimos con su 
desnazificación, no con la esperanza de que un día acaben con ella, 
pero si por el placer de herirlos en su vanidad insoportable. Sin 
embargo la pena es que no puedo seguir haciendolo sólo por la 
absurda satisfacción dehumillaranuestrosenemigosen su vanidad, 
pues pondría en peligro anuestros amigos cuando evidenciase estos 
hechos claros. Si no estuviese obligada al silencio justamente por la 
clase de adhesión que mantengo hacia el Pueblo, hubiera podido 
relatar a los presuntuosos reformadores políticos algunos de los 
casosque, yacadauno deporsí, hubieran sido suficienteparasacudir 
lafe deun demócrata hacia la desnazificación; por ejemplo, el caso 
de la señorita S. (toda la gente que menciono en este libro son 
personas vivas que conozco realmente. Francamente me abstengo 
deescribirtodossusnombresy datosen arasdesu seguridad. Susini- 
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ciales por medio de las que los señalo aquí y también en otros 
capítulos, no son precisamente las verdaderas). 

La señorita S. es una joven nacionalsocialista muy simpática, 
menor de treinta años, que está empleada por el gobierno militar 
francés en su zona en no importa que parte. Dí con ella en una 
estación uno o dos días después de mi segundo regreso a Alemania, 
y desdeentonceslaresultésiempremuy querida. D espuésquelahube 
informado de mi intención de escribir un libro sobre la Alemania 
actual, sus primeras palabras en mi presencia fueron: "¡Noa todo 
loqueeta qnteleantará sobrenosotros losaleranes Obsaveyjuzganos 
ute miam! ¡Esa sni nia spiia"". ¡Yo, figurense, no debía creer 
nada delo que merelatasen los enemigos del Orden Nuevo sobre el 
Pueblo de Hitler! ¿Pero cómo podía pensar esta muchacha eso de 
mi?. Lacontemplécon el rostro afligido deuna persona quesesiente 
acusada de una cosa que nunca hubiera podido llevar a cabo ni en 
sueños. "Used no sabequien sy”, respondí, "delo amtrariojanéásime 
diría una œa ad". 

Estábamos en medio de las ruinas. En la figura atlética y de 
gran estatura de la muchacha, en su saludable cara, en su cabello 
rubio ceniza, metálico y brillante en el resplandor del sol de la 
mañana, vi el símbolo deAlemania, energía vital invencible. Evoqué 
en mi menteel espectáculo detodalatierra quehabía sido devastada 
por las bombas aliadas y pensé: "Matev y piedra - dla puede ser 
anndid drave. Mientraseta juventudneravillosa viva, errealidad 
todo careedeimpartanda"”. En contraposición al fondo oscuro delos 
frios edificios destruidos me figuré el desfile de las nuevas tropas de 
asalto en el renacido Estado nacionalsocialista - el irresistible futuro 
- , y sonreí. ¿Sería la señorita S. la conductora de cientos de jovenes 
muchachas hitlerianas en esosdíasvenideros porlos cuales soñaba?. 
Deseaba que lo fuese. Entonces por fin pregunté a la chica: "¿Ha 
pamaneidofid a losidealesqueun día eamplien aquí m Alexania?" 
"¿Quiere dair aquelosideales”, dijo refiriendose a esos ideales que 
presuntamente ningún extranjero admira hoy en Alemania. "S", 
contesté, "quiero deir losidealesnadonalsodalidas. 
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"Algunos entre nosotros aun etán de arazón adheidos a dlœa 
esundidas', dijo. "¿Lo haeusad?', pregunté. "Conteielo queantete 
nada timequeterer deni". Vaciló un instante y dijo entonces que 
probablemente no habría hablado con tanta franqueza con ella si 
hubiera sido un agente enemigo. Contestó firme: "Estoy adhaida a 
elos". Mi rostro seiluminó y tomésus manos. "Venga ytameuna taza 
desfécimigo*, dije, "legmtaréquien sy y paquehevenido*. 

Fuímos a un Café, y allí en un rincón tras una conversación 
de media hora le dí un puñado deoctavillas. " ¿Usedlasexritió?', me 
preguntó cuando leyó una y al mismo tiempo tapó cuidadosamente 
la cruz gamada. "S, yo". "¿Y au an áito la frantea llevándalas 
enina?'. "S, an unas 6.000. Fuí afartunada". "¿Y s huhiee sido 
déenida?". "Estaba reparada paraloper. Esloínioqueahara, e1 1948, 
puedo hacer por ni Fúbre y pr væra su Puedo al queamo*. 

La muchacha me miró excitada. Se levantó. "Venga", dijo, 
"venga amigo a asa. Esla pinsa nadonalsodalida edranjera que 
janésneenantré Peoporfavar, poramordeDios ni palabra depdlítica 
a as denispadres'. "¿Par qué? ¿Están ntra nosotros?" "ih nol. Al 
antrario. Paoseinqui darían porni al pensar quepudieretarenamtadio 
aud Ahora hio, puetoquesetodo, des» rnudw quenosrantengamos 
matada Harétodoloqueetéam ni poder para ayudarla-ongar, para 
ayudara Alemania atravédeusal), u fid amiga. Soy tan afortunada de 
habela enantrado". En el camino a casa me contó que sus padres 
dependían de ella para poder vivir. Tenía un buen trabajo en una 
oficina del gobierno militar francés. 

"¿Par quépreisanmteusiad entreea gate”, la pregunté. "Debe 
nusvivir”, respondió, "ynoessndllomantrartrabajo. ¿Par atra parte 
nosnýa queyo tenca d putoa vez deuno denuestits adversarios”. 
En este punto debía darle la razón. Aun así me era un poco 
desagradable ya que yo por naturaleza estoy contra los compromi- 
sos y también porque era una recien llegada a la Alemania ocupada. 
"¿Conocen dlossusideas? pregunté. "Pienso queno. ¿(Cám habrían de 
sabado? Lesantéla Htitual hidaia dequesenretelkía odligado a dlo 
ama as todoslosdarésa sertamtién nientode Partido. Cren todo 
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aquelo queantribuyea mostrarles quesu prendida idea e buma a los 
interes alerenss ¿Quénosimparta en reunidas axentas lo quearan?. 
Todoloquenesitossun trabajohien pacado para poder emmanizar. Eta 
teetin quenetan anvetido. Yo ens querrevalopo dedlos". 

No podía ser otra forma, estaba obligada a reconocer que se 
debía contemplar como correcto el comportamiento de la chica. 
¿Qué debía hacer si no para que sus padres no sufriesen?. Fuimos 
buenas amigas. Si se presentaba la ocasión la señorita S. me ayudaba 
considerablemente y además mucho dehecho - y deestaforma puso 
asi yasuspadresen peligro, en arasdel movimiento nacionalsocialista. 
Sólo esto, amisojos, eralapruebadequeerahonrada. Nadiehubiera 
hecho lo que ella hizo, si no se hubiera entregado sinceramente a 
nuestra ideología. Con todo, sólo uno o dos meses antes de mi 
detención la muchachameinformó que debía ser desnazificada. Me 
preocupé a propósito de esta noticia. Soporté este trago como una 
vergüenza personal. Para mi la idea de que una camarada debía 
pasar por estehumillante proceso, era casi tan insoportable como si 
unajoven hermana hubiesesido violada porun hombreindeseable. 
"¿Parqué”, dije," ¿dsehacalorealnmnte”."Deo", respondió, "odeno 
sr as debo dgar mair dehambrea nispadres Notengo derión. Fama 
partedenuesra vida adi diana. Todos losantesmientrosdd Partidoyque 
ahaa etán al vido dd goiemo nilitar frane5 deom aguantar eta 
fonvelidad o pade su trabajo". 

Me citó las preguntas que debía responder por escrito y 
comprometerse con ellas de que no estaba ya adherida a nuestros 
principios nacionalsocialistas y a nuestra filosofía dela vida ella- ¡la 
señorita S, precisamente ella!. "Sé, agregó, "axantolergugna todoete 
asunto - tanbién a ni, rané Supone ærtihr una srie de mntiras 
dillonasy fimar. ¿Pero deno se ad quepuedo haar en etasdrandan- 
das”. " ¿Quéocaariria í eniliea valientenmtela vedad?", me hizo 
esapregunta y sabiendo yaquelarespuesta sería: "De lugarde trabajo 
sríasadllanmtepueta depatitasenla alle ynolograríalaautarizadón 
para camevar un trabajodeni popia dexián; y saía sustituida por dra 
pasna queetuviera diguueta a mentir - o por una vedadea anti-naz, 
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Hizo una pausa un momento. "Ssauantoddeta eta vayanzosa 
anduda", reiteró." Pavutealeslilre Vadadaanmtepuedepenitirado. 
Puedepemitiredeafiar a todos Nadiedgymdedeusal al quetenca que 
propadionardeuna subásinda. Nadiesufiirá, s used sufie Deesttermodo 
puedehacaloqueusial piensa - quetodospansamos-yono puedo. Muy pocos 
dencsotros podemos Esa esla tragedia denuetra stuadón. Tenemsla 
altemativa demantir o nair. Eso esla damaada, amo used mira 
ano". "Odio de todo arazn en dexión que udel y otros miles 
reaesmntan", dije. Lo creía verdaderamente. La señorita S. me con- 
templó con una sonrisa benévola. "Pensamostodosas", dijo. "Perono 
paama toner en sio a nuestros oobemantes y a sus digaratadas 
rejanmtadanes'. De todos modos no estarán aquí para siempre. 
Alemania no puede ser reprimida por tiempo ilimitado. Ellos lo 
saben tan bien como cualquier otro. ¿Quién se preocupará de su 
desnazificación una vez que estén ausentes? Mientras tanto debe- 
mos sometemos - aparentemente para simular el juego con ellos: ¡el 
juego de necios!. Esta es, en efecto, en todas las lenguas la palabra 
exacta para ello. 

Queyo sepa esla única persona, ahora desnazificada, que me 
habló de esta manera en estos casi dos meses. Las autoridades que 
han asumido la educación de los alemanes creen que han logrado 
una victoria, que les ha salido bien esta conversión especial a su 
detestable democracia -mientras que en realidad, debido a la amar- 
guraqueyaprevalecia en todo el paísaun lahan agravado más yhan 
recogido un poco más de desprecio de esta persona extraordinaria. 

La historia esta señorita es en modo alguno la única. Ella es 
practicamentela historia detodo alemán desnazificado, ya hombre 
o mujer. He narrado su historia desde el principio y con todo lujo 
de detalles, solo para mostrar que no se puede precipitadamente 
marcar a fuego como renegados a la mayor parte de esos alemanes 
quese declararon conformes de tomar parte en la maldita comedia 
que les fue impuesta para asi no tener que morir de hambre. 
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Los únicos casos -muy pocos, así lo espero- en los que la 
desnazificación no ocasiona amargura alguna se encuentran entre 
la gentes que jamás fueron nacionalsocialistas, si bien un día 
formaron parte -externamente del NSDAP. 

Años antes era lo bastante ingenua para no creer en la 
existencia detales seres. Sabía bien -demi misma y dealgunos pocos 
arios no alemanes que mantenían en pie con todo el corazón los 
ideales de Adolf Hitler - que era posible ser nacionalsocialista sin 
pertenecer al Partido. Pero no había venido a Alemania para saber 
quelo contrario también era posible: es decir, quela gente podía ser 
miembro del Partido - y lo eran demasiado a menudo - sin ser 
nacionalsocialista (Me parece ahora que fue demasiado fácil ser 
miembro del Partido. Todosestosesclavosdel tiempo queafirmaron 
sernacionalsocialistas, y que sólo lo fueron porque entonces valía la 
pena, han tenido una no pequeña parte en la desgracia de 1945. De 
susfilasvenían losmáspeligrosostraidoresdifícilesdelocalizarypor 
consiguiente, los que causaron el ocaso deAlemaniay aplazaron por 
mucho tiempo el triunfo del Nacionalsocialismo en el mundo). 

Genteasí puedellegar a ser desnazificadasin remordimientos. 
Mañana pueden ser comunistas, y si no algo queno valela pena. No 
son de utilidad para Partido alguno y no ayudan en cosa alguna. 
Permitámosles tranquilamente molestar a la democracia. Un poco 
más o menos de escoria en el conjunto no supone gran cosa. Es 
también más seguro para ellos queser comunistas. Allí seguramente 
nolesseríadadalaposibilidad decambiar otravez susropas. Losjefes 
denuestrosmásenconadosadversariosconservan limpio su Partido. 
Nuestro generoso Fúhrer puso confianza en exceso en los alemanes 
que venían a Él; les amó demasiado para sospecharlos de traición. 
No "limpió" el Partido a menudo y de forma lo suficientemente 
drástica como requería su seguridad. Ahora lelimpian los Dioses en 
su lugar. Lavariada presión quefueejercidasobrenosotrosmediante 
la maquinaria de la desnazificación, entre otras cosas, es algo 
ridículo, una cuasi-persecución, un detalle en el implacable plan de 
los Dioses. 
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Tras estos terribles años jamás podrá levantarse otra vez el 
viejo Partido, tal como fue. No. Los partidarios de Adolf Hitler 
supervivientes -sin duda en número reducido- deben provenir de la 
prueba, pero acrisolados y fortalecidos en sus cualidades; y pueden 
sersólo nacionalsocialistasgenuinoscien por cien y no otracosa. Esa 
esla voluntad delos Dioses. Esta esla única gran enseñanza deuna 
derrota causada por una larga traición, y la única gran esperanza 
-la única promesa gloriosa queilumina nuestra vida en estos días de 
degradación. 

Mientras tanto no importa si sobre el papel aceptamos o 
rechazamosla desnazificación; si mentimos algo a nuestros opreso- 
resylosburlamos, o lesdesafiamos publicamente. Lo queentretanto 
es realmente importante para nosotros es la invariable adhesión a 
nuestros principios, la fidelidad constante a nuestro Führer, la 
invariable inaccesibilidad frente a todas las influencias 
antinacionalsocialistasencubiertaso no, hastaquedespunteel díade 
nuestra insurrección y de la reconquista. 
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"Pandrán sus manos el vær y os pasuirán y llevarán a lasinagaps y a 
lasárels y osherán anparesr antelosreys y los píndpsa aua deni name". 
La Biblia 
(Lucas, capítulo 21, versículo 12) 


"Todas las passudaesal Movimiento y a susjeles singlars todas las alun+ 
niasy difanacons no fuen apas œ haer nada". 
Adolf Hitler 
(Mi Lucha, epílogo) 


La despiadada persecución del Nacionalsocialismo en la Ale- 
mania ocupada desde 1945 está caracterizada sobretodo por el odio 
con que se llevó a cabo - sin duda alguna mediante un odio contra 
nuestra filosofíadelavida, como también contranosotros personal- 
mente. Tal comportamiento aun cuando no totalmente nuevo, no 
había ocurrido al menos desde hacía siglos en disputas ideológicas. 

Dentro de la historia general europea se narra mucha de la 
persecución alos primeros cristianos por las autoridades romanas; 
pues el mundo occidental es - o fue por mucho tiempo - cristiano. 
Aunquesiempre lasautoridadesromanaspodían haberlo hecho, no 
odiaron aloshombresy mujeresrebeldesquemandaban alamuerte 
en las arenas del circo. Antes bien los despreciaban y contemplaban 
como fanáticos extranjeros. No podían comprender porque la 
habitual confesión verbal ala divinidad del Emperador, representa- 
ba a sus ojos semejante crimen. Así sucedía cuando los torturaban 
parasacarles fuera alguna confesión o unaacusación, y no por el me- 
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ro placer de utilizar el suplicio. 

Loshombresdela Santa Inquisición no odiaban alos "herejes" 
que entregaban al "poder terrenal” para dejarlos quemarse en la 
estaca. Al contrario, los amaban a su rara, muy rara manera. 
Amaban su alma en nombredeCristo y dela Santa Iglesia como era 
su deber. Mientrasloscuerposdelosherejesardían, estando con ello 
cerca de la muerte, los hombres de la Inquisición confiaban y 
rogaban por su conversión e iluminación. 

Losfuriososreformadoresdela Revolución francesamataban 
a miles de sus adversarios después de una atropellada sesión de 
tribunal, o sin resolución judicial alguna, paratorturarlos lincharlos 
o humillarlos, sin ajetrearse por ello, exceptuando unos pocos casos 
excepcionales. Tampoco odiaban a sus adversarios. Sólo querían 
deshacerse de ellos. 

Y nosotros -nacionalsocialistas, nosotros, quesomosacusados 
portodo el mundo detodosloscrímenesposibleseimposibles, ahora 
que ya no estamos más en el poder- jamás odiamos a alguien en 
nuestrosdíasgloriosos. Fuimosduros, sí; debíamosserlo. Pero nunca 
fuimos crueles, como siempre también desean divulgar los mentiro- 
sos. Matábamos cuando debíamos, pero con distanciamiento inte- 
rior,lo máspronto y limpio posible. Jamáscausábamos doloressi no 
era absolutamente necesario y con fundamentos legales. Entonces 
nunca lo contemplábamos como una necesidad grata. 

Nuestrosperseguidoresnoshan causado aflicionesinnumera- 
bles veces, sin existir desde su punto de vista justificación alguna de 
convertirlo en una necesidad oficial. Nos han dejado morir de 
hambre, golpeado, torturado, nos han constreñido con sus bayone- 
tas puntiagudas puestas delante, para sufrir las peores humillaciones 
posibles, por el mero regocijo de saber dos cosas: que sentimos el 
hambre, el dolor y las humillaciones, y que sufrimos nosotros, los 
Fuertes, los orgullosos -los odiados "nazis"-, por el simple placer de 
sabernos ahora en su poder, y saber que en lo sucesivo cada brutali- 
dad contra nosotros puede ser llevada a cabo sin castigo. Puede ser 
quemehayan tratado un poco mejor-yaporquecasualmenteestaba 
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provista de un pasaporte británico-hindú, ya porque su vanidad 
democrática nos les permitía entender que fuese una profunda y 
apasionada nacionalsocialista aun hoy mismo; o porque temiesen 
quepodría declarar alguna cosa negativa cuando denuevo estuviera 
libre. Por eso desearon de antemano armonizar amigablemente 
conmigo. Pero misamigablesy atentos guardianes, estad seguros que 
cualquier trato especial -con el quemequereismostrarahoravuestro 
favor y por el que presumiblemente debería estar agradecida-nunca 
meinducirá a olvidar el martirio de mis camaradas y de mis jefes a 
vuestras manos y lasdevuestros aliados - y que por esto, la amargura 
y el rencor nunca disminuyen y jamás acallará mi llamamiento ala 
revancha. 


LLL 


¿Por qué está despierto este odio salvaje contra nosotros, 
sistematicamente fomentado todos los años? Por dos razones 
principales: Porque precisamentenos esforzamos en librar al mun- 
do ario del judaísmo internacional, y porquesostenemoscomo arios 
y nacionalsocialistas tener grandes deberes, una mayor responsabi- 
lidad y mayores derechos que otros seres humanos, ya pertenezcan 
estos ahora -y asi por siempre a razas inferiores, ya sean arios como 
nosotros, pero sin conciencia racial. Es esto lo que el mundo 
contempla como una ofensa personal y nunca nos perdonará. 
Puesto que este es un mundo dominado por losjudíos, y al menos 
en Occidente para una gran parte, un mundo bastardo - gracias a 
una religión que nunca alzó su voz contra matrimonios malsanos 
por ser estos bendecidos por la Iglesia. El semijudío, el cuartojudío 
o el octavo-judío -el individuo quellevaen sí totalmentesangrejudía, 
amenudo sin saberlo sesituairresistiblementeen el lado delosadver- 
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sariosdel ario, portanto contranosotros. "Lasangreesmásreciaque 
el agua" - sea como fuera en la mayoría de los casos. 

Muchos arios de pura sangre luchan - por desgracia - contra 
nosotros y contra los intereses vitales de sus propias razas, debido a 
lavisión antirracista y antinatural queadquirieron porlaeducación 
cristiana, democrática o marxista y por la prensa y literatura judías, 
y por lo que habían aprendido a tener como natural y recomenda- 
ble. D esean en el fondo no ser crueles-losauténticosariosson crueles 
en contadas ocasiones - pero dan su voz al vocerío del judío y dela 
parte de la humanidad alineada con el judío. Dedican sus nobles 
cualidades innatas al servicio delasideologías dela descomposición 
y ayudan así indirectamente a nuestros perseguidores. De vez en 
cuando también nostorturan y ofenden, a nosotros, sus hermanos 
de sangre y amigos naturales. ¡Deshonra sobre ellos!. No todos los 
ingleses y americanos que organizaron el bombardeo con fósforo 
contraAlemaniaymenosaun lospilotosquelo llevaron acabo, eran 
medio o cuarto judíos, tampoco lo eran todos esos que pusieron en 
escena el espectaculo-mofa de Nuremberg, ni todos esos que ator- 
mentaron a nuestros desventurados muchachos SS o los hombres 
que clavaban las puntas de sus bayonetas en la carne de las mujeres 
nacionalsocialistas prisioneras. Además estaban autorizados todos 
losrusos quecometieron tormentos similares sobrenosotros discul- 
pándose con que eran medio mongóles. Pero todos habían sido 
instigadoscontranosotrosmedianteun singular punto devista, una 
enseñanza especial o una ideología particular de procedencia judía. 
El judío era y es todavía la raiz de eseindecible odio por el que nos 
han perseguido más de medio mundo antes y durante la guerra y 
más que nunca a partir de 1945 - desde entonces es lucrativo y 
asimismo está a la orden del día ser nuestro enemigo. Es el odio 
propio del judío. Por esto estan amargo y atroz. 
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En la primavera de 1945 cuando el suelo alemán quedó 
inundado por todas partes de ejércitos incisivos, y ya antes cuando 
los alemanes percibían del todo que Alemania no podía oponer 
resistencia por más tiempo a la presión unida del este y el oeste, 
comenzó con todo su terrorla persecución del Nacionalsocialismo, 
y sefué extendiendo una larga serie de brutalidades de las quenadie 
llegó a saber nada. 

Primero tomó la forma de una aparición general de brutali- 
dades en masa- el embargo ilegal dela propiedad nacionalsocialista, 
asesinatos y ataques de cólera - completada por diversas atrocidades 
individuales: soldadosalemanesheridosy extenuadosqueno habían 
estado en la situación de abandonar atiempo el maldito país (como 
una y otra vez ocurrió en Francia), fueron golpeados hasta la 
muerte; otros nacionalsocialistas, alemanes o compañeros de lucha 
deotrasnacionalidadeseran despedazados o quemadosvivos, como 
en Polonia y Checoslovaquia, en ambos paises de Europa el odio y 
la barbarie contra nosotros fueron hasta incluso mayores que en 
Francia -¡qué efectiva es una conquista!.. Luego las persecuciones 
fueron oficialmente organizadas y respaldadas poco a poco por las 
autoridades militares hasta que finalmente fueron aprobadas legal- 
mente, primero en las sesiones del tribunal de los pretendidos 
"criminales de guerra", después de forma menos espectacular con el 
estatuto de ocupación. 

Heescrito ya en estey en otro demislibros, quelostribunales- 
patraña fueron establecidos por los vencedores en la Alemania 
ocupada para condenar nacionalsocialistas que anteriormente tu- 
vieron una posición relevante dentro del país, o para tildar como 
"criminales de guerra" para ahorcarlos o encarcelarlos. No lo 
repetiré aquí cuán repugnante es ya solo pensar en la llamada 
"justicia", la que mantenían esas gentes cuyo comportamiento 
propio durantey después dela guerrafrentea Alemanialesobligaría 
acallar si llevasen en sí algún vestigio devergúenza. Gentequetolera 
y apoya la atrocidad en sus colonias1) y en su patria con hombres y 
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animales 1) como una cosa natural (debieron protegerse del terror 
chino, asirio y cartaginés en la antigüedad), pero que condena 
nuestras acciones de fuerza torpes y aficionadas. Un tercio de la 
población de Bengala - quince millones de personas - murió de 
inanición o quedó fisicamente dañada para siempre debido un 
larguísimo tiempo de hambruna desde abril hasta diciembre de 
1943, ya que todoel arroz fue requisado para abastecer a las tropas 
británicas y americanas que luchaban en Burma. Mi intención es 
marcar a fuego - copiado de la cobarde hipocresía por la que son 
calificados todos los pretendidos "procesos a criminales de guerra" - 
es la crueldad que predominó en todas las acciones desde la deten- 
ción del acusado hasta el abandono su suertefinal en lasogao en una 
celda. 

Nunca hetenido el honor deencontrar a alguno delos once 
que el 15 de octubre de 1946 fueron condenados a muerte en 
Nuremberg. Sólo a través de otros he oido de los suplicios físicos y 
morales y las humillaciones diarias a las que debieron someterse 
hastasu muerte (diez fueron ahorcados; tressequitaron lavida; siete 
están en prisión hasta la fecha. Sólo Hjalmar Schacht fue puesto en 
libertad). 

Belgion Montgomery, un inglés y un "antinazi", relata en su 
libro: "Grabschrift über Nürnberg" 2 sobre el trato que uno de 
aquellos hombres debió sufrir en su prisión durante el juicio. Este 
trato fuelo suficientemente vergonzoso como para marcar a fuego 
a los vencedores de Alemania para siempre con la marca del 
deshonor. Julius Streicher, así lo llama en el relato, había solicitado 
un poco de agua para beber. Una serie de canallas entre sus 
guardianes - sin duda alguna, casi todos judíos - escupieron en una 
jofaina, al infortunado le abrieron violentamente la boca con un 
gancho y uno de ellos le vertió dentro el contenido, mientras los 
otros sujetaban todo lo bien que pudieron. Luego le escarnecieron 
aludiendole de que en el caso de quela bebida no hubiese sido de su 


1) sobreun millón deinocentes animales son viviseccionados anualmentesólo en Gran Bretaña. 
2) "Epitáfio sobre Nuremberg”. 
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agrado podría beber el contenido del retrete. 

Por mucho un judío pueda odiar por siempre al antiguo 
Gauleiter de Franconia y al editor de "Stúrmers" - uno de los más 
grandes combatientes en lalucha contra el yugo judío - sin embargo 
nada puede justificar tal conducta. Nada puede explicarla sino un 
odio grosero y cobarde, tipicamente judío. Un hombre pudiera 
desear matar a su raza enemiga. Pero de seguro Julius Streicher no 
derrochó piedad inutil alguna con los judíos. Solo un gusano 
miserable con una fantasía sucia y retorcida puede pensar en una 
venganza tal como esa. 

Tal vez menos vulgar y sucio en sí, pero en esa trayectoria se 
encuentra la misma crueldad asquerosa que es la escena final del 
oscuro drama de nuestro tiempo: el ahorcamiento de los diez 
mártires, El verdugo vino volando aquí expresamente para ello 
desde América. Una puede imaginarse bien que clase de tipo 
humano debió ser: el mismo que esos pilotos americanos que en 
Inglaterra oí reir y burlarse en un tren acerca del "gran fuego" que 
habían provocado durantesu vuelo sobreAlemania. Individuos que 
despreciaban el Nacionalsocialismo sin saber porqué - ya que todo 
el mundo lo hacía en la estúpida América de Roosvelt - y que 
encontraban alegría en el tormento. Este hombre hizo su trabajo 
como sólo alguien como él lo hubiera podido llevar acabo. Ahorca- 
baasusvictimastan lentamentecomo podía y las dejaba sufrirtodo 
el tiempo posible. Cada ejecución duraba aproximadamente una 
media hora, y las fotos de los cuerpos sin vida de los mártires, que 
fueron publicadas en variasrevistasinglesas y americanas, muestran 
una agonía insólita y dolorosa. 

Con todo, lo reitero, no he estado en contacto con ninguna 
delas veintiuna personas durante o tras su condena - excepto tal vez 
con una, pero deuna categoría tan excepcional quesi contara sobre 
ella nadie me creería, excepto aquellos mismos que conocen algo de 
la grandeza de las fuerzas naturales, y que nombramos por error 
"sobrenaturales". Pero por otro lado - graciasalos Diosesinmortales 
y alasautoridades deocupación británicas -tuveel honor dehablar 
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con más de una de los pretendidas "criminales de guerra" que aquí 
en Wer, en Westfalia, mantuvieron prisionerasjunto a mi. Junto a 
tantas evidentes desventajas que tiene la existencia en la prisión, 
también tiene algunas ventajas de las que para mi la mayor es sin 
duda la ocasión de conseguir información de pinra meno sobre 
aquellos hechos (quesi no, no hubierapodido conseguir en ninguna 
parte) que ya en sí muestran la mejor acusación contra nuestros 
perseguidores. Así pude ampliar mi conocimiento sobre el demasia- 
do conocido asunto de la propaganda "anti-nazi": Referente a los 
campos deconcentración alemanes bajo nuestro régimen y -a ellos 
unidos en igual manera - sobre las demasiado conocidas sesiones del 
tribunal contra los denominados "criminales de guerra". 


Belsen - por nombrar un ejemplo entre muchos - no era 
semejante lugar del espanto como dela lectura del promedio de las 
noticias poco formales seimagina. Eso conocía antes de que viniese 
por acá, y esto - aunque por aquel entonces no me hacia falta para 
persuadirme-melo contó en 1946 el primer"anti-nazi" honrado que 
encontré en Francia; un francés que el mismo estuvo internado 
durante tres años en el desacreditado KZ." Sdloaquelosintamadosque 
serevdaban deibeadanmteantra d arden de canpofueran”, así dijo, 
'"rudamante rexendidos y pete al aden. Los dexés la myaía fue 
tratada anpladentarmie". Esto contribuye tanto más al buen pres- 
tigio de la plana mayor administradora, puesto que el número de 
personas que administraban el campo en comparación al número 
de internados era asombrosamente pequeño (sólo veinte mujeres 
eran responsablesal menosdurantelasúltimas semanas dela guerra, 
de la dirección de toda la sección femenina de Belsen con cerca de 
30.000 internadas. Ya que tuvieron tanto que hacer se debiera 
disculparlas cuando a veces perdieron la paciencia). 
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Pero aprimeros de abril de 1945 comenzó en Belsen el tiempo 
del hambreno sólo para losinternados, sino también parala plana 
mayor administrativa; no porfaltadehechos, negligenciao poruna 
demora culpabledel reabastecimiento dealimentos, sino unicamente 
porlasacciones delas naciones aliadas mismas - porlosininterrum- 
pidos bombardeos de los aviones anglo-americanos que habían 
revuelto todo el servicio detransporteen Alemania, y especialmente 
todos los trenes de transporte con provisiones y recursos médicos 
para el campo que fueron destrozados en mil pedazos. La vanguar- 
dia delas tropas invasoras - en este caso los ingleses - encontraron el 
campo en estado de hambruna. En vez de reprenderse a sí mismos, 
ala RAF y ala guerra en general, cargaron en seguida todo el peso 
dela responsabilidad sobre la plana mayor administrativa. Fuetan 
fácil hacer eso. Los hombres y mujeres que administraban el campo 
eran todos naturalmente nacionasocialistas a carta cabal; todos los 
hombres de las SS. Que oportunidad tan maravillosa de proceder 
con justicia con la torpe excusa de acabar con todos los tormentos 
insoportables, y entonces, o ahorcar alos "principales criminales de 
guerra" o en otro caso dejarlos consumirse por un número indeter- 
minado deañosen prisión demodo queel mundo nuncapudieseoir 
lo queellos hubieran tenido que decir. Pero la verdad aparecerá más 
pronto o mástarde. Ni siquiera puedeser sofocada por largo tiempo 
sin quedesúbito prorrumpa el día menos pensado en una explosión 
mortifera. Las gentes crédulas de todos los países ya han oído 
suficiente de horrores "nazis" -verdaderos o inventados. 

Los Dioses me han enviado acá para ser testigo y propagar al 
menos algunas noticias de primera mano. Aquí va, por cierto, este 
caso especial en torno a la acción de unos auténticos "anti-nazis", 
británicos y judíos; los últimos estaban bajo vigilancia inglesa. Me 
estremezco cuando me acuerdo de la escena de terror que me 
describió la señora E. - uno de los principales personajes que fue 
condenado por el juez británico en aquel igmominioso "juicio- 
Belsen" auna larga pena de prisión -, la escena dela detención dela 
administración del campo de Belsen. 
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Deveinticinco de las mujeres que primero abandonan el KZ 
con un hombre SS dela dirección del campo y que debieron ir hacia 
Neuengamme (cerca de Hamburgo), seles dijo perfidamenteporlas 
autoridades militares aliadas que podrían regresar seguros a Belsen; 
y queademásocuparian allí otravez su puesto y administrarian bajo 
control aliado del lugar. Volvieron confiadas viéndosedeinmediato 
rodeadas por un montón de hombres con bayonetas caladas dando 
voces. De miedo y temor se agolparon una junto a otra cuando 
vieron como el círculo en torno a ellas se estrechaba sin cesar, puesto 
quellegaban detodas partes aproximandosecada vez más, hastaque 
las frías y afiladas puntas de acero las tocaron, cortaron y a algunas 
incluso las clavaron el acero afilado unos centímetros en la carne. 
Vieron el regocijo feo y malvado en las caras sonrientemente 
irónicas delosjudíos y delosarios envilecidos queles acompañaban 
y les ayudaban en esta cobarde manera de obrar. Junto con los 
habituales soldados británicos, las autoridades militares aliadas 
llevaron camiones con israelitas furiosos con destino a Belsen como 
hacia cualquier otro lugar en el que habían sido detenidos promi- 
nentes nacionalsocialistas, y siguieron llevando más. Estos partida- 
riosdesafortunadosdeAdolf Hitler fueron entregadosprecisamente 
a estos hombres fuentes de espuma e ira. 

Desnudaron por completo alas mujeres, y expuestas no sólo 
a las exploraciones más desagradables y ofensivas en medio de 
aclamaciones ciertamente groseras y escarnecedoras, sino que ade- 
mássin el menor pretexto fueron amenazadas o heridas a golpes de 
bayoneta, o eran arrastradas de los pelos y golpeadas en la cabeza y 
el cuerpo con la gruesa culata delos fusiles dela policia militar hasta 
que algunas de ellas cayeron al suelo sin conocimiento. Es innecesa- 
rio decir que les fue quitado todo lo que poseían - enseres, joyas, 
dinero, libros, fotos familiares y otras propiedades - y no devuelto 
hasta el día de hoy (ala Sra. E. lefueron robados 12.000 marcos por 
lasautoridadesdeocupación británicas-todo el ahorro deunosaños 
detrabajo duro y honrado). Lasinternadas de Belsen quedesdeento- 
ces estaban libres, eran alimentadas con pan blanco, mantequilla, 
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carne, huevos y mermelada, hasta que la mitad de ellas casi reventó 
bajo la peor indigestión, y seles dió la mayoría delosobjetosdevalor 
que pertenecían a la administración alemana. Los nuevos amos de 
Alemania - judíos y no judíos - robaron el resto. 

Las mujeres fueron luego hacinadas y encerradas en la habi- 
tación delos muertos del campo; pequeña, fría, oscura y con el suelo 
de piedra. No se les dió nada sobre lo que poder echarse y sólo 
consiguieron una manta para cada cuatro de ellas. La habitación no 
contenía nada más que un cubo vacio en un rincón y no tenía 
ventilación. El largo día parecía no tener final. No sellevó alimento 
ni agua alas prisioneras. A veces llegaba de fuera un grito agudo y 
débil, o un llanto fuerte - un grito de dolor distanteo cercano - a sus 
oidos. Adivinaban máso menoslo queocurría deun extremo al otro 
del campo. Fueron encerradas. Pero aun cuando no lo hubiesen sido, 
nada hubieran podido hacer sin embargo. Todo el lugar - mejor 
dicho: toda Alemania - estaba ahora en manos delosjudíos y de sus 
cómplices cobardes. Nada se podía hacer excepto sufrir y esperar en 
silencio a que las camaradas fueran vengadas algún día. 

Unalarga nocheen vela siguió aestedía horrible, y amaneció 
una nueva mañana. Nadie vino aun para abrir la celda. Aun no se 
lesllevó alimento y agua alas pobres y desamparadas mujeres. El día 
se arrastró del mismo modo: lento y terrible como el precedente. Se 
oyeron los mismos gritos de dolor. Algunas veces parecían a boca- 
jarro, paraaveces, venirdelejos. Y lapuertaaun permaneció cerrada. 
Todavíano había un pedazo depan paracomer, ni una gotadeagua 
para beber o para lavarse. El cubo en el rincón ahora molestaba, y 
se encontraba inutilizado; toda la habitación estaba llena de su 
hedor. 

La noche iba corriendo lentamente. El tercer día amaneció. 
Nadie vino aun para abrir la puerta, retirar el cubo y traer pan y 
agua, especialmente agua. Debilitadas por el hambre, con nudos en 
lasgargantas, insomnesy siempresucias-ya queahora estaban senta- 
das y tendidas en su propia suciedad - las desamparadas mujeres se 
abandonaron ala desesperación. ¿Debían morirtodas en esta horri- 
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ble habitación, en esta habitación del infierno?. ¡Quizás!. Se puede 
esperar sencillamentetodo delosjudíos quehan llegado denuevo al 
poder. 

Pero los judíos y sus cómplices deseaban una venganza más 
prolongada, una venganza que debía durar años. 

Una nueva noche se extendió poco a poco. Luego vino la 
mañana del cuarto día, y parte transcurrió lento. Por fin se abrió la 
puerta. Las mujeres recibieron algo de comida y agua. Pero solo por 
esto, ya que debían mantenerlas con vida para poder continuar su 
martírio. 


Debido al estado de hambre que prevalecía desde la destruc- 
ción de los medios de transporte por los aliados mismos, como ya 
relaté, habíamuchos internados en un estado de salud desesperado 
ya incluso antes de que los invasores pusiesen los pies en el campo. 
Lamayor parte deellos murieron. Muchosotros más, quehubieran 
podido ser salvados si al principio hubiesen sido provistos poco a 
poco deun alimento ligero, gracias a la amabilidad absurda de sus 
"libertadores"murieron por un inesperado "atiborramiento". Mu- 
chos cadáveres yacían por doquier sin mencionar los delos guardia- 
nes-SS, que las autoridades dela policia militar habían martirizado. 

Las mujeres alemanas que apenas podían sostenerse sobrelas 
piernas tras la cautividad de tres días - entre las que se encontraban 
algunas heridas por arma blanca - a punta de bayoneta debieron 
correr y enterrar los cadáveres delos que murieron durantetodo el 
día y los siguientes. 

Deentreloscadáveres delasinternadoslasmujeresreconocie- 
ron a cierto número de sus propios camaradas, los guardianes del 
campo, todos los cuales tenían heridas horribles y a algunos les ha- 
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bían extraído las víceras. Ahoralas mujeres comprendieron cada vez 
mejor los gritos de dolor y el llanto durante aquellos tres días. 
Además no fueron estas las últimas víctimas de la brutalidad delos 
invasores en el recinto del campo. La señora F. y la señora B., que 
habían vivido todo esto y queprocurédescribirjustamentesegún sus 
relatos, fueron los verdaderos testigos oculares de ulteriores escenas 
de pesadilla. Vieron como vencían en pelea a algunos delos guardia- 
nesSS supervivientes - siempre varios hombres de uniforme de la 
policia militar británica contra uno de aquellos. Vieron como 
derribaban a los camaradas sobre el suelo o la pila de cadáveres, les 
daban patadas en la cara, les hundían la cabeza con la gruesa culata 
delos fusiles, y les abrían el vientre con las bayonetas, extrayéndoles 
lastripas, mientraslos mártires aun con vida aullaban de dolor. Los 
hombres de uniforme británico parecían gozar de este griterío y 
gemido dela muerte. ¿Pués quienes eran esos hombres que aun hace 
unos pocos días habían estado en el poder y ahora, mutilados, sin 
miembros, rotos en pedazos y burlados, gritaban en charcos de 
sangre?. "Nazis". A los ojos de los medrosos judíos y de estos arios 
degenerados - traidores a su propia raza y una vergüenza para la 
humanidad -queahorasebatían desde el bando delosjudíos, no era 
tormento suficientemente espantoso. 

LaseñoraE. no pudo contener las lágrimas cuando merefirió 
estas escenas de pavor quela han perseguido hasta el día dehoy - que 
ahoratambién mepersiguen aunqueyo mismano lashaya visto. Me 
perseguirán alo largo de toda mi vida. 

Miréal cielo -al cielo eternamente azul que porta en sí el baile 
de las esferas - a la eterna imagen delas leyes sin piedad que fuerzan 
el efecto para obedecer ala causa. Del fondo demi corazón -también 
con lágrimas en mis ojos - repetí la oración que dije en cuanto vi las 
ruinasdeAlemania. Mi respuestaatodasestascrueldadesquehabían 
sido perpetradas contra esos y otros nacionalsocialistas, contra mis 
Camaradas, mis amigos, contra el único Pueblo que amo de esta 
humanidad actual, merecedora de aborrecimiento:"¡Véngalos fuerza 
irreisidequenuna œk Madredela desrucián, véngalos"”. 
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Después que las mujeres alemanas, bajo la vigilancia brutal de 
lapolicia militar, hubieron enterrado tantos cadáveres como pudie- 
ron, fueron devueltas a la habitación angosta - a la antigua habita- 
ción delosmuertos-queutilizaban como una celda normal. El lugar 
apestaba. El cubo repleto estaba allí todavía. Hasta muchos días 
despuésno sepermitió alas prisioneras vaciarle, devolverleasu sitio, 
y darles otro para la misma finalidad; continuaron sin recibir una 
gotadeagua. No sepudieron lavar ellasni susenseres. Susmanos, que 
después de cada servicio diurno contraían el olor a muerto, podían, 
silo deseaban, lavar sólo en su propia orina. Con esas manos debían 
comer. 

Todo ser humano -todo animal, incluido el cerdo, sufriría en 
extremo si fuese obligado a vivir bajo semejantes condiciones. Pués 
todoslosseres vivientes detestan el olordelamuerteincluso másque 
el de los excrementos. 

Pero si se pondera en toda su significación que estas prisione- 
ras eran alemanas y nacionalsocialistas, es decir, mujeres que perte- 
necen a una de las naciones más limpias del mundo (en todos los 
sentidos y desde los tiempos de la antigua Grecia), cuya filosofía de 
la vida más que todas las demás en occidente, atribuye gran 
importancia a la pureza corporal, entonces se podrá comprender 
cuanto tormento debió haber sido semejante existencia. 

Cuando finalmente todos los muertos fueron enterrados, se 
permitió a las prisioneras limpiar los servicios que eran usados por 
numerosos judíos, los nuevos amos del campo. Bajo la amenaza de 
las bayonetas se ordenó a las orgullosas mujeres nacionalsocialistas 
quitar la suciedad con sus propias manos. Se había decidido ex 
profeso este trabajo para las mujeres, para hacerlas sentir una 
humillación aun más fuerte. 

Sólo tras la conclusión de este trabajo pudieron limpiar su 
propia celda que había llegado a ser una letrina mientras tanto. 
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Tras todos estosinolvidables espantos y envilecimientos llegó 
por último la doma de las prisioneras - un ejemplo odioso de 
ignominia como en todos los demás procesos contra los llamados 
"criminales de guerra". 

Delas 30.000 internadas eran judías cerca de la mitad. Entre 
estas fueron escogidas los "testigos" para el procesamiento; "testigos" 
que estaban dispuestas a jurar detodo para condenar a los odiados 
"nazis"; "testigos" que deseaban la condena de las mujeres 
nacionalsocialistas no porque hubieran hecho esto o aquello, sino 
unicamente porque eran nacionalsocialistas, y por esta razón eran 
odiadas. A los judíos que eran parientes o conocidos por las 
internadas también se les permitió entrar. Asimismo declararon 
mentiras bajo perjurios. 

La señora E., la señora B. y la señora H. - las amistosas y 
cariñosas mujeres, personas alas que sencillamente se quería si selas 
conocía - fueron condenadas a una pena larga de prisión debido a 
"deliberados malos tratos" a las internadas. Una judía, a la que la 
señora E. había golpeado, y ello no sin fundamento ya que había 
sorprendido a la mujer durante un hurto, informó que la acusada 
se había acostumbrado a golpearla constantemente. Ni esta judía, 
como tampoco losotros "testigos" asistieron siquieraal juicio infame 
cuando tuvo lugar la vista oral. Todas las ex-internadas habían 
viajado al extranjero en el avión delas autoridades aliadas mismas. 
Las acusadas fueron condenadas sólo por la declaración que las 
"testigos" habían realizado antes de su despegue. ¡Justicia democrá- 
tical. 

LaseñoraE. había estado de servicio en Belsen desde el 13.2.45 
portan sólo nuevesemanasmáso menos. Antes, yadesdeel 35, había 
ayudado alasseccionesfemeninasen cuatro camposy habíasido por 
algún tiempo la directora de un campo. Curiosamente no se oyó 
sobre ella y su comportamiento, ninguna clase de quejas frentea las 
internadas, ni siquiera delasjudías. LaseñoraB. jamás había pegado 
a nadie, y no obstante se difundió alrededor de su nombre la más 
escandalosa clase de propaganda "antinazi"; fue denominada de 
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"bestia rubia" y cosas por el estilo. ¡Por nada!. Porque había estado 
de activa competente en la administración de Belsen cuando el 
bombardeo aliado habíacortado al instantetodaslasconexiones del 
lugar con el mundo exterior; por eso ella, como la señora B. y la 
señora H., era nacionalsocialista - una verdadera y leal 
nacionalsocialista. Repito: esto es la justicia democrática. Justicia 
judía; pués toda la acción judicial fue una exhibición judía. Incluso 
los intérpretes que tradujeron las respuestas de las procesadas del 
alemán al inglés (pués la vista era, como todas las demás, conducida 
en inglés) eran judíos. De parte de las acusadas ninguna entre las 
mujeres sabían, si es que acaso unas cuantas un poco inglés. 
Ahorarelato lo queoí delasmujeres sobrela desdichada Irma 
Grese que trabajaron junto a ella, vivieron con ella y conocieron 
personalmente; asimismo tampoco fue culpable en lo concerniente 
a los denominados "crimenes" que se le reprochaban por "malos 
tratos" a las internadas. Me fue descrita como "una bonita mucha- 
cha". Estuvo como las otras en Belsen. Era como las otras, una 
nacionalsocialista. Losjudios quela acusaron quizásla odiaban más 
porque erajoven y guapa. Así lograron que fuera ahorcada, lo que 
también casi lograron con la señora E., como ella misma me contó. 
Lo que puede ser dicho sobre los "crimenes de guerra" de las 
mujeres, de las que tengo el honor de conocer a algunas ahora, 
indudablementetambién puede ser dicho delos hombres en núme- 
ro mucho mayor, pero delosqueno puedo encontraraquí ninguno. 
Cada "expediente de criminal de guerra", desde el de Hermann 
Göring, desde el más noble carácter de nuestra moderna Europa, 
llegando al de cualquier sencillo hombre-SS que era acusado por 
brutalidad, señala un ejemplo escandaloso de infamia, odio e 
hipocresía de parte de las autoridades "antinazis". Senpeel sufri- 
miento o ha sido inmerecidamente impuesto, o de lo contrario es 
completamente desproporcionado al propio hecho por el que es 
pensado el castigo - siendo mayor -, y se diferencia mucho de los 
castigos que fueron infligidos por los tribunales británicos para los 
delitos reales Además contrasta vergonzosamenteporlaimpunidad 
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absoluta con queseestimaatodosloscriminalesdeguerraraals con 
tal que estos no sean por casualidad alemanes o nacionalsocialistas. 
La señora E. fue condenada en 1945 por jueces británicos a 15 años 
deprisión porqueen realidad habíapegado aunaladrona. Laseñora 
B. ylaseñoraH. fueron condenadasambaspornadagravea 10años. 
En 1943 un camicero de Calcuta, de nombre Mahavir Kahar, fue 
condenado sólo aun msdepisán también por los ingleses porque 
había dedladovivas a dos cabras. Pero cabras no son judíos, aunque 
también sientan dolor. El criminal era un intocable indio - todo 
menos un ario, y aun más, todo menos un nacionalsocialista. Esos 
mismosinglesesy esosamericanos, los "cruzados de Europa", quepor 
medio de bombas de fósforo dejaron quemarse de abajo arriba a 
miles de alemanes como teas vivientes en el asfalto hirviente, esos, lo 
digo, janésestuvieron ante tribunal militar alguno. ¿Cómo pudie- 
ran estar también ellos?, Lucharon para entregar definitivamente el 
mundo - inclusive Inglaterra y América - en las manos de Israel. 


No obstante, por numerosos que puedan ser los llamados 
"criminalesdeguerra", sólo unapequeña parte del número total son 
alemanes que fueron condenados por nuestros enemigos al sufri- 
miento unicamente por el simple motivo de ser nacionalsocialistas. 
Además a menudo alguien inventaba la más absurda acusación, 
para detener e interrogar a esos hombres y mujeres que caían bajo 
la "categoría I", por muy tonta que aquella pudiera haber sido. Los 
prisioneros políticos más numerosos pertenecían ala "categoría II", 
eran encarcelados incluso sálocon el pretexto de que habían desem- 
peñado algún puesto de responsabilidad en la organización del 
Partido Nacionalsocialista. Todo aquel que hubiese ostentado un 
rango aún inferior en tiempos de Hitler - por ejemplo el de un 
sencillo Zellenleiter1) -y suponiendo quehubiera demostrado empe- 
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ño suficienteen el cumplimiento de sus deberes, podía obtener bajo 
esta categoría, el odio de algún judío y el delosno menos dignos de 
desprecio elementos traidores alemanes atraidos al lugar. Con 
frecuencia ni siquiera eso era necesario. Las autoridades militares de 
ocupación solían catalogar de "peligrosos" - es decir, prominentes - 
nacionalsocialistas atodos los que pudieron atrapar un determina- 
do sector. 

Esta genteno ha sufrido menos por causa dela cruz gamada 
(cuando a veces incluso más) que los pretendidos "criminales de 
guerra" mismos. Muchos están todavía retenidos en KZ's sin saber 
hasta el día de hoy si sus familias están aun vivas o muertas (Sé que 
las autoridades niegan este hecho. Sé que niegan hasta la existencia 
deKZ'sen la postguerra alemana. Pero casualmente heencontrado 
parientes y amigos de nacionalsocialistas delos que desde su deten- 
ción en 1945 o 1946 nunca más seha oido algo -y no sólo en lazona 
rusa sino también en las otras tres. Cuando las autoridades me 
ocultan la verdad no encuentran fundamento alguno. Otros prisio- 
neros políticos fueron liberados pero muchos de ellos en un estado 
tal que parece imposible puedan recobrar jamás su salud. He 
encontrado muchos así, que fueron marcados como mártires dela 
fe nacionalsocialista para el resto de su vida. Hetenido el honor de 
pasar algunos días en compañia de ellos, en medio de amigos. Su 
nombre es Friedrich Horn. Relataré algo dela impresión profunda 
que dejó en mí en uno delos siguientes capítulos. En este momento 
repasarésólo lahistoriadeloslugaresdel infierno en losquecasi pasó 
tres años como prisionero deexsque nosotros odiamos. Lo queme 
impulsa a hablar de ss experiencias antes que de otros alemanes 
leales, esen primerlugarporqueconozco personalmenteal hombre, 
y también porque le contemplo como uno de los más nobles 
nacionalsocialistas que me encontrénunca, lo que significa mucho. 

Herr H. (Friedrich Horn murió el 12-12-49) desde 1932 había 
sido Ortsgruppenleiter 1) en una ciudad de la actual zona francesa. 


1) Guía de grupo local. 
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Fue detenido a finales de mayo de 1945 por los nuevos amos de Ale- 
mania-concretamenteporlosamericanos-porningún otro motivo 
que el de ser bien conocido como nacionalsocialista auténtico. No 
habíaempleado su autoridad parainfligirdaño yno hallaron quejas 
contra él. En primer lugar fuellevado a Diez, y allí con otrastreinta 
personas encerrado dos días y dos noches en una habitación 
pequeña, sin comida, sin bebida y sin el más minimo aseo indispen- 
sable; sin suficientesitio para sentarse, y no digamos para tumbarse. 
Todo el tiempo, los prisioneros estuvieron forzados a dormir muy 
apretados en posición erecta (cuando podían) y también así aten- 
dían sus otras necesidades naturales. Naturalmente no sabían por 
cuan largo tiempo debían consumirse en aquella habitación. 

Sin embargo, tras cuarenta y ocho horas les dejaron salir y 
trasladaron en vagones para el ganado a Schwarzenborn, en Treysa, 
en la sierra Rothaar. Allí juntaron de nueve a diez mil 
nacionalsocialistas en un KZ no sólo por su status dentro de la 
organización del Partido, sino también por su posición social, su 
familia, su rendimiento intelectual y profesional. El principeAugust- 
Wilhelm, principe de Prusia y el principe de Waldeck y muchos 
representantes de la vieja aristocracia alemana estaban aquí, y 
asimismo la masa delos prisioneros eran hombres poco corrientes 
(Her Horn mismo era un conocido buen arquitecto). Cerca de 
doscientas mujeres estuvieron también allí; algunas esperaban un 
niño que acabó por nacer durante su internamiento. 

Los hombres ocuparon los locales que antaño habían sido 
utilizados como caballerizas por la caballería alemana. Cada tres 
hombres debían vivir día y noche en el lugar que originalmente 
había sido la cuadra para un caballo. Se instalaron sobre paja sin 
manta alguna y no recibieron jarras y palanganasindividuales para 
su lavado diario, ni siquiera poseían una cañería con agua corriente 
(que hubieran podido utilizar sucesivamente), sino sólo una larga, 
estrecha y común pila de agua en la que se tenían que lavar cientos 
deellos, todosen el mismo agua como el ganado. Estaban repartidos 
en quinientas cuadrassin conexión alguna entreellas. Para el lavado 
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de cada grupo de quinientos, la pila se llenaba acaso hasta tres o 
cuatro veces de nuevo. 

Recibieron una dieta sistemática pensada para originar la 
muerte por inanición; media ración de calducho acuoso, dos o tres 
galletas duras de 13 centímetros delargo y 1,3 centímetros de grueso, 
por día; luego - tras dos o tres meses aproximadamente - una rodaja 
de pan queno les era dada por los americanos (que administraban 
el campo), sino por la población alemana de la vecindad. El 5% de 
losinternados murieron por hambre en los primeros catorce días. 
Laproporción fuemayor con el tiempo. HerrH.-un hombregrande 
y fuerte, con fuerzavital ostensible-perdió 45 librasen el primermes, 
Detodosmodos, losamericanos decidieron dara mediodíaunataza 
de café y una rodaja de pan al desamparado prisionero. 

Luego vinieron lasnavidades de 1945; tal vez lafiestanavideña 
más lamentable en toda la historia alemana. Los americanos, 
especialmente los judíos entre ellos, sabían lo que la antiquísima 
fiesta del solsticio de invierno - que ahora pasa fraudulentamente 
por el día convencional del nacimiento de Jesucristo - siempre 
significó y hoy todavía significa para los alemanes. Es por esto que 
hubiera sido un milagro si no hubieran repararon en ello: dar un 
trato especialmente cruel alosinquilinos desus KZ. Y pensaron en 
ello de veras. En Nochebuena y Navidad la ración extra de los 
prisioneros consistió sólo en medio plato de calducho - esta vez sin 
galletas duras y pan -porno pensar en pastas, naranjaso alguna otra 
cosa extraordinaria. Un semi-plato de calducho acuoso einsípido y 
en Caso contrario, nada, ni una palabra agradabledealguien, ni una 
linea amable delos miembros dela familia. Puesto queaun no seles 
permitió escribir y recibir cartas, ¡sus familias y amigos no sabían 
siquiera donde estaban!. 

A losalemanes queestaban ocupados en la cocinales dió buen 
resultado guardar seis pasteles de sus propias raciones para los 
internados. El temoralosamericanoseratan grandequeel personal 
deservicio escondió estos pastelesen el aseo parano sersorprendidos. 
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A finales de diciembre se supo que Herr H. habia perdido 65 
libras; ya no se sostenía sobrelas piernas. Fuellevado al hospital que 
pertenecía al campo. 


Pero no se debe pensar quela brutalidad americana apenas se 
limitó a mantener a los prisioneros con una inverosímil dieta de 
hambre y bajo las condiciones infernales que procuré escribir con 
exactitud tras los relatos del señor Horn. Se reflejó en todos los 
aspectosporlosvencedoresy "reformadores" deAlemaniacontralos 
odiados "nazis". Encontró su expresión en la pena colectiva que 
impusieron sin motivo alguno sobre los alemanes - y con la 
impunidad de que los guardianes podían hacer con los prisioneros 
lo que quisiesen. 

HerrH. mecontó porejemplo quetodo el campo permaneció 
duranteun díasin comiday agua, yaqueunacámarafotográficaque 
pertenecía aun americano fueechada en falta. El objeto fue hallado 
al día siguiente en el bosillo de otro americano quela había robado. 
A pesar de todo los internados no recibieron en compensación 
comida extra de ninguna clase. Otra vez, un soldado de guardia 
americano que tenía su puesto en la proximidad dondelosprisione- 
ros cuidaban de ingerir su escaso alimento, tan sólo "por broma" y 
sin razón alguna disparó sobre uno de los alemanes que estaba 
tranquilo durante la comida. El hombre murió sobre el lugar. Era 
un hombre a carta cabal - me dijo Herr Horn -y padre de seis hijos. 
El guardián ni siquiera fueamonestado, menos aun castigado. Estas 
son las gentes queen Nuremberg interpretaron el papel dejueces; la 
gente que hoy por hoy junto con sus aliados persiguen en vida al 
Nacionalsocialismo en nombre de una llamada "más alta humani- 
dad" - ¡estos hipócritas infámesl. 
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En febrero de 1946 Herr Hom era enviado a otro KZ en 
Darmstadt. A pesar de que él y otrosinternados que llegaron con él 
todavía enfermos, debieron viajar en un vagón del ganado, sin 
calefacción y sin paja sobre la que se hubiesen podido acomodar. 
Tras su llegada los enfermos no fueron enviados en seguida al 
hospital, sino con los otros a las celdas. 

Las celdas no contenían nada más que armaduras de cama y 
no tenían luz ni calefacción. Los colchones correspondientes a las 
camas habían sido arrojados afuera en la nieve y ahora estaban 
cubiertosdehielo. Fueron introducidos. El hielo sederretía despacio. 
Sobre estos colchones mojados y frios se debieron instalar los 
hombres-también losenfermos-. Junto al señor Horn estaban otros 
veinticinco en la misma celda. 

Herr Horn estuvo encerrado dos días y dos noches en esta 
celda; luego fue llevado otra vez al hospital donde permaneció tres 
meses. Su cuerpo, que un día había sido tan fuerte como el hierro, 
estaba tan extenuado por el hambre y la dureza que su corazón 
apenas latía más. Hasta estedía sufrió siempre entredesvanecimien- 
tos periódicos y un pulso (queyo misma sentí) muy bajo queapenas 
se podía creer. No existía ninguna esperanza para él, jamás podría 
recuperarse. Había perdido para siempre su salud. 

Tal vez recuerden cuan frío fue el invierno del 46/47 en toda 
Europay especialmenteen el nortey el centro. En Darmstadt, donde 
estaban internados 40.000 prisioneros políticos, era la temperatura 
en lasceldasdeveinticinco grados bajo cero. Las celdas, lo reitero, no 
estaban caldeadas. 

Darmstadt y Schwarzenborn deningún modo eran poblacio- 
nes aisladas que en la Alemania ocupada merecieran la denomina- 
ción de "campo de exterminio". Hubo todavía otros - y aún hoy los 
hay -queson llevados con el mismo celo democrático. En un campo 
semejanteen Hersfeld, losprisionerospolíticosquefueron detenidos 
deinmediato trasla capitulación debieron dormir semanas enteras 
sobre el suelo desnudo sin un hogar, con buen tiempo y o bajo la 
lluvia y sin apenas alimento. Debían pasar por medio deuna doble 
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fila desoldados, siendo golpeadospor todos hasta que quedaban sin 

conocimiento -o muertos -. El campo 2288 queen 1945 era dirigido 

por los ingleses en las inmediaciones de Bruselas y tenía 40.000 

prisioneros era del mismo género, tal y como me contó el propio 

oficial británico, Mr. R 1), que estuvo allí. Dachau, en otro tiempo 

bajo dominación nacionalsocialista, un campo para hombres per- 
turbados sexualmente y universalmente conocido por causa de los 
reiterados informes embusteros en la prensa y propagandaliteratu- 

ra anti-nacionalsocialista, fue ocupado por los aliados en 1945. Lo 

utilizaron en adelante como KZ. con la diferencia de que los 
internos ya no eran hombres sexualmente anormales, sino 

nacionalsocialistas, y por cierto, especialmentelos que pertenecían a 

las Waffen-SS. Muchos de estos fueron enviados más tarde a 
Darmstadt, donde Herr Horn les encontró. Repitió en mi presencia 

algunas delaslargas historias deterror que había oido deellos y que 
otros de los inquilinos del campo de entonces, a los que más tarde 
tuve el honor de encontrar, me confirmaron. 

Despuésquelos aliadoslo tomaron asu cargo, Dachau fueun 
lugar detormento -no sólo por el hambre, el frío y ladureza detodo 
género, sino por los castigos corporales bien meditados, con todos 
sus horribles aparatos dispuestos para ello; un lugar del infierno en 
todalaextensión dela palabra. En aquel infierno losdiabloseran los 
judíos, la mayoría malhechores políticos quecon sus oscuras maqui- 
naciones habían entrado en conflicto con el régimen 
nacionalsocialista y que sencillamente ahora estaban para llevar a 
cabo una venganza cobarde. Todos los hombres que debieron 
comparecer ante el tribunal aliado como "criminales de guerra" 
fueron señalados mediante la acusación de los judíos y expuestos a 
tormento sin prueba alguna de la veracidad de la incriminación 
vertida en su contra. Lastorturas eran diferentes conformeal modo 
imaginativo, manera y fantasía que inventaban los judíos corres- 
pondientes. Muchas de las victimas en una fila eran obligadas a 
apoyarse contra la pared, los pies apartados aproximadamente un 


1)Mr. R. fue relevado de su cargo. Había protestado y debió abandonar el campo. 
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metro de ella; entoncesles golpeaban en las piernas tan fuerte como 
eraposible, demodo que caían debruces, echaban sangrey al mismo 
tiempo perdían sus dientes. A otros les arrancaron las uñas; o eran 
rodeadoscon unacadena quefijaban con un cordón largo y delgado 
asus órganos genitales, o eran ahorcados en cualquier momento en 
la habitación. Lospropios aliadoslo consintieron. En su memorán- 
dum al ministro de la guerra americano Kenneth Royall, el juez 
americano E. Lewy van Roden comprobó que los hombres que 
comparecieron ante el tribunal militar americano en Dachau y que 
estaban incriminados con "crímenes de guerra", habían sido senci- 
llamentetodos sometidos a torturas. Les propinaron patadas bruta- 
les, les sacaron los dientes, y rompieron sus mandíbulas. Fueron 
incomunicados, y martirizadoscon trozos de madera ardiente; seles 
dejó morir de hambre, se les amenazó con represalias contra sus 
familias y se les dió falsas esperanzas de excarcelación para lograr 
sacarles confesiones 1). 

Con ese fin, en Darmstadt y Schwarzenborn, los internos 
fueron condenados a menudo con el más pequeño pretexto a 
permanecer desnudos un mes entero en la gélida celda con sólo una 
colcha por la noche. 

A tales tratos debieron someterse mis camaradas en los 
campos de concentración "antinazi” de la postguerra por parte de 
esos "cariñosos" judíos, con el pretexto aliado acerca de que todo el 
mundo estaba predispuesto a contemplarlos como alas inocentes y 
simpáticas víctimas de nuestro "monstruoso régimen", a compade- 
cerlosy defenderlos, pero alosqueen realidad el mundo, ciego, debió 
obedecer - sin saberlo - durante todo el tiempo. 


1) Esto apareció en la "Revista Renano-palatina" de un diario en Bad Kreuznach el 31.12.1948, 
Fue recogido en francés en "Revue de la Presse Rhénane et Allemande", año 1, Nr. 1. que me fue 
facilitada amistosamente por las autoridades francesas en Coblenza. 


132 ORO EN EL CRISOL 


LUGARES DEL INFIERNO 


Herr Horn, al que tengo que agradecer el relato arriba 
mencionado ytodavía otrosmuchísimosmás, fuepuesto en libertad 
finalmente en diciembre de 1947 después que hubo pasado casi tres 
años en el "infierno". 

Es dificil decir cuantos otros miles denacionalsocialistas, que 
un día estuvieron sanos y en buena forma física como él, en estos y 
otros campos deexterminio fueron mutilados hasta llegar a seruna 
ruina humana. Tales campos se hallaban por doquier en la Alema- 
nia ocupada y también más lejos en el este, en las ignotas colonias 
penitenciarias dela Unión Sovietica delas que nadie ha retornado. 
Espenoso decir cuantos miles han muerto. Esespecialmente penoso 
esbozar un cuadro con los aspectos más variados, sombríos y sucios 
de la persecución del Nacionalsocialismo: del martirio de los hom- 
bres-SS. Nada esaquí lo suficientementetétrico como para ser cierto. 

Ya en la Alemania ocupada, ya en Rusia o en otros países, 
siempre ha sido la élite excelente del poder nacionalsocialista, las 
Waffen-SS, la que la mayoría de las veces ha sufrido, como también 
era de esperar. 

Francia es uno delos países en los quelos jóvenes hombres SS 
- fáciles de reconocer - fueron sometidos a las mayores durezas 
completamente conscientes; debieron permanecer tendidos sema- 
nas enteras sobre la tierra fría y húmeda; recibieron una dieta de 
hambre, fueron golpeados y torturados. Muchos eran enviados a 
campos de esclavitud en las colonias tropicales francesas o belgas1) 
para morir allí de agotamiento, mala alimentación, malos tratos y 
de enfermedades tropicales. 

Encontré aun Herr H. que, tras su detención en 1945 por los 
franceses, era enviado con otros dieciocho mil prisioneros desde 
Marsella hacia Sidibel-Abbés, y desde esta plaza a través del desierto 
del Sahara hacia el Congo belga bajo la escolta de tropas auxiliares 
marroquís medio salvajes. 


1) Una "atmósfera" exacta a la que pudieron vivir estos camaradas se visiona en: "Papillón" de 
Henri Charrier, novela sobre hechos verídicos al menos en su argumento principal (Nota del 
traductor). 
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Estosafricanosdejadosasolas con losprisionerosdesarmados 
en la soledad abrasadora, convirtieron en pasatiempo dispararles 
con el más mínimo pretexto y también sin ninguno. Tal vez los 
francesesles habían enseñado acontemplaralosnacionalsocialistas 
como los enemigos naturales detodoslos pueblos depiel oscura - tal 
como la propaganda británica lo hizo con una gran multitud de 
ingenuos hindús. Esta información junto con el placer innato al 
asesinato indujo posiblemente a los negros a este modo de obrar. 
Muchosdelosprisionerosqueno murieron poresteprocedimiento, 
lo hicieron sobre el camino por fiebres malignas. No tenían medi- 
cinas, ni atención médica, ni el cuidado que tenían sus camaradas. 
En el Congo fueron retenidos en un campo bajo la vigilancia de 
tropas salvajes de norteafricanos y negros, debiendo trabajar como 
esclavos en las minas de plomo docehoras al día - desde la salida del 
sol hasta el ocaso - con agua hastala cintura y casi sin alimentación. 
No podían escribir y recibir cartas; tampoco podían tenerlibros que 
les hubiesen podido ayudar a soñar con una vida menos fatigosa, 
sombría y desesperada en ese infierno en el que permanecieron 
durante tres años. 

Deestos dieciocho mil hombres que en el 45 se habían hecho 
ala mar desde Marsella, quedaron sólo cuatro mil ochocientos con 
vida, que en 1948 regresaron a la costa de Europa para ver una 
Alemania en ruinas. Acaso retornaban ala Patria para ver vengados 
a sus camaradas y a ellos mismos - ¡ojalá todos los Dioses me 
pudieran oir y atender! - . 


Sí, vengados - por centuplicado - no por agentes humanos, 
quienestambién pueden serlosquealgún día quieran sumergir para 
siempre a Europa y al mundo entero en rios de sangre, sino por 
poderes invisibles y despiadados, todos cuyos agentes humanos son 
solo herramientas que han entrado en juego debido al terror que 
han traido nuestrosenemigossobresí mismoscadavez quehan heri- 
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do y ofendido a uno de los nuestros. Pues existe una justicia, una 
justiciainherentealanaturalezadetodaslascosas, unaleyineludible 
eineluctable de la acción y reacción que mide cada castigo según la 
gravedad de la afrenta y según la importancia y valor de quien fue 
perpetrada en contra. 

He viajado de este a oeste, y visitado una quincena de países; 
hepasado el mismo número deañosdemi vida en el cercano Oriente 
ylaIndia. Losmásvariadosrecuerdosdetierraslejanasy disparesque 
han quedado para siempregravadosvivamenteen mi memoria, han 
dado ami singular destino esa ventajarespecto ala mayoría del resto 
denacionalsocialistas. Lo digo detodo corazón: Nadaconozco en el 
mundo moderno que sea tan hermoso como la juventud 
nacionalsocialista. Nada. Hay portodas partes seresextraordinarios 
entre los arios también entre algunas razas no arias -.en el Lejano 
Oriente -. Hay todavía en la India algunos pocos brahmanes 
genuinos que serían apropiados para representarlo mejor posiblea 
nuestra humanidad ante los habitantes de otros planetas. Pero en 
ninguna parte se puede encontrar una colectividad de seres huma- 
nos que pueda ser comparada con la élite psíquica y moral de 
Alemania: grandes, fuertes y bellos, que exteriormente se asemejan 
a Baldur, al Luminoso, al mejor de los Dioses nórdicos: sinceros, 
formales, conscientes de si mismos, valientes y cariñosos, amistosos 
a todas las criaturas, respetuosos frente a la naturaleza; Paganos en 
el más alto sentido de la palabra - uno por uno entregados en alma 
y corazón al Dios viviente de nuestro tiempo, Adolf Hitler, y 
entregados al perpetuo ideal de la perfección que El encarna. 

¿Qué sucede cuando la ola irresistible de la destrucción tam- 
bién nosinunda?. Si ello fueraun combate defuerzasmataiales sería 
probablemente la ruina. Pero no es tal. Esto es, como ya dije, la fase 
moderna de la lucha eterna entre las fuerzas invisibles de la vida y 
de la luz, y de la misma manera las fuerzas invisibles de la muerte; 
entre la determinación del mundo por vivir, que se traduce en la 
voluntad dela élitenatural para ambicionar y dominar, para vencer 
y para avanzar desde su puesto de predominio, y la viejísima enfer- 
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medad del mundo -delatendenciaaladescomposición y disolución 
quesemanifiesta en el querer delos parásitos, deloshombres débiles, 
de los Untermenschen 1) - de la múltiple escoria. 

En todo esto, en la lucha más importante y verdadera ya 
hemos obtenido el triunfo. Por mucho que podamos parecer 
aniquilados, aparentemente tan impotentes y desesperanzados, ya 
hemos vencido en un plano invisible. Hemos preservado mas 
nuestro espíritu (no el preservado en lavictoria; eso esfácil, lo pueden 
hacer todos los luchadores sn valar) en el verdadero abismo de la 
adversidad, dela humillación y dela angustia mortal, en el transcur- 
so monótono dela vida en prisión - día a día, mesa mes, durante ya 
cuatro años, como la señora E. y los otros pretendidos "criminales 
deguerra" queno fueron ahorcados; o como Herr Hom en lasceldas 
heladas del campo de exterminio "antinazi" (de los campos que 
realmente merecen este nombre), sin comida, o en las cámaras de 
tormento; o como Herr W. bajo el látigo delos negros en campos de 
trabajo para esclavos en el tórrido corazón de Africa; o como miles 
hasta hoy en medio desimilares durezas en las minas delos Urales, 
en Siberia y en algún otro lugar quenadiesabe. HerrW. medijo que 
a él y alos otros hombres-SS prisioneros no les estaba permitido 
tener libros en el campo. Y añadió: "Pavo a paar de todo onw 
quardameeto", y sacó un pequeño volumen de su bolsillo. Leí la 
cubierta: "Pensamientos escogidos de Friedrich Nietzsche". Herr W. 
me dijo: "Algunasfrassdearo de autar de liho'La voluntad depoder, 
quesan las quenetan mantenido en petodosetosañosinfemales". "S, 
palalrasdeamullo y defuerza, no palaltrasdeans eo", dije. 

Cuando evoqué todo esto en mi memoria, lo que el joven 
hombre había padecido, fuí dominada por un sentimiento de 
elevación religiosa- como anteel sol naciente, la victoria diaria dela 
luz sobrela oscuridad. Grité dejúbilo en mi corazón ala victoria del 
pensamiento nacionalsocialista, alavictoria dela sempiterna juven- 
tud, alaconfirmación deesepoder dela élitenatural del mundo que 
nada ni nadie podrá romper. 


1) subhombres. 
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Apéndice de la autora 


Las veintiseis ayudantes-SS e inspectoras en Bergen-Belsen 
sabían que allí no hubo cámaras de gas y nunca las hubo. Aunque 
debieron declarar ante los ingleses armados (¿Judíos con uniforme 
inglés?) junto al micrófono que habían gaseado a miles de judíos. 

Esto quise informar en mi libro en 1949; pero me fue prohi- 
bido por una camarada en Werl, una vigilante en Bergen-Belsen, 
porque temía que nunca serían puestas en libertad si este informe 
casualmente hubiese caído en manos enemigas. 
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EXPLOTACION, M EN TIRA S Y SU PERFICIA LIDA D 


" nOosemuee pr nepdas sno pr idale". 
Adolf Hitler 
(Mi Lucha I, CapítuloV) 


El objetivo del hipermétrope judío internacional era lograr 
que Inglaterra proclamase la guerra a Alemania el 3-9-1939 para 
aniquilar al Nacionalsocialismo. Alemania le suponía no otra cosa 
sino el origen y desarrollo de esa filosofía sociopolítica en extremo 
peligrosa. Alemania sin el Nacionalsocialismo no era rival para él, 
aun cuando llegara a ser tan poderosa. Eso lo sabía el judío. 
Experiencia durante siglos simplementele había enseñado bien que 
nadahabíasido mássencillo queviviracostadeariospuros, en tanto 
queno se hubiese despertado en ellos una conciencia racial. "Cuanto 
nés puros més inganuos', pensó cuando, como era de costumbre, 
contemplaba cerca de él la generosidad innata de los arios como 
estrechez de inteligencia. No los temía mientras se les tuviera 
entretenidos. Pero la filosofía peligrosa ya había despertado a la 
mayor parte de Alemania. Y Alemania también comenzaba a 
despertar a los arios en otros países al llevar la agitación a todo el 
complejo racial ario. Por este motivo debía ser aplastada, de forma 
que el judío pudiera ambicionar ser en adelante el perfecto parásito 
en Europa y América como el señor detodo el mundo mediante su 
contro] sobre el sistema monetario internacional. La ofensiva del 
judío sobre Alemania -ya con anterioridad a la guerra mediante su 
propaganda - no tuvo otro significado. 
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Pero el objetivo del ario corto de miras en Inglaterra o 
dondequiera que fuese, que llega a ser aliado del judío contra los 
paladines de su propia raza, eracompletamenteotro. O bien eraun 
idiota sentimental que contribuyó a salvar a sus israelitas favoritos 
de las "garras" de las "bestias" nacionalsocialistas, o bien de lo 
contrario ... sencillamente tenia celos del bienestar de sus hermanos 
alemanes, celoso desus fábricas productivas, del ejército reedificado, 
de su influencia creciente, de sus soberbias "autopistas", de las casas 
limpias, espaciosas y soleadas de los trabajadores alemanes con las 
cocinas modemas y los geranios en las repisas, desusjardines llenos 
deniñossanos, desu juventud en marcha y susimpresionantes días 
del Partido, celoso desu alegría y vitalidad - por el hecho dequetener 
algo por lo que levantar la mirada, saber amarlo y algo por lo que 
poder vivir, mientras que el resto de Europa y la mayor parte del 
mundo nada tenía. Y odiaba a los felices alemanes y al 
"Ubermenschen" 1) que había llevado a su Pueblo semejanteriqueza 
y felicidad. 

Fue víctima de sí mismo (el ario inglés). Pués el judío había 
olvidado decirlequeasí eray también quepor sersu aliado obtendría 
solo una pequeña ganancia por la derrota de Alemania, pués la 
ganancia principal, la ganancia permanente al fin y al cabo sólo 
podía desembocar en los bolsillos del "pueblo elegido por Dios", que 
explotarían no sólo a Alemania, sino de igual manera a Inglaterra 
y América- mejor aún, al mundo entero - sobrelasruinas del odiado 
régimen nacionalsocialista. Si lo hubiera comprendido el ario inglés 
y también el francés, no habrían combatido tan gustosos a sus 
hermanos alemanes. A menos que su odio alimentado por celos 
hubiese sido incluso mayor en ellos que su instinto de 
autoconservación; sin embargo - en un sentido más amplio - era 
también la loca sumisión a los "valiosos" judíos de centro-Europa 
frente a toda otra culpa por este odio. 


1) Superhombre, 
140 ORO EN EL CRISOL 


EXPLOTACION, MENTIRAS Y SUPERFICIALIDAD 


Algunos delosarios que combatieron a Alemania durante la 
guerra son menos tontos y cínicos que otros. Fuí presentada a uno 
deestos. Un francés queahora desempeña un puesto deimportancia 
en una de las fábricas alemanas en territorio del Sarre (encontrán- 
dose ahora bajo el control de los franceses), y que jugó un papel 
activo en la resistencia francesa durante la guerra. Me confesó que 
despreciabalademocracia puesto queera monárquico; y seguramen- 
teno albergabailusionessobreel cristianismo y lasiglesias cristianas. 
En cuanto alosjudíos expresó delante de mi su opinión sobre ellos 
con una broma: "Seguranmteno etuviern en las cánaras degas que 
vuestros soldados utilizaron en Alexenia”, me dijo, "d&a haber sido 
inabadaras Dedeentones nuna seha visotantosjudiosen toda la zma 
am depués de final dela gara" 1). Rompí en carcajadas, pués la 
ocurrencia era realmente graciosa. Más estaba asombrada por 
oírselo aun miembro dela resistencia. Realmentea este hombretan 
amable, quehabiaencontrado porun conocido común, melo figuré 
como fervorosa nacionalsocialista como si hubiese venido directa- 
mente del siglo XVII. Pero tuve que pensar que habia ido algo lejos 
para agradar a una señora. 

"Dgenxs aalquier ham aparte", dije después de haberme 
reido. "S vadadaanmtesenteas shela damoaada y losjudiosamo 
loeques, ¿por qué nos axmbatió en todo d mundo amun low durante 
la quera”". "Janóshermosamhatidoal Nadanalsodalism*, respondió 
el hombre con gran sorpresa mia; "lo dijimos são a los tantos quelo 
hadamas- œn elo los ganábamos para nostros. "¿Quécamtatió?”. 

"A Alarma”. 

"Deus de 1983", dije, "no se puede disoiar Alermnia de 
Nadanalgoialism*. 

"Tal væ. Losentonudo. En æa d Nadonalsodalismo dhió 
pgr d adig pr dlo ya quefuealerén". 

"No le puedo comprende”, dije, "la Wetanshauung 
nadonalsodalida sdugasa a Alemnia ya nuetro tienpo. Es- oddoría 


1) Un cantautor francés ha publicado esta broma. 
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sr-lacnæián detodoarioquessansientedesusprivilegosy arqulloso 
desuraza. S seha ampradido ev entanesno se puedeombatiral hne 
queha dadotal amaepión a sunadón, aunqueea nadón sa la suya yla 
ame Addf Hitler ha amvattido a Alerenia una tiara sagrada a losgjos 
detodbariovalioven d mundo. Si dicequenoodia nuetra filosofía, ino 
pudo leyantar sı nano amtra Alexania?". 

"Paqueea daresadorica y poderosa, y por ams qui entedamasado 
arrocante', dijo el francés, "paquesusindustiasaventajaban ania 
nantea lasnueiras su Puedo ena tan sano, fuete disiplinado, guereo, 
œ mdísms hijos y sendllanmnte haría sido nuetro am s no la 
detruimosa tierpo paquesusgáritos habían dgado fuera deambatea 
Franda y andlarm en toda Europa; porque quiarían a la Eurqpa 
unificada, tendrían asunido d œntrd panranentey losfranasss había- 
mos capado slo un stio determa das?” 

Contemplé al hombre llena de sorpresa. Me había dado el 
informeexacto sobrelosobjetivosdelaguerradeFrancia, el informe 
que en efecto me habría dado cualquier alemán. "Au mins’, dije y 
cité a Racine, "valá un ayer duillédartifica 1). ¿Par tanto hukea 
damd acaparar para í la direxión en Europa, vedad?". 

"Sobretodo desabamosnuesropalsparanosdiosirignos', respon- 
dió el francés. 

"Pava relidadlodiern a losjudíos amuta mismremoe 
¿Nohubieeprogrsado mudo nar queahora una Eurqa unificada bajo 
la fueteputazión de Hitler, aun a1andosu Puedo no hubiessoa ado d 
pine puesto? ¿Tieneahara d pime puesto? ¿Puedeusiel eperar tenedo 
mañana? ¿PuedespaarIndateramisravolvernincaatenedo? ¡Epeo 
queno! ¡Hubieeinpueto amira d iluminado Führe denueira época un 
adig divino slo par dlo! ¡Sm udeks d antinante entero, unos loms 
ruinsyatæ deviga", dije indignada en mi retrospección sobre el 
pasado reciente y la reflexión sobre esa demencia colectiva que la 
Segunda Guerra Mundial representaba a mis ojos. 


1) "Al macs” dije y cité a Racine, "¡heaquí un antgasado deuvisio deengaño"", 
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La respuesta que vino ahora era por su simplicidad extrema- 
damente cínica, sonaba casi infantil - trasladada en boca de un 
hombre de cuarenta y cinco años: "Hitler no ea frianés', dijo el 
francés, 

Sí, dije, y tampoco inglés, sino un genuino apasionado ale 
mán. Y como vosotros, gente mezquina y estrecha de miras, no le 
pudisteis perdonar lo que tanto amó a su Alemania; como no le 
pudisteis perdonar el haber moldeado una parte esencial de su 
propio Pueblo y al mismo tiempo haber sido uno de los arios más 
grandes de todos los tiempos, os volvisteis contra El. Vosotros 
mismos preferisteis destruir vuestras propias tierras en vez de 
contemplarlassalvadasporun alemán. Preferisteisdarlasalosjudíos 
que os odian, en vez de a El, a Hitler, que os amaba, y haberle 
ensalzado a la jefatura del renacido O ccidente; preferisteis vuestras 
pretensiones insignificantes y egoistas, vuestros sueños de seguridad 
particular - cada viejo Estado en sus viejos estrechos límites - que 
renunciar por causa suya; vuestra fe ingenua como ingleses, france- 
ses, polacos, noruegos, rusos, griegos, en que vuestra existencia 
individual es más valiosa que la unidad de administración, que la 
creación de una humanidad más elevada en el doble sentido de la 
palabra antigua: en el sentido de "nórdico" y en el de "noble". ¡Locos 
criminales, alos que nunca se podrá perdonar!. 

"Leadniré', prosiguió el francés cuando habló del Führer. 

"Pero no le podía sgir trasd niao dela gera; no al ate œla 
indgandmnda deni país ¡S hubieesido un franés entanas le hukea 
sido a todas partes depnrmtg a dondenehubieeguiado!". 

Recordé de golpe mi feliz hogar en Calcuta al finalizar 1940, 
cuando justamente Grecia había entrado en la guerra. Mi marido 
vino ami y dijo:"Lægigæsdsmdetanahraalæitalianoş proantes 
odeguéstendrá queintavenir d gátitoalerón. Musdini ed aliadodd 
Führer, y Musadini deveserrepaldado. Llegará a sr una dura amtienda, 
y puedes quetodod paísreultedeiruido. Cuandoas sa, ¿etarástodavia 
en nuestro kando?”". 
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Levanté los ojos hacia él bastante decepcionada por haber 
podido tener tan poca confianza en mi y hacerme semejante 
pregunta. 

"Naturalmente", dije.” ¿Porquémepreguntas? ¿Par quédudas?¿No 
sytantfid al Fúbreamoaalquierctro? Y ledemostré mi actitud. "Par 
mudoqueloshamiresa la cabeza de actual giemogiepdiganohacan, 
sn enbarplodetossqued Nadanalsodalismo ha deyartado otra veza 
lavidaensermosidealesariosde paferión (amevandopalapeferión 
aaparal), - y eo denanea maravillosa - que habían sido losideales de 
Greia dexdequelasrazasariaseetadeienmnallí am d triunfodd Apdo 
nádiosdrela Python, para errar la hisoria an palalrasnitológicas 
Ten la seguridad de quejarrés sacificarélo deno a lo transtaro, los 
valarsradalesa losnadanalestradidonalnenteeirehos y antiguos los 
ariosa loslinitadosgrieys indersoindios Mepanop denuestrolado- de 
lado de Führe - uch lo quesuaaa”. 

Mi esposo - hijo de la más antigua nobleza aria del Lejano 
Oriente, que había mantenido puro el sistema de castas - estaba 
contento y dijo: "Lo % Preguntésdo para ver querepondías: . 

Le relaté este suceso al francés. 

"Usted sindoeopa, yo yy eadanmteun frane. 

"S usa y usandudadanos losindessy todoslosdarésariosno 
sesenta am snersindoeropes (arios soreiodo lo darás", dije, "y 
no adan d adan adual tal amo $ antenas se delanarén el una 
deradenda paulatina, se rgudaizarán, se anvetirán el basardos y 
peesrán. La verdadera filosofía sodopolítica indoeuropea, d 
Nadonalsoialism, esla única fueza quehubiena podido salvardes y que 
hynismpueteslvar eoquessvalarado desr alvadom Franda amo 
enlosderéspaissarios Paonaturalnatepueden degr la ruina. Ya, m 
deto han exmgdo la deadenda". 

"Tal væ tma razán", añadió finalmente. "Pero deeremnocr 
que es dificil para nostros amo usel dias tener que degr entre la 
haæpmmía alamna o d yug judío..., mientras sus anaradas aleranes 
timm lo que peir su guia dominación a la delos judíos para ser 
pafetosnadonalgodalidas'. 
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"Tendrá queetar deacuerdo an que", dije, "lœ alemanes sm en 
anjuntoariosnéáspurosquelosfranaes Nadiequetenga gos puedenepar 
eto. Aderésson d Puelo d Führe". 


"Adnito queni oinián, filo ficanmtehabdando, ni stan fimmg 
ni epejalnmtetan alnepada arola suya", puso en claro finalmente 
el hombre. Rel. 

"Esrelnmteuna sa hamos qeu antiguo reisentefranes 
pueda antar eto a una nadonalsodalisa en 1949, ¿vevdad?", dije. 


Pregunté al hombre si parecía estar tan dispuesto a decir la 
verdad sobre lo que piensa del desmantelamiento de las fábricas 
alemanas. "Eg esuna qa magnífica”, respondió. "¿Qué”. "Seguro", 
dijo el francés, "arantasnésfábicssan demlidasaquí en Alemania, 
Cuanto mássa paralizada par nostrosla indusria alemana, tanto más 
arerála produción dela indusria franea en propandón a la alemana, 
yannayarezón tendrán lasmerand asfiancsasuna probabilidad para 
inundar d maxado intemadanal en vez delas alermnas Cualquiea de 
las dras potendas de ourredón piensa para u pwveho dela misma 
manea quenosdtros aunqueno encmtrará muda ganteen aditud más 
derada, quetan inaanmtey an rodesshaya hablado mtredloamnoyo 
lohehebo". 

"¿Califican ep ndde y juto m drulos denvaátiaos”". "Esp es 
jusanmtenepio", respondió el francés. "El nepdonun«aa eshanrado 
yina Nepiosllana hac dineva equnsasdelcsrivales evestodo. 
Pao naturalnaenteno spuntar eto a lostontos delo amtrario no 
querían intepdar néstierpo etepapd. Antedlossehabla jusanmnte 
de" demorada" paradardesunailusán, paraentremedesunratoandlo, 
pao en ralidad ayudan al axitalisro desu país y haœ nésrics a 
aquellos Shaha poreodeambatirla betiafasisa- deforma quesspuede 
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Negpio... la gera misma no ssotra qa”. 

Me repugnaba; pués sabía que el hombre decía la verdad. 

"¿Legusa tal qa?", le pregunté sin ocultar mi desprecio. 

"Sequiera onoas sd mundo - al nenosas ha lleadoa sr hoy", 
respondió el francés, 

"Sunundo d mundo demerado, fe y anuntible queteríanosla 
intendón devenaa”, dije, "¡nonuetro"". Recordé y citélas palabras del 
Führer: "Los hankes no nue por neppdos nue pr ideales". 
"Nosotros nadanalsodalisas mairan pr ideales", puse de relieve. 
"Esossquenosamtatienn, nosamtatienn loa aua dd nepdo ano 
uted mismo remoe- y pr d nego de dras cantes pr d nepio de 
vuetrosapitali das queencañaran a la qnte ¡Cuan asamroso!, Tenemos 
todalaraznparaodiaralosjudíos Ellossanloserarigosnaturalesdetodo 
aquello quenosdrosrgreentanos ¿Pero ustedes? ¿Par quédedan menos 
prlarlos?-s uted ralnmnmtelohas amoseiae Teen uselkspome 
ann an ell osa par desu atra buena angg ¿Nos send llanmmntedlos 
tanbión han denepios ano usa mimo". 

"Ellos nuetrosaampei doresanaiales', dijo el francés. "Para 
nostros dlossanlosparásitosquesucionanlasangrevital delasmésnodes 
razas dd mundo”, dije. "Nuestras presaradones san difemtes amo 
tanién nuetrusidalles, 

Me despedí del francés después de haberme felicitado de que 
sacase a la luz (en el supuesto quenecesitase eso) el verdadero modo 
de ser de esos que actualmente ocupan Alemania y persiguen el 
Nacionalsocialismo. 
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Efectivamente "negocio" - en este caso singular una palabra 
cortés para denominar al pillaje - es la tónica de los aliados en 
Alemania y el secreto que se encuentra tras todas las medidas no 
autorizadas de las fuerzas extranjeras, y estas medidas, directas o 
indirectas, se demuestran desde el brutal embargo del patrimonio 
personal alemán hasta el reciente Estatuto del Ruhr. 

Solo los costes dela ocupación, quedesde 1945 crecían perma- 
nentemente, devoraban en la zona británica una tercera parte del 
total del impuesto general que había sido pagado por el Pueblo 
alemán en 1947 - y sobre el 40% tras la revalorización dela moneda 
de 1948 1). Este robo generalizado en ningún caso está sólo circuns- 
crito a esta zona. Los costes de ocupación franceses son en propor- 
ción hasta más elevados, ya que el número de invasores (y sus 
familias) que se han establecido en Alemania es más extenso en 
comparación al número dealemanesquehabitan lazona. Según un 
comentario del General Hepp, el director del departamento de 
información del gobierno militar francés en Baden-Baden, durante 
una conferencia de prensa en diciembre de 1948, aun a estas alturas 
fueron confiscadas 22.263 casas completas y 25.475 casas, en parte2). 
En Baden-Baden solo, donde la potencia de ocupación había toma- 
do practicamente toda la propiedad del Gran Hotel 3), han sufrido 
las empresas alemanas, ya privadas o estatales, una pérdida por 
encimadelosveintemillonesdemarcosapesardelaindemnización, 
dela quela mayor partese perdió porla reforma monetaria del año 
1948 4). 

Todo esto es practicamente nada en comparación a otras 
formas de pillaje completo y sistemático, por el cual los aliados 
robaron en el este y el oestede Alemania, desde que pusieron sus pies 
en el país: como la demolición de una gran cantidad de fábricas, la 
incautación o "inspección" de aquellas fábricas que se pararon, así 
1) Véase el Neue Volkszeitung de Dortmund, del 13 de diciembre de 1948, 

2) Según un reportaje en el Allgemeinen Zeitung de Mainz, el 23 de diciembre de 1948. 
a Véase "Badische Neueste Nachrichten" de Karlsruhe, el 29 de diciembre de 1948. 


Véase el mismo periódico, cuyo reportajeaparece en "Revuedela PresseRhénaneet Allemande", 
3er. año, nr. 52. 
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como también de aquellas empresas privadas o pùblicas de las que 
depende toda la vida económica del país (como por ejemplo las de 
los consorcios de buques en el Alto Rin) 1, la apropiación de las 
mercancias alemanas sin pretexto alguno, la política indecente de 
tala de bosques enteros, y a finales de 1948 el Estatuto del Ruhr. En 
el fondo, el espíritu director de esas confiscaciones y controles, así 
como el delaocupación departedelaspotenciasinvasorasno espara 
nadie un secreto. Todas ellos tienen la finalidad de mantener para 
siempre a Alemania bajo la dominación económica delos vencedo- 
res desde 1945. Los periódicos alemanes sin embargo no searriesgan 
acriticarabiertamentealosladrones del gobierno militardelazona 
en la queson publicados. Por razones obvias, la acusación contra la 
potencia de ocupación de una zona se encuentra sólo en los 
periódicos de otra. En ese caso (excepto en el supuesto de los 
controlados diarios rusos que critican la política de los aliados 
occidentales, o quedesdelosperiódicosdelazonaoccidental critican 
alosrusos) essiempreuna acusación muy suave y cortés con el deseo 
proclamado con franqueza de ver dominada la existencia por 
"auténticos principios democráticos" (los diarios deben mostrar, 
aunque seles concedió la pretendida libertad, que han "comprendi- 
do su lección", o en caso contrario...en seguida serán prohibidos y 
según el artículo 7 delaLey n28 del Estatuto deocupación, conforme 
al cual yo misma fuí apresada aquí, ser perseguidos por ello, ya que 
intentan vivamente contener al espíritu nacionalsocialista). 

Así critica por ejemplo, el "Main-Post" de Würzburg en su 
edición del 24 de diciembre de 1948 el embargo de varias empresas 
navieras en el bajo Rin por los franceses, así como la ocupación 
francesa de muchos grupos empresariales delos que algunos tienen 
su cuartel general en la zona británica y americana 2. Realizaron 
esta medida enWuúrttemberg y en una gran parte de Baviera, 
supeditadosen su abastecimiento decarbón ala graciaylabuenavo- 
1) Véase "Main-Post" de Würzburg, el 24 de diciembre de 1948. 

2) El periódico menciona algunos de los bien conocidos consorcios afectados: Franz Haniel, 


Duisburg-Ruhrort, Rhenania Rheinschiffahrt, Homburg; Harpener, industria minera, sección 
navegación; Linden, compañía naviera; Klöckner industria y la firma de cigarrillos Reemtsma. 
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luntad de la compañía de navegación francesa 1). Las tábricas que 
producen los ladrillos ignífugos - un artículo de gran trascendencia 
en el cubrimiento de altos hornos - deben exportar sólo sus produc- 
tosala Lorrainey mermar con ello la competividad en detrimento 

dela industria alemana del Ruhry. Además, el mismo diario declara 
que esta medida siempre había estado preparada minuciosamente 
desde el momento dela capitulación. Desde entonces la compañía 
naviera francesa de equipos marítimos y buques tenía tomada la 
margen izquierda del Rin. Una empresa naval alemana con su sede 
principal en Mainz fue autorizada para confiscar los barcos y 
transferirlos a compradores franceses. Las compañías francesas 
privilegiadas canjearon su capital en la época de la reforma mone 
taria al tipo de diez marcos del Reich por ocho marcos alemanes y 

pudieron ganar así un capital de 12,8 millones de marcos alemanes 
3). Todalaprovisión decarbón del Palatinado yde Wúrttembergestá 
en manos de la "Unión Charbonniére" (Unión del carbón), que 
ejerce una presión creciente en toda la tierra bávara. La compañía 
intenta ahora ganar mercados más lejanos en Karlsruhe y en 

Heilbronn. 

Lasupresión delasgrandesexplotacionesindustrialesno tiene 
otra meta que dejar derrumbarse el poder económico queAlemania 
todavía posee, así como activar el delasrivalizantesminasdecarbón 
francesas, de la industria del hierro y acero, para fortalecer el puño 
de Francia sobre la economía de todo el territorio entre el Rin, el 
Main (Meuse), el Mosa y el Mosela- como indica el periódico arriba 
mencionado. 

Este es sólo un ejemplo de muchos. El periódico berlinés "Der 
Tagesspiegel" 4), que logró la licencia delos americanos, critica en su 
artículo dela primera página del 21 de diciembre de 1948 la política 
depredadora delos franceses con palabras no menos claras, aunque 


1) "Main-Post", Wúrzburg, del 24 de diciembre de 1948, reproducido en "Revue de la Presse 
Rhénane et Allemande", 3er. año, n* 52. 

2) id. 

3) id. 

4) "El Espejo del día". 
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corteses 1). Resulta sencillo pero es aburrido enumerar la larga lista 
de diarios alemanes de la zona británica y de otras que hacen lo 
mismo. En cuanto alos periódicos alemanes de Berlin y de toda la 
zona este que tienen la licencia de los rusos, no vacilan en acusar a 
los aliados occidentales de convertir Alemania en una "colonia" y 
caracterizan todo el Estatuto de ocupación - y a decir verdad con 
razón - de Alemania occidental como una artimaña para "esclavi- 
zar" al Pueblo alemán para siempre 2. Naturalmente se olvidan de 
hablar (o mejor, no están autorizados a hablar de ello) de la no 
menos sistemática y total explotación dela propiedad alemana por 
los rusos, y de todas las disposiciones rusas que dan como resultado 
una no menos perfecta esclavización del Pueblo alemán en la zona 
este - por no hablar delos extensos territorios del país delos que fue 
expulsada toda la población alemana. 


Pero lasdosformasderobo quedesdeel comienzo del tiempo 
delaocupación seguramente mástomaron amal losalemanesy que 
todo alemán debe contemplar hoy como una hostilidad abierta, 
¡son el saqueo delas fábricas y la tala en gran escala emprendida con 
los bosques del país!. 

Sedebeconocer algo del elevado patrón deinstrucción técnica 
del trabajador alemán, de su interés genuino y su orgullo por su 
trabajo diario para entender cuanto amargorretienen en el corazón 
millones de alemanes contra los aliados por esta política ruin de 
ladrones que han continuado desde 1945, y aun hoy continuan en 
todas las zonas. Aunque sus órdenes eran cumplidas por el único 
temor a contemplar el resurgimiento de una Alemania poderosa y 
guerrera en un pasmoso corto tiempo del verdadero montón dees- 
1) En "Revue de la Presse Rhénane et Allemande, 3er. año, n? 52. 

2) "Tágliche Rundschau", Berlin, 31 diciembre 1948. 
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combros actual, así no obstante, contemplaría su política como 
criminal. ¿Pués qué clase de derecho tienen para mantener siempre 
en el fondo a una gran nación sólo porque posee una gran eficacia 
ypodermilitar?¿Q uienesson quesólo ellosen el mundo debían estar 
armados y preparadosparala guerra y bajo ningún concepto debían 
ceder a sus vencidos?. Pero ni siquiera esto es el asunto. La actitud de 
los vencedores en esta explotación como también en otras cuestio- 
nes, esta caracterizada por la "política de competición económica", 
por citar las palabras de otro periódico alemán 1, que precisamente 
fueron escritasen relación con un acto desaqueo deunafábrica. Esto 
es cierto no solo respecto a fábricas de armamento, sino a otras 
muchas fábricas cuya producción se decida enteramente a fines 
pacíficos - como por ejemplo, "Hellig, Morat y Cia" en Freiburg, 
especializada en la fabricación de instrumentos médicos y fisiológi- 
cos, que también fue desmantelada 2. 

Por otro lado los alemanes observan - ahora limitados en la 
acción, pero no en el pensamiento y el sentir - algunos sucesos con 
sana acritud acumulada cuando por ejemplo, los obrerostienen que 
demoler sus fábricas a las que están vinculados. Una y otra vez 
acontecen casos en los quelos trabajadores con la orden de demoler 
lasfábricas, sesublevaban categoricamentea desmantelar las máqui- 
nas pieza por pieza, ya quemientras estuvieron en susmanosfueron 
signo de su prosperidad. Recientemente, en enero de 1949, los once 
mil trabajadores de la "Bochumer-Vereins-Fabrik" enviaron un 
telegrama al presidente de los EE. UU., Sr. Truman, en el que 
insistian en no tomar parte en la destrucción de su herramienta de 
trabajo, ni siquiera bajo presión militar. La frase extensa del telegra- 
ma es significativa: No se puede pedir de nosotros que derribemos 
nuestra propia casa y que a nuestra población creciente den para 
comer montones de piedras y chatarra. Ningún verdadero alemán 
querrá ensuciar sus manos contribuyendo a la destrucción de 
nuestras fábricas 3). 

7 TE Düsseldorf, 22 semana de enero de 1949, 
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Palabras orgullosas y emotivas que no fueron sdo palabras; 
pues cerca de una semana después comenzó ante el tribunal militar 
británico de Bochum la vista oral contra algunos trabajadores del 
consorcio Sulzbach queserevelaron aderribarlafábrica "Bochumer". 

Es fácil imaginar los sentimientos de estos hombres que 
fueron llevados ante el tribunal por no querer echar una mano en 
la destrucción sistemática de la economía de su país; para lo cual 
fueron forzados a mano armada por codiciosos capitalistas extran- 
jeros. Muchos millones de trabajadores alemanes de toda la Patria 
habrán vuelto la vista a aquellos días gloriosos desde el fondo de su 
corazón, en los que aclamaban al Führer, al iniciador de su prospe- 
ridad, y en los que el Führer había dado personalmente la mano a 
ellos y asus felices hijos. Si en aquellos días algunos no asintieron de 
todo corazón al Orden Nuevo, si durantela guerra algunosno selo 
permitieron por dejarse embaucar por la propaganda 
antinacionalsocialista y esperar grandes bienes de la democracia, 
como los quenuestro cariñoso Hitlerles hubiera podido dar, ¡cómo 
habrán lamentado ahora su error!. 

Ladestrucción delossoberbiosbosquesdeAlemaniaesincluso 
más trágico que el derribo de sus fábricas. Por muy valiosas que 
puedan ser las máquinas altamente perfectas, los árboles vivos son 
siempre aun más valiosos. Estas criaturas de la fertilidad siempre 
invariable de la naturaleza no pueden ser reemplazadas ni con la 
habilidad del hombre, ni con un par de años, ni siquiera con ayuda 
de una cantidad de dinero cualquiera. Hace años expresé en otra 
obralo queen realidad mantengo sobrela deforestación visto desde 
el criterio general humano, sin al mismo tiempo tomar en cuenta el 
dela ganancia económica»). El derribo deárboles debeemprenderse 
con gran precaución y en la escala más reducida posible (cada árbol 
talado debeser sustituido por uno nuevo), y además solo cuando sea 
absolutamentenecesario para la subsistencia; delo contrario, persis- 
to en denunciar publicamente a la tala - allá donde y cuando suce- 


1) "Acusación contra la humanidad", nueve capítulos sobrelos derechos delas plantas. El libro 
no fue editado aun. 
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da - como un crimen contra la majestad y belleza divina de la 
naturaleza. 

A lo largo de innumerables generaciones ha ocurrido en 
reiteradas veces que los árboles fueron talados con irreflexión 
vergonzosa para fines humanitariosvanos - por ejemplo, a causa de 
una comodidad o satisfacción momentáneas sin que los hombres 
rindieran cuentas de lo que hicieron. Lo que sucedió aquí, en 
Alemania, más por parte de los aliados, tiene aún mayores tintes 
desastrosos. Aquí se trata no solo de una mera repetición de un 
atentado inexcusable y depredación imperdonable a gran escala 
como raras veces seha sufrido, sino también deun doble crimen: en 
primer lugar contrala naturaleza misma y después contra el Pueblo 
alemán que por lo menos en el oeste - y sobretodo tras la admirable 
educación nacionalsocialsita que recibieron sus discípulos - es la 
nación que más entiende y ama la naturaleza; la nación en la quela 
antigua veneración aria al árbol ha echado las raices más fuertes. 

No senecesitan estadísticas aburridas para quedar persuadido 
de la dimensión del desastre. Unicamente se precisa hacer un 
recorrido por la Selva Negra - por ejemplo, al viajar de Baden-Baden 
hasta abajo en el Titisee - y mantener los ojos abiertos. En inconta- 
bleslugares alo largo del Main sevéa derecha eizquierda, nada más 
que superficies vacias de kilómetros de distancia en las que son 
visibles los tocones de árboles caidos, tocones de miles de árboles 
caidos. Esto eslo quelos franceses denominan "des coups à blanc" 1, 
ladeforestación deunaregión debosques hasta queni un sólo árbol 
queda en pie, hasta que la zona antaño poblada de vegetación viva 
se ha convertido en una superficie lisa. Todo este "coup à blanc" se 
puede recorrer a pie, horas y horas, sin ver en él un sólo árbol 
erguido. No es cierto que tales superficies peladas solo se pueden 
encontrar alo largo delas orillas del Main haciael sur. Hay también 
muchas superficies desoladas en el Innern de la Selva Negra. El 
contrastedel campo exuberantementeverdequehastaahoraperma- 
neció intacto, dejando paso a las superficies desoladas se manifiesta 


1) "unos tiros al blanco". 
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mucho más desgarrador. Ello evoca el primer verso de una muy 
conocida poesía francesa, "L'enfant", en laantología "Les orientales" 1), 
de Victor Hugo: "Les Turcs ont passé la; tout est ruine et deuil" 2. 

Pero no, aquí no son los turcos, son sólo los propios franceses 
-y losingleses en la zona británica donde el gran bosque sagrado, el 
Harz, ha sufrido no menos que la Selva Negra en el sudoeste de 
Alemania; y los americanos y los rusos que han ocasionado las 
mismas destrucciones en todo el país, desde Prusia oriental que 
ahora es un desierto, hasta abajo en las ciudades destruidas de 
Alemania central y de la comarca del Danubio. Los turcos no 
habrían ejecutado el trabajo tan concienzudamente. 

No son sólo la Selva Negra, el Harz y los bosques del nortede 
Alemania. Dondesiempresevayasedebever lascolinassin el antaño 
manto verde maravilloso delos bosques vivos. Las extensas superfi- 
cies forestales que todavía hoy se pueden avistar y que uno debe 
imaginarse extendidas sobrelasterribles superficies vacias, contribu- 
yen ahacerseunaidea decuan bella debe habersido Alemania (si no 
sela havisto anteriormente) antes del derrumbamiento de 1945. Los 
aliados simplemente desfiguran el país por afán de lucro, quizás 
también lo deforman por placer - porlo demás son muy ruines por 
hacerlo. 

Dondequiera que uno vaya , cuando por ejemplo se viaja en 
ferrocarril o se tiene que esperar en una estación a causa del enlace, 
seve, no, sedebever sencillamente- un vagón tras otro cargados con 
madera; troncos enteros cargados horizontalmente uno sobre el 
otro, o trozos de madera relativamente pequeños, erguidos, embala- 
dos uno junto al otro. No sucede una vez, dos veces, muchas veces, 
sino cada día, durante toda la mañana, tarde y noche. Detal suerte 
parece como si los árboles - esos árboles que los alemanes tanto 
amaban y delos que estaban tan orgullosos - fueran todos delibera- 
damente talados a conciencia y llevados a otro lugar. 


1) "El niño", en la antología "Los orientales". 
2) "Los turcos han pasado por allí; todo es ruina y duelo". 
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Los alemanes nada pueden decir al respecto y nada hacen 
contra ello; sólo el espectáculo diario de ese pillaje sistemático les 
colma dejustaira. Unicamentesaben quehan perdido la guerra, que 
están desarmados y no pueden armarse de nuevo, en tanto que las 
potencias ocupantes tengan el país en susmanos. No han perdido la 
guerra porsu culpa-lamayoría deellosfueron fielesasu deber y han 
soportado de todo - sino por la de los adversarios de los 
nacionalsocialistas, de los traidores que ayudaron a las potencias 
unidas del este y el oeste para aniquilar el estado nacionalsocialista. 
Al ser derrotados deben sufrir ellos y el país mismo. ¡Vae victis! ¡ay 
de los vencidos. 

A pesar de todo... por esas destruidas superficies forestales, 
"muertas", por ese recorrido vacio en el queno quedó árbol alguno 
ya se puede ver que emergen otra vez hojas verdes nuevas en el 
costado de muchos tocones, retoños tiernos que aparecen entre las 
raices, árbolesnuevos que van creciendo por cualquier sitio entrelos 
antiguosal sol radiante, nutridos por el seno dela tierrainvencible. 

Se recupera la fresca hierva verdeo las plantas trepadoras con 
flores blanquirosadas quese veían tan a menudo en las grietas delos 
muros ahora quemados y destruidos, en las ruinas de todas las 
ciudades alemanas. Aquí como allí, de nuevo se despliega la vida. 
Ninguna potencia de ocupación puede matarla. Aquí y allá se 
impone otra vez la naturaleza paciente después de la muerte que 
habían traido los hombres insignificantes, los agentes delas fuerzas 
de la muerte sobre la nación. 

Al mismo Pueblo alemán lebrotayala voluntad de vivir - que 
es el comienzo de la nueva organización, que es el principio del 
triunfo - en medio de la amargura de la derrota. 

Bajo la supuesta sumisión, bajo la adaptación simulada a los 
pretendidosprincipiosdelosvencedores, bajo ladesnazificación que 
a disgusto y solo aparentemente por razones prácticas permitieron 
imponer sobre si, ¡velan y esperan los alemanes, el Pueblo de Hitler 
en lo más íntimo de su alma!. 
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"Egeamæla diga", me dijo en octubre de 1948 uno delos 
nacionalsocialistasmásíntegrosqueconozco del territorio del Sarre. 


Esa disposición, esa espera, esa impaciencia bajo el yugo se 
mostraron hacepoco en lareacción unánimedelosalemanescontra 
el Estaturo del Ruhr, contra la última planificación delas potencias 
ocupantes- la mejor oportunidad para el saquear continuamentea 
Alemania, manteniendola siempre en el fondo. 

¿Qué encierra el Estatuto del Ruhr?. Todos los alemanes lo 
saben perfectamente. Sí, vale aquí el esfuerzo de repetirlo para 
aquellas gentes angloparlantes del vasto mundo 1) que pudieran 
haberlo olvidado en el día en que en realidad estelibro salga alaluz. 
Fue decretado por los aliados occidentales en diciembre de 1948 en 
Londres: un cuerpo administrativo internacional en donde los 
alemanes tendrán de nuevo un gobierno al estar representados por 
medio detres delegados - como también Francia, los EE.UU., Gran 
Bretaña y los paises del Benelux - en ladistribución decarbón, coque 
y acero, dela que una parte estará destinada al consumo propio por 
los alemanes en tanto que el resto debe ser exportado. Este consejo 
deadministración tendrá ademásel derecho deexaminarlautilidad 
económica de estos productos. Cuando finalice el tiempo de ocupa- 
ción posiblemente este consejo asumirá el poder que actualmente 
está en las manos de los gobernadores militares; los mismos que 
excluyen alos antiguosnacionalsocialistas en lareadquisición delas 
sociedades y en la dirección del sector industrial 2. Codo a codo con 
la autoridad internacional fue creado un comité aliado (esencial- 
mente con funciones económicas) para la "seguridad militar", cuya 
tarea sería "inspeccionar el desarmey la desmilitarización de Alema- 
Ai obra fue escrita originalmente en inglés: "Gold in the furnace" y editada en Calcuta en 


2) "Genfer Zeitung", en la 13semana deenero de 1949; reproducido en "Revuedela Presse Rhéna- 
ne et Allemande, 4% año, n? 1. 
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nia". Sería el deber de estas autoridades imponer restricciones y 
limitaciones a la industria alemana 1). El servicio de la seguridad 
militar será probablemente trasladado en el futuro próximo a 
Coblenzao aBad Ems. El comitéinternacional del Ruhr entrará en 
funciones sólo tras la terminación de la ocupación militar. 

No se precisa ser político para reconocer al instante que este 
nuevo dictado es cualquier cosa menos una solución para la 
resconstrucción de Alemania mientras no dé garantías legales a sus 
vecinos 2). Se necesita simplemente ser medianamente inteligente 
para distinguir que esto no puede ser una medida para la colabora- 
ción "pacífica y amigable" entre los países de Europa occidental. Es 
un documento ignominioso querubrica (en opinión delosaliados, 
para siempre) no solo el destierro de Alemania a la linea de los 
poderes de 3* categoría, sino a la de una colonia real de las 
democracias occidentales, a un Estado en el que el nivel de vida real 
delos hombres ya no dependa más de su capacidad derendimiento 
o de sus propias leyes sociales, sino de la votación de los rivales 
económicos alemanes 3). 

Tres características fundamentales del Estatuto del Ruhr 
deben tener como consecuencia nuestra atención sobretodo: 1. Que 
limita la producción de carbón y acero en las principales regiones 
industriales alemanas y controla el uso deestos bienes dentro y fuera 
del país; 2. Que tiende a suprimir por medio dela seguridad militar 
cualquier posibilidad de un nuevo despertar del espíritu 
nacionalsocialista, es decir, que tendrá politicamente bajo control a 
Alemania; y 3. Queestas dos brutalidades contrala nación alemana 
deben ser válidas permanentemente (estos es al menoslo que desean 
los aliados). El primer punto significa para nosotros no menos que 
la liberación oficial de la explotación organizada por bandas de 
vencedores occidentales del 45; en los puntos segundo y tercero se 
trata posiblemente del ensayo para impedir que estos productos pu- 


1) "Le Monde", 12 semana de enero de 1949, reproducido en "Revue de la Presse Rhénane et 
Allemande", 4% año, n°? 1. 

2) "Bulletin de la Semaine", "Revue de la Presse Rhénane et Allemande", 4 año, n2 1. 

3) Prof. Ludwig Erhard, en "Der Spiegel", de Hannover, 8 de enero de 1948, 
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dan ser terminados algún día. 

La producción deacero del Ruhrno solo jamás puede exceder 
de 10,7 millones de toneladas, sino además conformeal artículo 14 
del Estatuto del Ruhr (por mencionar solo un ejemplo), la nueva 
administración internacional debe distribuir el producto de aproxi- 
madamente siete mil empresas alemanas entre los diferentes paises 
compradores. El Ruhr abastece con el 80% la exportación de 
materias primas. La nueva administración internacional está 
facultada no sólo para fijar la cantidad mínima en carbón, coque y 
acero para el consumo en la industria alemana, sino también para 
determinar el procedimiento de la exportación alemana, y se la 
permite por ejemplo en cuanto al acero, el prohibir deimproviso la 
exportación detodoslosarticulosprotésico-dentalesalemanes, deun 
ramo comercial rico que aportaría divisas. Es por esta razón quelos 
representantes delas potencias de ocupación - dando por hecho que 
todos están deacuerdo -tienen en la prácticala posibilidad de cortar 
toda tendencia exportadora alemana que pudiera poner en peligro 
su propia situación económica. Junto con el poder de control sobre 
la exportación alemana, la autoridad internacional como árbitro, 
también puede parar todas las relaciones económicas entre Alema- 
nia y los paises escandinavos, España, Italia y el sudeste de Europa. 
Por eso también los aliados occidentales pueden usarla exportación 
del Ruhr como un medio de presión muy eficaz en materias de 
política exterior 1). 

Para hacer másindudablela dependencia absoluta y constan- 
tede Alemania, los consorcios alemanes deben dar cuenta ainterva- 
los precisos de sus negocios a las autoridades internacionales, que 
mientras por último tienen acceso libre a todas las fábricas. 

Si esto no significa un desvalijamiento minuciosamente pla- 
neado, entonces me pregunto que debió ser si no. 

Naturalmente-como siempreen lademocraciasoccidentales- 
es un saqueo sin pretextos, sin disculpa alguna (ni siquiera tienen 
dignidad para ser ladrones de manera franca y abierta). La disculpa 
1) "Der Spiegel", Hannover, 8 de enero de 1949, 
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esla usual - la usada, aburrida y enfermiza que llenaba los discursos 
delos aliados, sus discusiones y la prensa europea desde el final de la 
12 Guerra Mundial: la seguridad de Francia. Ahorca, encadena, 
debilita, amarra al suelo a los fuertes por naturaleza - los sanos, los 
de raza pura, guerreros, los dinámicos y los más capaces - de modo 
que los débiles por naturaleza puedan sentirse seguros cuando 
menos; somete a los representantes de una humanidad viril de 
manera que unas pocas flores de la decadencia puedan florecer con 
comodidad en medio de las muchas malas hierbas de la mediocri- 
dad, en el estiercol viscoso y blando dela tranquila corrupción. Esto 
estodo el genio, toda la justificación de la democracia y su secreto; 
ambos, los arios degenerados y los muy poco "intelectuales" de las 
razas inferiores, repiten con alborozo sus doctrinas de la igualdad y 
sus consignas "antinazi" para ganarseatodo el mundo como dóciles 
camellos, y ¡siempre de nuevo 'se bajan los pantalones"! Esto es 
también el significado verdadero de la seguridad francesa en esta 
asociación, esto y nada más 1). 

Pero la seguridad es solo una excusa. El motivo autentico que 
se encuentra tras el Estatuto del Ruhr de 1949 es exactamente el 
mismo que en 1923 se encontraba detrás de la ocupación del Ruhr 
por los franceses: pillaje; en el lenguaje democrático "negocio". Los 
demócratas dicen lo mismo cuando dejan de hablar en la jerga- 
-propaganda. El periódico económico parisino "L'echo dela Finance" 
lo expresa, en efecto, de una manera más agradable y apropiada: 
"Son especialmente las posibilidades industriales de nuestros anti- 
guos enemigos las que nos causan malestar. Si mañana la industria 
del acero alemana nos expulsase del mercado europeo, no sería 
posible asegurarnos más divisas, quetanto necesitamos. No estanto 
el ámbito militar como el económico en el que nos tendremos que 
medir desdeahora con nuestros antiguos enemigos»). Aquí esexpre- 
1) Esinteresantenotaraquílo que"DerAbend", periódico berlinésautorizado porlosamericanos, 
cuenta a este respecto en al primera semana de enero de 1949: Se habla siempre de la seguridad 
francesa pero se olvida que se cambiaron de sitio las fronteras francesas en el plazo delos tres 
últimossiglos, y cada vez máshaciael este. ¿Quién habla delaseguridad deAlemania?. Las todavía 


no nacidas jóvenes generaciones fueron sacrificadas al complejo de seguridad francés. 
2) "Revue de la Presse Rhénane et Allemande", 4% año, n2 2. 
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sado con claridad. El Estatuto está dirigido por hombres de nego- 
cios, no por locos sentimentales. 

¿Esun milagro cuando un diario alemán califica el Estatuto 
del Ruhr de "una puesta en práctica del Plan Monnet que prevee un 
trasplante de la producción del acero del Ruhr al Lorraine" 1), e 
incluso un periódico socialdemócratacomo "Der Telegraf" de Berlin 
queescribequeel control queestáprevisto parael territorio del Ruhr 
desanima alas fuerzas democráticas alemanas, las harápoco dignas 
de crédito y llevará de nuevo al radicalismo al ancho sector del 
Pueblo alemán? 2. ¿Es entonces un milagro que la malvada trama 
fuese denunciada oficialmente por el órgano rector del Partido 
socialdemócrata mismo como "una solución momentanea", por 
cuya eliminación luchará el partido con todas sus fuerzas?, 

Si esta vilezadepartedelos"aliadosdemocrático-occidentales" 
puede recordar en algo hasta los jefes del S.P.D. 3 que son alemanes, 
le dejo a cualquiera imaginarse que efecto debe haber tenido esta 
ignominia sobre la mayoría del Pueblo alemán - y sobre esa 
inteligente y fiel minoría aria fuera de Alemania - que desde 1945 
debe guardar silencio: los nacionalsocialistas. 


Como yaheexpuesto arriba, el plan desaqueo permanentede 
Alemania es completo, o más bien, además se apoya en perseguir al 
Nacionalsocialismo y extinguirlo para siempre. 

Pero la gente no debió hacerse ilusiones sobre los verdaderos 
motivos por los que este plan se organizó - o el modo y manera en 
que sirve de base para la completa persecución de nuestra 
Weltanschauung desde y ya antes de 1945. No son demodo alguno 


humanitarioscomo lagentesencillamentecree, Son economizadores. 
1) "Westdeutsche Zeitung", de Düsseldorf informado por "Revue de la Presse Rhénane et 
Allemande". 

2) "Revue de la Presse Rhénane et Allemande", 4% año, nê 1. 

3) Partido Socialdemócrata de Alemania. 
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Están muy ocupados en como pudieramos haber tratado a los 
pobres judiosmimados. Por otro lado, están muy muy poco o nada 
ocupados con el modo y manera conque el Nacionalsocialismo sacó 
aAlemania dela servidumbre política y económicatrasla 12 Guerra 
Mundial y la convirtió en potencia de primer orden en Europa. Si 
no hubieran realizado los odiados "nazis" este prodigio bajo la 
dirección de Adolf Hitler, si no hubiesen hecho de la hambrienta, 
indefensa y desmoralizada Alemaniade1920lainsignede1940-rica, 
triunfante, irresistible - entonces nada hubiera importado sobre 
cuantos parásitos inútiles hubiesen sido gaseados (después de largas 
investigaciones escrupulosas de notables historiadores - sobre todo 
del extranjero - hoy se sabe que en Alemania y también en el este, 
jamás fueron gaseados los judíos. La autora de este libro todavía no 
lo sabía en 1949). El inteligente hombre denegocios delas democra- 
cias de corazón tierno se habría desentendido de eso; y los locos 
sentimentales queintegran los soldados delas "fuerzasantinazis" no 
lo sabrían. La prensa, la radio y los cines no les habrían informado. 
El crimen imperdonable del Nacionalsocialismo es a los ojos de 
nuestros perseguidores haber hecho grande a Alemania. El único 
sentimiento queimpulsó alosdueñosmomentaneos dela desgracia- 
da Alemania a emprender medidas para la destrucción del 
Nacionalsocialismo era el miedo a que la Alemania aniquilada, en 
medio delasruinas y dela desesperación, pudiera resucitar otra vez 
bajo la música del Horst-Wessel-Lied. Saben lo que más tarde o más 
temprano sucederá. Todavía hacen todo lo queestá en su poder para 
impedirlo de manera que aun podrán saquear el país un poco más. 
Esto es todo el secreto de sus disposiciones: en la desmilitarización 
permanente, en la vigilancia continua por los aliados y en la 
exclusión constante delos nacionalsocialistas de todos los puestos 
importantes. 

Losjudíos nos odian en realidad a causa detodo aquello por 
lo que abogamos. Son los que nos odian por las razones más 
naturales y vitales; y poreso mismo nosodian con mayorrazón. Son 
losquenosodian personalmenteatodosy cadauno denosotros, los 
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que son capaces de llevar a cabo cualquier atrocidad contra todos y 
cadauno denosotros. Esta esla razón por la que seles pone, por los 
enemigos de Alemania, como nuestros perseguidores directos en las 
sesiones del tribunal de los llamados "criminales de guerra", como 
torturadores en los campos deexterminio "antinazi". Nadiehubiese 
podido realizar este trabajo tal como ellos. 

Los comunistas - si no son también ala vez judíos - nos odian 
por causa de nuestra filosofía, pero sin la intervención de ese 
vehículo corporal donde se materializa la sangre de una raza que 
hace al odio implacable. Nos odian como los cristianos odian alos 
paganos (o tenían la costumbre de odiar cuando aún eran cristia- 
nos), y no como los ratones odian a los gatos. La masa media- 
-'antinazi" en el oestenosodiasin saber porqué; porquehaleido cien 
mil veces por escrito que somos monstruos, ¡¡¡por lo tanto debe ser 
cierto!!!. 

La gente inteligente que tiene algo que decir en la persecución 
del Nacionalsocialismo en la Alemania ocupada nos odia porque 
nuestra filosofía está indisolublemente unida a la grandeza de esta 
Patria. En realidad es a Alemania a la que odian, al país menos 
judaizado entre las grandes naciones arias de Occidente; al Pueblo 
que por su naturaleza debiera dirigirlos, en tanto que en cambio es 
su rival más temido (¡incluso en la derrota)). 

Reprochan a Alemania una y otra vez nutrir un "nacionalis- 
mo peligroso”. ¿Quésepuededecirsobresu propio nacionalismo que 
no se basa sobre el derecho de un Pueblo sano para buscarse más 
espacio vital, sino en la exigencia de una impecable hermandad de 
gentes de negocios para llenarse los bolsillos? ¿Quéno sucederá con 
su chauvinismo - nunca mejor dicho - que es nutrido de manera 
regular y abnegada por el dinero del judío internacional?. Porque 
tras los rivales patriotas franceses, británicos y americanos de 
Alemania en la lucha en torno ala supremacia industrial, económi- 
cayen definitivapolítica, queodian y persiguen al Nacionalsocialismo 
como poder dirigente camino dela grandeza, está de nuevo el judío 
internacional que odia - como hombre de negocios y como judío - 
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aAlemania debido asu capacidad técnica y asu conciencia racial. Es 
el "adversario del nazi" más amargo, perseverante y poderoso de 
todos, queseaprovecha del miedo patriótico y la codicia económica 
de los arios contra en Nacional-Socialismo, al tiempo que esos 
renegados arios quecontrolan la Alemania ocupadautilizan para sí 
el odio, la crueldad y el fanatismo "anti-nazi" del judío simple para 
acabar fisicamentecon los "peligrosos" nacionalsocialistas alemanes 
porque detodos modos saben quejamás podrán vencer su espíritu 
para siempre. 


Esta gente que ahora está ocupada con hacer de Europa occi- 
dental un lugar seguro para sí, no solo son ladronesinsaciables sino 
también y sobre todo mentirosos. No dicen: "Samos ladrmes'. 
¿Quién haría ya eso?. Cuando algunas veceslo reconocen entreellos 
o ante gente frentea la queno temen opinar -como por ejemplo ese 
francésdel quereprodujeunaconversación conmigo al comienzo de 
este capítulo - así lo hacen, pero no ante el mundo; pues ello les 
despojaría del favor de esos bobos delos que hay millones, y esos en 
las democracias modernas tienen el mismo derecho de voto que 
cualquier otro hombre o mujer. Según parece estos bobalicones se 
han resignado con las circunstancias actuales eincluso aun califican 
de util el robo en la Alemania ocupada. 

Lo denominan "garantía de la seguridad”, de la "paz", de la 
"justicia" y remedan lasvoces delos periódicos matutinos que por su 
partereflejan losintereses delos capitalistas queconfían en ella para 
montar la riqueza continua de su país - y la suya propia - sobre el 
empobrecimiento incesante de Alemania. Deben indicarlo así en 
adelante. Con tal motivo tienen que ser inventadas disculpas para 
justificar ambas: la explotación misma y al persecución indispensa- 
ble del Nacionalsocialismo. Cuanto mejor está organizado el pillaje 
tanto más inteligentes son los embustes que sirven con el fin de 
excusarle, 
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Yahedicho lo quemantengo así como todo nacionalsocialista, 
sobre las intenciones tenaces de la democracia occidental delimitar 
el rendimiento industrial de Alemania en aras de la seguridad de 
Europa, especialmente la de Francia. Otras palabras suaves para el 
robo quese emplean en lajerga democrática referente alosintereses 
alemanes son "reparación" y "justicia". Esta "justicia" se confirma 
particularmente en la compra de todo bien que fue vendido a 
nacionalsocialistas por los judíos que abandonaron Alemania bajo 
el régimen nacionalsocialista. La gente que adquirió los bienes pagó 
por ellos no siempre a un precio tan alto como losjudíos hubiesen 
deseado, pero pagó. Ahora losjudíos han vuelto. Ahora los nuevos 
amos obligan a las autoridades militares, sus humildes criados, a 
devolver todo gratis: las casas, la tierra u otra propiedad por las que 
les habían pagado dinero. Esto se llama "reparación". Lo mismo 
sucedió con un gran número de objetos que en el transcurso de la 
guerra fueron pagados y adquiridos como botín de guerra en los 
paises ocupados (¡sin disculpas hipócritas!). Según declaraciones 
oficiales francesas sólo en Francia y hastajunio de 1948, llegaron a 
ser devueltos objetos por valor de doscientos millones de dólares 
(ocho mil millones defrancosen el tipo decambio de 1938, cuarenta 
y dos mil millones defrancos ahora, o ciento veinte mil millones de 
francos si se tiene en cuenta en que proporción se han elevado hoy 
los precios en Francia) a sus antiguos propietarios y sin ninguna 
indemnización a quienquiera que siempre fuera su propietario en 
Alemania 1). También "reparación". 

Pero hay todavía disculpas mucho mejores que estas; por 
ejemplo lasexplicacionesquemedió amigablementeuno delosaltos 
oficialesdela "Bureau del'information” en Baden-Baden durantemi 
primera entrevista con él, el 9-10-1948. ¿La masacre brutal dela Selva 
Negra?. ¡De verdad una necesidad muy desagradable!. No solo una 
necesidad parala cartera delos franceses; no solo una "justa" repara- 


1) "Wirtschaftszeitung", Stuttgart, 8.1.1949 - reproducido en "Revue de la Presse Rhénane et 
Allemande", 4% año, n? 2. 
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ción por los daños que había causado los cuatro años de ocupación 
alemana, sino una necesidad en interés de los árboles mismos. Una 
enfermedad, así me contó el francés, ha afectado aun gran número 
de árboles en diferentes regiones forestales. Así se cayeron estos 
árboles enfermos y los árboles de alrededor..., para impedir una 
propagación de la enfermedad. Con otras palabras, los franceses 
han realizado latala masiva deesosárbolesalo largo detodala Selva 
Negra y donde ahora se distingue una comarca completamente 
desolada con millares de tocones solo para "salvar" el glorioso 
ornamento vivo de Alemania. ¡Realmentemuy amables desu parte!. 
Mas causa una extraña impresión cuando seafirma después de todo 
quetal "amabilidad" fue necesaria en todos los grandes bosques del 
país, y también que la rapidamente propagada enfermedad se 
presentara ante todo después que las fuerzas de ocupación la 
hubieran diagnosticado. 

Porlo queserefierealoscomentarios del mismo francés sobre 
el desarme en las fábricas alemanas, exceden estos en tan astuta 
ingeniosidad atodo lo nuncaanteso después visto. Indudablemente 
los franceses y sus aliados habían derribado innumerables fábricas 
debido a "su seguridad” y tambjién se habían llevado consigo 
máquinas productivas como aportación para la "indemnización de 
guerra". Pero los alemanes no se enojaron en realidad por eso; al 
menosno losindustriales alemanes. ¡Al contrario, simplemente en 
el fondo desu corazón estaban demasiado contentos por deshacerse 
delas viejas máquinas en la esperanza de que muy pronto estarían 
en situación dereemplazarlas por nuevas y modernas! ¿El enfado de 
la gente?. ¿La negativa de los trabajadores a ayudar al 
desmantelamiento de sus fábricas?. Sólo una vergonzosa propagan- 
da tuvo la culpa de ello. 

Como complemento huelga añadir..., quelos gobiernos mili- 
tares delas fuerzas de ocupación en sus escasas informaciones en los 
periódicosalemanes, siempre que pueden desmienten publicamente 
sus incautaciones, sus gastos por la ocupación y sus métodos de sa- 
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queo 1). 

Losaliadosproyectan justificarcon mentiras sus saqueos en la 
Alemania ocupada. Emplean sin embargo aun mayores mentiras, 
verdades a medias y la ocultación absoluta de la verdad para tener 
así un pretexto adecuado en la persecución del Nacionalsocialismo. 

Detrás de todo está laidea principal de hacernos parecer alos 
ojos del mundo entero como monstruos fanáticos y crueles. 

Para alcanzar esta meta muestran de entrada a nuestros 
enemigos - o en todo caso intentan mostrarle- queellosmismosson 
demócratas y siemprelo han sido (hasta en la guerra) y como gente 
decente, apacibley amable son completamenteincapaces de llevar a 
cabo jamás brutalidades como las nuestras. 

Por eso deben esconder todos los hechos -¡qué "vergonzoso "!- 
que pudieran probar lo contrario. Así a priori no puede ser dicha o 
escrita una palabra sobre sus crueldades - y no fue dicha jamás una 
palabra sobrelo quetuvo lugar en las cámaras detormento de Ham 
Common, alejadas un par de millas de Londres, y en cámaras de 
tormento semejantes en otros lugares de todos los paises democrá- 
ticos como también en la Rusia sovietica, en el transcurso de la 
guerra; tampoco una palabra sobre los diversos horrores que 
también fueron cometidos durantela guerrasobrelosalemanespor 
la hez de la humanidad, que como muchos honrados franceses 
mismosreconocen formaba la mayor parte dela Resistencia france- 
sa; ni una palabra, por ejemplo, sobre los canallas que habían 
capturado a doce oficiales alemanes a los que ataron juntos y 
prensaron lentamente hasta la muerte entrelos dientes de hierro de 
una gigantesca prensa deuvasen unalocalidad en el interiordeFran- 


1) El gobierno militar francés ha negado haber confiscado buques de 300.000 toneladas en el alto 
Rin (Allgemein Zeitung; Mainz, 30.12.19489. 

También el General Bishop ha demostrado las cuentas del Dr. Weitz como incorrectas, las 
cuales indican los gastos por la ocupación. Sin embargo él dá por convenir que los gastos de 
ocupación constituyen el 20% detodoslos gastos del Estado del año - desde el 1 de abril de 1947 
hasta el 31 de marzo de 1948 - y a decir verdad con exclusión de todoslos gastos que se refieren 
a reparación, sustitución, desarme, prisioneros de guerra y desplazamientos de personas 
(Rheinische Zeitung, 3 de enero de 1949, reproducción de "Revue de la Presse Rhénane et 
Allemande, 4% año, n! 1). 


166 ORO EN EL CRISOL 


EXPLOTACION, MENTIRAS Y SUPERFICIALIDAD 


ciadenombre Oradour; ni una palabra sobrelas crueldades detodo 
género que fueron cometidas sobre nacionalsocialistas en general 
por judíos bajo vigilancia británica, americana y francesa tras la 
guerra en los campos de exterminio "antinazi" en Alemania occi- 
dental o por losrusos en Alemania oriental y en el Lejano Oriente; 
niunapalabrasobreD armstadt, Schwarzenborn, Hersfeld y Dachau, 
después queestosfuerontomadosporlosaliados, ni sobreGalgenberg 
cerca de Bad Kreuznach, ni sobre el campo 2288 de Bruselas y sobre 
otroslugaresdehambreydemalostratos bajo mando aliado dentro 
y fuera de Alemania después de la capitulación. ¡Ay aquel que se 
aventura a sacar a la luz tales hechos!. El oficial británico que me 
informó sobreloshorroresdel campo del hambre2288 fueobligado 
a renunciar en su puesto y debió abandonar el territorio ocupado 
porque había mantenido su honradez al informar alas autoridades 
dirigentes acerca de ello. 

El paso siguiente es insistir en cada acto violento de nuestra 
parte, ya en la guerra o en la paz, naturalmente exagerándolo, y al 
mismo tiempo no mencionar conscientemente hasta que punto 
fueron permitidas y justificadas tales brutalidades al contemplarlas 
como castigo o revancha por crímenes abominables de parte delos 
enemigos. 

El fusilamiento de rehenes en los paises ocupados por Alema- 
nia durante la guerra es uno de los temas más conocidos de la 
"propagandaanti-nazi”. Los"pobres" rehenesno habían hecho nada 
para que fueran fusilados. Admitido. ¿Pero por qué se procedió así?. 
¿Cómo, por ejemplo, fue subitamente fusilado un soldado alemán 
completamente inocente - nadie supo por quien - mientras daba 
pacificamenteun pequeño paseo porun jardín público traslapuesta 
del sol? ¿Fueesojusto?. Si fuejusto -y si ello erala guerra -ahora ¿por 
qué el muchacho que lo había hecho no tuvo el valor para 
adelantarse y darse él mismo por vencido en vez detolerar queuna 
docenadeinocentesfuesefusilada en su lugar?. ¿Eran verdaderamen- 
te"inocentes" los hombres quelos alemanes capturaban en las calles 
según su parecer”, ¡No!. Eso correspondía ala realidad sólo en casos 
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excepcionalesen losqueel ataquereiterado porpartedelapoblación 
amargabaalasautoridadesalemanaslocales; porreglageneral, entre 
losrehenesseencontrabadegentequesesacaba delas cárceles donde 
ya estaban detenidos por sus probadas actividades deoposición. ¿No 
eracompletamentenatural queen tales circunstancias debían sufrir 
por las acciones cometidas por sus camaradas cuando estos no 
estaban dispuestos a sufrir por sus propios hechos?. 

Que yo sepa en la actual Alemania ocupada no se han 
cometido accionessemejantesdel enemigo contralosrepresentantes 
delas potencias de ocupación aliadas. ¿Pero hubieran ocurrido si el 
gobierno militar decada potencia deocupación no hubiera matado 
un número de rehenes para mantener de nuevo su autoridad?. 

Algunas veces hubo represalias que fueron ordenadas por los 
alemanes en los paises ocupados. ¿Pero por qué se ordenaron?. Me 
limitaré a citar solo un ejemplo de ello que ya estan elocuente en sí 
mismo que todo comentario al respecto sería supérfulo - el ejemplo 
dela extinción dela población de Oradour en la Francia central, un 
suceso mostrado hasta la náusea por los enemigos del 
Nacionalsocialismo por el todo mundo como una atrocidad "nazi" 
fundamental (oí de ello por primera vez en la India; luego en 
Islandia en 1947 ví las ruinas de Oradour entre las actualidades que 
fueron exhibidassobreuna pantalla antes dela película principal en 
un cine de la "Alliance Francaise". Pero ya en 1946 se me había 
informado en Francia dela verdadera atrocidad quefue perpetrada 
en el pueblo de sobra conocido). Ya lo he mencionado arriba: doce 
oficiales alemanes habían sido triturados en una gigantesca prensa 
de uvas hasta la muerte bajo el alborozo diabólico deunos doscien- 
tos o trescientos espectadores. Primero fueron machacadas sus 
piernas ya que estaban en pie y todavía algunos vivían cuando por 
fin los dientes de hierro se cerraron sobre su tronco acabando con 
su martirio. Esos doce hombres no habían sido escogidos en 
particular para tan horrible destino porque hubiesen hecho algo a 
los habitantes del lugar o a otros franceses. Fueron torturados por 
ninguna otrarazón quela deser oficiales delas fuerzas armadas ale- 
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manas - odiados "nazis", ¿Es en ese caso algo extraño que el pueblo 
fuese exterminado tras esta atrocidad?, Hubiera sido una vergüenza 
si no se hubiera efectuado esto. Se sabe de las represalias tremendas 
de los británicos contra los indios a causa de los excesos durante la 
guerra de independencia india en 1857, o incluso hace muy poco 
tiempo durante las acciones perturbadoras de los últimos veinte 
años. Si losindios hubieran tratado así como los franceses trataron 
aesosalemanesinocentes, no adoceoficialessino aun único soldado 
británico, el ejército británico hubiera acabado no sólo con un 
pueblo sino con una provincia completa. 


Pero seguramente la más conocida de todas las acusaciones 
parciales quesehan dicho contra los nacionalsocialistas esla de que 
han "perseguido alos judíos". Esos "pobres judíos", todos cándidos 
como corderos, todos bienhechores dela humanidad, gente amiga 
ble, honrada, inteligente, desinteresada-pueblo propio deDios; ¿qué 
otra cosa pueden ser? - fueron víctimas indefensas de nosotros, 
"monstruos despiadados". En esta mentira (¡puésesuna mentira!) se 
oculta una propaganda "antinazi" universal que fue establecida 
implacablemente con el fin no solo de predisponer en contra 
nuestra a millones de personas del pueblo sencillo que era indiferen- 
te frente a la política, sino también a un número muy grande de 
antiguos admiradores de nuestro régimen en todos los paises fuera 
de Alemania. El hecho de que la mentira es una parte de la verdad 
(como lo son todas o la mayor parte de las grandes mentiras) hizo 
su efecto tanto más eficaz y duradero. 

Indudablemente combatimos al judaísmo y todavía hoy lo 
hacemos. Combatir al judaísmo y perseguir alosjudíos suena casi lo 
mismo. Sin embargo no eslo mismo. Hemoscombatido al judaísmo 
y hoy todavíalo hacemos como autodefensa; en defensa detoda la 
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humanidad aria. No es cierto queodiemosalosjudíos"porninguna 
razón en general" o porvilesceloseconómicos(como mantienen un 
gran número deadversarios del "nazi") o debido asu "talento". ¡No!. 
Si hubieran seguido en su sitio y hubiesen llevado una existencia 
nacional honrada en su propio país como otras razas (o hasta en 
paises de otros pueblos, si hubiesen podido conquistarla en un 
combate honrado; la mayoría de las razas han buscado en uno u 
otro tiempo de su historia una nueva patria) entonces, asi lo 
sostengo, no hubiesen sido mencionados en general en la literatura 
nacionalsocialista. Por ejemplo, no mencionamos a los árabes, 
aunque junto alos judíos, vistos racialmente, son semitas. Pero los 
primeros son luchadores, los últimos parásitos de este continente. 
Por ese motivo como los judíos son peligrosos y según parece 
parásitos natos - pues nunca han sido otra cosa desde que existen - se 
plantea siempre, antes o después, un "problema judío" allí donde se 
establecen. Por este motivo, tarde o temprano se debieron empren- 
der tanto en el antiguo Egipto o en la moderna Alemania, medidas 
contra ellos m densa dela poda raza o razas a cuya costa viven y 
logran. Por estarazon, como paladinesdela humanidad ariahemos 
hecho tanto hincapié en la lucha por liberar a Alemania y a todas 
las naciones arias del astuto yugo judío. Esto no es persecución de 
judíos. Esto es sólo la defensa del Pueblo ario en su Patria contra la 
penetración nociva de una raza parásita extranjera. Fuímos 
despiadados -y debemos serlo- en estalucha. Así sees siempresi sede- 
fiendela propia vida. Estaeslalucha en la cual está en juego la super- 
vivencia delas razas arias. No, nunca fuimos crueles aunque, como 
ya dije, podamos haber sido duros. La acusación quefue aducida en 
contra nuestra por todo el mundo de que ocasionamos a losjudíos 
dolores premeditados por el único motivo de haber nacido como 
tales, es una mentira que clama al cielo dando voces. Muchos - en 
realidad demasiados -judíos vivían libres y felices en el Tercer Reich. 
Aquellos que abandonaron Alemania, la abandonaron con todos 
sus bienes desgraciadamente. He encontrado a algunos de ellos en 
Londres. Emplean suriqueza en atizarel odio contrael Nacionalsocia- 
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lismo. Ahora quenadatienen quetemer seufanan en ello. Aquellos 
que permanecieron libres en Alemania después de cierto tiempo 
debieron portar una "estrella de David" amarilla, de manera que se 
les podía reconocer en seguida al primer vistazo aunque no lo 
pareciesen por su fenotipo externo. ¿Por qué contemplaron tan 
ignominiosa esta identificación?. No lo sé. Deberían haber estado 
alegres de poder llevar su propia estrella. ¿O son conscientes y se 
avergüenzan ellos mismos en el fondo de su corazón de ser judíos?. 
Esto casi pudiera sospecharse. Yo personalmente estaría alegre si 
nuestros enemigos que ahora están en el poder me mandasen llevar 
una Swastika. Estoy de hecho muy disgustada al respecto, ya queno 
me permiten al menos llevarla aquí en público en Alemania. 
Losjudíosquefueron internadosen los camposdeconcentra- 
ción estaban todosallí porun motivo mayor queél dehabernacidos 
judíos unicamente. Como todoslos alemanes, polacos o checos que 
estaban allí internados, de uno u otro modo habían actuado o 
habían impulsado propagandacontrael régimen nacionalsocialista. 
Fueron todos tratados como elementos enemigos incorregibles - ya 
efectivamenteo no conspiradores directos - bajo un gobierno fuerte 
y recto que sabe lo que quiere y con que cometido llegó al poder. 
Asistían conscientes a la construccion de ese glorioso resur- 
giente arianismo que ambicionábamos a costa de enormes sacrifi- 
cios en el camino. Debímos darles unas palmaditas en la espalda, 
liberarles y decirles: "¡Trabajad tanto amo œ agrade antra nostros 
vodtrosvigosmudadxs dlononæspæwapa!". En el transcurso demil 
añosen un mundo racialmente consciente, habrían aceptado la cría 
limpiaen unión con un sistemaeducativo complementario práctico 
atodos los hombres y mujeres del Nacionalsocialismo, como algo 
natural de su responsabilidad; si esta lucha actual, vista en su 
superioridad histórica, se hubiera presentado como la fundación 
heróica de una civilización firmemente ordenada, entonces a lo 
mejor habríamos procedido así. Pero actualmenteno, no dentro de 
los diez primeros años tras nuestra subida al poder, tampoco en el 
plazo dela segunda, de la tercera o incluso dela décima década. No 
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nos lo podríamos permitir. Ningún movimento joven se puede 
permitir soportar resistencia. Significa para el movimiento una 
cuestión de vida o muerte. 

Pero lo repito: aunque sin compasión, nunca fuimos crueles. 
De vez en cuando pueden haber ocurrido casos de brutalidad 
individual. ¿Quién lo pone en duda?. Todo partido que tiene 
centenares de miles de miembros debe contener forzosamente 
algunaspersonasquepor naturaleza sean crueles. Pero si detal suerte 
ese era el caso dentro de aquel contexto, esa gente fue brutal a paar 
dequeera nacionalsocialista, no paqueera nacionalsocialista, aun 
cuando nuestros enemigos mantengan lo contrario. Todo acto 
brutal intencionado era duramente castigado tan pronto como 
llegaba a descubrirsepor su parte. Esto medijo, apartedeotrascosas, 
una mujer que desempeñó un puesto deimportancia en la dirección 
decinco KZ sucesivamente en el Tercer Reich, y que por ese motivo 
sehacíaresponsabledelo queafirmaba; una mujer queademássabia 
muy bien lo poco quelegustabaami corazón laformaen quefueron 
llevadosacabo taleshechosy quefueprevenida ampliamentecontra 
ellos; no tenía el menor motivo para esconder la verdad delante de 
mi. Si aquí reitero quelo queheconocido como verdad, deninguna 
manera lo hago para así disculpar a mis superiores alos ojos delos 
demócratas. Nuestro derecho a dominar se halla sólo en nuestra 
fuerza corporal y moral - en el valor racial y personal -, no en el 
"lavado deimagen". No. Si repito lo quesécomo verdad, lo hago solo 
así en aras de la verdad. De hecho nada me importa lo que los 
demócratas y comunistas - y la gran mayoría apolítica de la 
humanidad - piensen de nosotros. Por otra parte señalamos las 
mentiras queintegran laesenciadetoda propaganda "anti-nazi" por 
la única razón de ser mentiras. 

No desmentimos que hubiera cámaras de gas en los campos 
deconcentración del TercerReich. Estascámarasdegastuvieron que 
cumplir funciones técnicas de género diverso y jamás fueron desti- 
nadas para extinguir vidas humanas (¡vease los conocimientos de 
investigaciones durante años por investigadores extranjeros, erudi- 
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tos como el profesor Paul Rassinier, profesor Faurisson, protesor 
Richard Harwood, etc.) 1). 

Gracias a las mentiras de nuestros enemigos, nuestros crema- 
torios han llegado a ser mundialmentefamosos. Laincineración -el 
modo vetusto y tipicamenteario detratar alos muertos - fue puesta 
en práctica por el gobierno nacionalsocialista paratodos en Alema- 
nia entera, no sólo para los reclusos de los KZ entre otros. En 
Inglaterra como en muchos lugares hubo crematorios por todas 
partes - yloshaytodavía hoy -. En cada KZ hacían falta crematorios 
especiales para el caso de que hubiesen un número elevado de 
ejecuciones. Y dondeexistieron crematorios, lo quenuestros enemi- 
gos continuamente olvidan decir es que fueron para los muertos, 
nuna para los vivos Mantener que los internados que fueron 
condenados a muerte eran arrojadosvivosal horno eslanmtirarrós 
exandalosa que existe y nuestros enemigos lo saben igual que 
nosotros. Nadie, fuese judío o no, fue cremado vivo por orden de 
autoridad nacionalsocialista alguna. Una cosa así hicieron una vez 
las iglesias cristianas (y probablemente lo harían otra vez si disfru- 
tasen del mismo poderilimitado queen el siglo XVI). Lo quenuestros 
enemigos pueden decir siempre; nuestra esencia seencuentra lejosde 
dedicarnos a tales horrores. Y esos que cocinada adrede esta sopa de 
mentiras han divulgado sobre todo el mundo para difamar al 
Nacionalsocialismo, esosquehoy en díahan ganado unaguerra con 
tales armas, son tanto más cobardes miserables y criminales cuanto 
que ni siquiera tienen la disculpa de ser judíos. Reitero: si algún 
subordinado hubiese arrojado a un judío vivo al fuego habría 
obrado de motu propio ynopor una orden, y cuando esto sehubiese 
descubierto habría sido castigado con severidad extrema. Lo épor 
gentequeduranteañoshatrabajado en másdeun KZ y queestá más 
quesegurademi fidelidad imperturbablehacianuestro Sistemapara 
decirme la verdad, como siempre le gusta hacer. Pero, ¿por qué 
dilapidar el tiempo para demostrar la falsedad fundamental detoda 
propaganda "anti-nazi" cuando uno o doshechosserían suficientes?, 


1) Paréntesisintroducido probablementeporlatraductoraal alemán LotteAsmuso porlaautora 
en una revisión de su obra varias décadas después. 
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En enero de 1949 se me mostró en un número de la revista 
ilustrada "Look" un artículo que reflejaba la supuesta vida de la 
señora IlseKoch, la mujer que fueacusada de haber hecho pantallas 
con la piel delas internadas muertas en los KZ. Incluso si ello fuera 
cierto, ni siquiera veo, dicho de paso, el porque contemplarlo como 
un crimen tan grande que debiera castigarsecon el cautiverio depor 
vida. Las pretendidas internadas, que estaban muertas al fin y al 
cabo, no se encontraban allí con la finalidad de poseer su piel 
precisamente. Pero, ¿es cierto, realmente cierto?, La revista america- 
na mostró fotografías de piel tatuada con la que pretendidamente 
la señora Loch debió haber fabricado sus pantallas. Muchas de estas 
pieles estaban adornadas por imágenes de mujeres que llevaban 
sombreros. Bastante curioso - ya debo decirlo- : todas estas pieles 
marcaron la moda de 1920. Toda la gente que presumiblemente 
tenía este tipo de adorno murió entre 1940 y 1945. Lo repito: es 
curioso. Todala historia pareceun inteligente engaño propagandis- 
tico. Pero es difícil, muy difícil elaborartal sarta de mentiras sin que 
alguna insignificancia no delate antes o después la naturaleza de 
todo el plan. 

Esto parecetodavíamásimpúdico con el ejemplo delapelícula 
falsificada que presuntamente debía presentar los horrores del KZ 
alemán de Buchenwald. En Kassel - dondetodo alemán adulto sevió 
obligado acontemplar la famosa película- un médico de Göttingen 
que contempló la película se vió a sí mismo sobre la pantalla entre 
las víctimas s. Nunca halía tado Buhenwaldy no podía acordarse 
del suceso por él que hubiera podido aparecer allí. Por esto nombró 
a unos colegas para que examinaran la película a fin de aclarar el 
misterio. Se trataba de un trozo de la película que se filmó tras el 
ataque aéreo sobre Dresde el 13-2-1945, donde de hecho el médico 
había trabajado 1). 

Ahorabien, esto fuerelatado porun periódico católico. Lo que 
se pueda decir en favor o en contra delos católicos, una cosa si que 
es siempre cierta: nunca persona alguna puede mantener quela igle- 
1) Katholischer Herold, el 29.10.1948. 
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sia católica haya abogado por el Nacionalsocialismo. Al contrario, 
como ya dije al comienzo de este libro, es ella junto con los 
comunistas el enemigo más amargo y consecuente del 
Nacionalsocialismo y no tiene por este motivo el menor interés en 
evidenciarlasmentirasdenuestrosenemigos. Y sin embargo cuando 
las demuestra, y por cierto tan energicamente como se puede 
reconocer en el reportaje arriba mencionado, es porque así ha de 
hacerlo ya querealmentefueron sobrepasadosloslímites aceptables 
de la mentira. 

Pero laironía más amarga eindignanteno se halla solo en la 
maquinación de las mentiras que precisamente he mencionado, 
sino en el hecho dequelosinexistentes"horroresnazis" dela película 
falsificada fueron tomados de las escenas delos horrores verdadera- 
mente auténticos de los aliados, filmados por ellos mismos. Un 
ataque aéreo salvaje de los bombarderos británicos y americanos 
sobreuna ciudad abarrotadaderefugiadosparalaqueno había una 
protección más adecuada (debido a las grandes multitudes); un 
ataque aéreo con veintisiete mil seres muertos y cerca de treinta mil 
heridos según los cálculos oficiales de aquel tiempo. Si no es una 
ofensa a la más elemental decencia humana, ¿qué debió ser si no?1). 

Muchas otras mentiras parecidas pueden descubrirse como 
por ejemplo la bien conocida acusación en nuestra contra de haber 
sido los autores de aquellas tristemente célebres ejecuciones en masa 
de polacos en Katyn. Creemos que los rusos son los autores. Este 
suceso ya ha sido objeto deinterminables controversias y después de 
los desvergonzados argumentos de falsedad democrática que preci- 
samente he citado, apenas es preciso repetir aquí los argumentos de 
nuestra causa. Personalmente pienso queno importa mucho quien 
lo hizo. Los demócratas nos han atribuido la culpa del "asesinato de 
Katyn" sólo porquelosrusos- antelos queaharatienen miedo -eran 
entanas sus "caballerosos aliados". "Caballerosos aliados" nunca 
pueden celebrar una "matanza" o recurrir a ejecuciones en masa; 


1) Digo según los números oficiales; pués en realidad murieron cerca de quinientos mil civiles 
en Dresde en el ataque aéreo. 
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nunca oficialmente en todo caso. Pero aunque debieran ser los 
culpables tienen que ser "justificados"... siempre a costa del enemigo. 
Si mañana los propios demócratasoccidentales, nuestros persegui- 
dores de hoy, llenos de miedo con la noticia del avance del rodillo 
ruso se estremeciesen hasta la médula y buscasen nuestra ayuda, 
entonces podrían probar en seguidaal mundo la confusión práctica 
deesa verdad. La "matanza de Katyn" se convertiría delanocheala 
mañana en una atrocidad rusa. Cada uno de nuestros presuntos 
actos de terror sería atribuido rapidamente alos auténticos autores 
o si no sería abandonado o "justificado"... hasta quenos contempla- 
sen en una unión antinatural con ellos, como no apropiada ya, que 
no vale la pena, y se diluirían 1). 


Calumnia es el arma principal de nuestros enemigos, y sus 
aliados principales las debilidades e ignorancia humanas. Sin estos 
"aliados" nada habrían logrado, ni siquiera con ayuda de todo el 
dinero judío del mundo. El dinero sólo puede comprar hombres 
débiles y locos. Nada habrían logrado solo con su "humanidad" con 
la que hoy se pavonean tan alto, porque no les mantendrá. Lo que 
los pueblos debieran reconocer como "humanidad" de parte de los 
demócratas euro-americanos en su comportamiento frente a sus 
adversarios - sobre todo frente a nosotros - es nada más que 
superficialidad. Ellos no son tan duros como nosotros y no porque 
sean mejor (son mucho peor) sino porqueno creen en aquello en lo 
que presuntamente se hacen responsables, tal y como nosotros 
hacemos por nuestra eterna "Weltanschauung". En cerca de nueve 
de cada diez personas su presunta cristiandad es nada más que el 
culto de "intereses comerciales" ocultos - y su democracia es cien por 
cien parloteo hueco. 


1) Ahora en 1952, tres años después de escribir este libro, una comisión ha investigado sobre el 
"caso-Katyn" por encargo de las naciones libres democráticas, para demostrar que los rusos 
fueron los culpables - ahora además quieren que nos unamos con ellos contra los rusos, sus en 
otro tiempo "caballeros aliados". 
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Me han condenado ahora). Meexplican queen la zona rusa 
hubiera debido calcular una condena a una pena detreinta años de 
trabajo duro en Siberia, en vez de tres años de cautiverio en Werl. 
¡Como si no lo supiese!. Si en un Estado nacionalsocialista se me 
hubiera pedido administrar justicia (suponiendo que yo fuese un 
juez) en un caso como el mio que en calidad de adversaria se me 
hubiese hecho culpable por la distribución de diez mil papeletas 

antinazi" y la pegada de carteles opositores en los lugares más 
importantes, de tal suerte que no le hubiera echado tres años, ni 
treinta, leimpondría inmediatamente la pena de muerte - máxime 
si la persona hubiese sido un idealista íntegro como yo lo soy y 
hubiese hablado ante el tribunal tal como yo lo hice, libre y sin 
miedo. Pues tal gente es el único enemigo vedadeo que desde 
cualquier punto de vista seoponga al nuestro. Yotomo en serio a esa 
gente. Yosé que sela debe tomar en serio. Lo sépuesto queyo misma 
soy una persona así. Los comunistas lo saben; pues aún cuando 
desorientados son al menos sinceros. Los demócratas no lo saben, 
nunca lo sabrán, no lo pueden saber - no pueden comprender 
exactamente porque no son sinceros y no toman en serio su causa. 
Para ellos la idea y el sistema de valores en cuyo nombre nos 
persiguen son nada más que "política"; y "política" es una parte 
separada de la vida - no la vida misma. Para nosotros la idea y el 
sistema de valores por el que somos perseguidos son vida, nuestra 
vida entera; nosotros mismos y más que nosotros mismos. Es la 
larga vida dela reza, no, lalarga vida del universo infinito lo que dá 
anuestravidasu significado. El hombrequelo encarna, nuestro más 
amado, nuestro más venerado Führer - vivo o muerto - es para 
nosotros no sólo a nivel socio-político en particular sino en todos 
los campos, no sólo un político, no sólo el guía de un partido sino 
un hombrevivo, un hombre perpetuo, , no sólo el fundador deuna 
fesino el paladín de la eterna religión dela vida en nuestro tiempo. 
Para dla y para é ningún sacrifico es grande y ninguna acción ese 


1) Esto y el resto del libro lo heescrito en laprisión deWerl en 1949, El comienzo de este capítulo 
y los capítulos 4, 5, y 6 los escribí durante mi prisión preventiva. 
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nérgica. Nada ni nadie es un obstáculo para el triunfo del Führer y 
dela vida queno se pueda apartar sin compasión alguna. Por eso no 
tememos ante el sufrimiento; ni vacilamos por causar sufrimientos, 
si fuese necesario. 

Los comunistas - aunque nos parezca extraño - sienten de 
manera parecida por el marxismo a como nosotros sentimos por 
nuestra "Weltanschauung". Saben lo que quieren (hablo natural- 
mente de los inteligentes). Siempre que encontré alguno, especial- 
mente alemán (nunca heencontrado aun comunista ruso verdade- 
ro), he respetado su sinceridad y su constancia y he lamentado que 
estas nobles cualidades no se encontrasen al servicio de un idea más 
elevada. Le odiaba, pués tal vez cuanto más grande es su valor 
personal tanto más grande es nuestra pérdida y asimismo el peligro 
que representa a nuestros ojos. Pero le tomaba en serio. El me 
tomaba en serio y sabíabien lo queteníaqueesperar demi bajo otras 
circunstancias. Los demócratas nunca nos toman en serio hasta que 
les pisamos la cabeza. Este es el secreto sobre su supuesta "dulzura" y 
su "humanidad". Creen que es posible - incluso relativamente fácil- 
el "desnazificamos". Lo intentan; demostrado en muchos casos con 
métodos deintimidación, pero también en muchos otros mediante 
corrupción con un "tratamiento amable". Mediante estos métodos 
conquistan a los hombres que como ellos no hay que tomarles en 
serio; tales hombres cuya vida política no es ninguna otra cosa más 
que ventaja, una carrera recompensada o una emocionante exhibi- 
ción. Nosotrosno los ganamosasí. Lesdescubrimosnuestrasintencio- 
nes. Cuando no nostoman en serio podríamos sentirnos ofendidos 
- o divertirnos, según nuestro estado anímico - hasta que nos llegara 
el momento de mostrar por nuestros actos cuan inocentes fueron 
nuestros enemigos en imaginarse que podríamos conseguir olvidar 
y perder. 
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Fuí detenida aquí en Alemania occidental después de haber 
arrojado tranquilamentepropagandanacionalsocialistapormásde 
ocho meses. Si no hubiera sido por la torpeza de un joven alemán 
al quese vió junto a mi (y cuya captura tuvo como consecuencia la 
miapropia), posiblementehoy todavía estaria en libertad. Semedijo 
queno hubiera permanecido libre ocho días en las mismas circuns- 
tancias en la zona rusa, y lo creo. Mi trato fue más suave que el que 
hubiera sido con los comunistas - no porque los demócratas sean 
"más humanos" que los comunistas sino sólo porque son más 
superficiales, 

La política no importa a los demócratas como importa a 
nuestros verdaderos enemigos y nosotros mismos. 

A uno delos muy pocoscien por cien "antinazi" queencontré 
en Alemania era un hombre - un alemán - que viajó conmigo en el 
mismo compartimento entre Baden-Baden y otro lugar dela zona 
francesa. El tren paró varias horas en Baden-Oos. Puesto que 
practicamente estábamos solos y además no teníamos nada que 
hacer comenzamos una conversación. El hombre que nada tenía 
quetemer demi bajo la protección del gobierno militarfrancés, tras 
una conversación de dos horas fue bastante sincero para decirme 
que yo le recordaba al horrible "modelo de nazi" cuyo aspecto más 
odiaba en los días de su poder. "He hablado demasiado con la 
persona equivocada", pensé. Pero permanecí tranquila y opiné que 
lo mejor para él sería no andarse por las ramas e indicarme si la 
ideología que para mi significa todo, verdaderamente era tan 
repugnante para él como sostenía. Aún agregé que sería mi deber 
denunciarle en caso de que debiera encontrarle otra vez en una 
futura Europa nacionalsocialista. 

Larespuesta del hombrefuesumamentedemocrática. Contes- 
tó queodiaba ese "racismo arrogante y provocador" y queno podía 
comprender como unaextranjera podía "deificar" aun hombre"tal" 
como Adolf Hitler, puesasu juicio teníatodo el derecho amantener 
su propia opinión tal y como a él le gustase. Además nada le 
importabaprescindirsu relación conmigo sólo portenerel placer de 
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arruinar a una "fanática inofensiva". Edofue su franca manifesta- 
ción de porque no fue a delatarme pese al odio que, como me 
confesó, guardaba contra mis pareceres; eto y no "humanidad" - 
"carácter humanitario". El individuo no meodiaba suficientemente 
como para abandonar su itinerario acostumbrado sólo porel placer 
de ocasionarme un mal. No me odiaba lo bastante porque no me 
tomaba en serio. No podía tomar en serio a ninguno de nosotros 
ahora que ya no teníamos más el poder y poner así en peligro a él 
y asu valiosa familia. No amaba bastante su ideología paratomarla 
en serio, en caso contrario le habría valido la pena perder un tren 
solo por defender su ideología contra cualquier posible enemigo 
serio por muy inofensivo que pueda parecer. Los pocos comunistas 
alos que encontré me habrían denunciado bajo la administración 
comunista en lasoficinascomunistas. Pero odian laformademocré- 
tica occidental casi tanto como nosotros. En la zona occidental no 
tenían un fundamento para enfrentarse conmigo personalmente 
sino sólo ideológicamente. 


Esta superficialidad fundamental delos demócratas no hace 
la persecución del Nacionalsocialismo en sus manos menos minu- 
ciosa, pero si mucho más aborrecible. No se trata para ellos - como 
en la zona rusa - de la persecución de una fe en nombre de otra, de 
una verdad en nombre de una idea seria. Es la persecución de la 
religión de la vida en su forma actual para lograr la puesta en 
práctica de intereses ocultos del orden más innoble - intereses 
comerciales -. 

Naturalmente se halla mucho más detrás de estos intereses 
comerciales; a saber, latendenciairresistibledeun mundo degenera- 
do a esperar su decadencia, la loca caída mortal de la Europa 
judaizada en precipitación creciente, Nosotros, que desde hace mu- 
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cho tiempo hemos superado esa tendencia humana; nosotros 
criaturas delaluz y dela vida -losrenacidosquenoshemosalineado 
con alegría contra la corriente del tiempo, más allá delas ruinas del 
hoy y del mañana, sobre la gloria del nuevo comienzo, nosotros, así 
lo afirmo, losúnicosen el mundo quenosinterponemosalasfuerzas 
de la muerte y las hacemos frente, deberemos ser aniquilados si los 
poderes de la muerte triunfasen para siempre. Espes la verdadera 
razón por la queseabatió sobre nosotros la persecución de su parte 
portodosloslados. Pero en el Esteesospoderesinvisibles han elegido 
una ideología falsa como su remedio, que en su forma engañosa 
impresiona además dea las masas no pensantes, también aun gran 
número de los mejores hombres y mujeres. En el oeste sabían, por 
así decirlo, quela combinación deintereses ocultos entrelos escasos 
inteligentes junto con el interés personal, chauvinismo, cobardía 
moral, hipersusceptibilidad y credulidad de parte de la mayoría, 
bastaría para influir y mantener en pie la persecución de nuestra 
sempiterna idea en toda época. 

Pero en definitiva nada puede impedir el triunfo de la vida. 
Nada puede alterar las leyes inmutables que regulan la sucesión de 
losciclosmientras devuelvan una era deresurreción después del peor 
tiempo de disolución. 

Algún día experimentaremos-con ayuda delos Dioses, espero- 
como los demócratas y hasta los comunistas sentirán lo amargo de 
no haber matado más de los nuestros. Mientras tanto, el hecho es 
que la ligereza de nuestros enemigos dejó con vida a algunos de 
nuestrosmásardientes defensoresa pesardesu audaciaprovocadora, 
una señal de los Dioses, un síntoma de que vive el Nacionalsocia- 
lismo y en un futuro relativamente próximo debe llegar a ser de 
nuevo el poder dominante en el mundo ario. 
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UNA MIRADA EN LA GUARIDA DEL EN EM IGO 


"Toda impeferiónesslasñal visbledela deadenda intema ala queantesodeppués 
deber seguir y seguirá d darumbaniento edemo". 
Adolf Hitler 
(Mi Lucha I, Capítulo X) 


Uno de mis primeros contactos con los representantes de las 
potencias deocupación en Alemania fuenaturalmente en la fronte- 
raartificial que separa el territorio del Sarre dela zona francesa. Allí 
eché una pequeña ojeada sobre la cándida arrogancia con que hoy 
manda una delas naciones presuntuosas de Europa sobreuna parte 
de la desventurada Alemania. 

Atraveséla frontera cerca de Saarhólzbach el 11 deseptiembre 
de 1948 sobrelasnueve dela mañana. Eraun día claro, soleado. Hice 
fila con los otros viajeros para el control de pasaportes einspección 
de equipajes no sin un poco de miedo, pues tenía entre otras cosas, 
una maleta extremadamente pesada conmigo que entre los libros 
contenía seis mil octavillas nacionalsocialistas, o para ser precisa seis 
mil hojas menos un par de docenas que ya había repartido en el 
territorio del Sarre. Yo mismalas había escrito en Suecia y las había 
hecho imprimir en Inglaterra. Sería bueno para esta gente encon- 
trar aquí ahora "esto", pensé cuando un hombre me ayudaba a 
empujar la maleta directamente ante los funcionarios de aduanas. 
Estaba preparada paralo peor. Pero si el destino quería quealgún día 
fuese hecha prisionera confiaba que fuera tras la distribución de 
todas las hojas y no antes. Por un instante me retiré con el 
pensamiento del entorno y pensé en nuestro amado Führer y en los 
Dioses invisibles que me habían ayudado hasta ahora a cumplirlo 
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mejor posible con nuestros ideales y les agradecí también que me 
hubiesen traido a Alemania. Si esa era su voluntad entonces me 
ayudarían también a cruzar libremente la frontera. Si no, en todo 
caso mostraría a nuestros enemigos que todavía hay nacional- 
socialistas merecedores de ese nombre y hasta entre arios no 
alemanes. Pensé en todos los que habían sufrido y muerto por 
nuestra causa. ¿Jamás tendría también el honor de sufrir, de morir 
por ella? Lo anhelaba; pero ahora todavía no, no antes de que 
hubiese distribuido mis hojas y pegado todos mis carteles. Cuando 
lo hubiera hecho entonces podría sufrir y morir. 

Fué extraida de mi mundo interior mediante fuertes gritos. 
Era el funcionario de aduanas francés que había perdido su pacien- 
cia con un viajero alemán que estaba justamente delante de mi. 
Nunca podré llegar a saber porque aquel hombre se puso tan 
enfadado. Mas siempre recordaré el timbre de su voz y la expresión 
de su cara. Escupió una serie de injurias en un mal alemán. Su cara 
estaba roja como un tomate y su boca torcida. Pero de ninguna 
manera parecía un oficial militar en un país conquistado. Antes 
parecía un robusto escolar terminado de crecer que intentaba 
asumir la representación del papel de un policía. El viajero alemán 
Casi dos veces más grande que él le contempló tranquilo, interior- 
mente con desprecio sin duda. Finalmente agotado el léxico de 
improperiosen francés; empujó violentamentela valija diplomática 
abierta del viajero alo largo dela mesa, le mostró la salida y gritó en 
francés con voz aguda: "¡Foutez-moi le camp!" (¡Desaparezca!”). 
Ahora venía mi turno. 

Hablé francés perfectamente puesto que había crecido en 
Francia. Entregué al oficial una carta de las autoridades francesas 
("Bureau des Affaires Allemandes") de Paris y le relaté que era la 
autora de varios libros sobre temas "históricos y filosóficos", lo que 
escierto, y que"habíavenido aAlemaniaarecogerlasinformaciones 
necesarias para escribir un libro sobre el país" - lo que en parte era 
verdadero - y "finalmente para pedir a las autoridades militares 
francesas y aliadas" que me facilitaran de manera amable cualquier 
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ayuda, en cuanto ello fuese posible. 

Había recibido esta preciosa carta a través de una mujer 
francesa que una vez estuvo conmigo en la misma clase y que con el 
tiempo llegó a ser la mujer de uno de los más prominentes colabo- 
radores del General De Gaulle y durante la guerra trabajó en 
Londres en el servicio de información "francés - libre". Ella y su 
marido conocían alaautoridad queteníael poder deextendermeun 
permiso militar para Alemania. La mujer no me había visto desde 
hacía casi treinta años y no me preguntó que opiniones tenía aún, 
que había hecho en la India durante la guerra. Se acordaba que 
incluso ya en mi infancia había sido una pagana a carta cabal y 
también habló sobre eso. Pero no se le ocurrió que una pagana 
consumada en el mundo moderno pudiera ser otra cosa que una 
nacionalsocialista. El funcionario me miró y en resumidas cuentas 
nada me preguntó, así que ni siquiera pude mentir para conseguir 
cinco minutos después el inesperado certificado de buena conducta. 

La cara del encolerizado funcionario de aduanas se apaciguó 
al instante. 

"¿As queusel amorea Manserr S, ano used dió”. 

"S, etuvenudasañosantesan su mier en la suda juntas..”. 

"Oh lia), a eee... eá todo a adan. Digameno dæanteque 
timema etebds*, dijo y señaló a una de mis bolsas de viaje. 

"Un poo para camas 3 kilos deazuaar y 5 kilosdeaafé". 

"Edo es mudo nés delo qe dá pemitido, sabe used Peo no 
imparta ya qecnoea Mmsar S ¿Y quétieneallí dantro?". 

Ahí tenía todas mis alhajas en un recipiente metálico; hermo- 
sísimas cadenas de oro macizo, brazaletes y aretes de India. Tenía la 
intención devenderlas en Alemania para poder vivir allí y seguir mi 
actividad, o delo contrario si hubiese entrado en una organización 
nacionalsocialista clandestina íntegra, hubiera entregado allí el 
dinero para el mismo fin. 

Pero las intenciones no se pueden ver... sin embargo los 
documentos. Pensé que era exactamente política el dirigir la aten- 
ción del funcionario sobre eserecipiente. Tal vez entonces olvidaría 
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inspeccionar a fondo la pesada maleta. Por esemotivo abrí el joyero 
y mostré un poco el contenido. Llevaba mis aretes dorados con la 
cruz gamada bajo el chal que había liado sobre mi cabeza. Así no 
podría encontrarlos entre las joyas. 

El funcionario admiró los insólitos adornos. En un minuto 
estuvieron todos los funcionarios de aduanas a mi alrededor tocan- 
do los objetos destellantes. "¡Deve sr un texro ya que uded ejá 
pauda par é!”, dijo el oficial. "¿No timenieb a quelepueda ser 
robado? ¡Hay tantosladronesen etepaísnueto dehandre sabeudad"”. 

Desde el fondo de mi corazón pensé: "Ellos htiean podido 
habenmeengañadod 15.VI and ambiodemanedaynolohiderwn". Pero 
naturalmente nada dije. La policía entró y deseó ver las alhajas 
indias. "¡Diosrrio eto valdría una fortuna en Paris", dijo un policía. 
"¿Par quéguarda todo eto amsigp?". 

"No anoa nadieal quehubiera podido dgársio". 

"¿Y quégiina deun bang". 

"Pues", dije sonriendo, "la vedad es quealgmas vess pudiera 
llevar las asas axando viso mi rqa india". 

Los policias rieron. "Lasmuyerssn todasigual", exclamó uno 
de ellos. El funcionario principal puso término a esta exhibición 
mientras me dijo que era libre y podía retirarme con las joyas a 
Alemania. La maleta llena de hojas peligrosas paso completamente 
desapercibida. Yo fui la que se la recordé al aduanero. Hizo un 
intento por levantarla. 

"Queaandenadamente pesada. ¿Quétieneen dla?". "Libro". 

"Loslilaosson realmentepesados Ahaa hier, alualá porfavar. No 
padem darla œntinuar sin quela haya abieto", dijo. Abrí la maleta 
con seguridad y tranquilidad absolutas. Ahora sabía que tendría 
éxito. Los hombres pensaban sólo en los tesoros indios. "¿Son todos 
enindés”, me preguntó. "Alginossn tan e francs", respondí y 
le mostré un volumen de poesías de Leconte de Lisle, uno o dos en 
alemán -una gramática, un diccionario, sencillos libros de cuentos- 


y algunos en griego. 
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Rió. "¡Griepo mi Diœ Esto esdexesado para ni". Finalmente 
dijo las palabras que tanto deseaba oir, las palabras que me hacían 
posible continuar la feliz y peligrosa existencia en las zonas de la 
Alemania ocupada, de la que ya había tenido un anticipo en el 
territorio del Sarre. "Puedeamtinuar”, dijo. Denuevo estaba sentada 
en el tren hacia Treveris con mis joyas que ahora me ayudarían a 
vivir y moverme, con las hojas que había escrito con todo mi 
corazón para el Pueblo alemán. 

Estaba sentada sola en un compartimento; en ese día fueron 
relativamente pocos viajeros durante el viaje - y el tren se desplazó 
por el valle del Sarre. Con la claridad del sol pude ver a amboslados 
del rio serpenteante nada más que pastos verdes y colinas pobladas 
de bosques. El tren hizo un ruido espantoso cuando silbó en aquel 
lugar. Con la cabeza por la ventana contra el viento - como en mi 
primer viaje inolvidable por Alemania - esta vez a pesar de mi 
intrascendencia personal me sentí realmente como libertadora en 
Alemania; al menos como una precursora o como una señal de 
liberación futura. ¿No había ponderado todo lo que detentaba y 
todo lo era al servicio de los poderes que liberarían no sólo a mis 
Camaradasalemanes, sino alasrazasariasen un sentido másamplio, 
y al alma aria?, "Algín día", pensé, "dentro de muho mudha años 
renmdaréeia vida queahora amiena para ni ysatiréfdiddadyaqgullo 
de habr tenido tantién un stio m d mwinmimto nadonal-pialisa 
dandetino duranteaquelos díastan auræ'. 

Me sentí exaltada al pensar que los Dioses habían dado su 
consentimiento a mi modo de obrar. Cuando contemplé la encan- 
tadora tierra alemana quese extendía delante demi, cantéel himno 
de Horst-Wessel con una alegría de conquista parecida ala de 1940. 
El tren hacía demasiado ruido como para que sele hubiese podido 
escuchar en el compartimento más cercano. 

Luego durante algún tiempo, fui de un lugar de nombre 
Wiltingen, donde había pasado algunos días, a Tréveris. 

En la Alemania ocupada todo tren se compone de algunos 
vagones que están reservados sólo para las potencias de ocupación 
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-como indica un letrero fuera del tren - ytambién paratoda persona 
con un pasaporte aliado, y de un número similar o menor de 
vagones diferentes en los que se permitía viajar alos alemanes. Los 
primeros, los vagones de las fuerzas de ocupación, son calientes y 
cómodos. Ahí viaja relativamente poca gente con pasaporte aliado, 
no están abarrotados. Ningún alemán puede utilizarlos. Esa es la 
orden de las autoridades militares. Los otros vagones - en los que 
pueden viajar gente con pasaporte aliado, naturalmente sólo si lo 
deseasen, pero en los que están obligados a viajar los alemanes, lo 
quieran o no, cuando en realidad viajan - ni están calientes ni 
confortables. Ni siquiera están - o estaban hasta hace poco - 
iluminados por la noche. Naturalmente, puesto que son pocos 
vagones, están siempre atestados. Por principio nunca utilizo los 
"vagones de las tropas de ocupación” como cualquiera puede imagi- 
narse bien (nunca saqué provecho del privilegio que me pudiese 
haber otorgado mi pasaportebritánico-hindú si nolo pudierahaber 
compartido por lo menos con algunos alemanes en virtud de mi 
persuasión). Pero aquel día ya se había dado la salida al tren cuando 
llegué al andén. No tenía alternativa. Subí al primer vagón que al 
llegar estaba delante de mi. Casualmente era un "vagon de las 
potencias de ocupación". Sucedió que cerca de quince o veinte 
alemanes, que no podían saber que poseía un pasaporte británico- 
hindú, también subieron allí. Debieron sentir, no importa como, 
queno pertenecíaal personal delasfuerzasdeocupación, cuando me 
vieron subir allí. 

En la estación más próxima vino un oficial francésrojo deira 
por la súbita excitación: "¿Qué hamn aquí?. Ese es un vagún delas 
potendas de capadón. ¡Aquí no e u sitio!", gritó. "¡Sus dammto. 
¡Muetren susdoa mentos". La gente asustada se dispuso a mostrar sus 
papeles. Naturalmenteni uno tenía "pasaportealiado", apartedemi. 
Pero eso no estaba escrito en mi cara. Estaba sentada en la esquina 
con mi equipaje en el costado (incluida mi pesada maleta llena de 
propaganda nacionalsocialista), y sonrel un poco. Supongo que mi 
apenas visible sonrisa todavía enfureció más al mozo; entonces se 
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volvió hacia mi y tronó: "¡Y udel! ¡Susdounmntosdije ¿Noloha ddo? 
¿Esásada?'. Todo esto lo dijo en alemán con el másostentoso acento 
francés, 

"Le nuetro nis doumaentos', dije en perfecto francés. Mi 
pronunciación debió impresionar al hombre. "¿Pao uted no es 
francsa, vedad? gritó. "Notieneara dee". 

"Henaddo en Franda", dije "€ stodo". 

Este simple comentario pareció ser la leña vertida sobre el 
fuego de su furor. Echaba chispas. "Fuey seasó an uno deetossuios 
æd", replicó asperamente. "En eecsnotienedaeho a ear aquí. 
¡Largo œn dlas". 

"Lo sento nuda Dde dempañars sñar”, dije - y una ironía 
triunfantesonó en mi voz. "Masd hanrequenediósunanires sio 
un Brahnén dela remita India", y saqué mi pasaporte. 

El francés contempló la cubierta y su cara cambió. Un 
pasaporte que había sido expedido en Calcuta en los días en que la 
Indiatodavía era colonia británica - ello fuesuficiente para refrenar 
aun encrespado oficial francés en la Alemania ocupada. "El paísde 
mi Fúbre; ¿aántotienpo daninarán aun etasratasadretí?', pensé. El 
francés estaba suave como la miel. Ni siquiera abrió el pasaporte 
británico-hindú. La mirada sobre la tapa fue suficiente. "¡Todo en 
adan! ¡Todo ade”, dijo. "Naturalmatepuedepananesr aquí. ¿Par 
quénorrelodijoem seguida?”. "Quisemosrardeni pasaporte", respondí, 
"yeaa en la partebaja deni baso". "¡Todoen adan, todoen adan! ¡No 
peis bajar". 

El tren fue más despacio cuando nos introdujimos en la 
estación más próxima. El francés olvidó de pronto que había sido 
abrumado justamente por el efecto que le produjo un pasaporte de 
una ex-colonia deuno de sus aliados. Solo recordaba que estaba allí 
para hacer sentiralosalemanestodo el peso posibledesu inesperado 
e inmerecido poder. Se volvió a los otros viajeros. "¡Bajen"", gritó, 
'"¡bajen!". Agarró a un hombre por el cuello dela chaqueta, abrió la 
puerta y de hecho leempujó antes dequeel tren sehubiese detenido. 
Entonces - cuando el tren paró finalmente - hizo salir a empujones 
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auna media docena de mujeres quea su juicio no bajaban suticien- 
temente deprisa. Con una patada empujó fuera el poquito equipaje 
quetenían consigo, y aun joven deunos doce o trece años también 
le propinó un puntapié. La mayor parte de los viajeros restantes se 
apresuró por la otra salida y bajó lo más rápido posible. El hombre 
alocado no podía estar en ambas puertas a la vez. 

Fue entonces cuando le llamó el Oficial de Acceso de turno - 
que debió ver como estos viajeros habían subido en el "vagón delas 
potenciasdeocupación" -yreprendió con horribles palabrasinjurio- 
sas, amenazándole con destituirle por su negligencia. Quiso decir 
algo. El francés le interrumpió: "¡Basa, ledigo!”. "¡Y fuera". Habló 
con él como si fuese un perro -o algo más vil aún. Habló con todos 
ellos y los trató como si fueran menos que perros. Gente ingenua, 
gente pacífica, ¡todos ellosjuntos eran mucho menos agresivos que 
yo misma!. Estaba sentada invulnerable en mi esquina y pensé en la 
injusticia - y la ironía - después de esta escena de la que había sido 
testigo. "Sí, gntepadfica”, pensé, "ni unodedlosviaja am sismil hojas 
nadonalsodalidas Pev tanpoo ninguno de elos time un pasaporte 

Cuando estuve sola con el francés fingí estar medio dormida 
demanera queno pudo hablarme. No meplacía dirigirlela palabra, 
quería evitarle después de haberse comportado así frente a los 
alemanes. Pero llegamos a Tréveris y me dispusejunto a la salida. El 
empleado bajó también según parece. Se acordaba de que era una 
señora y queno era alemana; además de queno simpatizaba con los 
alemanes - él cuando menos lo pensó, y se equivocó como hace la 
mayoría de la gente mientras confunda la probabilidad media con 
la realidad individual y viva. 

" ¿Puedo lleyar alguna cosa desu equipaje sñara?", me preguntó 
cuando paró el tren en la estación principal de Tréveris. 

"Esuded nuy anahe sñar” respondí, "leetoy vedadeanmte 
agradeida. Dehehotenpunameléa quessun pom pesada. S uded quiere 
sr tan arahe de traámaea lo veía am un gran fava". Tomó la 
maleta y me acompañó con ella al andén. "¡Uh pao quepeach el", 
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dijo. "¿Quétienedentro?. ¿Plamo?". "Libhrœ'. "¿A dondeva?. ¿A la sala 
deepaa?". "A la amsgna”. El funcionario francés fue alo largo del 
andén dela estación central deTréverisy pasó delantedelosmuros, 
que por las bombas de los aliados se habían convertido en un 
montón deruinas, directo ala consigna del equipaje- el hombreque 
había visto y oido una media hora antes como había insultado y 
maltratado a los alemanes, la personificación viviente de lo que 
significa la palabra "ocupación" para la orgullosa Alemania. Iba 
delante y llevaba mi maleta que estaba atestada con propaganda 
nacionalsocialista. Realmente esto valía la pena vivirlo. 

"¡Gradas sa; infinitas gradas", dije con una sonrisa al 
hombrequesubyugó y maltrató al Pueblo demi Führer; así llegamos 
ala consigna y me deshice de él para siempre. 


El 9 deoctubrevisitéa un francés dealto rango, Monsieur G., 
cuyas señas en Baden-Baden había conseguido por el funcionario 
parisino y quetambién había hecho expedir mi permiso de residen- 
cia. "Cuanto nássedediqueuno a acianes pdalíticas prohibidas razón de 
nés para penanes uno el raime anisioss œ las autoridades 
ofidales', dijo una vez mi hombre sabio al poco del comienzo dela 
guerra. Recordé este consejo. Por ese motivo no había venido a 
discutir, menos aún a desafiar publicamente, sino a oir y juzgar en 
silencio - lo más distante que fuera posible. 

Este hombre estaba en Alemania desde 1945 y antes había 
estado en activo en la resistencia francesa. Yo había venido hacía 
poco más de un mes a este país y durante toda la guerra, no, ya 
muchosañosantes dela guerra había vivido en la India, oficialmen- 
teyano "aunada" alos intereses europeos, y exteriormente "desinte- 
resada" ya de ellos. Bajo estas circunstancias fue fácil para mi 
interpretar el papel delaignoranteen la búsqueda deilustración. Sa- 
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bía que si escondía mis sentimientos naturales por el 
Nacionalsocialismo con suficiente dominio de mi misma, también 
en todo lo qued francés pudiera decir, mi acción seríabien vista; pués 
halagaríala vanidad del hombre- en primerlugar como francés, en 
segundo lugar como alto oficial dela sección de información en la 
Alemania ocupada -. 

Monsieur G., quenada sabía demi excepto lo queseencontra- 
ba en la carta del "servicio para asuntos alemanes" (quenaturalmen- 
tele mostré), me recibió con gran amabilidad. Me planteó algunas 
preguntas sobre el plan de mi libro sobre Alemania. "S la he 
anyandido kien" medijo después de un rato, "leinteea násd Puedo 
alerén - d alna alamna - quelos apeta paíticos y emmáúnias dela 
aktión alamna". 

"Sin duda losinteessernóniassio puen ller hasa d Sndo 
o taur peto el anio læ éiaos y radale al pinwo', contesté. 
Subitamente me quedó claro que había citado "Mi Lucha" sin 
quererlo (Parte I, Capítulo X). Pero el señor G., que no conocía el 
libro de memoria, que como muchos miles de notorios "anti-nazi" 
posiblemente incluso jamás lo había leido, no se fijó que estas no 
eran mis palabras. 

"Pavlosaleranesnosmrealmentedeunaraza", respondió." Sólo 
nos querían hacr aer quelo ean, y in marg fracasaron. En quanto 
alaáia, aí la ha robadog Nadanalsoialismoa lospomsquela posían. 
Nopuedefigurarsequeinfluenda desmesurada tuvo ela élca en dlos Ha 
detruidoen dlœd smtido parla humanidad. Tratamosdeeducardos Pao 
edifídl, muy difícil". Mi natural respuesta hubiera sido: "¡Confioque 
epjanéssa poble”. Pero no había venido para discutir sino a ver 
a uno de nuestros perseguidores, como es él realmente; como son 
todos. Representé esta vez mi papel. "Pau", dije para ver que 
respondía el hombre, "mudxsalermnessm adisianos y no se puedes 
didianoynadanalsodalisia. Detodosmodosyo queheetudiadológica am 
d profesor Gobloten Lyon, nopuedentender anveopudieasrpabe". 

"Nolo puedeentenda; y yo tanpon lo puedo entende”", contestó 
el señor G. "Pavlosalermesslopuelansgín præ Sulógica es difamte 
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a la deotras puedos Uded todavía nola amor Naturalnmunite elos la 
mamian toda encantadora. La e a snpge vida. Pero quee hada 
anoada. Eee basa queamoza a losnadonalsodalisas d ssufider 
temmteintdigatepara subirlos puesningunolerevdarás å odlas 
nadanalsodalisa". 

"¿No ha dezxukieto entre todos los alarmne también entre los 
nadonalgoialisas aualidades dignas de alabanza?”, pregunté. "San 
labaiœs lingios valientes depués de todo uno dee rexmoaedo. A" - 
añadí -"déddea habarglredlo? ¿Sonraspsdeungmeal?. ¿Orrellanó 
la atmdán ya qeetg aquí tan slo desde hace unos pogs días o, parque 
anvvenp dela India, dendetan a marudolo amtrario merausaba una 
penca impresión? Pares anablespara se animales ¿Lepuedo redatar 
un sue quepudeobsavar en un puedo an d taritaio dd Smeg". "Par 
fava". 

"Pusha, de pjeggaata a un autobús hada dro lugr. En la 
prximidad ví a un hamtrequeintentata levar un caballo an canuaje 
prunnwedizotermoammonal aninopindpl. El caballohadatodo 
loposHepo sard anuaje Paonotuvoéito.Era daxesadodifidl. El 
hamaeloacaridó. Nolegalpeó El animal lointentódenue7o, unaseunda 
vez snéito. Fnla India- ¿porquéhablodd LganoOriente? enla Furqpa 
dd sur - d amdudor había padido la pacienda y expeado a astar 
latigazosy patadasal anirral. Esehomtrenolohizo Dexargóea deuna 
tawa partedela tiera an la qehakía llmadod arg acarició dra 
vezal aballoyletodd puera El animal dióun tirón y avanód an d 
eno. No podría deir aal ea la afiliadán paítica de ete haha s 
después detodo tenía algina. Proga un alerón. Hevivido mudwsatros 
gempospareidosdeanatilidad a losaninalededdequevineadá. Sdoen 
Ingatera yen d natedeFurqgpa heoosavadolonisro. Allí la gnteson 
dela nim raza - esquizá dlo una eddicadán". 

"Enanantoaeo' dijo el señor G., "etoyanyeanmtedeacedo 
an udel San ariñosossan losaninalesy losnadonalsodalisasrrósque 
losderés Fuern insruidos para sr ad bajod réjnan deHitler. Fuen 
exhartadosa arar toda aiatura viva; flaws árbaes todo enla naturaleza, 
sendoal misrmtierpoanimadosa se degi adadosfrentea susadversarios 
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pdlítics Sabeudad", hizo una pausa y agregó, " ¿quétenian hermosos 
parters en ee mundialmente famoso lugar de hara llamado 
"Budenmald"? «quécalcaban astasdenndera en losárbdesen losque 
los pájaros podían enantrar alimento y puterión amira d viento 
teribdlemnte frio en d inviano? ¡Ello junto a sus cánaras de œs y 
aumatarios. Eso esla lógcmanaz”. 

No dijenada. Puéslo único que podía pensar como respuesta 
sobre este comentario era: "Leagadewmsñar sy infonredón sabrelos 
partersy lasputerions para pájarosea Budeamald. Sietonudwono 
poder fdidtar al adminisrador de Buhmwald", pero si lo hubiese 
dicho hubiera concluido con mi "incógnito". 

Monsieur G. prosiguió: "Dig la lógc+-naz, puessesuna lógica 
pqa pao una lóga quessun rumpeabeas para nosotros quetoda la 
omtedemnteno amprende Esla lóga deuna nación enla que amoya 
dije ha ido destruida toda significación por los drehs humanos una 
lógica taride(Unelogquedtiuyadde»z, fueron las palabras exactas de 
Monsieur G.). El faroegiritual detodo etePuedoetaha alimentado por 
unpindpiodanrinador, asabe: pard dequetododenequedarsubardinado 
ala vidaia da Nadanalsodalism. Apagtaron todo antagmigsm Peo 
par dio lado, seagvetarm hata de últino desusadversarios Nofue 
sufidenteamn mandanestrabajar nlosKZ hata d rendimiento extremo 
Lesutilizaron induso aun cuando etuvieran nuetos Hide jabón de 
su grasa, fuetesarddesde pao delasmujess pantallasdesu id. Nada 
podía sr depedidado. Eda miam gate ponía d gito m d ddo m 
reemda a las auddads œntra los anineles Edas mismas gates 
digusenanvileal d usodetrampas ardenaran quehada loseadosslo 
ddían se sacificadosam una finalidad dealinmnto, d selesnmataba an 
una fisidla automática en un segundo. ¿Puedeentender samgantelógica?. 
Fdo seguro quenueiros poresnadonalsodalisasfranceesnoleshubigan 
sgid hada d final a hiaan prendado en. Pero los alerenes see 
anpatam as prea e fad d alma alamna etá ampueta de 
aatradiaianes y amtrases Muéireo en su libo y dha la vedad". 


1) Una lógica terrible. 
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"Nosy alexena", pensé, "pao no datante seta lógica absduta 
quea eteindividuo tanto asusta, también la nía; ha idola nía alolarp 
detoda ni vida. Para ni san mudo rnésdignosdes+ amedeslosinoantes 
animales que los adversarios humanos ¡Sin duda alguna!. ¿Se ave ele 
franesqueprwoa ni snpatía por eosquencscambatieran y engañaron, 
prd anplemdtivodequetienen dosienasysanrabo?. ¡Nohaytencr!.El 
individvonorreanod*'. Eso pensé. Pero naturalmenteno lo dije. Tan 
bien como pude permanecí inexpresiva y preparé mi respuesta. 

Sabía que la mitad delas acusaciones contra nosotros (de las 
que Monsieur G. me había manifestado algunas pocas) eran injus- 
tificadas. Pero si realmente se hubiesen basado todas en hechos, en 
ese caso tampoco me hubieran puesto nerviosa. Sin duda no podía 
comprender - y no puedo - porqué tantos contemplan como un 
crimen el necesitar cabellos y piel de los hombres muertos. En mi 
opinión uno puede alterarse acerca de eso sólo por motivos pura- 
mente sentimentales sobretodo si setrata del propio amigo,no del 
adversario; no por gentequeaspiraa destruirtodo lo queunamisma 
ama. Todo esto de alzarse contra un régimen que por otra parte 
había hecho tanto no sólo porlosanimales, como añadió Monsieur 
G., sino también por los mejores de los hombres vivos, me parece 
desatinado, loco y tanto más escandaloso, puesto que en estos paises 
en los que la propaganda anti-nazi fue la más eficaz, animales 
inocentes han sufrido innumerables horrores que fueron promovi- 
dos hasta en tiempos de paz, en vez del peligroso ser humano, 
presuponiendo que fueran cometidos en nombre de un real y 
pretendido interés por la "humanidad". No quise discutir sobre la 
verdad o falsedad denuestro procedimiento, como lo veía Monsieur 
G., pues sabía que solo eso pudiera haber levantado sus sospechas. 
Pero sentí que no podía pasar por alto silenciosamente sobre este 
despropósito, estas contradicciones - pues verdaderamente lo son 
algunas - y señalé circunspecta: " ¿Nosínlosantrasesy lasamtradiaio- 
nssñalesstípitasdela naturaleza hunana?”. 

Quise decir aun más pero Monsieur G. me interrumpió con 
vehemencia. "Eso puedesa; desdelueyo. Paoningín puedodvilizadoha 
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anaidojanéstalesatroddadsamvoersnazs', exclamó, " ¡parlomenos 
no en nuesro tierpo -y no en Eurqpa!”. 

"Loshambnslleyanaabolavivisión bajolaproterión delaley 
en as todos los prendidos paises ávilizados da mundo, el Euo, en 
cualquier parteeindus e nuetra oa amien mudas peresatroida- 
ds", dije y con ello arriesgué a ser descubierta. No estoy hecha para 
una carrera diplomática y no pude soportar más tiempo esta 
conversación. 

"Pao setrata deaninales', replicó Monsieur G.; "difermdáanos 
entreelos y d ser hurano. ¿Used nolo hacé”. 

"Nosy disiana", respondí, "y anmotoda vida quesa amaa". 
No añadí, "yhagouna didindón ya deir vedad una muy grande entre 
lossreshunmnos entretodosaquelosqueano, odioyatros'. Pensé queya 
había hablado demasiado y me reproché interiormente carecer de 
adaptabilidad. Pero Monsieur G. no pareció notarlo o desconfiar 
sobre el origen de mi respuesta. 

"Tanpoosy disiano", dijo, "peoaemeala humanidad. ¡Y séque 
udel también lo haceen d fando desu axrazM"". 


Yaherelatado algunasdelasdiscusionesllenasdefantasíaque 
ami juicio expuso Monsieur G. parajustificarla política de explota- 
ción delos aliados en la Alemania ocupada. Pertenecen a la serie de 
las más notables mentiras quejamás he oido. Pero Monsieur G., ese 
amable señor que cree en la "humanidad", me dijo otra cosa; otra 
cosa que permanecerá largo tiempo viva y anclada en mi corazón. 
Habló de uno de los miles desconocidos que murieron por la idea 
nacionalsocialista, deuno queél había conocido porun pardehoras 
al menos, y sin duda en cuyo asesinato había jugado un papel 
decisivo, a mi juicio. 
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Habló de las contradicciones en el alma alemana - su tema 
predilecto. Me contó que en 1945 encontró a unos alemanes que a 
su juicio habían mostrado poca dignidad en la derrota. "Pao", 
añadió, "enlaguera, mientrasetuvemla reisanda, ví mriraalgnoæ 
ddla todosáen pr den nadanalsodalisas Sngemntedkí admirar- 
los Nunatevisoaalguiimantal daniniodes mlatribulaión, adarás 
can tal alna einpevidez a la visa dela nuete". 

Sentí como me corría sobrela espalda y portodo el cuerpo un 
escalofrío. Contuve el aliento y escuché. Esta era la historia de uno 
mis propios camaradas, de aquellos que como yo tanto aman a 
Hitler y quetuvieron el honor de morir por él, honor queyo nunca 
he tenido. Me lo relataba uno de nuestros perseguidores como 
testigo ocular, cuando no... como algo aun peor, ... sin saber quien era 
yo. 

"S", prosiguió Monsieur G. absorto en sus pensamientos sin 
notar cuan emocionada estaba, "d, fuea uno desntretodosedlosal que 
nuna podrédvidar; un mudado dedieiodhoaños unmudadosadllo, 
pao un mudado al que dims agreiar nosotros hamis duros de 
"maquis (maquis significa textualmente un bosque compacto y 
desordenadamente entremezclado, de Córcega, en el que buscaban 
protección loshombresqueeran perseguidos porlapolicia. Durante 
la guerra 1939-1945 fue el nombre de guerra del movimiento 
clandestino francés anti-nazi). Leapturamosen Franda, noimparta 
dende Deía sr ajudidado al día dguiente De una gran esatura, 
partiallanmenteun balotipodealerén, d nýja garpar dela Hitleju- 
gnd que se pueda figurar. Me hubiera lamentado par å s no hubiea 
amoido quien ea. Pavlosatía. Nohutiea etadoampledanmtesguro 
s ni larga anvesación aan å durantela nohenonehubiea anvenddo 
rrás quesufidente de queen nadanalgodalida decabo a rabo. Shaka 
canmpartadotal camotodos deyiadado, sind néspayuñoniranientoala 
vida humana. Pao aga er todolo quehada. Sabía quedebaía maire 
d dazo deporashoras A pear dedlo meeqdió durantela nodetoda su 
filoxfía n d rigor y la dida deuna feabsduta, y népe dlo quetal 
vezlo quehakía didw algím día lo rexicaría y pasaría quetenía razón. 
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Uded amocela filosofía y no nesto hablar she dla. Adarésaía en 
aquelo el que a% todos elos dede d fundo de su aax: en la 
supaiaidad predesinada por Dios de ario y en la nisón divina desu 
nadán, en d papa pdáio de Hitler en la hissaia dd mundo Haka 
bdleza y gandra en lo que dijo aun uand se trataba slo de una 
aiá equivocada; puesé ea hemoso dexdetodo punto devista. Belo 
y fuete abalutanateíntero y anplédanateinpévida 

Fuepasado por lasanmesa la mañana squiente Nuna hevistoa 
nadietan fdiz amoa etejoven amando fueal lugar degeudón. Remus 
queseleatara olevendara losgos senentuvom ep gua inidativa 
end pose lerantósu brazo dato en la pos ura ritual ymurióan la voz 
triuníal: ¡Hal Hitet". 

"¿Fueuselnism fueusedé quelorrató? Aposaríaloquequise 
ra a qeus lo hizo- ¡Esustad un œh un diahlo". Estas fueron las 
únicas palabras que tendría que haber dicho - no, tendría que haber 
chillado - si no hubiera sabido que destruiría toda posibilidad de 
trabajar por la idea nacionalsocialista si hubiese hablado así con 
Monsieur G.. Pero como lo sabía, nada dije. Porlosmuchos miles de 
desconocidos, en aras del amor al Unico, por él cual había venido, 
no tenía derecho a ser precipitada. Sin embargo estaba conmovida 
hasta en lo más profundo. Cada palabra del francés me había 
alcanzado como un corte de cuchillo. Detestaba ahora a esta 
persona; pues sentí que sin duda había estado más cerca de esta 
muerte que un mero testigo ocular. Amaba al guapo, recto y joven 
intrépido nacionalsocialista como si hubiese sido mi hijo. Estaba 
orgullosa de él y al mismo tiempo afligida como se está con una 
pérdida irreparable. Esos grandes ojos azules pensativos que mira- 
ron abiertos a la cara de los hombres que le mataron sin un asomo 
de odio o temor, jamás debieron volver a ver el sol. 

Retuvelaslágrimasqueamenazaban llenar misojosy pregun- 
téa Monsieur G.: " ¿Mepodría indicar d noamredé joven alerén, m 
quéaño fuefuslado y dindeeadanmte”. 

El francés pareció un poco sorprendido. "¿Par quédesa saber 
es pamaxares” dijo. "Leantésio eeuen para eqone mafie- 
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ninteaquelo queya antesprowréeqgiicare a aber, d œntradtedd alma 
alamna". 


"Es S puisanmte', respondí. "Desaría relgaro en mi lihro 
ya quesstan doumte Desaría pregntardes puedo indicar unarne.. 
en rdadón an eteaanteiniento y al quedenanina la Ióga haras". 
¿Norrepodría deir al maosquién fusló al jovar”. 

"Oh repuededtartantasvessanvquiea matendón ala 'lógica 
haras, pronom idadón amen No pr fava, deninguna manera. 
Fuerntierposmuy trágesentangsy ... pino quesngas ni nome 
no amre Lo sento mudo*, contestó Monsieur G., "pro no puedo 
repondera uúltina penta. Aderésnoentiendoen quemadi da pudiera 
intersantetodo eto". 

Cada vez estaba más convencida de ello, de que él mismo 
recordaba el día, o que en todo caso, él era uno de esos que lo 
recordaban. Me puseen pie y me despedí del francés mientras fingía 
faltar a una cita si no me iba en seguida. 

Pero el pensamiento en este joven héroe me perseguía. Me 
imaginé como me contaba todo desdeel otro lado dela puerta dela 
eternidad: " ¿Par quéetá tan afligda porni causa? ¿Nomad jutanmte 
por la nuetepor la queneemvidia?. ¿No sy fdiz deetar para dape 
de ladodeLeSdlagier y Hat Wes3?". Recordé queera 9 deoctubre 
de 1948, justamente 41 años después del nacimiento de Hort Wessel. 

Evoqué en mi corazón esas dos líneas dela canción inmortal: 
"¡Camaradas nuetos por d fietergoylarexción, nerden e gáritu 
en nuetrasfilas”. 


Meencontré aun algunos otros tipos delas fuerzas aliadas en 
la Alemania ocupada: unos pocos franceses más en Baden-Baden y 
en Coblenza y un par de británicos, antes y durante la vista de mi 
causa. Los franceses - que no sabían quien era - eran representantes 
típicos dela opinión pública francesa como Monsieur G., o si no de 
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mócratas poco conscientes pero igualmente mediocres, gente quele 
traía sin cuidado lo que pasaba en el mundo mientras sus mujeres e 
hijos estuviesen bien de salud, consiguiesen carnesuficiente cada día 
y una vez ala semana pudieran contemplaruna sesión decine. Estos 
sólo odian la guerra porquetraería alboroto asu vidainsignificante 
y también porque es un juego peligroso por añadidura. Estaban 
contra el Nacional-socialismo sólo porque se les había informado 
que él había sido el motivo de la guerra. Efectivamente, no se 
interesan por ningún '-ismo'. Se preocupan por ellos mismos y se 
sienten molestos en presencia de un hombre que pugne por algo 
superior. Gente semejante se porta siempre así. 

Los británicos con los que entré en contacto - oficiales de la 
inteligencia militar, policias, uno o dosmiembros dela planamayor 
dela administración dela prisión y el personal de policia femenino 
bajo cuya custodia me encontraba en cada uno de mis viajes entre 
Werl y Dússeldorf - conocían perfectamente quien era yo, y por esa 
razón pude hablarles con franqueza. Hacía a todos la misma 
pregunta: "Ustadesnantienen quenoscambatieran durantesisañospara 
haar de mmndoun lucar seguro pera la libenanifesadón dela quinión 
de individuo; 'libetaddeamiedia' lodenaninan. Usiedesnosamtatie 
ron-anosaiene-paquenosreisimosa ug inión amando preisanmnte 
ramom quela ley deveeqrear la vauntad, a través dela propaganda 
lihe dela neayaía anvenida delosindividuos ¿Par quépuesnosniepan 
ahaa d deho a difundir nuetra qinión, d deeho a amfeamos 
nostros misros am nadanalsoialisas?. ¿Par quénos pasiguen””. 

La respuesta está concretada en una carta de E. I. Watkins al 
director del "Observer" y fue publicada en ese periódico el 27.11.49: 
"Expaiendas am d Nadanal-dalism y d amuiswm nos debaían 
habr exssñado quela taleania, d no equieepaner en evidenda, debe 
tener un línite Nopodexcstalearla 'pdigroa intdleanda" "(esta carta 
al director tiene el título:Rdigón deCranmal). 

El inteligente francés (sobre cuya conversación informé al 
principio del capítulo VII) confiesa que el "negocio", que supone 
tanto como un saqueo, esen definitiva el móvil real detodasu horri- 
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ble política en Alemania. Sin duda los británicos reconocerían lo 

mismo si tuvieran el valor moral y la honradez intelectual para 
hacerlo. Pero los más valientes y sinceros de entre ellos son o locos 
desligados dela prensa y la radio, o nacionalsocialistas (en esos casos 
extraños en los que son casualmente inteligentes) ex-internados de 
Brixton o dela "isla de Man" bajo el "18-B", queno seencuentran en 

la Alemaniaactual. Losinteligentesno son en general ni valientesni 
sinceros. Son remilgosos de nacimiento y difíciles de contentar, y si 
la cobardía moral e hipocresía pudieran ser cultivadas, entonces 
toda su educación contribuiría a dar un lugar de preferencia a estos 
vicios en su acondicionamiento psicológico. Nunca apelarán a una 
espada, ni siquieracuando seencuentren debajo. Sehan acostumbre- 
do detal suertea una serie defalsos valores, a "moderación y buenos 
modales" por falsedad, que creen en sus propias mentiras. Esto esen 

parte el secreto de sus éxitos diplomáticos en la guerra y en la paz. 
Esto es también el secreto de su influencia sobre la opinión de una 
masa-media cobarde. Moderación; buenos modales; tolerancia ha- 
cia cualquiera excepto con el "incipiente peligroso” intolerante - 
hacia los que prefieren el sano poder de la diplomacia, excepto con 
los que desprecian la diplomacia incluso cuando son forzados a 
utilizarla. La media cobarde halla placer en tal actitud y por esto 

sienten afecto los británicos. 

Los ingleses - y los americanos con los que no he entrado en 
contacto, pero como semedijo, aun másquelosbritánicosdan gran 
importancia a la desnazificación - no han venido acá para saquear. 
No nos persiguen porquesepan quela Alemanialibre y racialmente 
conscienteen nuestras manosno necesitaría másqueun par deaños 
para levantarse denuevo en el campo económico, como también en 
la dirección del mundo ario. Oh no, no aspiran parasí ala dirección 
material en el mundo, esos tolerantes, humanitarios, pacíficos 
ingleses y americanos demócratas - así mantienen ellos. Nos persi- 
guen por fundamentos filosóficos ya que estamos dispuestos a 
imponer con autoridad nuestra escala de valores - lo que supone la 
negación absoluta dela suya-en tanto quecomo hombres viejos, en- 
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fermos y decadentes quieren imponer nada más que normas cuyo 
objetivo seala vida sin valor y las diversiones ridículas para proteger 
auna cada vez más uniformemente simiesca y naciente mayoría de 
hombres, como también garantizar para siempre las ganancias de 
los "honestos" capitalistas; delos "nobles" capitalistas con susideales 
cristianosde amor al prójimo y su temor profundamentearraigado 
ante verdades eternas en palabras nuevas y llenas de vida. 

Como se presume a simple vista, existe sin duda una unión 
muy impresionante entre la codicia económica y el miedo de 
nuestros enemigos por un lado y su adversión "filosófica" contra el 
Nacionalsocialismo por el otro. Pero no estal vez la simple unión 
causal con laquesecuenta. La objeción "filosófica" delos demócratas 
contra nuestra ideología y su supuesto horror ante nuestros méto- 
dos (como ante los de los comunistas, que como ya dije antes 
también son hombres serios), son quizás no tanto una disculpa por 
su política depillajecomo quela insaciable codicia material que hay 
detrás desu política es una consecuencia detodauna mentalidad del 
occidentedecadente, queestá personificada en lademocracia. Dicho 
de otro modo, los demócratas desean mano libre para explotar el 
mundo y odian atodos los posibles competidores porqueno tienen 
nadamásnoble nada másdigno deseramado -porlo quevivir-que 
sus propios bolsillos. Y son "tolerantes" no por una compresión 
generosa atodas luces (pues en un caso así también nostolerarían), 
sino por una indiferencia frente a todo lo que no amenace la 
apreciada seguridad - sin duda la seguridad material - de su vida 
insignificante; la misma se considera como la seguridad moral, 
como la agradable impresión que todo está en orden con la firme 
tradición judeo-cristiana de la degenerada Europa. 

Hablan denosotros y los comunistas eintroducen a nuestras 
dos filosofías en el mismo saco, por muy contrarias que sean en el 
fondo y tan completamente opuestas en sus fines. Están hipnotiza- 
dos por un mismo hecho, que nosotros y nuestros más amargos 
enemigos sabemos lo que queremos, creemos y predicamos; quelos 
dos estamos dispuestos a utilizar cualquier método oportuno, todo 
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recurso que guie al triunfo, que nosotros y los comunistas somos 
intolerantes en igual manera. 

Todaslas "Weltanschauung" vivientes1) son del mismo modo 
intolerantes. El cristianismo lo fue cuando estaba todavía vivo. La 
religión griega no lo fue en su ceñido aspecto ritual desde muy 
antiguo -así sedice. Pero si esto debió ser cierto, la "Weltanschauung" 
realmente racista y nacional existente en el fondo del culto público 
-la edición helenística de nuestra extensa filosofía aria setraduce en 
las orgullosas palabras: "Pas men Ellen, Barbaros" (Todo el queno 
es heleno, es un salvaje) - no pudo haber sido más radical e 
intolerante. Como justamente dijo nuestro Fúhrer: "La grandeza de 
toda arganizadón poderosa cam encamadón deuna idea shred mundo, 
eria en d fanatismo reigos eintoleanda qm queea arganizadón, 
anvenida intimanmtedela vedad desu aus, seimponesgura sobre 
otras aniente degpinión”" (Adolf Hitler: Mi Lucha I, capítulo XII). 
Pero los demócratas son viejos y enfermos, cansados y decadentes, 
como ya dije. En el fondo desu corazón temen a toda la gente que 
como nosotros portan la señal evidente delajuventud: laintoleran- 
cia, la cual es precisamente una señal de la juventud. Nos envidian 
por estas creencias, por esta devoción que nos colma, que antaño 
también colmó alosprimeroscristianos, susprecursores, y saben que 
esta situación jamás puede ser alcanzada otra vez. Nos temen y nos 
odian porquesomosjóvenes, porque somosla personificación dela 
vitalidad aria, lasempiternajuventud dela raza. Pues saben también 
como cualquier otro, que la juventud ocupará el lugar de la caduca 
senectud; quelosvivos deben ocupar el sitio delos moribundos y los 
muertos. 


1) salvo el Budismo, cuya meta exclusiva es librar al hombre de las ataduras del tiempo. 
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La actitud de algunos pocos que encontré en la Alemania 
ocupada, gente francesa y británica, contra nosotros y nuestra 
actitud dela vida es esencialmentela misma quela dela mayoría de 
los defensores de la oposición al "nazi" que se encuentra en Francia 
eInglaterra; solamente que, quizás, un poco más cínicos -o también 
máshipócritas en el caso delosinteligentes; y posiblementealgo más 
tontos en el caso de la masa-media; pues no sepermaneceal servicio 
de los aliados en este país subyugado si no se es descaradamente 
egoísta, cínico, falso o irremediablemente tonto de nacimiento. 
Cualquier persona queno poseauno o dosdeestos 'atributos -o los 
tres - ha de estar asqueada por el modo de obrar de los aliados y ha 
derenunciar aél o deberá hacerlo forzosamente en un corto espacio 
detiempo. 

Normalmente no discuto con "anti-nazis" si puedo evitarlo. 
Solo espero el momento y la ocasión para acallar con autoridad su 
charloteo. Sin embargo, a pesar de los pocos con los que entré en 
relación debido ala política u otras veces por causa de fuerza mayor 
- defensores útiles de las tropas británicas y americanas en la India 
durante la guerra, funcionarios útiles dentro y fuera de Alemania 
después dela guerra, y por último, pero no menosimportante, gente 
que se hicieron cargo de mi interrogatorio antes y durante la vista 
de la causa- me confirmaron completamente la impresión que ya 
mucho antes tenía de ellos por medio dela propaganda panfletista 
democrática: esos supuestos precursores de la "humanidad" y del 
"escrúpulo" no tienen en realidad ninguna filosofía. Su tenaz 
enemistad en contra nuestra; su odio ciego contra todo por lo que 
abogamos; también su pretendido temor ante nuestros métodos 
intransigentes, todo nace de las mismas fuentes: miedo y envidia 
amarga - esla envidia del lisiado espiritual (o corporal) ante nuestra 
presencia, saludables paganos, en cuyo mundo, él, como sabe, no 
tendría sitio; la envidia del producto hastiado y lamentable de la 
decadencia antela contemplación dela sublimejuventud dela raza, 
en cuyo corazón, a pesar del infortunio material, todavía vive en la 
confianza y el amor que puede hacer prodigios; la envidia de 
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los hombres débiles, delos cobardes que andan con cautela para no 
ser radicales, de los sensibles para hacer frente a los hechos, de los 
endebles para andar más de la mitad del camino del recobrado 
enaltecimiento a la vista de los que, con las inmortales palabras de 
Hitler: "¡El futuro o laruina!" -como grito deguerra-, sehan lanzado 
con salto formidable en la lucha por la supervivencia de la humani- 
dad aria; esa envidia y ... el terror de la muerte inminente. 

Estosno son nuestrosenemigosdecisivos. Tanto comonosodian, 
también así desean perseguimos; el verdadero, el definitivo desenlaceno 
se encuentra entre nosotros y ellos, tampoco está entre ellos y sus 
"caballerosaliados' deayer, loscomunistas. El último punto decontro- 
versia está entrenosotros y loscomunistas. Puesparano ser debilitados, 
unicamente e lossedeclaran partidariosdelosprincipiosdemocráticos, 
y libres de la excesiva superficialidad de los demócratas occidentales 
(superficialidad debida a esa manía por la moderación y los buenos 
modales, por esa malsana admiración por las imperfecciones). Su 
Weltanschauung es la mayor antagónica posible a la nuestra; pues es 
una "Weltanschauung”, en la que no se "rumorea" alrededor de la 
política unicamente, en la que cada contrariedad se toma en serio 
poniendose a prueba la propia comodidad física y no se admite una 
relajación moral e intelectual. El comunismo es democracia, no, es 
cristianismo - eseantiguo lazo eficaz del omnipresentejudío contra el 
mundo ario - llevado alos límites desu lógica deducción (la actitud del 
estado comunista con las iglesias cristianas como organizaciones 
temporales, en manera alguna disminuyelaimportancia deeste hecho 
filosófico). El comunismo es algo más quela falsa quimera delos arios 
perezosos y decadentes bajo el influjo del pensamiento judío. Setratade 
labrutal colisión física deunaparteenormedel variado mundo no ario 
que se encuentra unido por un odio agresivo en contra nuestra, 
naturalmente los mejores, y contra la expresión externa de nuestra 
legítima conciencia de superioridad: contra el orgullo racial. 

El crimen imperdonable de los demócratas está en haber 
intensificado el odio con que nos combatieron sólo por sus vanos 
objetivos. ¡Que sufran - y no mueran - por ese crimen!, 
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"Fl fuerteha dedaninar y nofundirsean d il sacifiandoas upa gan- 
dza. Siod hamiredkéal nato puedesattir niedo par dlo pao pr eostandión andermteun 
hanbreadedeylinitado puenodaninaría etaleys fueainagnadewalquiee/dudónspeiar 
para todos los sessargánias inineginaddes”. 

Adolf Hitler 
(Mi Lucha I, capítulo XI) 


Alguien mepreguntó una vez que había hecho tan atrayente 
para mi el Nacionalsocialismo. Respondí sin vacilar un instante: "Su 
belleza". 

Hoy, después de muchos años, después dela prueba mediante 
la desgracia y la persecución, nuestro número ha disminuido pero 
nuestra fe se ha fortalecido; hoy desde la angosta celda en la queme 
han encerrado nuestros enemigos - como a miles de mis mejores 
camaradas- mientras florece el mundo libre y soleado y por doquier 
sonrie el fulgor dela primavera, soy feliz de repetir esas palabras; mi 
interpelador "anti-nazi" pudo sentirse extrañado durante un buen 
rato (me contempló con asombro, como si hubiera sido la última 
declaración que hubiese esperado como respuesta a su pregunta); 
también pueden parecer raras a todos esos que no comprenden la 
completa significación con que nosotros las empleamos o pueden 
parecer raras alosincultos que no pueden sentir la llamada de una 
filosofía tan sumamente noble como la nuestra; ¡son verdaderas y 
más no lo pueden ser!. No conozco nada en nuestro tiempo y desde 
una remota antiguedad, ni tampoco en el pasado que pudiera ser 
parangonado en belleza con la vida y la personalidad de Adolf 
Hitler, con lahistoriadesu luchao con laWeltanschauungnacional- 
socialista misma. 
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A veces he subrayado en este libro y también en algún otro 
lugar laverdad dela doctrina nacional-socialista, loshechosinduda- 
blesquelesirven debase lasleyesnaturales sobrelasque sebasa y que 
son más antiguas que el mundo. La perfección estética es sin 
embargo la señal gloriosa y tangible de la verdad absoluta. Incluso 
antes de entender plenamente como eran las ideas razonables y 
sempiternas de Hitler, su sistema socio-político, capté para mi al 
artista. No conozco ningún otro sistema-exceptuando el inmemorial 
culto al sol -, lo reconozco una vez más, no sé de ninguna religión 
que de igual manera me pudiese agradar o a cualquier otra persona 
quecomo yo ameantesquenadala belleza, y especialmentela belleza 
visible; que ame esta tierra, esta vida aquí y ahora, que venere el 
cuerpo en toda su fuerza, su atractivo y viabilidad así como la 
naturaleza en su despiadada majestad, y sea un buen pagano. 

Dos palabras aparecen una y otra vez como "leivmotiv" en las 
pocas páginas maravillosas de Heinrich Himmler que bajo el 
seudónimo de Wulf Sórensen consagraba a nuestra filosofía: "Noso- 
tros paganos" 1). Estas palabras nos proveen de la llave de nuestra 
visión global. Pues no solo yo, sino todo verdadero nacional- 
socialista es un pagano en el fondo de su corazón. Y lo que es aun 
más, todo verdadero ario pagano de nuestro tiempo debe ser un 
nacional-socialista (si sesienteimpedido por reservas humanitarias, 
no es un pagano auténtico). 

No sellega a ser nacional-socialista. Sólo se descubre, antes o 
después, lo que se ha sido siempre - lo que por naturaleza jamás se 
hubiesepodido ser otra cosa; pues ello no esninguna marca política, 
ninguna"opinión" quesepuedatomaro dejar circunstancialmente, 
sino una fe que abarca todo nuestro ser, física y psíquicamente, 
espiritual y mentalmente; "no una consigna electoral nueva, sino 
unanueva "Weltanschauung" - un modo devivir-como dijo nuestro 
Führer mismo. 


1) Wulf Sórensen: "Die Stimme del Ahnen" ("La voz de los ancestros”). 
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Es esencialmente el modo devivir de esos a cuyos ojos el valor 
del hombre en su belleza universal está en su fidelidad a la natura- 
leza, lo que le obliga a superar su condición humana, y al que una 
felicidad de vivir así es mucho más importante que esa felicidad 
individual por la que el ciudadano, el "burgués", mete tanto ruido; 
sobre todo es el modo de vivir de esos cuya felicidad individual 
depende del conocimiento de sus derechos y deberes como ario, de 
su valor en la jerarquía natural de los seres humanos. 


... la badea mutilélesbais 
L'exdaveranpeé pie à dantaiet ls és 
Et tous les Diax d' Erinnessant partisá la fais". 
Leconte de Lisle 
"Le Barde de Temrah" (Poémes Barbares) 1) 


Hacetreinta añosleí por primera vez el corto y patético relato 
del crepúsculo del paganismo europeo que un poeta francés mandó 
cantar a un antiguo cantor irlandés (bardo), y suspiré desesperada 
porque -en 1919 - nada podía hacer para devolver alos días pasados 
los Dioses orgullosos y bellos. Desde mi tierna infancia fuí siempre 
una rebelde acerrima contra los valores cristianos; un alma ala que 
la ética cristiana jamás había significado otra cosa que tonteria, 
absurdidad y "afectación", ala que nada importó el mensaje cristia- 
no. Améalos Dioses del antiguo norte, así como alos deGrecia y del 
este ario con amor apasionado y nostálgico. Guardé en mi corazón 
el ideal sano y belicoso que personificaban, mientras despreciaba a 


1) "El hacha ha mutilado los bosques, 
el esclavo anda furtivamente y reza donde antaño sonaron las espadas, 
y los Dioses de las Erinias han desaparecido ..." 
Leconte de Lisle 
"Le Barde de Temrah" (Poemas Bárbaros). 
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la humanidad lóbrega en la que vivía - esa humanidad queintentó 
imponermesu miseriay su malsanabondad, mediantelaenseñanza 
del cristianismo y los principios de la Revolución Francesa. 

Aún en aquella época y atan solo algunos cientos de millas de 
mi ciudad natal, nada noté del auge del Nacional-socialismo en 
Alemania. Aún no sabía que algún día ella sería mi destino para 
aclamar en este Movimiento iluminado el despertar tanto tiempo 
retrasado de los Dioses arios dentro de la conciencia de la raza 
inmortal que los había engendrado. 

Sólo diez añosmástardecomencéa sentir un interés serio por 
él. Sin embargo yaeranacional-socialistaen el fondo demi corazón. 
Mi conflicto continuo con mi entorno y con los valores cristianos 
humanitarios y los democráticos - sus valores antropocéntricos e 
igualadores-no era otracosa queel conflicto del nuevo Movimiento 
mismo con esos mismos valores, esas mismas tradiciones, esos 
mismos principios, productos de la decadencia durante siglos; el 
conflicto con el mundo deforme mismo que se pavoneaba de su 
incurable enfermedad e hipocresía bajo el nombre del "progreso 
moral". 

¡Oh, si ya hubiese sabido todo esto en 1919!. No podría haber 
hecho nada; pues era tan sólo una muchacha de trece años. Pero 
habría secado mis lágrimas, y con esperanza y confianza habría 
levantado la vista lentamente hacia el Führer y el puñado de sus 
seguidores surgidos del otro lado del Rin . En vez deconfiar sobreun 
pasado que nunca podía regresar, habría buscado esa eterna belleza 
que anhelaba en la viva actualidad y en el porvenir y me habría 
ahorrado diez años de amargura. 
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Como ya he dicho, el Nacional-socialismo no es tan solo un 
moderno "ismo", el cual estodo menosmodermno; ni siquieralaúnica 
ideología política que es infinitamente más que política. Es el único 
sistema que se interesa por cuestiones sociales y cuyo gobierno se 
ocupa de problemas económicos y territoriales, de prosperidad 
nacional y relaciones internacionales denuestro tiempo. Es - tal vez 
para siempre - el movimiento que, a toda persona que amalo bello 
por encima de cualquier otra consideración, puede arrastrarla 
completamente con su encantamiento, y de hecho ddióarrastrarla 
del todo. 

Quien amalabellezaporencimatodo, en muchosmomentos 
debe comprobar forzosamente amargado cuando no francamente 
muy abatido, que en este mundo, visto a grandes rasgos, lo bueno y 
digno deseramado estáen todo menosen el propio género humano. 
Buscando ser exacta, para nuestro mundo esto pareció cierto incluso 
hasta hace bien poco, hasta que desde el desesperanzado fango 
general del mundo degenerado y por un prodigio selevantó poco a 
poco la nueva Alemania bajo la jefatura de Adolf Hitler. Ello 
representa una viva imagen delo que hubieran podido llegar a ser 
de nuevo las razas arias - la élite del mundo - con solo haber estado 
dispuestas a seguir a su fiel amigo y salvador. Y lo que es más, ya en 
los últimos cuatro años la renacida nación ha soportado su terrible 
prueba de la desgracia. Sufrió; y hubo momentos en los que se 
hubiera podido creer quehabía alcanzado el límiteen el queningún 
ser humano, aún con feen sí mismo y en el destino, hubiera podido 
soportar parasi. A pesardelainvasión, laocupación incesantemente 
larga con todos sus resultados descorazonadores: hambre, humilla- 
ciones, "desnazificación", etc., soportó todo esto yno perdió lafe. Los 
que valen entre el pueblo martirizado, son hoy más quenunca, un 
ejemplo brillante de lo que pueden ser las razas arias cuando se 
fortalecen denuevo mediantela enseñanza adecuada dela pureza de 
sangre y del legítimo orgullo racial. Másquenunca puede el amante 
de la belleza admirarlos y sentirse feliz finalmente por haber 
encontrado un país en el que la belleza inalterable dela naturaleza, 


ORO EN EL CRISOL 211 


SAVITRI DEVI 


encuentra fuera del hombreun compromiso en el Superhombre; en 
una belleza total sólo en una pequeña parte de la humanidad; un 
país donde unos cientos de miles, cuando no algunos millones de 
hombres y mujeres, cumplen el sentido desu raza-parainstituiruna 
superhumanidad - tan seguros y sencillos como los bellos animales 
del bosque, los árboles o las estrellas más remotas en el firmamento 
llenan su sentido. 

El nacionalismo ha llevado a cabo este portento. La nueva 
Alemania, quehoy estáallí depieen medio deruinasespantosas, una 
imagen de belleza indestructible para siempre, es enteramente una 
obra de arte de Adolf Hitler; el resultado deeseamor quelecondujo 
al conocimiento intuitivo deunaspocasverdadeseternas y el empleo 
despiadado deeseconocimiento en lanuevaformación total deuna 
nación entera. Este prodigio esúnico. Porquenada, salvo el empleo 
por tan poco tiempo delaideología nacional-socialista en gobierno 
y educación, parece de hecho haber detenido por un momento la 
inevitabledecadencia dela humanidad, porno hablar del paso dela 
Caida de una raza en el olvido hasta su cuasiconsumación, a su 
redificación más avanzada - en total oposición a la omnipotente 
corriente del tiempo. Este resurgimiento fue tan decisivo que si el 
mundo occidental tuvieraqueponersenuevamenteen piealgún día, 
debería fijar su nuevo levantamiento a principios del movimiento 
nacional-socialista o por lo menos el 30 de enero de 1933, en el día 
que Hitler llegó al poder. Si nunca más selevantara, entonces pesea 
ello, permanecerá como cierto que el único camino hacia un nuevo 
resurgimiento lo abrió en su día nuestro Führer. 

¿Por qué es así?. ¿Cuantos otros cambios políticos, sociales y 
religiosos han tenido lugar en este y en otros continentes sin dejar 
una huella - alo sumo en lavida externa?, La respuesta es simple. Los 
demás movimientos políticos, incluso las grandes religiones anti- 
guas y modemas, han contemplado - o procurado esconder - el 
hecho trágico de la decadencia física de la humanidad como un 
asunto inevitable, como si de hecho no se pudiese hacer nada, y en 
verdad y a pesar de ello, se han esforzado en cultivar la personalidad 


212 ORO EN EL CRISOL 


LA ELITE DEL MUNDO 


del hombre para elevar su nivel ético y espiritual o sólo su nivel de 
vida material, lo que es absurdo y descabellado. 

Todas las recetas para el desarrollo moral, intelectual, espiri- 
tual o meramente social de la decaida humanidad son absurdas. 
Como otros recursos-“tonterias" son a lo sumo apropiados para 
llenar los bolsillos de hombres que no sirven para nada, o en todo 
Caso para dar a conocer los nombres delos quellevan adelante estos 
medios sin valor. Cuando la decadencia física es irremediable, 
cuando la raza, aunque sólo ligeramente debilitada, nunca más 
pueda erigirse de nuevo, incluso cuando sólo un poco de veneno no 
se pueda extirpar del cuerpo racial para siempre, entonces existe 
exclusivamente una solución para el problema humano: desapego; 
sólo entoncesun ideal debemantenerseen piecon todo vigor: el ideal 
religioso; sólo se debe ordenar una exigencia, dar un mandato alos 
hombres y mujeres antes de caer hasta el nivel de los monos 
estúpidos : "¡Escuchad niños para dar testimonio, y abandonad este 
planeta lo más pronto posible! ¡Morid dignamente, mientras 
portais quizás todavía suficiente grandeza de alma de vuestros 
antepasados para reconocer que la muerte se ofrece como el único 
porvenir admisible: Querida muerte como expiración infinita!". 

En otro caso «cuando aún exista esperanza para los hombres- 
no se debe procurar una elevación social, económica, moral o 
espiritual delos degenerados -los cuales son así - sino antes quenada 
se ha de buscar un freno ala decadencia, un regreso ala salud, sin la 
queno hay moral, espiritualidad ni belleza, en suma, no hay nada 
más en la vida que sea digna de ser vivida. La salvación debería 
comenzar con una política sistemáticamenteuniversal denacimien- 
tos sanos y de vida sana; pero sobre todo se debería emplear esta 
política de nacimientos sanos y de vida sana en las razas dirigentes 
del mundo por naturaleza, en los arios, paralos que si la decadencia 
debiera ser inevitable, significaría la mayor desgracia desde el punto 
de vista humano. Nuestro Führer expresó todo esto mucho mejor 
que yo o cualquier otro que pudiese hacerlo, en el formidable 
capítulo XI dela primera partede"Mi Lucha", quecontieneel punto 
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esencial de nuestra eterna filosofía. Con la excitante oratoria de la 
verdad clara y objetiva y un firmeconvencimiento, ha defendido sin 
cuartel la política de la conservación pura y fortalecimiento de las 
razas arias - la regulación dela vida sexual del hombre con miras al 
nacimiento de niños sanos de sangre pura. La gloria del régimen 
nacional-socialista es haber realizado todo esto. Esla única política 
razonable, suponiendo queno viniese al caso el desapego sistemáti- 
co. Es la única política que puede y debe tener como resultado una 
nueva creación del género humano - que puede admirar y querer sin 
reservas al verdadero artista. 


Persiste en mis ojos dentro de la historia de las religiones un 
hecho singular, un hecho muy importante, un hecho que nadie 
aparte de mi y hasta ahora, queyo sepa, parece haber observado. De 
las dos religiones más importantes dela India: el brahamanismo y 
el budismo -ambas productostípicos del espíritu ario en un entorno 
tropical - es la primera nada más que la fe eterna en la pureza de la 
sangre y en la jerarquía racial - nuestra fe - aplicada en un país de 
muchas rezas; y la última esla más lamentable religión existente de 
la decadencia que el hombre jamás ha adoptado, a la vista de la 
degeneración irremediable en la que ha nacido. 

Mientras se intentó una y otra vez suprimir desde fuera - o 
deformar desde dentro - la política racial que se encarna en el 
inmemorial sistema de castas, seha conservado en la India, dehecho 
hasta el día de hoy, una aristocracia de sangre extremadamente 
pequeña pero aun valiosa - la avanzada más meridional y oriental 
de la humanidad aria en el mundo. La política del desarraigo ha 
fracasado lastimosamente. Porquesolo o casi solo llevaron acabo esa 
política racial esos representantes de las razas más elevadas - esos a 
los que les era conveniente hasta el final con todo el valor y la pro- 
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fundidad queleson propias». Paralosmillonesde"untermenchsen"» 
que paulatinamente permitieron inscribirse como budistas en la 
extensa Asia, la mayor religión de la no violencia y castidad pronto 
significó nadamásqueun mero ritual yuna mitologíasin referencia 
alguna sobre su vida. Ninguna filosofía puede enseñar a los 
"untermenschen" a detener la procreación de criaturas. Donde 
quiera que su número deba disminuirse, lo que se ha de originar es 
una operación de estirilización, no de religión. La innumerable 
cantidad dey lascualidadesmiserablesdelosseguidoresconfesionales 
del Budismo, de la religión del desapego más lógica del mundo, lo 
prueban hoy muy bien tras 2500 años. La consecuencia principal de 
lossermones deunafilosofía del desapego sería reducir el número de 
las razas superiores para hacer sitio al incremento desenfrenado de 
las razas inferiores y su dominación sobretodo el mundo; dicho de 
otro modo, rebajar el nivel humano, y no para una minucia sino 
para engendrar fealdad; no un mundo en el que bellos animales 
salvajes en los otra vez extensos bosques sobre el polvo de ciudades 
olvidadasbuscarían solitariossu presa, sino ... barrioschinosdemala 
reputación (barrios bajos) y "bustees" indios ... 

La filosofía del desapego puedeexpresar solo por eso la actitud 
individual deesoshombresy mujeres quehan perdido toda esperan- 
za deposibilidadesdeviday todo interés en la"materia" humana. Es 
solo resultado de la determinación personal de no contribuir a la 
continuación de este mundo condenado a muerte; deno permitira 
su propia sangre perderse en la corriente general de la descomposi- 
ción. Esta filosofía no contempla ninguna solución práctica para el 
problema humano, que en definitiva representa el problema de la 
superviviencia delasrazassuperiores. Lalucha por el restablecimien- 
to y la conservación dela pureza de sangre - nuestra lucha - sigue su 
propio camino. 

1) Es destacable que en el antiguo mundo romano fueron la mayoría delas veces esclavos y ju- 
díos, por tanto en lo esencial no arios y solo algunos elementos completamente arios, los que 
se convirtieron al cristianismo, mientras en la India, los primeros y mejores de la población 
- brahmanes y representantes de la casta de los Kshatriyas, por consiguiente arios - fueron los 


que aceptaron el credo budista. 
2) subhombres, homúnculos. 
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Que yo sepa este camino solo dos veces ha sido recorrido 
seriamente en la larga historia de nuestra raza: en la antigua India 
hace seis mil años aproximadamente cuando asentados los nuevos 
invasores arios por el norte, los portadores deuna cultura totalmen- 
te distinta de la de los civilizados indígenas, se apercibieron del 
peligro dela mezcla de sangre einventaron el sistema de castas 1) O 
- Cuando este ya existía, como algunos eruditos entienden - lo 
transformaron como fundamento racial para mantenerse puros 
ellos mismos y ser dignos de su recien adquirida supremacia del 
subcontinente meridional; y en nuestro tiempo en la Alemania 
nacional-socialista. En el primer caso se trataba de la conservación 
excepcional de la sangre aria y de la cultura aria en un descomunal 
país tropical - casi tan grande como Europa - densamente poblado 
por cuatrocientos millones de seres humanos dediversostroncosno 
arios, desdelastribus primitivas negroideso mongoloidesz hastalos 
muy desarrollados "dravidias". 

En el segundo caso se levantó dela desesperada Alemania de 
los años 1919-1920 una aristocracia de la sangre plenamente cons- 
ciente, la autentica élitedel mundo queni siquiera en la desgracia de 
la 22 Guerra Mundial ha podido ser sometida y corrompida en tan 
gran medida a como lo fue en la 1? Guerra Mundial ... 

El primer caso no representa un acto sin importancia en la 
historia del mundo. Quizás hay que haber vivido en un país de 
muchas razas - y especialmente en tiempos como el nuestro, en los 
que doctrinas "igualitarias" han envenenado toda la tierra para 
comprender del todo la grandeza del Nacional-socialismo. Para la 
mayor parte de los europeos que no poseen conciencia racial, el 
capítulo XI de "Mi Lucha", si en realidad lo han leido, significa nada 
más que la expresión de los "prejuicios de Hitler". Para muchos de 
nosotros apenas significa más que bellas, sublimes páginas, cuya 
verdad sólo puede ser demostrada en la antítesis del ario y del judío. 
Para mi significaindudablemente mucho más. Despierta recuerdos 


1) Las palabras sáncritas para casta son color y raza. 
2) Como los vedas de Ceylan (Sri Lanka), los santals de Chota Nagpur, los nagas, kashias, kokis, 
mishmis y otras tribus de las colinas de Assam. 
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en los pocos puestos avanzados de las razas arias, ubicados lejos, 
fuera de Europa; en escenas insólitas; en un lugar sencillo eimpeca- 
blemente limpio, recien lavado, en una choza en algún pueblo de 
Bengala (o en el sur dela India, dondela oposición entre arios y no 
arioses aún más ostentosa), y en eselugar veo un hombrevestido de 
blanco, uno delos pocos brahmanes del pueblo, apenas oscuro, y a 
veces más blanco que un italiano o que muchos franceses, con los 
ojos generalmente marrones pero algunas veces también grises o 
garzos, y con los mismos rasgos fisonómicos a los de un ario puro 
cualquiera en Europa. Estehombremerecitaversos del Rig-Veda, de 
los cantos que los bardos arios cantaron antaño en honor de los 
Dioses de la luz y dela vida, delos "blancos" ya antes de que la raza 
vinieseala India; Las canciones que hacen alusión a esa maravilla de 
la amada patria ártica, de la luz nórdica 1). 

El lenguajemodemno quehablaesunanuevalenguasánscrita, 
pariente íntima por sus raices con el alemán e inglés, con el griego 
y latín - una lengua aria. Siente quelosritos desu religión son los de 
los sagrados habitantes del norte, y la legítima altivez, que él como 
brahmán, como miembro de la más elevada casta hindú, es el 
orgullo racial ario que sobrevivió en medio de un entorno extraño 
gracias ala angosta pero incesante corriente de sangre pura durante 
seis mil años. Me acuerdo también del ambiente extraño alrededor 
de la pacífica cabaña: de los hombres y mujeres de oscuros tipos 
raciales con rasgos fisonómicos totalmente heterogéneos y diferen- 
tes alos del brahmán, yendo alo largo del camino polvoriento y 
ardiente con pesos en la cabeza ... o trabajando en el arrozal ... o 
recogiendo los desperdicios del pueblo. Son de los niveles más 
variados de una humanidad en jerarquías, de las castas más hono- 
rables, iguales entre los brahmanes, hasta abajo, alos más abyectos 
"intocables"; son escalones que no responden a la riqueza material 
sino sólo dependen de si más o menos (efectiva o presuntamente) 
circula sangre aria en las venas delos seres humanos (dela queestán 
completamente exentas las castas inferiores). 


1) Véase: "La patria ártica de los Vedas" de Lokamanya Tilak (ya mencionado). 
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La cultura que se refleja en los cantos del Rig Veda y en la 
filosofía combativa del Bhagavad-Gita que han recibido viva los 
brahmanes, es la única cultura aria antigua que victoriosa hasta la 
fecha ha resistido al cristianismo y al Islam, al embate de ambos, a 
los dos religiones de la igualdad humana (¡no existe!) que tienen su 
origen en el judaísmo. El ario que hatraido su cultura alostrópicos 
la ha conservado, no, la ha grabado para siempre en los diversos 
pueblos de la India gracias a que el mismo - su sangre - se conservó 
limpia contra todo lo distinto, mientras amenazó con los castigos 
más duros - no con la pérdida dela vida mas si con la pérdida dela 
Casta, con todo lo que esto supone en la India - al que se hiciese 
culpable del pecado de la mezcla de razas. En la misma medida en 
que por evitar este pecado mortal fracasó, sobrevino el 
"entumecimiento" en la cultura, por utilizarla expresión de nuestro 
Führer en la capítulo XI de "Mi Lucha"; se puso en evidencia y estaba 
muerta a todos los efectos prácticos. ¡Cuantas veces he recordado 
pasajes completos del célebrelibro de Hitler en mis muchosañosen 
la India, ala vista de la realidad viviente que dejaba ver la existencia 
de una minoría aria en un hormiguero de sectores no arios de la 
población!. Así como ala vista del respeto tradicional delosno arios 
por los arios en esa tierra marcada por las castas. Respeto que se 
traduce en las cosas pequeñas de la vida diaria y en el espíritu del 
lenguaje corriente; así por ejemplo, una piel relativamente blanca 
suponedehecho una muy buenaperspectiva matrimonial paratoda 
muchacha india de la casta que sea. Así tienen en todas las lenguas 
de la India las palabras "arya" y "anarya" una significación racial y 
moral; aria significa noble y anarya, innoble, vil, común, de mala 
reputación, infame. 

Cuantas veces me he quedado maravillada por el respeto al 
idolatrado héroe Rama en la mayor parte delos habitantes detodas 
las razas hasta hoy. Cuantas veces estando sola apoyada en una 
columna depiedradeun grandioso templo del remoto sur, sobremi, 
incienso, tambores exóticos y música de flauta, he cerrado mis ojos 
y he dejado viajar atrás mis pensamientosa lalejana Europa, donde 
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Adolf Hitler había llegado al poder y edificado una nueva civiliza- 
ción sobrela antiquísima idea dela supremacia aria. O bservé como 
las graciosas mujeres indias caminaban alo largo delos intermina- 
bles paseos flanqueados por columnas portando ofrendas en gran- 
des recipientes de latón y su cabello negro ataviado de jazmines. 
¿Aprenderán de nuevo algún día las hijas de cabellos dorados del 
norte a venerar a los Dioses arios?, A lo largo de toda mi vida he 
deseado queellaslo hiciesen. Detodas maneras ya aprendieron otra 
vez arespetar la divinad impersonal desu raza en sí mismas y en los 
bellos hombres de sangre pura de su tierra. Esto era lo principal. Lo 
demás vendría después. 


El segundo acontecimiento histórico de la inmortal 
"Weltanschauung” de la pureza racial, en especial, la creación de la 
nueva Alemania - o mejor, la formación del fundamento de un 
nuevo arianismo - es quizásincluso más grandequeel primero. Más 
grande, digo, pués es más arduo hacer revivir los sentimientos deun 
pueblo después que un nocivo y extraño sistema de creencias 
religiosas, una filosofía y ética ajenas les ha viciado durante un 
millón y medio de años, que mantenerlos vivos en medio de 
muchedumbres extrañas y que por lo menos respetan y veneran los 
valores aceptados - los valores que estos sentimientos han engendra- 
do -, también es más grande porque esta maravilla ha sido llevada a 
efecto por el genio, la fuerza devoluntad sobrehumana y el amor de 
un hombre : Adolf Hitler. 

Es cierto que el Nacional-socialismo en su bien conocida 
forma política es más vieja de lo que piensan la mayoría de los 
hombres; ya que en 1904 - cuando Hitler tenía sólo quince años - 
Hans Krebs había reunido alos mejores elementos germánicos del 
país que más tarde bautizaron las democracias occidentales como 
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Checoslovaquia, en un partido que hacía rumbo a los mismos 
apremiantes objetivos y llevaba el mismo nombre que el inmortal 
N.S.D.A.P. con él que finalmente los fundió. Pero permanece y 
permanecerá la sempiterna gloria de Hitler ante el mundo ario 
moderno por haber acentuado los contenidos filosóficos - estoy 
tentada de decir, muchos que de momento pueden parecer tan 
singulares - y religiosos del Nacional-socialismo, por haber captado 
y proclamado la "Weltanschauung" de la actitud pura de la sangre 
no sólo desde el punto de vista de la trágica necesidad, sino desde el 
de la eternidad. Es por esto que saludamos en él al iluminado 
fundador dela resurrección occidental, no, al salvador detodas las 
razas arias. 

Otros patriotas alemanes han fundado partidos con la clara 
visión de las realidades políticas mismas. Él creó la juventud de la 
nueva Alemania, despertó a los mejores elementos del país a una 
nueva conciencia; de hecho hizo digna a Alemania de tomar la 
dirección del mundo ario;lahizo másvaliosa, másvaliosaquenunca 
en cuanto que entonces siguió fiel a á y asus principios todos esos 
años de persecución. Los más fieles los tenía entrelos arios extranje- 
ros que eran racialmente los más conscientes, obligados por ello a 
darla bienvenida al liderazgo de Alemania, y cuando latomaron en 
serio de verdad, a luchar por Alemania; como ya he dicho una vez 
con anterioridad, hizo a Alemania una tierra sagrada a sus ojos. 
Exceptuando algunos, muy pocos, dela minoría nacional-socialista, 
los alemanes mismos parecen no haberlo entendido suficientemen- 
te, 

Hemencionado ala excelentejuventud delanueva Alemania. 
Todos los grandes movimientos dan gran importancia a la educa- 
ción dela juventud. "¡Cogedosjovenes”, dicen losjesuistas. El Nacio- 
nal-socialismo no solo loshatomado jóvenessino ha aspirado luego 
a crearlos; a prepararlos no solo desde la infancia o el nacimiento, 
sino desde el momento de la concepción para ser en todos los 
conceptosla personificación dela idea dela perfección humana - de 
salud y belleza física, plenos de carácter; con inteligencia razonable 
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y clara, unidos firmemente a la vida como un todo; para ser la élite 
humana desde cualquier punto de vista. Ningún otro movimiento 
ha insistido con tal perseverancia sobre el hecho quetoda educación 
es mero desperdicio detiempo sin laimportante construcción física 
deun cuerpo noble, y estanobleza esintencionadamentedivina, no 
creada por el hombre; nobleza situada de hecho en la descendencia, 
no necesariamente en un antepasado altamente titulado, sino sin 
duda en descendientes sanos deun tronco ario sin mezcla. Ningún 
movimiento político y apenas religión alguna - a excepción de la 
antigua religión aria que aun está viva en la India - ha enseñado 
jamás a sus seguidores con tal energía que el acto dela vida está muy 
lejos de ser un placer (diversión), sino que es una cosa sumamente 
importante, sumamente seria, un rito sagrado en el que dos seres, el 
eslabón real deunión entretodo pasado y futuro delaraza, devienen 
sacerdotey sacerdotisa delavida permanente, un acto quelosfuertes, 
sanos, valiosos, sólo los hombres y mujeres sin defecto debieran 
poder consumar para que de él no resulte una burla o una maledi- 
cencia. 

Esmérito deAdolf Hitler el habersearriesgado a dartalesleyes 
que se consideran enteramente esta verdad. Lo hizo en un mundo 
en el que esta verdad había caído en el olvido en los últimos dos mil 
años. Tuvo el valor de proclamar la unión de dos jovenes seres 
humanos, sanos, desangre pura en belleza, yaconsagradoso no por 
una ceremonia, como algo loablemientrasqueel matrimonio deun 
ario con una cónyuge deotrarazao la alianza de cualesquiera razas 
(incluso de arios puros) con enfermedad de uno o de ambos 
cónyuges era contemplado como un crimen por la ley racial, aun 
cuando losdisculpaseel cristiano o el representantedecualquier otra 
fe "igualadora", individualista u ordenadora de la otra vida (una 
religión "igualitaria" predica el dogma de la igualdad de los seres 
humanos a los que pertenecen a esa religión; como por ejemplo, es 
el caso del cristianismo). Por haber insistido en esto como un 
principio de primer orden para el gobierno de un gran estado, por 
haber llevado adelante la estirilización delosineptos, el exterminio 
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sin dolordelahez delahumanidad ylaprohibición estrictadetodas 
las uniones impúdicas por causa de fundamentos higiénicos o 
raciales, digo que es algo por lo que un mundo sano debiera estar 
siempre agradecido al Nacional-socialismo. 

La verguenza universal que experimentamos en contraposi- 
ción por la derogación de estas medidas y el correspondiente 
concepto dela vida, demuestra en que grado de vileza está hundido 
el mundo entero -y en particular las razas arias - bajo el largamente 
extendido influjo detal orientación delafe"antropocéntrica" (man- 
<entred) que es el cristianismo; lo mismo esaplicablealainfluencia 
delasideologías de "libertad" e "igualdad" que a veces están dehecho 
y según dicen contra el espíritu cristiano, pero sin embargo le 
fortalecen y extienden en su eficacia en esa dirección. Que la gente 
se sublevara contra las medidas drásticas para el renacimiento dela 
salud dela propiaraza, lo quesólo puede ser la ruina entre naciones 
enfermas, demuestra la dimensión de la decadencia física como 
también moral del mundo occidental. 

Esto merecuerda las palabras queuno delos mejores ingleses 
que conozco - un nacional-socialista sincero que justamente tras 
unos seis años de internamiento bajo el acta 18-B, fue puesto en 
libertad en 1946 - me dirigió 1. 

"¿Quésepuedeepear deeosmillonesdeimbéiles”, dijo el señor 
cuando habló de la mayoría de sus paisanos, "¿guianes 9n dlos que 
pudieran aduar y nar deoromodo?. La mayuría dedlosson d resultado 
deua vduguœa nodededaninoo dehombresenbiacades yd rton 
umnúmodæhatardsmtrmzdadsenjudiœ ¿Quésepuedeepear de 
elos? Cuando se quiee tme realnmte una éite hay que aiara 
dderétianmte amo lo hidewn en Alexmnia”. 

Sí, cuando la mayoría dela gente de nuestro tiempo habla de 
una élite, entonces entienden una élite denominada "moral" o 
"intelectual". Nosotros estimamos una élite "completa" del todo y 


antes quenada, una élite corporal. Sabemos queno hay una cosa tal 
1) El acta 18-B eraun "decreto deurgencia" queen Inglaterra desdeel principio delaguerrapermitía 
ladetención einternamiento detodo aquel queestababajo sospecha desimpatizarcon el Nacional- 
socialismo o Fascismo. 
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como una élite "moral" o "intelectual" que no sea al mismo tiempo 
corporal. Hay sin duda alguna hombres excepcionales que física- 
mente no son sanos y fuertes pero por otra parte pueden ser útiles, 
muy útiles si detentan el recto espíritu, el espíritu del sacrificio por 
alguna cosa que es más grande que ellos mismos. Pero estas serían 
excepciones y nunca podrán tener la autorización para dañar el 
sano nivel medio de la comunidad. Especialmente nunca tendrían 
la autorización para engendrar criaturas por muy inteligentes y 
virtuosos que sean, si no son físicamente sanos y racialmente puros. 

Si no se hubiese producido la guerra o no la hubieramos 
perdido, todavía perduraría libre el régimen nacional-socialista 
desde 1933 y ahora estaría extendido sobretoda Europa. Unaapenas 
puede imaginarse que clase de mundo bello hubiese nacido de 
occidente tras cincuenta o cien años, suponiendo que los sucesores 
de nuestro Führer hubieran permanecido tan firmes en los princi- 
pios exactamente como él. Dela nueva política de población, con la 
visión sobre la nobleza de nacimiento natural - pureza de sangre, 
salud, fuerza - hubiesen nacido generaciones que hubieran encarna 
do cada vez más el ideal nietzscheano del Superhombre: seres 
humanos pero con cuerpos olímpicos y un espíritu quesobrepasaría 
con mucho el del hombre medio de hoy, que presumiblemente está 
apenas sobre el de un chimpancé; El género humano en su perfec- 
ción original o - estoy tentada de decir - un nuevo género: un género 
de Dioses vivos sobre la tierra. 

¿Este resultado glorioso no era merecedor de protección 
mediante una cierta dureza en las etapas del comienzo dela lucha?. 
El lo era para nosotros - él lo es para nosotros. Estamos dispuestos 
a reanudar el mismo camino en la próxima ocasión en aras del 
mismo ideal. 

Lo que logró nuestro Führer en Alemania no lo realizó en 
cincuenta, sino en seis años (desde 1933 a 1939) cuando la guerra 
interrumpió toda planificación constructiva. Fue muy poco el 
tiempo disponible como para poder contemplarselos resultados de 
unapolíticadecrianzanobley sana queé persiguió tan consecuente- 
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mente. Solo se pudo ver la influencia de la enseñanza nacional- 
socialista en la gente que ya había nacido - y dela que la mayoría ya 
habíapasado lainfancia-en laépocaqueAdolf Hitlersubió al poder. 
Pero esto solo ya era algo por lo que asombrarse. Esto era ya el 
comienzo prometedor de un nuevo mundo, la formación de una 
élite auténtica. 

Permanecerá siempre como el gran pesar de mi vida el no 
haber regresado a tiempo a Alemania para ver las paradas de la 
Juventud Hitleriana en las calles de las ciudades alemanas y en los 
grandes días del Partido anuales - por ejemplo, el día del Partido de 
1935 en Nuremberg - para haber estado cerca y haber presenciado la 
emoción de esos días gloriosos. Solo he visto imágenes de esos días. 
Pero conozco gente que lo vivió. Hablé con hombres que en esa 
época tenían entre quince y veinticinco años, que estuvieron entre 
los estandartes del Partido en las ocasiones solemnes y saludaron al 
Führer cuando pasaba en medio del entusiasmo de las multitudes 
exaltadas; hombres que todavía hoy lo darían todo, harían todo 
para llevar otra vez el Nacional-socialismo al poder. Conversé 
también con sus más viejos fieles camaradas que en esa época tenían 
entre treinta y cuarenta años o aún mayores. El hecho dequetodos 
han conservado sus convicciones hasta este día demuestra que esto 
no fueefecto deuna pasión juvenil además deuna sugestión masiva 
como sostienen nuestros enemigos, sino el resultado de algo más 
profundo. Lo prueba el que se puede confiar en esos partidarios de 
Adolf Hitler. Personalmente nunca y en ninguna parte encontré 
hombres distinguidossemejantes, vistosdesdeel punto devistafísico 
y de carácter. Son la verdadera élite del mundo y aunque a muchos 
de mis lectores pueda parecer extraño y difícil de creer, una élite 
reconocible externamente en la mayoría de los casos. 

Herecordado a menudo su presencia gracias a esas palabras - 
dignas de un griego antiguo - que un SS me sentenció en 1948 en el 
territorio del Sarre, no importa donde: "El pine dher de un 
nadonal-odalida esse balo". ¡Palabras singulares cuando se las oye 
por primera vez pero que se saben verdaderas cuando se comienza 
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a reflexionar sobre todo lo que encierran en sí!. Pues ningún ser 
humano, hombre o mujer, puede ser realmente "bello" sin salud y 
fuerza; estas son las virtudes queen el fondo seesperan de cualquiera 
queparticipeen nuestraideología. Jamásencontréun representante 
de Alemania de la minoría nacional-socialista que no mostrase un 
grado considerablemente alto de belleza masculina. Encontré mu- 
chos cuyo aspecto físico me recordaba alos antiguos Dioses griegos 
o -lo quesería en nuestros días -alas estatuas de Arno Brecker, llenos 
de energía, equilibrio y gracia natural. Comprendí como toda la 
creación de este gran escultor expresa perfectamente el nuevo 
mundo que se moldeó en torno a él, con sus nuevos objetivos, su 
alma nueva; a modo de ejemplo su "Heraldo", que es de veras un 
heraldo de nuestro Orden Nuevo, una imagen de la juventud 
viviente de Alemania en bronce inmortal. 

Esta juventud no está muerta. Solo ha madurado durante 
estos cuatro años horribles; más quenunca hasido dura, invencible 
y consciente de sí misma. Tal vez mira con más desprecio aun alos 
hombres más inferiores, a esa descomunal mayoría de la humani- 
dad (inclusive a millones de arios) queaún contaba con la suficiente 
inteligencia para pensar y reconocer por sí mismos que nosotros 
"obrabamosbien", pero queprefirió tragar cualquierpropagandade 
la que cuentan los judíos y sus agentes en la prensa, en la radio y en 
las películas contra nosotros, y traer ellos mismos el caos; algo que 
es conocido por todos. La minoría nacional-socialista observa y 
espera digna en silencio; sabe que cuando los tiempos sean propicios 
se levantará y dominará de nuevo. 

Dicho exactamente, no es solo la apariencia física de sus 
representanteslo queatraela atención del observador perspicaz que 
por ejemplo está sentado en un banco frentea un caféo en una sala 
de espera. Es la radiación de su personalidad, el signo de su valor 
como hombres y mujeres máselevadoslo quetienen en el semblante 
y en la actitud; el aspecto de inteligencia y valor en sus ojos. Esto se 
confirma entrelosadultos como también entrelos que eran todavía 
adolescentesen 1933 y pasaron por el magnífico adiestramientro físi- 
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co de la nueva Alemania. 

Como ya dije, cuando ya no vale la pena llamarse nacional- 
socialista, sólo lossolitarios, cuyafilosofíapersonal y metastodasno 
podían ser otras que las nuestras a largo plazo, permanecen hoy 
firmes y confiadamente fieles a nuestros ideales: son los moral y no 
menos físicamente sanos, los fuertes y constantes, losimpávidos-los 
mejores detodo el país. Son estos caracteres junto a la salud y raza, 
los que otorgan a su cara tal belleza y los que nos dan la impresión 
dequeen su círculo seencuentra en compañía dehombres que están 
a gran altura por encima del resto dela humanidad. En los días que 
el Nacional-socialismo aun triunfaba, un gran número dealemanes 
no alcanzó esta dimensión, ni siquiera los que poseían una conside- 
ración elevada dentro del Partido; sino hubiesesido así, todo hubiera 
terminado bien y la guerra nunca se hubiese perdido. Ahora, solo 
aquellos queseencuentran sobreesenivel elevado siguen preparados 
para formar mañana el Partido real e invencible que valdrá para 
dominar por siempre toda la tierra bajo la jefatura de Hitler. 


LLL 


Algunos de mis más hermosos recuerdos los debo a mi corta 
experiencia en la lucha nacional-socialista que hace bien poco 
comenzó lentamente otra vez. Son recuerdos dela gente con la que 
entré en contacto; gente de todas las capas sociales - estudiantes, 
dueños de un negocio, obreros, hombres de profesiones liberales - y 
detodoslosniveles culturales en el sentido estrictamenteliteral dela 
palabra, pero que a mis ojos representa una auténtica aristocracia, 
la aristocracia natural dela sangre y del carácter, predestinada para 
desalojar a la nobleza artificial del dinero, dela posición y del saber 
en nuestro nuevo mundo. ¡Cuánto les quiero!. 
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Nos entendíamos mutuamente cualesquiera que hubieran 
sido nuestros estudios deantaño, porquelascosasquenoshabíamos 
de decir no están de ordinario en los libros, y además porque había 
unos pocos libros fundamentales que todos nosotros habíamos 
leído. Naturalmente ni estabamos de acuerdo hasta en el más 
mínimo detalle, ni cadauno denosotroserala copia exacta detodos 
los demás- como es a menudo el caso entrelos comunistas; detodos 
modos llegué a saber esto de los no-rusos - pues cualquiera pensaba 
por sí mismo; ni habíamos llegado todos por las mismas razones al 
Nacional-socialismo; cada uno de nosotros hacía hincapie en aque 
llo que le parecía más atrayente de la "Weltanschauung" o de su 
realización. Pero la totalidad de sus pocos seguidores que coincidía- 
mos en todo lo esencial, como ya dije, eramos todos - somos todos 
- paganos en nuestro corazón (hubo en otro tiempo un elevado 
número de gentes inconsecuentes que creyeron que podían ser 
ambas cosas al mismo tiempo: verdaderos cristianos y nacional- 
socialistas. La derrota - y la subsiguiente propaganda intensiva de 
parte de las iglesias - ha ayudado así poderosamente a discernir la 
incompatibilidad de ambas filosofías y a decidirse. Si nuestra 
"Weltanschauung" no se hubiese hundido permaneciendo victorio- 
sa, nunca se les habría ocurrido pensar cuan inconsecuentes eran - 
o sentir aquello de "¡no tenemos razón!", visto desde el criterio 
cristiano). 

Recuerdo - con eseanhelo quesesienteal pensar la pérdida de 
las oportunidades propias - a un notablejoven alemán de 23 o 24 
años, un estudiante de física que encontré en el tren un mes antes de 
mi captura. Admirabala lógica, la sabiduría y laconciencia desí con 
la que discutía con otro sobre algunos problemas de "corrientes" 
contrapuestas, y me inmiscuí en la conversación después de haber 
pedido perdón (yo misma fuí antaño estudiante de ciencias natura- 
les, como también había sido estudiante de arte). Pronto hablamos 
sobre otros asuntos más allá dela electricidad, y encontré de nuevo 
al joven hombreaprendiendo aconocerle mejor. Era un joven serio 
de pocas palabras pero de muchas ideas, sentimientos profundos y 
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un buen nacional-socialista, con todos el valor que encierra una 
alabanza así. Encontré a su madre, una mujer alemana sumamente 
encantadora quetambién compartía nuestrosideales, y laenvidiaba 
porquehabía obsequiado con un hijo así al movimiento. Su nombre 
es señor F. 

Cierta vez recorrimosun escarpado camino abajo quecondu- 
cía desdesu casaal Rin, y una gran partedela ciudad seextendía ante 
nosotros. "Hubiera ddido ver etelucar en nuetros días", me dijo el 
joven (la mayor parte de la ciudad se encontraba en ruinas). "S", 
contesté, "antanas fue toda hemos, ¿vedad?". "Ad fue Entones 
teníamcs algo por lo queera digno vivir. Eramosfdigs*. 

Me contó que cuando tenía dieciocho años ganó el primer 
premio en la competición de esgrima que se disputó en todo el 
distrito. Pero el deporte no era sólo deporte para nosotros. Era una 
parte de un entrenamiento más extenso, más avanzado, de un 
entrenamiento como alemanes y como arios. Juntos para competir 
en fuerza, destreza y perseverancia, fuertes y buenos para trabajar, 
parasalirdemeriendaal campo cercadecien jóveneso másy ver salir 
el sol sobrelas colinas y bosques denuestra patria; para marcharpor 
las calles y cantar nuestras canciones viriles, "ad llegpamas a sr un 
Puelo nuevo, lo sabíamos y sntíamos Eramos my feias Lup lela 
degrada y todo pareió parido, imeupaable... Nofuenuetra ala. S 
hubiera deymdido enanta d Fühe ya hubiea ido metia d 
Führt dd mundo Paodurantela viga gneadón hubotraidares", dijo. 

"Lońdexkra. ¿Peonoareequetodoetá imgaradlemmtepadido, 
vedad?". 

"¡Par Dicsno!. Ningún poder shela tiara pek netar a una 
nadán sana queetá finmenmteresuéta a vivir”. 

Sus ojos oscuros centellaban cuando habló. Le tendí la mano 
y dije: "¡Deswquetodoalerén, no todoariopmsasanvusal"". "Uded 
nós que pares pensar, lo haœ, contestó. 

Lepregunté queexperimentaban lamayoría desus camaradas 
entre los estudiantes sobre ambos peligros, democracia y comunis- 
mo. 
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"¿Quién aessajamenteen anba", repondió, "losúnicaoasdeienso- 
resdela pinso losquealinentan la eperanza depoder sacar algím 
pruveto dela curpadón -losinútiles- yersqueradiganosen nuesrosdías 
y ahaa busan un presto para deravenosda Los únicos dfensares de 
segundo san aquellos quena vivieran en la zona rusa”. 

El señor F. había vivido hasta hace poco en la zona rusa. 
Concluímosquemeayudaríaa cruzar ocultala fronteracon uno de 
sus amigos y hacer una visita a la parte este de Alemania. Tras mi 
regreso me quiso presentar a un grupo de estudiantes de nuestras 
opiniones, y luego tal vez prudentemente hubiesemospodido poner 
alguna cosa en movimiento. 

Fuí detenida antes que esos importantes planes pudieran ser 
llevados a efecto. 

Meacordédeuna vendedora mayor, la señora E. - que parecía 
mucho más joven de lo que era en realidad - a la que también 
encontré durante un viaje, con una cara muy expresiva que dejaba 
ver una gran determinación, amabilidad (queraras veces seencuen- 
tran juntas) e igualmente ensimismamiento. Ojos azul pálido que 
son sumamente fríos y distantes o que podían relampaguear como 
un rayo de sol, según lo que la señorita E. oía, decía o pensaba. 
Caminó un par de pasos conmigo cuando las dos salímos de una 
estación cualquiera delazona francesa. Cuando le dijequeestaba en 
Alemania para escribir un libro, se detuvo y me contempló. 

"imela intendón deexitir la vadad?", preguntó. 

"Ahaa lie), m æav... ”, dijo y paró en seco. 

"¿En æav qué”, pregunté. 

Me miró atenta. " Séquenode deirdeew", prosiguió; "Detodos 
modosla hemantradojusganmteahoranisro. Noséquienss Pudiera sr 
nuy ingaro por mi partehablar - y paigros para mi. Pao pareeano 
3 epudieeamfiarenudel Heetadotoda mi vidam d amearioyanao 
aras Pus hen, ledig ¡no erika en su liho as delas que no eté 
abmlutanmtesgura!..¡no sa injusta frenteal Nadanal-odaligsm!”. 
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Sentí como mi cara se iluminaba. Pero procuré dominarme. 
"¿Quélainducsa deirmeeo?', pregunté. " ¿Piessaquepuyetoseinjusa 
cn aalquier œ~ o an alguien?”. 

"No', dijo. "Pevalguna gntessinjusa in groponésdo, ya quese 
mamira daninada por mudxws aguidos ¡Y ha ido armada ya tanta 
parqueía amtra nosotros - tanta - par todoslosezritaressdd mundo!. Sdo 
desaba deirsdo ya quessetranjera. [Nolo haca used tandién"”. 

Admirélaintrepidez delamujer puesaún no meconocía. Solo 
habíavisto mi pasaportebritánico-hindú cuando lo hubemostrado 
a un revisor en el tren. 

"¿Es uted nadanalwdalida?', la pregunté (ella es la única 
persona en Alemaniaalaquehicelapreguntaen formatan abierta). 
Su habla valiente me había motivado a hacerlo. Su respuesta no fue 
menos atrevida. "S, losy”, dijo. 

"Yo tamddé", respondí. "Par amsguiente no tera uted que 
pudiera etarimpreionada pormantiraseamtra d Fúbreyantra nosotros 
He ddo antar hata ahora un matón de elas y a los "esuidos' que 
amtan tales nentiras Mi liho dee se la aursadón amtra nuedros 
enarigs'. Estaba emocionada más allá detodaslas palabras cuando 
hablé. 

" ¿Puedo realmente aeada?”, dijo la señorita E. tan admirada 
queseparó y mecontempló una vez más. "Ute, una extranjera, ahora 
aand todo d mundo etá œnira nogdas... " 

"Notencptierpo para eemundo delosmanosy para su prendida 
anión”, respondí. "Séquessdifidl deaernispalalras Paoaesánis 
exitos". 

Extraje una de mis octavillas del rollo, la acompañé a un 
rincón solitario en medio de las ruinas (estábamos en una ciudad 
donde había muchos rincones así) y la exhibí. "Yola erik", dije. 

Mecreyó finalmente y estaba visiblemente conmovida, cuan- 
do mecogió mi mano y me dijo: "Soyfdizpor habla mamtrado más 
fdiz delo quepuerh eteiaizar. ¿Peoni phey querida niña, nose 
amea a árular œn todo eœ pdig dime". 
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"Ningún alerén neha traidanado hada ahara”. 

"Ninginvedadevalerén loharájanés', respondió. "Pevaun 
ad ¡sa ceuta! Pudiean sn embargo dexutrirda. Probablemente la 
obsavantodod tierpo. Detodasmeaneas inutil, releaonarantesare 
dla Venca ahora, y legremtoa alginosdenisbuencsanigosqueetarán 
antentosdeamocada". "Cuenteréaloo delosgrandesdías', dije cuando 
íbamos a lo largo de un paseo medio destruido. "Deséhaber venido 
atmet". "En aqudla ga hubiea sdofdizen Alerania. ¡No sepuede 
ineginar quenagnificofue. Ahora vealoquehan hehonuesrosenerigos 
disianosqueviniean aquí para refomamaos para 'reslucamos, amo 
dica dlœ'. Y me mostró una delas calles en que no había quedado 
en pie una sola casa (como en más de una de la misma ciudad). 
"¡Contempddo!", dijo ella. "Peroalgím día vendrá la venganza. Entonas 
Alermnia sepondrá en piectra ve sobrelasruinasyvdveán losgrandes 
das". 

Una vez más, la millonesima vez que admiraba el invencible 
espíritu nacional-socialista. 

La mujer meenseñó lasruinasdesu antiguo país en la esquina 
de una avenida frente a una iglesia. La vista de la iglesia le recordó 
aun hombrey a un accidente. Pero antes que me contara acerca de 
ello me preguntó si era cristiana. 

"¿Yo? Diosnio, no. Séquenada hayquesa tan amtrarioa nuera 
filoofíiacamlafedisiana, yveoalaideiaanonuetronayrenerigo*. 

"¡Cuanta razn tiene. Yo lo he dido depe también aunque 
nudusnoetán anfamzsannig Fusa desoleantarédeni anigoW.: 
qad dái paodeuna da*eanpledanategueial - un pasoryala vez 
unluhadrprd movimiento q puelelleparainagnarunasmbioisam 
etas amtradiaianes un home que auidaka de ponerse su vetido de 
sacardoteporendma desuuni fonrepardo (sobrebota alta, pisada ydetodo), 
yarealaidejajusoaín an la deida antdadán para punundarun 
hoes. El disurosergreesa ponundadoanunegiritunadanal- 
sodalisa departea parte la palabra "anm" ea em camhiopradicanmte 
la mia sñal queea prunundada dsd púlpito. ¿Quésucadió un día?. 
Otro predicador had óderdeabajode púlritoyni ani elaveind ves 

ORO EN EL CRISOL 231 


SAVITRI DEVI 


tidoelæiátio etaba smtadoentrela amunidad. Prsrd predicadarun 
aistiano ganuino que preparaba a los fdigess a los tiernos modemos 
canazó pr ena sdtarnouna, snovariasaludanesantra d réjna. Mi 
anigoW. sengean un Hoodenotasy una etilográficamlamanoapuntó 
exadanmielo quedeía aque hre Lueptráse alto divinoleepaú 
en la peta dela igea y ledauvo en su canino”. 

" ¿Hizo etasafinmadanes?” 

"Ciatamettelashia?. 

" ¿Insnua quela pdítica denuestrooieno sata”. "Mire andé 
etasfrassquemanifesó”. 

"Lomma Eso hice Peo..." 

"Aquí no hay 'pao. ¿Lo hizo ono”. 

"Lohiæ'. 

" Y lagnteala qeœńaludir amindemhesn sr darodd todo, 
eran am upang e Fühe y susadabaradares?”. 

"S usted quieesabado a toda sta, detametequelo fuenn"". 

"¡Biar! ... etoessloquessusal ... un exuo!”. 

Mi amigo W. dió al individuo tal manotazo quela gentepudo 
oirlo al otro lado dela calle. Y otro más. Y otro - ¡zas, zas! - y alguno 
más, hasta que finalmente con una patada le hizo rodar sobre el 
polvo dela calle:" ¡Estroeslalexiónporalguma quectra ma quedijoaantra 
d Fútre; gandul, canalla!”. 

Rompí en una risa convulsiva que no pude parar por uno o 
dosminutos. No mehabía reido a carcajadas así desde hacía mucho 
tiempo. "¡Macnífico!", exclamé; "¡no pudo sx náar, ¡Me gudaría 
habado viso!. ¿En quéaño fueego?.”. 

"En 194), 4 nomefalla la menda”. "Esaba mtmesen Calata. 
Squedeaaweténudo. ¡Más eño!. Sio eto hutiea hebo valioso d 
viaje ¡Melhubiea entreenido nud. ¿Cámolo amgóla gate”. 

"¿La gatequejusanmteveía delaideia, quieredeir?. Pueshien, 
tanda eemtrauwvienn. La mitad dedlosriótan altoamousad lo hizo 
ahaa, am no lo hada hacstierpo. Meacauvéa ni vigo amigo y le 
fdidté ' ¡Bien heho sñarW.!, ledije'Conephareitidosumerido No 
spuedetolear quetalestraidoresscaran deun ladoa dio y deban an 
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cualquier deatinoquen eenamato elesorIrra, epaialnemteahora que 

elamsel gera, dije Todosainadien amigo". 
"¿Dóndeetáahcrad sñarW.? ¿Podríavedeunavez?', pregunté. 

"¡Meenantraría gustosanmtean å aunquesdo fuera una vez”. 

"Le tradadarm en 195 a un campo de anentradón. Dek 
entanesnadiesabedondeseenaentra". 

Una sombra planeó sobre mi cara. Pensé en este defensor 
franco y vehemente al servicio de nuestros ideales que debió pasar 
cuatro años en uno deesos lugares infernales delos que procuré dar 
una noción en un capítulo anterior. ¡Cuatro años!. ¿Por qué?. 
Porque fue aquello que realmente era - lo que somos todos - un 
hombre que tuvo el valor de desechar de una vez para siempre los 
falsos valores a que habían sido obligadas las razas más nobles de 
Europa como su "ideal de la moral" por casi mil quinientos años y 
por hablar y actuar por losideales delos fuertes; por serun pagano 
en un mundo cristiano. Nuevamente sentí cuan poderosas son las 
fuerzasen contranuestra. Otravez medí cuenta cuan amargamente 
los odiaba. 

Sé que la historia del señor W. no es la que nos hará 
congraciarnos con nuestros enemigos. La mayoría de ellos contem- 
plarán este asunto con el pastor como "horroroso" y me estimarán 
no menos "horrorosa" ya que me regocijé con ello. ¿Pero qué nos 
importalo que piensen ?. Tanto en la primera fase dela lucha como 
también en lasegunda, no luchamos para ganar el aplauso sino para 
traerlasumisión algún día. Hecontado lahistoriasolo paramostrar 
queclase de abismo hay abierto entrenosotrosy el mundo cristiano; 
para mostrar la franqueza limpia y brutal de nuestra actitud en 
comparación a la de esa gente "decente". Ninguno de ellos habría 
castigado aun adversario aplenaluz del día antetodoslos presentes 
como el señor W. lo hizo. No se habrían dado por satisfechos con 
haber estado "indignados" y no sehabrían quedado tranquilos-aun 
cuando hubiesen estado en el poder. Primero habrían destruido la 
vida del adversario y luego le habrían entregado en la primera 
ocasión a las autoridades enemigas; un trato mucho peor que me- 
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diante un par de bofetadas y una patada en las piernas. Así es 
justamentedehecho -deestemodo y manera- como sehan portado 
frente al señor W.. Recordé las palabras de Friedrich Nietzsche por 
otro asunto: "Fl aidianisronoha mátadod ens -al Diosdd amar físœo 
- , sdo lo ha envenenado - amr mudado- (en "Másallá dd tien y d 
nal"). Tamién e pudiea deir she d pode: El aidtianisw no ha 
suprinido e poder fía; sdolo ha evileido- indiretanmntelo ha heho 
mbarndeeignaniniogo*. 

¿Quépoderoso y elemental instinto no ha deshonrado ya, que 
yo sepa?. 


LaseñoritaE. mellevó aunatiendadeconfeccionesqueestaba 
regentada por M, y allí me presentó a sus buenos amigos. 

"Reyeea lassis azando la tienda esécarada y podrencshadar 
juntos Durante las haras de trabajo ver daxesados gœ y sudan 
darasadosaidos Parfavar, sapuntual aquí, laepeaarenos', medijeron. 
Fui allí con la debida antelación y permanecí toda la tarde. 

Recuerdo la conversación. Me acuerdo de las caras elegante- 
mente talladas del hombre y la mujer que hablaron conmigo, y de 
la claridad, la seguridad, el convencimiento y la inteligencia con que 
me hablaron; dominaban perfectamente el tema sobre el que 
hablaban; sabían de la eternidad de nuestra idea. "¿Cómo pekea 
oante'modificamos'resdlucamos, cano dlosmentiener”?", dijo el señor 
M. y se refirió alos demócratas, " ¿quépueden haar ahora puesto qued 
Fúhre nosdióun satido dela vida quesstantodaroanoegnoa igual 
modo? Nosdió algo aya vedad no nessitamosnudotierpo para aer, 
sino quepudimosver en toda suradiantedaridad qm nuetrospraiosgjos 
Cada ambioen losarnteinientosde1945 nosnuetra cada vez mÉsque 
teníamosrazón - quetenemostoda la razn y para depe- ya sa sobre 
d podlexmjudío d pindporadal, d deehodd néseapezomaalquie” 
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dro punto. Tal vez nésalexanesqueantesadniten ahaa en d fondo de 
su razón que tenemos razón. Pero es reanimador saber que al menos 
algunos extranjeos nantiemn hoy e pela ida a per de nuestra 
darda". 

"Todoslosariosdederan hacado. Pao uandoni siquiera todoslos 
alexeneslo hidan dexdeun indio aunqueseles dijo la vedad, aun 
cuando tuviemn la fatuna detener al Fühnr entre dlos ¿quése puede 
epear entonesdeotrosariosqueson nutri doscon lasmantirasdela prensa 
judía?”. 

"Ego essio la vedad". 

Hablamos horas y horas. Por milésima vez comparé en mi 
pensamiento esta aristocracia de la sangre pura, que es a la vez 
también una dlitedel carácter y delainteligencia-unaéliteauténtica- 
con la comunmente denominada y pretendida "intelligentsia", con 
esas gentes perezosas que negocian con frases hueras, esos sutiliza- 
dores y recitadores de la prosa de otra gente; los conozco a todos 
perfectamente. "¡Quédifernda"", pensé. 


El señor M. me presentó ados personas que me causaron una 
fuerte y extraordinaria impresión: un hombre de mediana edad, un 
antiguo O stsgruppenleiter y ahora mártir de nuestra idea, el señor 
H., del que ya narré en otro capítulo, y una mujer con unos los 
cuarenta años, la señorita B., también una de las mejores nacional- 
socialistas que conozco. Fuí su invitada por unos días. 

Nunca ví quela cara de yogui indú genuino alguno fuesetan 
sumamente hermosacomo la del señor H., tranquila, irradiando luz 
y fuerza, queriendo de una manera impersonal; omnisciente; un 
semblante que mira sobre la necedad y la fealdad del mundo actual, 
no aun sueño, no "a un" ideal, sino contrariamente a una certeza 
imperturbable, ala "realidad"; que expresa el conocimiento transpa- 
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rente, casi físico de la verdad, sin odio, sin pesar, sin temor. 

Sus rasgos fisionómicos armónicos son los de un ario muy 
puro. Incluso el señor H. dificilmente pudo haber sido más bello de 
joven. Pero no son solo los rasgos; son las facciones y la irradiación 
invisible dela caralo que debeimpresionar a cualquiera que sea un 
poco sensible para el lenguaje silencioso de un hombre que es 
auténtico y le puede distinguir del hombre que solo parece serlo. 
Cuando entré en el lugar me sentí en seguida en la presencia de un 
hombre que me aventajaba ampliamente, com probablemente lo 
habríasentido anteun típico santo contemplativo. Supepor el señor 
M. queel señor H. había pasado tres años en uno, o mejor en dosde 
los peores "campos de concentración anti-nazis' que se pueden 
encontrar en laAlemaniaocupada. Supequeallí sehabía convertido 
en una piltrafa humana. Estaba admirada por no leer en su cara ni 
la más silenciosa amargura, ni odio siquiera. Cuando le dije lo que 
sentía sobre el martirio en Alemania en general y acerca de la 
persecución dehombrestales como él sobretodo, y lepedí relatarme 
algo para mi libro sobre su experiencia en los recintos del infierno 
mecontestó que "drænilehakían sufridoindus)mudorrésqueé ...”. 

"Esuna lásinma qued sr S no etéaqui”, dijo. "Esuno deezos 
desafartunados SS que m 1945 ayam en nana de los aliados y fue 
intemadovariosmessen Dadau. Cuandorenca infomadón deginea 
rranoé pudiera amtarlealguna ama shela atroddad delosdanóxatas 
Selo remtaréaando use reyes". Pero yo misma caí en las manos 
de nuestros enemigos antes de que tuviese tiempo para volver. 

El señor H., que era arquitecto de profesión, me mostró 
algunos delos hermosos bocetos que había hecho en los campos en 
los que había estado prisionero. Había pintado uno sobre un trozo 
áspero depapel amarillo con un trocito semiquemado decarboncillo. 
"Al prindpionosenosdaba papd ni lapieros', meexplicó. Sin embargo 
el boceto querepresentabalascaballerizasen lasquefueron alojados 
los internados en Schwarzenborn estaba magistralmente pintado. 
Admiré el espíritu objetivo - el espíritu del verdadero artista - que 
había guiado su mano en un entorno así y durantela dieta de ham- 
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bre, de la que relaté en las páginas prededentes. Pero lo que más 
admiraba en el señor H. era su calma, no la calma del indiferente y 
de los hombres que miran al mundo del otro lado, sino la de un 
hombre cuya visión clara bajo todos los temores de la Europa más 
sombría de hoy y del mañana - justamente bajo ese temor que su 
propio cuerpo quebrantado le había arruinado en persona para 
siempre - percibe la acción y reacción irresistibles de las fuerzas 
sobrenaturales e invisibles, que por lo demás, están prescritas al 
orden nuevo al que, más tarde o más temprano, estamos 
responsabilizados a erigir de nuevo ; la serenidad de un guerrero 
pagano que al mismo tiempo es un sabio. 

Siempre he estado convencida queel Nacional-socialismo está 
mucho mejor capacitado para realizar la más alta aspiración de la 
élite occidental que la mal adaptada religión de Palestina, que 
Europaaceptó de manera estúpida hacesiglos. Cuando jamás debió 
darla concesión alguna; como el señor H. mismo hizo. 

En la pared ví el retrato de un hombre excepcionalmente 
bello. El señor H. me observaba como lo admiraba. Era muy 
parecido a él. Hubiera podido ser él mismo cuando tenía veinticinco 
años. "Allí vea ni únioo hijo", me contó. 

"¡Quéguapo es", debí decirle simplemente. 

"Su alma viril ea tan bla am u rldante", respondió el 
padre. "Latíifcajuvantuddenueiranus/aAlermnia. Esáaharanueto. 
Munó pr Alerenia y prr la ida", agregó apacible y altivo. 

LaseñoritaB., unafiel y vieja amiga del señor H., quetambién 
estaba presente, alabó por su parteal joven. Le había conocido bien. 

Es por esta razón que estaba completamente solo el señor H.. 
No sólo su salud, sino quetambién había perdido asu único hijo por 
la gran idea impersonal de la grandeza de Alemania y del renacido 
arianismo. Vivía solo bajo las condiciones más difíciles en una 
habitación estrecha con una amiga, en medio de una ciudad en 
ruinas. Por orden delos bondadosos precursores dela democracia y 
la "humanidad" no se le permitió trabajar como arquitecto ni 
dedicarse a alguna otra ocupación (su amiga le sustentaba entre 
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grandes dificultades). A pesar de todo podía permanecer sereno y 
confiado en el caso de que su Pueblo fuese ahora también vencido o 
no, porque sabía que teníamos razón y porque había hecho todo lo 
posible por la causa eterna de la verdad y por aquella parte de la 
humanidad que era mejor, sin el apoyo de alguna esperanza 
sobrenatural y consuelo, sin lo queseaquelehubiesepodido sostener 
excepto la fe en las leyes inmutables de la vida, en la misión divina 
de su país, en Adolf Hitler, el Fúhrer del mundo ario paratodoslos 
tiempos venideros. Me acordé de versos del Bhagavad-Gita - de la 
antiquísima obra maestra del genio ario - : "Nuestro deve esssío la 
aciónynosenaentra end reultado. ¡Notedgessaludrporlaeqpetativa 
drempa pr lasaaianes” y "por æ llea a abolo quetencasque 
hac san inquidarteporlasamsauendas Puese hambrequegemta loque 
leanpdesn apeprsea losfrutos adtimedeetoslonésderado", y "ad 
canolasignarantesrelizan lasodligadanesdela vida parla eperanza de 
losfrutos ad d hahe skio dese amgplir sus ados in motivos gigas 
ando quieredar al mundo su deber y ayudar al neo hunano' 1). Y 
página por página recordé las palabras de oro que nuestro Fúhrer 
había escrito con el mismo espíritu, las palabras de oro que debí 
pronunciar dos meses más tarde ante mis jueces en Düsseldorf: 
"Nuetrasaciónessy pasamientosno dian etaren abalutoderaminadas 
ddo par d agauso o d miaz denuetro tiempo, dno pr d amauaniso 
obligatario quernmoims en una vedad" 2. 

Dije al señor H. y a la señorita B. lo que pensaba. 

"g", dijo el señor H., "la antigua y la nueva eqreión ddn se” 
iguales paquela vedad en la qeesshasa nuetra "Wetanshauung' es 
sarfitena”. Fuea un rincón dela habitación y empezó a apartar a 
un lado muchas cosas hasta sacar un ejemplar de "Mi Lucha" que 
teníaallí escondido para mostrármelo. Mientraslo hacía, la señorita 
B. meenseñó un maravilloso retrato del Führer queestabacincelado 
en una guirnalda transparente, análoga al cristal. Tomé cariñosa- 
mente en la mano el pequeño objeto y lo contemplé. Conozco el 


valor de tales piezas de recuerdo dela época gloriosa en la Alemania 
1) Bhagavad-Gita: II, verso 47; III, versos 19 y 25. 
2) Adolf Hitler: Mi Lucha II, capítulo 11. 
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de hoy. No se las encuentra en parte alguna excepto en posesión de 
lagentequelasaprecia. Poreso con mayorrazón estabaemocionada 
cuando la señorita B. me dijo: "Es uyo puede quedársdo". Estaba 
contentísimaal pensar quepodía conservarlo. Pero adviné quetenía 
este solo. "Y a paar dedlorrelo dan”, dije, "¡aun axando aœtan slo 
unashúrasneanoe"". 

"Usted lo maes lo Y' respondió. 

"Me puede dar huma setg ad para sempe", dije cuando 
apreté el retrato en mis labios como un objeto sagrado. 

Dí las graciasala señorita B. desdeel fondo demi corazón por 
su regalo y la confianza natural que me había mostrado. 

"¿Quéla motiva a pasar tan de/adanmtedeni?', no pude más 
que preguntarla momentos después. "Lo dato squetantién suna 
pacananata mo daH. yyonisma”. Ellaexteriorizó exactamente 
las mismas palabras a como yo lo había hecho tantas veces en el 
transcurso de estos veinte años; las mismas palabras que repito en 
este libro, ya que cada vez estoy más convencida de su verdad: "Sdo 
aque que es pagano a carta cabal puede sr un vedadeo nadanal- 
sodalida". 

Siempre llevé el colgante y ahora lo porto en prisión. 

Pasamos el resto dela tardeinterpretando algunos delos más 
bellospasajesde"Mi Lucha", paralo cual el señor H. sacó su ejemplar 
escondido y procuré mostrar como se me reveló asombrosamente 
verdadero el tema central del libro (el problema racial) alaluz deun 
breve resumen histórico del Lejano Oriente, del antiguo y del 
moderno, que casualmente conozco. Pero fue mi interpretación del 
cristianismo como la "nás habilidosa tranza judía que janés fue 
alocada entre los arios', la que me unió más firmemente con la 
señorita B.. 

"Sabe", dijo, "querreréisi ya aando niña a antar lasandanes 
dela ideja quehadan alusón a Jawa olsae; ¿par d motivo dequega 
una alerana ynodesaba quesenreinpus eeninginardigón edranjera? 
¡Cuanto camprendo su nostalgia hada los Diœs díngias ano tamién 
hada aquelosantiguosnárdiassdesu madre, ¡Cuantola amprendo!" "Es 
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toyantenta dequelohacp", contesté. "Sálocrusnadanal-paalisasano 
nostroshan entendido la partetan ams derablequeha jugado eteanhdo 
en toda ni famedón. Pao inegineéqueentrealgunos arios empese 
mamita esadanantela aditud amtraria. ¿Ha adodeuna sata rdigosa 
en Indatera ayosnienaussedenoninan asnisros'igaditashitáni- 
œ7'. 

"No". 

"Pues hian tal sata eite Los adedos imegineé no san judíos 
aunquedexdeluepp algunos mestizos judíos puede haber entredlos Pao% 
dealgunosindersautántiasdesangreneliode- dtasyandosjanss- ge 
pranigimtesmariæœ Intentan slo poter -mediantela 
demostración - queelos y la totalidad dela nadán indea simdan E 
algín "linajepavido" delsrad. Ariosdesangrepra intentan dubrir 
quesan judíos desan serjudíos ¿Ha aidojanásdeun aboninabledesatino 
omede". 

"Ahora hen", añadió el señor H.,"seleshaemsñadodurante1500 
añosquelosjudicssan "d Puedo dejdo deDios'. ¿Puedeemsurarlos por 
eto? Uded mim dieequed airm arignal etá en la argtadón d 
disianism!”. 

"El parúltimo delos25 puntosde programa da N.SD.A.P.", dice, 
"gime aunquecnada qued Partidoaamotal ha adnitidod aisdianis 
nopastivo la libetad para todeslasanfeimesreigosasen d Etadoen 
Cuanto etasno san un peigro para é y no antrarien d sentir maral de 
lasrazasgamrénicas Alfred Rombegha proauradoeqdicar ques gnifica 
"aisianism pastivo", y mepareequelo ha ajustado pejsanmtea la 
moralidad fundanantal y natural quetodo ario puedeacgtar. Pavo poca 
omite pareeentender anledanentetodo lo queesá antemido en lasdos 
ree vasquesereand onan en d punto 24: "Pedimosla libertad detodaslas 
afeanesrdigossen d Esado, en aanto ques eistenda no pongan en 
peigro o atenten amtra la demmda y d stimato mural delas razas 

"¿Unaredigón quepemitea susseui darssun asarientosintanar 
en ansderadán a la raza sanpatidean la eisenda deun Esado que 
vivepara losgindpiosnadonal-sodalidas? ¿Sepuededeir queuna rdi- 
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gún no infringe las leyes marale de toda raza sana, no sio antra la 
cgamánica, azando ensña qued hmheha nacido en pady qem de 
alabar anovirtudssla caridad yd pardón final? Desédearazón haber 
estado aqui en losgrandesdías Había ralado etepunto ddantedelos 
quesuriern bien detoda la degrada queha omsonadod aidianismoean 
d mundo y queal mismo tienpo eiwiern en d entamo de Fúhre-. Lo 
había intentado axando memos". 

"Y sin duda la habían entendido, etando emfanss œn uted de 
todocaarazúán”, dijo el señor H.,"pavaínas nada hubieran podidohaar 
en aque mtaas los tierpos no ean aún pujidos Cieto d Partido 
gsdæmíad aiteiodd "aisianismpastivo"; Rombeyshatía efarzado 
nudoemdlo anvuselnism die prdarfiaretepuntodevigta. Pao 
langjaregiadánesla dequem 1920smdllanmntetodavíianoeapaihe 
adudanar dedraneaneala aetiónreigos. Haka tantotrabajodeama 
inpartanda epeándonosquetandi ésspodía amplirbien qn å sntener 
enaentaloquela gantepansaba en lotoanteasurdigión. Atendón pública 
ala grandeza denvetrare/dudónytandinal anpofilosfioyréigios, 
hubiea ádofuneivan aque mamentodenueira luha. Haliíaocaianado 
dudas y causado inquietud. Pao yé dela vidaia, amando nuetro 
ráj hubiee ido amsruido œn fine, y ya seguros haliríamos 
educado paulatinamentea lasnue/asganeadanesan d fin demeitar y 
nprender prs mismasqued disianismotal amos hoa an nuestros 
ideales Maspavimasla gera y tenemos quegypaar as todavía algorrás 
detierpo a eedgpatar. ¡Pao llepará, etésgura dedlo!. Llegará; pues 
nuetro Führer no ha venido inutilmente". 

Después de dos días me despedí de mala gana de estos nuevos 
amigos. No sabía queno debía volver a verlos por un largo tiempo. 
Nos saludamos mutuamente con un "¡Hal Hitle””. 

" ¿Sabe por dra parte, dijo la señorita B., "ano edeeo em 
púbico sn sr deulieta?:. 

"S, log", respondí y repetí la formula que usamos y que para 
todos nosotros significa lo mismo, pero para los no iniciados que 
escuchan casualmente suena directamente como tonteriasinsignifi- 
cantes. 
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"As quelosabetantián”. 

"¿Quiénnolosabe?”. LaseñoritaB. mecontó quehabía pensado 
quemeinformabadealgo nuevo. Pero alguien mehabíacontado eso 
ya en el último año. "Anhdovivir exsdíasen losqueseemos otra vez 
lihis para saludamosnutuanmteano nos gusta, en púbico otandién 
entrenos . 

"S, yotamién. Esossdíasvendrán. Nuetrasfinmsintendaneslos 
devolverán - nuetro modo dedrar desinteresado par mediodeunificaren 
un djdivo valuntades diguetas Denmuanmto epena ¡Hal Hite". 

"Hal Hitet". 


Podría hablar de otros representantes de esa álite aria, en la 
que saludo alos precursores de una más elevada - sana, fuerte, mejor 
y hermosa - humanidad y esperanza del mundo; pues he hallado 
muchosmásen el transcurso deestos pocos meses. Aquí en laprisión 
he entrado en contacto con uno o dos de entre los prisioneros 
políticos - a pesar de todos los esfuerzos por parte de las autoridades 
para mantenerme al margen de ellos - y aunque pueda parecer muy 
extraño, también entre el personal alemán encontré nacional- 
socialistas. Sesuponía queestosno podían tenernadaen común con 
nuestra ideología. Pero mucha más gente la comparte delo quelas 
autoridades piensan; precisamente de las que menoslo esperan. Sin 
embargo los pocos ejemplos que puse, especialmentelos dos últimos 
son suficientes para hacer ver lo que se entiende que es una élite 
completa. 

Casi los únicos arios hoy, dentro delos límites del sistema de 
castasindio, losbrahamanes, son nombrados porlos representantes 
delasotrascastas"bhu-deva" o "Diosesen latierra". Algunosdeestos, 
sumamente pocos, merecen esta denominación. Pero aquí en la 
Alemaniadestruidaencontréen losdíassombriosentrelosgenuinos 
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nacional-socialistas, hombres y mujeres que son ejemplos brillantes 
dela eterna raza maestra -"Diosesvivientes en latierra" en el sentido 
completo de la palabra-. 

A menudo he procurado imaginarme que aspecto habría 
tenido nuestro mundo si el Nacional-socialismo se hubiese levanta- 
do de nuevo y se hubiera impuesto no sólo en Europa, sino que 
hubiese dominado todo el planeta durante siglos. Junto a una 
segregación racial absoluta habría fijada una jerarquía de razas 
admitida por todos, naturalmente con los arios más puros en la 
cumbre; en otras palabras, se habría hecho extensivo un sistema de 
castas sobretodala humanidad - "cada hombreen su sitio" según las 
leyesdivinas delanaturaleza, según la voluntad del sol, por citaruno 
delos himnos más antiguos 1); algo así delo que hemos visto hasta 
la fecha en la India pero a gran escala, y podrían vivir mucho mejor 
organizadossi Alemaniao algún otro país europeo del norte tuviese 
la dirección del mundo en sus manos. Si no hubiesenada más acerca 
dereligionesinternacionales delaigualdad, y sí un regreso universal 
a las diferentes religiones paganas nacionales, que sobretodo reali- 
zan mejor la veneración ala fuerza vital que está representada en el 
sol, y no sólo así en cualquier ser humano, sino en toda la vida, en 
todos los seres unidos sobre su llanura. ¡Cuanto daría la bienvenida 
a un mundo así!. Al recordar esa magnífica minoría alemana 
nacional-socialista quetanto amo y admiro, ya queno puedo hacer 
otra cosa, deseo desde el fondo de mi corazón que algún día 
Alemania pueda dominar el mundo en toda su extensión. Más que 
nunca, ahora los alemanes merecen ser nombrados por el resto de 
la humanidad como una minoria de "bhudeva"- de "Dioses en la 
tierra". 


1) "El más largo canto al sol" que puede ser atribuido con certeza al rey Ekhanaton de Egipto, 
aproximadamente 3400 años antes del presente. 
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"Figretai Pyatus lesyax diedants 
Entrant à la luar denos palais hrúlants 
Sur tous mssfréressmatts efaisant un pasao 
Et desangtout awet, èhauffant lecamage 
Soangeaux ais des vainquerss meaux ais des muanis 
Dansla flanmeénutts souslefer eyirants". 
Racine (Andromaque, Act 111) 1) 


"Lo qedgió fueran días epantoos y nodesaún prs- sabía que todo etaba 
parido. Egerar amsguir la derma de amip alou podía ser sdo a delomso kien de 
mentiroosyaiminales En easnodssariód odioenní, d odioamtra losausantesdeeiedesnsre' 

Adolf Hitler 
(Mi Lucha I, capítulo VII) 


Fueen Bonn, en el Rin, apenas algo más deuna semana antes 
de mi captura. 

Fuí aun Café para beber unataza decafé caliente y sobretodo 
con el motivo debuscarun rincón relativamentetranquilo en el que 
pudiese permanecer sentada y escribir en paz, mientras me lo 
permitiera el propietario del local. Allí entrétomé contacto con un 
Camarada que era totalmente distinto a la mayoría que había 
encontrado hasta entonces en Alemania o en cualquier otra parte - 
de una fuerza humana elemental tal que junto a su indumentaria 
daba miedo - el típico personaje de las cervecerías "recalcitrante". 


1) "Imagínate a Pirro con sus ojos centellantes, 
entrando al resplandor de nuestros palacios en llamas, 
abriéndose camino sobre nuestros hermanos muertos, 
y cubierto de sangre alentando la carnicería. 
Piensa en los gritos de los vencedores, en los de los moribundos, 
que se ahogan en las llamas, que expiran su vida bajo la espada". 
Racine (Andrómaca, acto II) 
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Estaba sentado con otro hombre junto a una mesa y bebía. 
Debí pasar cerca de él y pude observarle facilmente. Parecía como 
un guerrero de Arminio que estaba vestido con mono de trabajo 
modemo y usado. Cabeza y hombros eran los de uno uro de los 
bosques germánicos de tiempos ancestrales. En sus pálidos ojos gris 
azulados que brillaban bajo las cejas espesas, en la frente ancha, en 
su cara rubicunda y rechoncha, en la barbilla poderosa que estaba 
medio escondida por una salvaje barba rubia, se encontraban la 
energía y la voluntad, y sin duda el ensimismamiento. Pero no la 
voluntad y el ensimismamiento deun hombre, deun individuo, no, 
sino más bien de una gran multitud que acababa de despertar al 
conocimiento, de una muchedumbre imponente, primitiva, silen- 
ciosa e imbatible, de la cual dl era sólo un portavoz. 

El otro hombre quetenía rasgos más regulares pero una cara 
menos expresiva, mejor vestido y no tan impetuoso - no tan 
"bárbaro" - parecía junto a él un ser corriente de nuestro actual 
mundo moribundo. En este hombre inclemente parecía vivir el 
ánima del antiguo bosque Hercynian y la de las felices fábricas 
alemanas en los días de la resurrección, "de las antiguas y de las 
nuevas", pensé; "Esa esla Alarania quenuna paró". 

Hubiesehablado con mucho gusto con él. Pero naturalmente 
nolo hice. Mesentétan cerca en su mesacomo pude, en vez detomar 
asiento en el rincón. Pedí un café, saqué mis cosas y empezé a 
garabatear en torno al comienzo de un nuevo párrafo. Fue el 
hombreél quemeabordó, como si su instito selo hubiera ordenado. 

"¿Escibesusdeoassemdares sñora?", me gritó por encima de 
las cabezas de media docena de clientes, al cabo de un rato. Alcé la 
vista y sonreí. 

"Soylobasanteadulta annara hacr debsssemlarss ¿vedad?", 
dije bromeando. 

"Entanass debe sr cartasdeamar”, replicó el hombre. Rel esta 
vez a Carcajadas. 

"¡Diosnio no", dije, "nuna exribo crtasdeamrr. Setrata slo 
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deun liho". 

"Oh œ un liha! ¿Quélilao?". 

Sin dejarme tiempo para una respuesta preguntó otra vez: 
"¿Lemdeta í panmæal droladoynæsmtamsmn uded enla mesn?", 

"Claro queno san bienvenidos". 

Así se levantaron los dos hombres, tomaron su cerveza y se 
sentaron junto a mi. Cuando venían pude ver que él que había 
hablado conmigo era tan grande como había supuesto. Mas una de 
sus piernas estaba paralítica. El uro estaba herido. Era para mi algo 
desgarrador ver que aquel cuerpo fuertey formidableestaba quebra- 
do. 

"¿Qué been nosotros? ¿Un vaso decaveza””, dijo el hombre 
cuando él y su amigo se sentaron. 

"Gradas can mudo guto". 

"Y ahora", continuó, "aéntenosdequelilro trata". 

"Strata dela Alexania adual", respondí. 

Al instante cambió la expresión en la cararubicunda, robusta 
y toscamente tallada. En los ojos del hombre percibí una seriedad 
que antes no había estado presente. 

"¿Esuvoaquí enla bdla oa antesdela quera?”, mepreguntó. 

"Par degrada no. Desélabe etadoaquí”, dije. "Paovnoeluve". 

"Si nunaa ha visoaquelosgrandesdíasentanesno puedeentende 
la difeenda œn hoy. Y no pekænihr shela Alevenia adual". 

Pensé que el hombre tenía verdaderamente razón. Una vez 
más me dolió el corazón por un sentimiento de inexpiable culpa 
cuando meacordé derepente de aquellos grandes días queno había 
vivido. Otra vez me habían clavado el cuchillo en la vieja herida. Sí, 
¿por qué había venido tan tarde?. 

Contemplétristeal hombrey dije:"Esdetoquemaquelagquoca 
noetuveaquí. Ni hevisolosabadiosdíasanualesde Partido, ni losdefiles 
dela Juventud Hitleiana en lasaalle ni hecidola poga væ de Führer 
al Puedo alerén (xato en la radio). En todoseusañosetuvealgada a 
diezmil kilóvéros enla India. Pavhesiudiadod Movinientotantoano 
spuedededtela lganía. Tantiértuveanpiasnotidasdiretasdeacuí; la 
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nmayaíadclagqntewmhatmidounaseteaí. Mi maridofued pog dario 
y eitar dela únia revisa nadoal-wdalita en la India, "El Nuevo 
Meanrio", una pudicadón hisarenal queada alenén en d país deda 
abonar pr arden de amsulado alerón en Calata. La revisa ya fue 
parahibida en 1937 (podía dir eosin traidanarnispugiossetrtosolos 
deaalquier otro)". 

El hombre me contemplaba con llamativo creciente interés. 
Sus ojos centellaban. 

"Oh, dh", dijo su compañero, " ¿hasaido ex? ¡Par Dias snudo 
para exudar"”. 

Entoncessevolvió haciami antesdequeel otro hubiesetenido 
tiempo de expresar una palabra más y dijo: "Naturalnmten eeas 
laa pareedisinta. Nossunodeensextranjeosquenosvienenaca, bien 
parautilizamos bien para ampadeamcs- jal diahoan dload. Aunqueno 
tuvola aleyía de haber etado aquí en losgrandesdías sabela vedad". 

"¡Pienso qed!" 

"¿Esribeen ee(9u) liho la vedad?" 

"Egeo ques" 

"Y aál slaimgeión greal deAlereniatal arola veho/2¿Nos 

ia?" 

"Les adniro', respondí con convencimiento natural. "Les 
adniro-alosautánticsalermnssfids; quiero deir -indus) résdelo que 
lo higen los darioss años aarmta; einduso nás queen 1942 aando 
eperaka poder saludar a su gárito en Delhi, trasuna nanda vidariosa 
atravédeRusa". 

La cara del hombre se iluminó con una agradable sonrisa. 

"Timerazán", dijo, "toda la raz. Somostbuenos hamstraba- 
jandoduro honrados anabdesy padficos Nune quismoseta gara. San 
ess cados de otro lado losquenosla impusern. Used lo sabe ¿vedad?. 
También habríamos ganado Pus s bien amamas la paz, cambatimos 
derididos aando nos veros adigados Haliiamos ganado s no hutiea 
hatidotraidars*. 

"Los El Führe afreió trsvessa Indatera una paz honrosa y 
anelosu alabaradón para edificar una Eurqpa grógoea. Y tresvezsIn- 
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Y ... ¿puedo hablar aún més inerant? ¿No tendrá su anig a ete 
repeto nada que agjéar””, dije e hice alusión al otro hombre que 
estaba sentado en nuestra mesa. 

"¿Fl? Claro queno Esun antiguo anvarada. Esá angléanante 
segura an nære". Confiaba en que así sería. Nunca se sabe. Pero 
hablé. 

"Sendllanemte no puedo acosunmiranre al panorama de las 
ruinas”, dije. "Sepe dmdæ vg negitan en antra la hisuna delos 
mártiresdela gan nación, losaaleshatrían dámnidod acaso delasrazas 
násavanzadasy habrían alvadoa todod mundo Y awantonésienoea. 
dlo tanto nésodio a emsquedentro y fuera deAlerenia han trabajado 
para trar la degrada aurenogtrs' . 

"¿Serdierea losjudíos?. 

"Sin duda, los judíos Pavo aun nés a ens arios que age las 
nantirasjudiaso quesealiaron œn los podes dd judaísrointemacional 
par mativos viles e intersados a todos aquellos que dentro y fuera de 
Alerenia traidanaron al Nadonal-odalisro olo aambatiemn ahete 
nante". 

"¿A quién més detodes e". 

"A lostraidarsdelosqueudeal miam hahó meuncosinsantes a 
ess queaunquealeranes depura sangrehan trabajado en seréio ntra 
d Fútre durante eta guara y que ahaa suba su tono gradas a la 
proterión de 'amquistadar”. 

"¡Bien! ¡Ad diœ. S, seán los enallas los que ddan pasar los 
primas aando llegued día d ajudedeamtas'. 

"Espero æa". 

"¡Yotamiél!. Y no sdoyo- millma". 

Losojosdel hombresepusieron severosderepente, y ví en ellos 
un destello salvaje quemeera agradable. "Parfin", pensé, "aquí nohay 
alguien an d ual preiseno mganepra mirar ni etilo. Aquí hay 
uno qene irá hada e final, uno al queno asudaría la visón de 
barbarismo puofundamantediammtado e ni -æa lenta huela agonizante 
delosnoariosinmenmale queantesdelosgiepsyrurenostuwiern su 
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apop en las astas de mer inteias un hakitantedd natequeuna vez 
engjado, rivalizaría œn impu cuento a œar de sur”. 
Y sonrél. 


El hombrebebió deun trago su vaso decerveza, pidió unamás 
y luego se dirigió otra vez a mi. 

"¿Par tanto ha viso queetos iibones han atentado qatra nuetro 
país vedad?" 

"Hevisio Hambump*, respondí. "Heviso Hannover, Frankfurt, 
Es, Caania, Choaz Ssardaudean. Hevisio Suttcart y Ulm Tengo 
amodiniento dequelasdudadesdela zma rusa -Bedin, Dredeylasderés 
- encuentran en d mismo etado, quepor todaspartesesd mismo". 

"¿Ha viso Dün?" 

"No". 

"Esmi dudad natal, nolgosdeaquí - entreCalania y Aquigyán. 
¿Puede imagnaree cuantos seres huranos inocentes harness mujeres y 
niños mataron en una da node œn sus malditas bombas de fústaro?. 
¡22.000! Y nolesnetaran diretanmte sabeudedl No losquararan vivos 
- gadhaían finmenmitean d alquitrán dardido delas alles todaslas 
cales ego unas pas ardian, y fueran literalnmte asados hata la 
nuete Ví eteinfieno qn nisp œ gæy nunca lo dvidaré Fued 16 
denovientrede1944. Dexa ve ahora d lugar: un mantón dees 
amd rto deAlerania”. 

"No ety diguueto a dvidardo janós', dijo de nuevo tras una 
pausa, "y padonano". 

Otra vez ví en sus ojos ese centello de barbarie elemental. 

Sonreí ligeramente y evoqué en mi mente el recuerdo todavía 
vivo demi primer viajepor Alemania, esamiradarápidaalasruinas 
de ciudades enteras y mi ruego fervoroso a la fuerza implacable que 
gobierna el universo con armonía matemática - ala fuerza inaccesi- 
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ble (Durga, uno de los nombres de la Diosa de la naturaleza, 
constructiva y destructiva a la vez, quiere decir "inaccesible" en 
sánscrito) que es sorda a las voces del temor piadoso o del arrepen- 
timiento tardío: "¡Madredela detrución, vma a eta tiera!”. 

"g$", dije al hombre en una sincera efusión sentimental a su 
bien parecido, más venía por otra causa más profunda, "adarás 
nuna padonaréa estos canallas u auddad y pusláninehiporesa, que 
en Nurambay e mtam a juess pr mdna de los danaminados 
"aiminalesdeguera", depués quedlosrismoslo fuen - amo s loque 
hide no hhieesido un ainm dœ guara rás hamhle quetodas sus 
preendidasacusad anesamtra d Nadanal-sodalism Nunca lesparonaré 
suautormplacnda, suafetadón dehonradez, susmentirasare"jusida"y 
"libetad", juntocan su damda fanática de 'reslucar a todosensqueno 
caen am ellos ¿Deguuésdetodo quines quéquieran 'reslucar! gante? 
¿Quiénes elospara hahar shremaal y "humanidad" ynoséquénés 
oms". 

" Denmnea quelosodia lonism queyo vedad?". 

"S, lonism ua] - uandono aún nés". 

"Pao dieequeetuvo en la India. Nola sppartado lo quencsotros 
hamssopartado. Nota vito eteinfieno 

"No, paro hepensado todo d tienen dlo. Mepesguía. Viajéde 
unstioa dro paranopanar en dlo, paononeayudónada. Entonesvino 
d poes reugnante d cine an nunca ha habido dra Tan ponto 
canvvalví a Euroa d anmseamgratulaban pr dlo amos hubieesdo 
unadodejusida- ¡losmuyaerdos. Esonoestodo. Dela detrución salvaje 
dela Alemania nadonal-<dalisaa la queantennlém la úgidedurante 
vánte años al aharaniento de los mans ham de Europa amo 
'aiminalesdeguera'; hata etospansamientosdisrinuyan allí anted dro 
pensamiento qena puedo quitanmedeendre: d pansaniento deque 
habrían videntadoa ni Fúhrernism-e nioentenisanterpaánes 

queserrehevenerado -s leshubiera ado pos Heponedela ranoendtra. 
Meestrereo depensardo..." 

"S, dahad", replicó el hombre. Sus ojos brillaron. "Pao", 

añadió susurrando que sólo pude oirle: "nada tens; å vivey dituta 
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dœedateslud". 

"Lo £', dije. 

"Y å vdveá", prosiguió el hombre susurrando aún más bajo, 
"cuando albareed día dela venganza divina, etonesleveá". 

"Tal vez, í los Diœs meansdean mesedara", respondí. Mi 
semblante brilló. "Vede veleala caba dd Ultimo Batallángundido 
- d "Tera Poder -", dije y me acordé al mismo tiempo de ambas 
cosas, las palabras habladas y lasimpresas que me habían dado una 
nuevavida y un nuevo impulso, incluso cuando regresé aAlemania. 
" ¿Pero dondeetá d misterios Taw Poder? do sabe”. 

Los ojos del hombre se tornaron en expresión de alegría 
salvaje y sobrenatural. Su cara sevolvió hermosa y terrible, como la 
deun Dios dela guerra en los tiempos antiguos. "Soyd Teas Pode", 
me dijo con voz fuerte, esta vez sin fijarse que ya no susurraba. "Soy 
d Ultimo Batallán; yla venganza divina quebajará amode reángacp 
sdbreloscanallasylosliquidará para sargre-aamboslados al oaidantal, 
al diental, qeinduy saún per yoymillonessanoyo. ¡Nologeparedd 
extranjero! No etá aquí, inadvertido, nolevanta sogehas pao epean- 
do, dueto para larzareal ataque œn la pimarra sal. Esá aquí y 
vendrá deaquí, Surgrá dela poa tiara deAlermia en mil stiosal 
mm tiap amo la lava denil vdans que nadie puede dime y 
dralará en llanas y das defuepp sotretoda Eurapa antesdequetengan 
tienpo dereacionar. El odio dela nadán - quenoleshizo daño y quedlos 
taturaran, injuriar, avasallaran, epdliaran, rangiewn en pedazos y 
denodaran an la única afianza dese elossaloslosquepudiesn distutar 
d mundo - ese Tere Poder etoledigo. No hay dro -Y no nesitamos 
dro', agregó y vació su vaso; "ylesanuinará". 

"S la bma atárica no bara antesa todod mundo", rompió el 
otro hombrequeestaba sentado en nuestra mesa. Erala primera vez 
que le oía hablar algo. 

"La bma atómica hará para nosoirosuna buena partedenuedro 
trabajo udo", respondió el primer orador. "No+sealtereni amig, los 
dos la amplexrán entre $, in incamodare en degilfarrarda antra 
nosdtros- esaxicsa. Sdoentraremsen su canpodeagión auandosefiguren 
252 ORO EN EL CRISOL 


VENGANZA DIVINA 


ear al final por dla ¡Obsaveentenas queslo quesucadeá am o sn 
kama atúnica!. Ponga atención; puesseá dignodedosavarse Noaman 
1940, ¡ah no!. [Mudo nja". 

Sus hombros pesados se sacudieron con una carcajada inten- 
sa. Sus ojos brillaron con esa alegría impetuosa que, como se dice, 
irradia algunas veces cuando se habla dela degradación venidera de 
nuestros enemigos, o se piensa en ella. Le contemplé con el mismo 
interés admirado queuna bella muchacha secontempla en el espejo. 
Sí, este hombre áspero, enorme y franco comprendería mi indigna- 
ción al pensar en todoslospadecimientosalosquefueron impuestos 
los que así piensan y sienten, como yo lo hago. Nunca diría -como 
otros- quesoy "terrible"; ¡Quéalivio encontrar a alguien así, después 
detresaños derelaciones con hipersensibles "antropoidesreclaman- 
tes de derechos" en todos sus grados de falsedad!. 

El hombre pidió otros tres vasos de cerveza e insistió en que 
una era para mi y entonces prosiguió: 

"¡Mudo nýa d!. Esaba por aque mtmes œn mi tropa en 
Franda. DefiléalolarpdelaseallesdeParisytantinhajod fanmooaro 
triunfal 'ArcdeTriange. Fuen díassabatios Mardkéa travésdd país 
diretanmte abajo, hata la fiuntea eyañda. Me aleyé Todos nos 
alegramos Conimos Beima Tuvimosun tierpohamon ¡Grandesdías 
ep le puedo deir!. Mas nos amdudmos cano 'gatlenaY. No causamos 
dañoa nadie Aún nés nuestra disiplina féra pesvóa losvenidosde 
poshles pádidasen nuestro bando. En Lyon ví fusilar a uno denuetros 
sdadospaquesshatía agraiado deun rdg depulssa amanmtadoan 
dianantes m una desus tiendas Deentábamos d adan entre nostros 
Llamas arden a los paiss en que doninábamos Fuimos gnes y 
canitativosaon los"emquistados' -hata quenaturalmente amexzaran a 
natamosa dommasglrelascallestrasla pueta de sal parnada. Entanas 
deimosadoptar medidas ¿Quién nolo hatiía heho? Pedimosla gara. 
A nuha de nosotros no les salió tan hian amo deam d ear 
rap damatedeFranda, y ecarvirtiem en pisanerusdeguera. Yofui 
uno delossayamadidos ¡Dedóver aamnostrataran! ¡Pear quea eda". 

"Heddoreatosdedrospisanevssduetodo losdelosquehatían 
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savido en las Waffm- SS y qe asalmnte fueran hedos pisoneos en 
aquelostiexpos*, dije. 

"S, es- nuetrosmgaresmudadws fuen tratadspahamnte 
per deloques=pueda deaibirenaalquierrdato. ¿Cuántosdedlosnunca 
nésregrearon delos campos deamentradón infemales o los campos de 
trabajosfurzadosen Africa mitral? ¿Cuántosdedlosdeiewn, depués de 
quefueran liberados exrar emitratos devido pr mudos años en la 
"Lejón extranjea" y sr enviadosa Indochina y otroslugarespara mair 
pr enfamedad trial. Sáo Dioslo sabe Paro dgénodesahan aparte 
Carmosimlessddadosdela Wedxrmaedt nosfuetadantenal. Leantaría 
todoloquehespportado pasanalmente d aquí no ecarara alastes yno 
fus ahora es lastresmenos aaro. 

Aharahea neréwien parenetammteheda 1948. Esoyatra 
vza aa dedehactan sJotressarenas Y la rgreión queseha vivido 
aquí -om aalquier "zma" - no ae ques haya vivido nuna antesuna 
Masas end mundo-en todo as nom Europa. Gentelinda quehabla de 
"libetad" y "judida" - ¡eosiralditosdenócates. Noshan atado depisy 
manos demao queno podanosimovenos nosamardazarm para queno 
pudieanosqoonerreisianda mientrasaqueaban nuetro paísaiaquieda 
y deta, e learn nueiras fábricas pea a pea, talaron nuestros 
bogues nuestro carbón, nuetro aco - smdllamentetanaran todo lo que 
teníamos y aparte de dlo adarás hidan awr a la qnte que fuimos 
culpables dela gara - ¡eosiralditos anusan". 

"Pavledigo qued día da ajusedearmntaseeiá agroximendo, d 
gran día queusal y yo y nuetro anio queetá aquí satado am nosdtros 
y drosmilesdepasmasepaamas d día en d queverenosa los'Johnmnies 
care por su vida en cada 'zona' y querraldedrán por darge dino 
queloshatraidoa Alermnia; d damd queveá e Ter Poderenagión, 
auando un día etédenueyo en Paris Prono sad nismo hanea 
en aquella go. Y Pariseehallará en ruinas Y ad irá a otroslugaresque 
atmes repdamos La gráxima vez no repdarems a nada y a nadie 
Ensñarenos a ess balagos de que san apas los anales; dfios y 
ndidosalexanss depués dehaber sido anargadosañosy añosmediante 
tratoaud. Teníanlaatumbredellaramos'salesBodes' (cadosinmun- 
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dos, y lo nos ráamos am seriearia delas jugarreas delos niños 
traviess Esta væ no réárenxs ¡Oh no! ¡Sa amo fuea yonoráaré”. 

De pronto subió la voz y revolvió los ojos ante mi, los cuales 
se asemejaban a los de un animal salvaje sorprendido que se ha 
vuelto furioso en presencia del dolor, alos de un Dios de la guerra 
dela Edad de Piedra quetiene sed desangre; ojos en los que brillaba 
el gusto por la mantanza (tan antiguo y fuerte como el placer del 
apareamiento) en todo su bárbaro esplendor, y dijo: "No repgaré 
ela vez a ninguno de as hatarda uando vueva campo amapuistador. 
Cataréd gazmatea cada uno quecapture ¿o geut? ad" (y en un 
terrible gesto pasó tres o cuatro veces con el dorso dela mano sobre 
su propia garganta), "yobsavarésusg osazandocata demi mesupliquen 
demda, y pananené tan sado amo una piedra; obsavaré amo 
lentanmteegiran la vida mientraslesmiro fimemniiea la cara haga 
d final. Emseátodaviaanabilidadananfaradnaloquetevidohaar 
an naira 1944 y 1945". 

Clavé los ojos en esa expresión de furor elemental de un 
hombredemi raza ymisidealescon esesentimiento dispar detemor 
religioso y sublevación que una vez me cogió desprevenida cuando 
meencontraba sobre la cubierta resbaladiza de un buque en medio 
de una tormenta del Mar del Norte o cerca de un rio de lava en la 
ladera del volcán Hekla entrando en erupción de noche. 

Medio cerré los ojos y sonreí alos recuerdos amargos que un 
día me parecieron - ahora lo sabía - como la evocación de una 
pesadilla en el resplandor delaluz del día: latragedia de Nuremberg, 
la tragedia de toda Alemania en sus ruinas, y todo el horror de la 
persecución despiadada del Nacional-Socialismo, del quehabía visto 
un poco y oido muchísimo. Me acordé que había invocado la 
venganza divina durante el primero de mis viajes por el país 
atormentado: "Diosa, dar de vano tenpeiuos y alar dela node 
edlach, nadredela detrución" (así pensé cuando ví ante mi a la 
cara completamente aterrada), " ¿hasrepandidoani llamada? Mirané 
fijamantepor medio deersgossalvajes: ¿mepunasstu venganza lenta, 
exupulosa y dempas nada a favar detodolo queano?". 
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Evoqué en mi mentela densa lava del Hekla que se movía en 
la medida de tres metros al día quemando todo a su paso. Igual de 
lenta, irresistible y sin distinción que era su furia destructora e 
impersonal, también lo era la crecida paulatina de ese poderoso 
océano cargado con todo el odio por el que abogo contra nuestros 
perseguidores. Pero ese océano era consciente hasta cierto grado. 
Podía hablarmepor cadauna desusmoléculas-como lo hacíaahora 
- y yo también podía hacerlo. Me entendía. Pues si bien estaba por 
encima demi, con sólo desearlo también era yo misma una parte de 
él, conocía su lenguaje y podía surgir en mi voz sus ánimos agitados 
y dejarlos correr. 

Tendí la mano a aquel formidable y simple "matón" y sonrel 
otra vez - esta vez no sólo debido a una idea abstracta de venganza 
divina: "¡Bien"”, dije "¡nuyhiea!. Oh nosabeaanta snyatía sento por 
udel. Paono dvide'liquidar' aquí a eosandenadosanti-nazisantesde 
queparta para castigar al mundo exteñar. Ellostienen cas toda la culpa 
dela pádida dela guera ys loscausantesdetodoslosmalesdeAlermnia". 

"¡Seguro! ¿Noarerá quevamosa dgarlosatrássn haber castigado 
siquiera a uno deetos traidores? No seasuse lo merem por daeho'. 

Pero losojosdel hombresevolvieron másdulcescuando cogió 
mi mano en su mano grande, áspera y fuerte. Mecontempló con una 
mirada en la que la expresión completamente asesina había cedido 
auna sonrisa sincera, afable, casi cariñosa. Cuando se volvió hacia 
su camarada dijo - mientras todavía retenía mi mano en la suya - : 
"Esa saa megusta. Dicela vedad". 

"Y la exibe, respondí riendo. 

"Sí, hakía dvidado totalnantesa liho". 

"No hablo sáo deni liho", dije, "haho deetas Ahora équeno 
retraidonará; upm que puedo mosirarle y darleuna (o nÉs d tá 
interesado en dlo". 

Saqué una de las 5.000 cuartillas (doce pulgadas de largo por 
ocho de ancho) de mi bolso - mis últimas existencias - de las que ya 
había distribuido la mayor parte. "Pero", dije, tenga idadoquenadie 
leva lgyándda""... 
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"¡Todo está en arden! ¡Nada tiemequetara"”. 

La desdobló y vió la amplia swástika que ocupaba una cuarta 
parte dela hoja: "¡Oh di! ¡Esoesinpartante", dijo. Con cuidado, giró 
la hoja quellevaba la señal sagrada, ahora extremadamente peligro- 
sa, y leyó las lineas impresas: 


"Puedo alerón, ¿quéos han traido los denóxatas? 
Durantela gara fóstro y fup 
trasla gara 
hamas hmilladón, rgxreián derentdaniento delasfáliicas 
detrución delos bosques y ahora, -jd etatuto dd Ruhr! 
Pero la 'esdavitud no puededurar mudo méstierpo. 


Nuesro Führer vivey volveá pronto 
can un poder indeible 
¡Reitíosa los pasaidares 
¡Confiad y eperad! 
¡Hal Hitler!" 
SD. 
"¡Par Dios etoesdaetto- deningín modo pudiera se nésdeto"”, 
dijo el hombre. 
"¿Usted exribió eto?" 
"g" 


"¿Y quésignifica 'SD'.?' 

"Misinidalessgnifian Saviti Devi Mukhgji". 

El hombrerió, "ideto exito y finado pr used nism!, Esos 
maravilloso". "Des œntergdar eto", añadió mientras se volvía a su 
amigo y le pasaba la hoja. Y me dijo susurrando al oído: "Esunjueyp 
pdigros) d quejuera aquí, mi querida sara. Belo peo peigros. Sáole 
rup queno sa atrapada algún día. Y ahora... un vas» decaveza més 
quiet”. 

"S, í, devetener una; pr d éxito desu nisán, par d riamo par 
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"Canara tsaveasnés" 

"Pero caramisahura", dijo el camarero. 

"¡Eso no imparta! ¡Traigalás No durará ni dno minuto. 

El camarero volvió a toda prisa. El hombre pagó. Alzamos 
nuestros vasos y dijimos en voz baja: "¡Par la detrución de los 

"¡Par la nueva deyadón deAlexenia"" 

"¡Par Addf Hitler, d Fühnr dd mundo". 

Sentí como mis ojos sellenaban de lágrimas cuando profirió 
ante mi estas palabras y evoqué en mi mente los tiempos felices en 
losqueestuveala esperadequelosejércitosalemanesseabriesen paso 
en Stalingrado y entrasen en la India por encima del Alto Asia, alo 
largo del antiguo camino de conquista uniendo a todo el mundo 
ario. 

"¿En quépiens ahaa?', me preguntó el hombre. 

"En losdíasdarioge'. 

"Quevalveán", dijo y mecolocó la mano sobre el hombro, "o 
nar ddiea deir: vendrán 'grandes días d Orden Nus/opao... ela vez 
sn traidores y judíos . 

El camarero se acercó a nosotros. "Caram", dijo, "losento". 

"¿Quieren mésdenisodavillas?', pregunté a los dos hombres. 

"Dezaría un par”, contestó el hombrequehastaahora apenas 
había hablado. Le día algunas. 

" ¿Cuántastimeedeetas?”', preguntó el otro hombre. 

"Nolo sé Tuve5.000 al pindpa Pao ya hergaartido un gan 
núneo dedlas Algunos dentos pueden quedar todavía". 

"5.000 san muy pocaspara toda Alemania", dijo, "¡lasneritasexz 
paka! Fda únia quenedió ssufidente Milesla lerán. Domnas la 
aqiarán y distribuirán" 

Nos pusimos en piey nos dimos la mano. "Par otra parte", me 
dijo el hombre finalmente, "no pasen preyuntardepor su nadanali- 
dad. A paar de su anto extranjeo dvide amyldanante que no es 
alamna. ¿Quéssused?". 
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Nos pusimos en piey nos dimos la mano. "Par otra parte', me 
dijo el hombre finalmente, "no pasen pegntarepor su nadali- 
dad. A paar de su anto extranjeo dvide anydanmte que no es 
alamna. ¿Quéssusad?". 

"Una aria", contesté con una sonrisa, "¿no suñidenteso?. 

"S, naturalmente", el hombre también sonrió. 

"Hal Hitle"", dije susurrando cuando nos separamos, y no 
meatreví alevantar el brazo para el saludo puesto queestábamosen 
una plaza pública. "¡Hal Hitler!”, respondieron ambos hombres. 


Desdeentonces, cuando meacuerdo deestehombrepienso no 
sólo en la gran energía humana que se concentraba en él, sino antes 
bien, el amargor, el rencor, el odio detodo un Pueblo queha sufrido 
en sobremanera, y todo ello se personificó en él. 

Sí, estaesla energía quequeremos dar rienda sueltalapróxima 
vez sobre este continente medio destruido. 

¡Vox populi, vox dei! (¡La voz del Pueblo, la voz de Dios!). Ese 
alemán duro, sincero, bueno en el fondo, pero impulsado por un 
poder mortifero por un exceso detrato abyecto - él esun símbolo del 
Pueblo alemán. A través de su voz clama la sangre de millares de 
alemanesdesconocidosquedesde1945 fueron torturadosen vengan- 
zapor el amoralaideanacional-socialista. Esunavoz divina. En ella 
suena la maldición que derribará toda la edificación dela democra- 
ciay del comunismo. Nadapuedeacallarla, reducirsu fuerzamágica. 
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"Parquelo queaquí dea podamre ea una nueva Wetanshauung y no una 
anga detaal mueva". 
Adolf Hitler 
(Mi Lucha I, capítulo IX) 


"Fl Nadanal-odalismesuna Wetanshauungqesenuentra enla mésrigurosa 
Oposición al mundo adual d axitalism y a u atáltenenisa y burgués. 
Gottfried Feder ("El programa del N.S.D.A.P. 
y sus principios ideológicos fundamentales") 


Sobre las arcadas jónicas de la "Biblioteca Gennadios' en la 
Atenas moderna, se puede leer en marmol tallado de Pentelicus las 
palabras: 'Heenossan todoslosquepartid pan en nuera altura". No lo 
recuerdo y no tengo aqui en prisión la posibilidad de descubrir que 
internacionalista griego dela antiguedad ulterior escribió esta frase 
absurda. Pero estoy casi segura que se trata de la declaración deuno 
de los muchos - demasiados - pensadores indolentes del periodo 
alejandrino o quizás hasta del romano, que son nombrados injus- 
tamente filósofos, los denominados filósofos del época en el que la 
Grecia pagana ya seencontraba en decadencia. Ningún griego delos 
días clásicos habría sido tan cándido de creer que cada ser humano, 
suponiendo que pudiera hablar griego, recitar poesias griegas, 
mostrar costumbres griegas y haber aceptado el gusto griego, podía 
ser llamado heleno. Hasta los griegos brutos e incultos, pero inteli- 
gentes y viriles lo supieron mejor en los días más oscuros de la 
historia del pueblo griego -en los días deladominación turca -; pues 
fueron cualquier cosa menos decadentes. Por desgracia no esla Gre- 
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cia clásica sino la internacionalista, la levantina y brillante, pero la 
enervada Grecia del helenista, la Grecia que influenció en Roma, y 
en tiempos posteriores a través de Roma, en Europa. Desgraciada- 
mente se agregó aesta malsana influencia una aún más funesta, esto 
es, la del cristianismo. Aún más funesta, digo, porque en la nueva 
religión fue no solo divulgada la doctrina falsa de las mismas 
posibilidades de todoslos hombres, sino confirmada y santificada a 
base de una pretendida autoridad sobrenatural. 

No hay motivo para extrañarse que Europa, que había 
perdido su piedad sin perder su necedad, comenzase otravez abuscar 
en el decadente ideario helénico las palabras apropiadas para esa 
inspiración igualadora bajo cuya influencia había estado merced al 
cristianismo. América imitó a Europa en proporciones acrecenta- 
das. 

De entre todas las sentencias de los antiguos pensadores 
griegos quelos superdemócratas del Nuevo Mundo encontraron la 
másapropiada para colocarla sobrelas columnas dela biblioteca del 
centro arqueológico quefue dirigido por ellos, esexactamentela que 
recordé al principio de este capítulo. Probablemente es un presenti- 
miento y al mismo tiempo un 'estimulo' para su manera de sentir; 
delas profundidades deun pasado queno está muy lejano pero que 
alosojosdeunacolectividad -mezcolanzadeapenasdoscientosaños 
asi parece, lesinspiralavoz de un griego - parlanteinternacionalista 
(que puede haber sido todo menos un griego puro, si él vivió en el 
tiempo que presumo): "S, siponiendoqueé etuvieefaniliarizadoqan 
lasdrase Hamo Esquilo y Platón, entoneshesa un yankeelleparía a 
srun hdeno' (poco más o menos como si un polaco o un armenio, 
incluso un judío que se ha establecido en USA, habla inglés, lee 
periódicos, novelas americanas y gusta de películas americanas, se 
hace americano. ¿Por qué no?). Es la cultura la que fija la naciona- 
lidad. En otras palabras, es aquello que se conoce y que se está 
habituado a pensar lo que determina lo que se es. 

El cristianismo -como unareligión del másallá quesebasa en 
la revelación - fue el primer paso. Ha fijado la idea que lo que uno 
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cree, al final determina lo que se es. Dicho exactamente: la concep- 
ción cristiana ha eclipsado la comunidad cultural misma porlaidea 
dela solidaridad universal através de dogmas morales y metafísicos. 
Cada hombre, suponiendo que él crea en la salvación a través de 
Jesucristo con todas sus complicadas deducciones, debiera ser trata- 
do - al menos en la teoria - por ese motivo como cualquier otro 
hombrequecreelo mismo; esto llegaal extremo dequepuedecasarse 
o puede dejar casarse a sus hijos con la familia de otro hombre, 
cualquiera quepueda ser su raza o estado desalud. La cultura deviene 
en segundo lugar. Pero digo: "lom texía"; pues parala mayoría de 
lagentesubsisteuna"comunidad cultural" verdaderao supuesta, que 
es un elemento muy importante en la igualdad democrática. Las 
uniones de fe entran en consideración entrelos hombres religiosos 
como una parte de la unión cultural. 

Mas si el cristianismo nunca logró unir a todos los hombres 
y mezclar atodaslas razas sobre la base de la fe común en el mundo 
del más allá - cuando por ejemplo hasta hoy no estuvo en condicio- 
nes de romper el límite al color de la piel en los países donde existe 
- así con todo, su influencia lenta y permanente hatenido éxito para 
lograr eso que muchos delos que creen en la igualdad por medio de 
la cultura, hacen extensivas estas creencias a toda la humanidad y 
también alasrazasvisiblementemásinnobles, y dan con ellasa estas 
la posibilidad, más tarde o más temprano, de tener una "cultura 
común" con los arios. Bajo esta actitud antinatural se encuentra en 
el fondo la manía deplorable de educar según modos europeos alos 
indígenas dela mayoría delos pueblos colonialesno arios. Y reitero: 
Probablemente ningún hombre de sangre aria mismo pudiera ser 
convertido ala fe- como nuestros demócratas y comunistas - deque 
todo pueblo (lo mismo que raza) "mediante educación" puede 
aceptar la cultura moderna de Europa occidental, si el cristianismo 
no hubiese preparado el subconsciente durante siglos. Esto ocurrió 
debido a que se enseñó alos padres quetodaslas "almas" son iguales 
alos ojos del dios cristiano, y que cuentan las almas, no los cuerpos. 
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El hecho es que para la ley civil, como también en el caso de 
loshermanosdefe, paralaley religiosa, cualquiera puede casarsecon 
cualquiera en cualquier parte del mundo - excepto en determinada 
India de las castas vivas, en comunidades primitivas en las que 
predominan severos "tabus" sexuales, en los paises en los que existe 
un límite eficaz al color de la piel - demuestra solo cuan poderosa- 
mente las grandes religiones internacionales de la igualdad - el 
cristianisno y el Islam, que tienen su origen en el judaismo - 
prepararon la base para el moderno punto de vista democrático, 
cuyo resultado lógico a fin de cuentas es el comunismo. El griego 
antiguo, democrático y cosmopolita, para él que el helenismo 
significa precisamente sólo la cultura helenística, desprendido dela 
nacionalidad y raza helenística, nunca habría "avanzado" hasta ese 
extremo. Jamás habría admitido que por ejemplo, un chino (puede 
ser también civilizado en alto grado a su manera) o un africano 
"puedan participar en la cultura griega", por muy bien quepudieran 
recitar a Homero de memoria. Y se habría espantado a cerca delos 
matrimonios que hoy acaecen en la Europa moderna. La humani- 
dad haido fuertementea piquedesdelainfluencia del judaismo -por 
el cristianismo en todo el mundo, por el Islam en el Oriente Medio 
y Cercano y en Africa - y ha contribuido en una medida nunca vista 
a la disolución posterior más amplia de las fuerzas decadentes ya 
existentes. Pero la raiz de la decadencia se halla en la actitud que se 
expresa en la frase arriba indicada - es decir, en la actitud que se 
encuentra en la infravaloración y la falta de respeto general del 
fundamental factor físico en la cultura, como también en la 
nacionalidad. Lo que se conoce y se entiende habitualmente por 
pensar y hacer, en manera alguna determina lo que se es. Al 
contrario, es el fondo físico el que determina las orientaciones 
intelectuales y morales y la acepción verdadera delo que se piensa y 
hace, ytambién eligelo queesparaconservaro paraolvidar. Másque 
el entorno económico y geográfico es el fondo físico, la herencia 
total de los antepasados, la raza, la sangre. 
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El fundador del Nacional-socialismo dijo eso en primer lugar 
para recordar al mundo esta verdad olvidada pero de suma impor- 
tancia, para destruir la ilusión peligrosa que había extraviado la 
conciencia occidental desde el ocaso del paganismo clásico; para 
marcar afuego lalocuradeun ensayo cualquiera, para "germanizar" 
aarios queno son de origen alemán puro (dejamos aparte alos no 
arios), y para anunciar que "lengua y usosno pueden reemplazar la 
sangre" a pesar de 2400 años de falsa doctrina 1). 


La fundación de la nueva Alemania tal como Adolf Hitler la 
fijó se puede admirar en las pocas palabras del cuarto de los 
veinticinco famosos puntos, queconservan "en una cáscara denuez” 
la totalidad del programa del Partido nacional-socialista: "sdlopodrá 
sr dudadano de Edado quien snmierho dela Nadón. Mienko dela 
Nadán podrá se slo quien sa de ange alexena, sa ual fuere su 
anfeión rdigosa. Par ans guienteningín judío podrá sr marro dela 
Nadó" 2 

Hasta entre los primeros nacional-socialistas mismos muy 
pocos comprendieron quela grandiosa revolución había tenido su 
origen el 24-11-1920 en una impresionante manifestación 
multitudinaria en el patio de la cervecería en Munich, cuando el 
Führer manifestó por primera vez estas palabrasen público. Cuatro 
añosmás tarde debió escribir en "Mi Lucha": "Lamisóndd Nadal- 
-dalim no elá en d elableiniento de una monarquía o en la 
ansgdidadón deuna mhia, ino en la madán deun etado gaméni- 
O' 3) 

“De hecho era esta no sólo la primera vez en la historia del 
Pueblo alemán que se exponía la noción de un auténtico estado 
germánico, sino quefue, queyo sepa, la primera vez en la evolución 


1) Adolf Hitler, "Mi Lucha"II, Cap.2. 
2) Punto 4° del programa. 
3) Adolf Hitler, "Mi Lucha"I, Cap.12 
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del mundo que se proclamaba el concepto deun estado nacional de 
cualquier tendencia, con pleno conocimiento de las deducciones 
prácticas y filosóficas y con pleno saber de su significación. Era 
seguramente la primera vez que la creación de un estado así era 
querido conscientemente para el bienestar de una población aria 
practicamente igual (que si no sólo eran hombres germánicos o 
nórdicos puros, si cuando menos comprendía hombres de troncos 
arios). El antiguo sistema de castas indio que está erigido sobre los 
mismos principios raciales que el régimen alemán, fue concebido 
para el desenvolvimiento armónico de muchas razas que viven en 
un país gigantesco bajo la dominación intencionadamete política 
como también espiritual de una pequeña minoria totalmente aria. 
El único otro Pueblo moderno y civilizado, bastante similar, cuyas 
religión y tradición innatas - seunen el culto alos ancestros, culto a 
los héroes y culto al sol -guiaron laformación deun estado nacional 
propio son los japoneses, que no son arios en absoluto. 

En la antigúedad el asunto racial fue mucho más acentuado 
de lo que jamás fue desde la decadencia; porque los gérmenes del 
ocaso todavía no estaban definitivamente asentados. Conciencia 
racial, a diferencia de conciencia cultural, era algo que verdadera- 
mente existió. Nadie podía, por ejemplo, participar en los Juegos 
Olímpicossi no eracapaz deprobar queeradesangrehelena. Ni uno 
sólo, visto "heleno" porla cultura, habríasido admitido - menosaún 
queen la India, donde hasta hoy en día un hombre de la casta más 
innoble (o uno que vive absolutamente fuera de las castas) no es 
admitido en el interior de un templo hindu o en una sala de fiestas 
"sólo para brahmanes" cualquiera que sea la "cultura" a la que 
pertenezca. No obstante, ni siquiera en esaépoca estabafijadalaidea 
dela totalidad racial como fundamento dela vida nacional - como 
factor predominante tanto en la cultura como en la política -. 

En el lejano norteel ario estaba practicamentesolo en toda su 
pureza; la posibilidad de mezcla era demasiado lejana, demasiado 
inconceviblepara experimentar estepeligro. En el área mediterranea 
ya estaba mezclado en gran escala con los elementos minoicos y e- 
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truscos, con los indígenas civilizados de Europa del sur de la época 
prehelénica y prerromana. La sangre pura ya no significaba, visto 
objetivamente, lo queaún si lo hacíaen el mundo nórdico, dedonde 
antaño habían venido los helenos y sus dioses viriles - Ares e 
guerrero, el rubio Apolo y otraspersonificacionesdefuerzay belleza, 
amor y vida -. 

En la India, donde estaba sólo, en medio de muchas tribus 
fértiles que física y culturalmente se diferenciaban por completo de 
él, pronto descubrió el ario que su única esperanza desupervivencia 
sehallaba en la conservación sistemática dela conciencia racial y en 
la pureza de la sangre, como un principio y un deber. Lo descubrió 
y obró en consecuencia, ya que se encontró "entre la espada y la 
pared"; porque sintió que era para él un asunto de vida o muerte. 

Magnánimo y tolerante por naturaleza, imparcial, benévolo 
frente alas cosas extrañas -todo menos soberbio; a pesar también de 
todo lo quesusenemigos pudiesen deciren contradedl -el ario parece 
que nunca despertó a una conciencia racial total hasta que no 
entendió que "se encontraba acorralado". 

La primera vez en O ccidente - la primera vez en el mundo, en 
un país predominantementeario - Adolf Hitler ha despertado en el 
hombreario esesentimiento depeligro y devuelto la olvidada visión 
sana de la vida delos antepasados; él le permitió entender a pesar de 
2400 añosdedoctrina falsa, quelasangrey no una"cultura" artificial 
adquirida ademásdeuna moralidad artificial aceptada, fijalaunión 
verdadera entrelos hombres, quetoda cultura y moralidad fuera de 
la propia esencia racial no tienen raices y por consiguiente significa- 
do - simplemente no existen. El se mantuvo audazmente contra la 
corriente descendente del tiempo - contra ese proceso de descompo- 
sición lento einmemorial quecon mediocridad halegado lahistoria 
humana; le hizo frente en un tiempo en que se evidenciaba este 
proceso más intenso, es decir, contra el final de un gran ciclo 
histórico - así estableció nuevamente el orden de valores natural y 
eterno, que Dios sabe hacía cuanto tiempo se conservaba en el 
sentimiento y las costumbres delos hombres, y proclamó que el nue- 
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vo estado alemán no debía edificar en comunidades de cultura, 
religión o tendencias defeeintereses de cualquier clase queno hacen 
caso dela raza, sino al contrario, sobrela comunidad racial sin tener 
en cuenta la religión - sin tener en cuenta todo lo demás. Eso fue 
efectivamente una revolución, el comienzo de un orden realmente 
nuevo. Incluso aún más; eso fue, como ya dije, un llamamiento a la 
resurrección, el único llamamiento posible a la resurrección: "¡Ale 
mania deyieta! ¡Levantaté ahaa, pueto que par fin etás enta de 
abrazo delos podes dela nuetequeplanen tu detrución (pus aban 
kien que nientras tu eé viva no puedan daninar d mundo sino am 
anmmazas. Lerantaté y asume d mando sabre las razas arias reien 


Para todos los que comprendían se estaba dirigiendo una 
llamada deresurrección, no sólo aAlemania, sino atodoslospueblos 
nórdicos desangrepura, más allá delas fronteras técnicas del Reich; 
en relidad era un llamamiento atodoslos pueblos del tronco "indo- 
europeo” - del "indo-germánico", como dicen en Alemania - para 
sacudirse el yugo de las filosofías perjudiciales que se les impuso lo 
mismo por orientaciones políticas, religiosas o culturales, como por 
el espíritu astuto, hábil, pacientemente destructivo y celoso del 
judaísmo. Nuestro "¡Alemania despierta!" significaba por tanto: 
"¡Ariosdespertad'". Másaún, excedíalafrontera del noblearianismo; 
fuetambién unallamada atodaslasrazas dignas deamarse, queson 
valiosas paraamarsecon honoresbajo el sol, y alasquelanaturaleza 
ha predestinado para dominar alejadas de su propia comarca. Fue 
un llamamiento atodos para abandonar la enseñanza absurda de 
la igualdad mediante una "cultura común" con la que el judío ha 
infectado a Occidente, y por su parte O ccidente hainfectado a todo 
el mundo; y valió para seguiralanueva y sempiternamenteantigua- 
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doctrina delaarmonía en la desigualdad y la diversidad, ala pureza 
de la sangre, y a la indepedencia de la cultura de cualquier nivel en 
la jerarquía natural de las razas; se trataba de la obediencia frente a 
la voluntad del sol, "que colocó a cada hombre en su sitio e hizo 
diferente a los hombres en aspecto, en color y lenguaje" 1), de la 
realización del deber singular que estaba predestinado a cada uno 
por la divinidad. Era la llamada a la nueva formación de todo un 
Estado con una base nacional y racial, conforme al espíritu y las 
necesidades del Pueblo, y cuya prosperidad consiste en ser su guar- 
dián y vigía. 

Como ya dije, poca gente fue consciente en aquellos tiempos 
- tan poca como hoy - dela universalidad y eternidad del Nacional- 
“socialismo. Sin embargo algunoslo fueron. El Führer mismo lo fue, 
como lo demuestran diversos párrafos de "Mi Lucha", que en 
resumidas cuentas hacen alusión alasleyes dela naturaleza como la 
piedra fundamental de nuestra Weltanschauung: "... que ellos (los 
hombres) deben agradecer su más elevada existencia, no a las ideas 
de unos idéologos alienados, sino al conocimiento y aplicación ín 
miramientos de las ferreas leyes naturales ..." 2), "... nuestra nueva 
concepción, quecorrespondepor entero al significado original delas 
COSAS ...” 3). 

Algunos pocos de sus partidarios alemanes y extranjeros 
fueron conscientes del significado del Nacional-socialismo, así como 
algunos delos no arios inteligentes que encontré. En 1941 me dijo 
un japonés que vivía en Calcuta: "Contergdanossu Nadoal-widalis 
noanoe SntasmmdeOxridente". Quien desde siempre ha estudiado 
la antiquísima religión de Japón, el Sintoísmo o "el camino de los 
Dioses", especialmente en su nuevaforma política lograda en el siglo 
XVIII por pensadores y patriotas como Motoori eHirata ha estar ya 
impresionado por el significado de esta exposición tan aparente- 
mente singular (uno de mis artículos sobre el Sintoísmo - que fue 
desgraciadamente recortado por el editor, perdiendo por ello una 


1) largo canto al sol del rey Ekhanaton, aprox. 1400 años antes C. 
2) Adolf Hitler, "Mi Lucha" II, Cap. 2 
3) Adolf Hitler, "Mi Lucha" I, Cap. 11 
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gran parte de su contenido esencial - apareció en la revista "Nueva 
Asia"). Lo queaquel hombre deseaba decir - según su saber - es queera 
laprimeravez queunagran nación del Occidentecristiano fijabaun 
final al espíritu anti-nacional del cristianismo, ¡no, aún más!, se 
sacudía el espíritu anti-nacional de todas las filosofías que habían 
predominado en Europa desde el desmoronamiento de la antigue- 
dad pagana (con la única excepción dela filosofía de Nietzsche) - y 
gracias a su divina inspiración regresaba atrevida a una doctrina de 
sangre y suelo; y esa doctrina era esencialmente muy parecida a la 
filosofía que el orgulloso país del sol naciente nunca a abandonó a 
pesar de todas las influencias internacionales. 

¡Sí, nuestros valientes aliados del Lejano Oriente, ojalá, 
hubiesemos ganado juntos esta guerra!, Habríais contenido por 
completo al mundo mongol, vosotros, el pueblo de caballeros de 
Asia, la nación de Tojo y Yamagata, y sobre todo de Toyoma. En 
todo occidente incluso en Rusia y en la América vencedora (USA)- 
habrían estimado la palabra del Fúhrer como ley y su genio como 
manantial de inspiración divina. Aquel brahmán extraordinaria- 
mente inteligente que se hubiese entregado por completo a nuestra 
idea - que hubiera dejado desembocar la flexibilidad en la falta de 
conciencia de Oriente respecto las virtudes arias de sus antepasados 
-al contacto más estrecho entre Berlin y Tokio, habría tomado bajo 
su protección la India y Surasia. Esteerael mundo queanhelábamos 
- el gran mundo por el quesoñamos durantela guerra. Ello hubiese 
supuesto sin duda alguna, la hegemonía indiscutida de Alemania. 
Esto es exactamente lo que no deseaban los arios no alemanes 
aunqueello hubiera significado posibilidades ilimitadas aun mejor 
desarrollo libre y sano de la humanidad aria allá dondequiera que 
se encontrase; no, una evolución libre y sana para todas las razas 
valiosas, cada una "en su sitio". Hubiera significado vida y resurrec- 
ción como obsequios del Führer. Y digo, mientrasrepito aquí unade 
mis declaraciones ante mis jueces en Dusseldorf el de abril de 1949, 
yo, una de las seguidoras del Führer no alemanas: El hmbrey la 
nadónquetrajennal muncotalesrepalosteríantodod deeHopara dani- 
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nar. Læariœquelesmvidiaron pr etedereho han traidanadola ausa 
desu pda raza. 


Pero en ninguna parte o casi en ninguna parte cada noble 
raza está representada en su pureza absoluta más que por una 
pequeña minoría. Incluso en Suecia donde el tipo germánico - el 
hombre de gran estatura, bellamente construido, rubio de ojos 
azuleso grises- con mucho esel másnumeroso, no sepuededecir que 
él sea el único tipo al que se encuentra allí. Sin duda hay suecos en 
los que el aspecto físico revela características raciales arias, pero son 
detodo menosnórdicas. Y lo quevale para Suecia -racialmente, uno 
de los países más puros del mundo - vale aún más para el resto de 
Europa. "Pardegrada", escribe el Führer mismo, "nuetra nadonali- 
dad alerana ya no sebas en una emda radal hamogine”. 1) 

Todo aquel que ha viajado al menos por el oeste y sur de 
Alemania debe admitir que é tiene razón. A medida que uno se 
acerca al sur, escasea el hermoso tipo nórdico - el cual esindiscutible- 
menteel tipo ario en su mayor pureza -. La verdad esquedondequie- 
ra que se establecen los arios en Europa (salvo en Alemania y 
Escandinavia, donde hasta hace poco la tierra estaba cubierta 
todavía con hielo)», encuentran a veces habitantes primitivos como 
en Inglaterra; devez en cuando muy civilizados como en Creta o en 
lasislas del Mar Egeo, con losqueya semezclaron con anterioridad. 
Pero como hoy se puede observar, los celtas, y más tardelos sajones, 
se mezclaron mucho menos con la población no aria de Gran 
Bretaña (a la que expulsaron hacia los países montuosos) como 


hicieron los helenos y latinos con los minoicos y etruscos del sur de 
1) Adolf Hitler, "Mi Lucha" II, Cap. 2 
2) Véase "Historia antigua Cambridge" -edición 1942, tomo I: "Todo el nortede Alemania estuvo 


cubierta con hielo hasta el año 5000 antes C. aprox., Escandinavia del sur hasta el 1000 antes de 
C. y Escandinavia del norte hasta el 15.000 antes de C." 
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Europa. En cuanto a Alemania, en los días en que Arminio venció 
alaslegionesdeVaru su población eradecierto tan homogeneamente 
racial como hoy. A pesar de todo implica un porcentaje considera- 
blemente elevado de tipos puramente germánicos - muchos de 
belleza espectacular - y sus elementos, que en rigor, no se pueden 
denominar como germánicos o nórdicos (lo más como una mezcla 
entre céltico y nórdico) son empero arios. La mezcla con lostroncos 
mediterraneosno arios(con pre-helénicosy prelatinos) haocurrido 
sólo en una escala muy reducida y muy tardeen la historia mediante 
matrimonios ocasionales entre alemanes y sudeuropeos, como 
también la mezcla con la raza semita, por fortuna. Incluso antes de 
la ascensión del Nacional-socialismo parecían haber sido en Alema- 
nia más escasos los semi - o cuarta parte - judíos, que en el resto de 
Europa, con excepción de los países escandinavos, de Italia, y debo 
decir, de Grecia y de los estados balcánicos (Europa oriental en 
general), donde se miró siempre al judío como a un extranjero 
- como un extranjero desagradable - al que se soportaba pero no se 
daba la bienvenida. 

Pese a la imperfección en uniformidad racial, sin embargo 
Alemania fue lo bastante pura racialmente como para apreciar la 
grandeza del mensaje de Hitler. Y tal vez precisamentea causa deeste 
defecto en homogeneidad racial -y de seguro por la presencia delos 
judíos entre la población, cuyo despreciable papel fue notorio 
durante y después de la 1? Guerra Mundial - estaba más dispuesta a 
darunarespuestaaello, como cualquier otro delospueblosnórdicos 
quehacía mucho tiempo carecían desuerte, quesesienten en peligro 
real (racial). Naturalmente fue sólo por esto que el Nacional- 
socialismo tuvo su origen en Alemania, y entre los alemanes - sin 
contrar algunas excepciones brillantes 1) - halló sus defensores más 
entregados, perseverantes e inteligentes. No existió otro motivo. La 
única gran nación europea que desde hacía dos mil años no sólo 
vencía al influjo nivelador dela Roma imperial - dela capital queno 
opuso resistenciaal mundo ario -, sino asusejércitosen batallaabier- 
1) Hombres tales como Vidkun Quisling, Knut Hamsun, Sven Hedin y algunos otros. 
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ta, la únia nación que seguramente se opuso al cristianismo con la 
mayor tenacidad 1), cuando no por más tiempo estaba destinada a 
engendrar los más grandes europeos de todas las épocas y ser la 
primera nación aria resurgida; la primera nación que sobre su 
bandera llevaba el símbolo solar sagrado y de nuevo en su corazón 
el ideal sempiterno del paganismo nórdico. Pero esto no estodo. Era 
- y esla meta del Nacional-socialismo regenerar, formar denuevo la 
raza mediante una política demográfica sistemática y por medio de 
una educación especial que se pudo llevar más facilmente a la 
práctica gracias a una política continua y gradual. "El Radralerén' 
dijo Hitler, "debe abarcar am Estado a todos los aleranes œn la 
ddigación nosÁo deremir y ams1var para etePuedolasnéspreioss 
exisend asdedermiosautódinosradales snodeamduiriehada arriba 
denmnea lenta paosggura, ala posdón daninadara" 2). Esto es posible 
en Alemania porque primordialmenteuna minoría que representa 
alos arios en toda su pureza, resiste. Es también posible en otros 
países, en la medida que conservan semejantes elementos raciales; 
*... porque cada auzamiento de razas endue inevitadlemmte antes o 
deguuésa la ruina de produdio mexdadomientrastodavía eiga dealguna 
famala partenésee/ada desteauzanientorisioen una unidad pura 
y anada radalmente El pdigo para d produto mexddado sedinina 
antetodo en d mammto dela hibridadán dela última raza pura más 
dead. 

En ep ansse aunqueansituyeun lento poy deregneadón 
natural quedinina gradualnateevenmanientosradalesnientrasaím 
exisa una base de dexentos radalmente puros y ya no tma lugar una 
hibidadón ulteiar” 3). 

Sólo cuando primero se anime a los representantes de una 
estirpe así, y luego sÁlo dlostengan permiso para procrear criaturas 
mientras los demás - los ya hibridados - sean desanimados cada vez 
más, hasta que finalmente se les prohiba tener hijos, deveforzosa- 
mentellegar un momento en el que el ario, en toda su fuerza, inteli- 


1) A mediados del siglo XIV había aún prusianos paganos en su mayoría. 
2) Adolf Hitler, "Mi Lucha" II, Cap. 2. 
3) Adolf Hitler, "Mi Lucha" II, Cap. 2. 
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gencia y belleza primordiales - bien lejos detener que combatir para 
su supervivencia en un mundo crecientementedegenerado -ocupará 
automaticamente su sitio como elemento dominante en una jerar- 
quía natural de las razas renacidas. Y etaesla primera metadetodas 
las del movimiento nacional-socialista: retablerr a los arios - a la 
nodeza natural dedeaalquier punto devista -ad poderyla posición de 
hmar tal anola naturalea lo puyión su sabiduría impesmal, yen 
verdad no slo en Alemania, sino en todo d vasto mundo El Führer 
expresó esto de una manera totalmente concisa: "Desk luep ete 
mundovaal axauentrodeuna ganre/dudón. Laínia wetión puedes 
los ssindinará parla salvadón dela hunanidadaria om povehoda 
judiodano" 1, y "laimpartanda de parvenir dela tiara noetá situada 
denue/o an q losputeiantsvenean ahrelosatáias olosatdiasa los 
potetantes ino m q eamsvará d himreario o eedinguirá" 2. 

Pero primero el ario deber ser merecedor de nuevo de tan 
elevado rol, contemplado tanto desde el punto de vista corporal 
como desde él del carácter. A tal fin fue concebida la política 
demográfica selectiva del Tercer Reich y la educación nacional- 
socialista. 

La creencia errónea de quela unión con una cultura general 
basta para fundar una nación va cogida de la mano con la falacia 
sobre la "libertad individual", especialmente con la idea "de que el 
propio cuerpo pertenece solamente a uno", que se le puede utilizar 
como a uno plazca, para la construcción personal de un ascetismo 
o para el placer personal. Contribuye a la gloria del Nacional- 
socialismo haber destacado y combatido - y a la vez anunciado esa 
idea de queel ser viviente pertenecea su raza. "Nohaylibetaddepear 
a œa dela possidad, y por dlo dela raza" 3). 

El lado negativo de nuestra política demográfica - la 
estirilización delosineptos, la eliminación sin dolor delosimbéciles, 
locos, delosincurables, y porregla general detodoslos hombres cuya 


vida es una carga para ellos mismos y para otros, ha causado una 


1) Adolf Hitler, "Mi Lucha" II, Cap. 2. 
2) Adolf Hitler, "Mi Lucha" II, Cap. 10. 
3) Adolf Hitler, "Mi Lucha" I, Cap. 2. 
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tempestad de indignación en este mundo hipócrita que animado 
por el deseo del cristianismo y doctrinas similares amenazó en los 
dos mil últimos años con llegar a ser un lugar seguro para los 
hombres débiles y enfermos, y para todas las clases de escoria de la 
humanidad. Pero se ha opuesto tal vez aún con mayor oposición a 
nuestra actitud positiva hacia el sexo y al subsiguiente aspecto 
constructivo de nuestra política demográfica. Por doquier en O cci- 
dente, fuera deloscírculosnacional-socialistas (el Esteseha habitua- 
do a matrimonios decretados y no ha puesto en circulación ni la 
mitad de nuestras opiniones) he oido la misma observación: "No 
pueden obligara un hamtreya una mje a anarsenutuanmtesdo par 
eemativo, paquesa d adeuadoal eiritu dd pogam deregneradión 
(renadmiento) radal". Pero si no strata de "obligarlos". El régimen 
nacional-socialista jamás obligó a alguien en esta materia. Ahora 
bien, naturalmente es sólo cuando dos jóvenes sanos de la misma 
raza mutuamente se desean y aman, y siempre que tengan la 
oportunidad de encontrarse. Todo lo que un Estado sabio puede 
hacer entonces es dar a gente así una oportunidad amplia para 
entrar en contacto juntos, mientras todas las uniones indeseables 
deben ser rigurosamente prohibidas. Y eso estodo lo quesehizo en 
esa Alemania bella y nueva, que han transformado en ruinas, 
perseguido y esclavizado hastatal punto losdefensoresdela"libertad 
personal" como solo ellos podrían hacerlo. 

De igual manera la política nacional-socialista de la renova- 
ción racial fue apoyada desde un principio por un sistema de 
educación organizado ... "ad la eluadón dto tmr n aenta 
enpartialaryalentar en piner lugar la salud axparal. Entonaestan slo 
en segundo lugar vienela fomadón œlasapitudsegirituales Pao eta 
vez denuevo a la bea d deandlo de cxráder, en epæidl, d emulo 
de la vduntad e inidativa unidas an la eduadón al gro de la 
reponabilidad, yal pindpoaroal final lafamedón dentífica" 1). Al 
mismo tiempo que el Estado proseguía la política de nacimientos 
sanos que ya procuré explicar: "timed Essado quealidar de famentode 
1) Adolf Hitler, "Mi Lucha" II, Cap. 2. 
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la sanidad pública mediantela poián dela madrey de niño, mediante 
la prohibición de trabajo juvenil, por madio dela amdución de farttale 
ániento arqparal mediantela dieminadónlepal deun geridoddigato 
rio gnmásio y dguartivo, par d mayor repaldo detodaslasasiadanes 
ocupadas en la eduacón fisa dela juventud" 1). Todo aquel que ha 
conocido solo un poco la Alemania nacional-socialista sabe cuan 
fielmente fue trasladado esteideal ala práctica y que resultados tan 
magníficos dió. Hehablado ya dela perfección física dela juventud 
alemana que fue educada en el Tercer Reich. 

Pero esto no estodo. Igual queparalaformación deun cuerpo 
fuerte y bello ocurre para la formación del carácter, el fomento de 
las virtudes arias naturales: Valar, amfianza en á nismo inidativa, la 
digosdóna tarerreponalilidad dues, la digosáón al autosaaifido, 
fuerza, daninio des migm sneridad, y una entran abaduta al único 
ideal ya su Fútre-. Estímulo para la amabilidad, no por debilidad y 
sentimentalismo, no por esa hipersensibilidad hipócrita, que entre 
nuestros enemigos, los demócratas, nos resulta tan desagradable, 
sino por verdadera amistad; por el desarrollo más elevado de las 
cualidades viriles, como dice Nietzsche: "dela gqnewidad natural de 
fuerte". Incluso nuestros adversarios deben reconocer que esto res- 
ponde a la verdad. Aldous Huxley en su "Filosofía sempiterna" - en 
eselibro decepcionante en extremo, del que muchos párrafosjamás 
habrían sido escritos si la guerra hubiese tomado otro desenlace - 
reconoce que en el Nacional-socialismo se acentuó la educación por 
el amor y la amabilidad frente atodoslos seres vivientes. También se 
despertó el amor a los bosques, flores, a la naturaleza en toda su 
belleza - por la existencia auténtica de la Patria -; pues nuestra 
"Weltanschauung" es, como ya dije, laforma nórdicamodermna dela 
religión permanente de la vida. 

En oposición a los ideales de educación que prevalecen hasta 
el día de hoy en el mundo capitalista - y también ya en laeducaciónn 
cristiana medieval - debevenir primero, según nuestro programa, el 
riguroso ejercicio intelectual después de la formación del carácter y 
1) Punto 21 de los 25 puntos del programa del N.S.D.A.P. 
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delaformación dela perfección física. D ebevenir en el lugar preciso 

en el orden natural; porqueen primer lugar el hombreesun animal 

de clase y raza especiales; entonces un hombre con las posibilidades 

morales de su raza y sólo entonces es un hombre "cultivado" que 
completa finalmente sus otras cualidades sanas con conocimientos 

adquiridos; no como fin en sí, sino como un respaldo y un estímulo 

para razonamientos creativos. A este respecto volvemos a la idea 

fundamental queantesintenté expresar y que constituyeun elemen- 
to denuestra filosofía (como en toda concepción sana dela vida): no 
esinpatantelo quesabeoni aún lo queshag snoloques"es'. Esoes 
laverdadnosdo dexded puntodevisa nadanal, snotantién individual. 

"El Edadoradsta devepartir de puntodevista dequeen verdad un hondre 
dentifianmtepovinsruido, paocaparalnantesno, anaráder bueno, 

y fuerte llano dealeyeredudón y fueza devaluntad, esmésvalios para 
la munidad nadanal queun inganioso hme dil". 1) 

Otro componentesumamenteimportantedenuestrainstruc- 
ción nacional-socialista (y de todo nuestro sistema) es su oposición 
absoluta al "feminismo" dañino de nuestra época - auna señal dela 
decadencia, que además consigue más energicamente la caida lenta 
del nivel racial. 

Odiamoslos conceptos vacios de la igualdad entre hombre y 
mujer, a los que fue sometido más humillantemente que nunca el 
mundo occidental despuésdelaprimeraguerramundial. Esabsurdo 
ahora y siempre. Ningún ser masculino o femenino de la misma 
especie viviente, que por naturaleza están dotados con capacidades 
complementarias para la realización de destinos complementarios 
pueden ser por menos que diferentes, por mucho que se pudiera 
intentar darles la misma formación y asimismo dejar que realizen 
el mismo trabajo. Esademás unaideaignominiosa; porqueel único 
camino porel quesepuedeir-no digo parahacer "iguales" al hombre 
y a la mujer; eso es imposible - para, quierase o no, obligarles a 
acostumbrarse al mismo modelo artificial, para llevar el mismo 
modo devida, es despojar a la mujer de sus cualidades femeninas, y 


1) Adolf Hitler, "Mi Lucha" II, Cap. 2. 
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al hombre de su idiosincrasia masculina, es decir, ambos se deterio- 
ran y así deterioran la raza. 1) 

No niego que hay ejemplos aislados de mujeres (y siempre ha 
habido) queestán mejor adaptadas para tareas masculinas quepara 
la maternidad, o del mismo modo son apropiadas paralasdos. Pero 
tales excepciones no necesitan feminismo para conquistar por sí 
mismas el lugar propio que la naturaleza en su amor ala diversidad 
ha predestinado para ellas. Hacia el año 3200 antes del nacimiento 
de Cristo llegó a conseguir Azag-Bau, una vinatera preparada en su 
juventud, alzarse a posición tan relevante que llegó a ser la madre- 
tronco de la 4? dinastía de Kish 2). En aquellos días no votaban las 
mujeres, ademáslos hombres tampoco -tampoco en Sumería como 
en algún otro sitio; además se encontraban por regla general en 
todos o casi todoslos cargos en rivalidad con los hombres, como en 
la Inglaterra moderna o en los EE.UU.. Bastante singulares son las 
más fanáticas feministas, a las que normalmente hicieran falta más 
cualidadesfemeninas. Lasmujeresexcelentes, como observaNietzsche, 
nunca son feministas. La más distante Azag-Bau o la reina Tiy de 
Egipto o Agripina, o más cerca en nuestros días, la poco conocida 
pero la más encantadora y gran figura femenina de la historia 
mongol, Ai Yuruk, que paso su existencia sobre la silla con su padre 
Kaidu 3) tuvo bajo su protección la pradera del Asia central casi 
cuarenta años 4) - todas estas mujeres se habrían reido a carcajadas 
al pensar en la "emancipación delasmujeres" y todo el charloteo que 
adllaestáasociada-en efecto, en todaslasorganizacionestipicamente 
democráticas que tanto admira nuestro mundo degenerado. 

Pero las excepciones no necesitan educación especial; y si la 
necesitan, se educan a sí mismas. Nuestra educación nacional- 
-socialista para el presente y para el futuro - para la prosperidad de 
unasociedad sana -sebasa y lo harátodavía, cuando llegueel tiempo 


1) Enlamodernaliteraturainglesaningún autor ha expuesto más larametne alalocurafeminista 
en casi todas sus obras como D.H. Lawrence. 

2) Véase Cambridge, Historia Antigua, edición 1924, 

3) hijo de Kuyuk, hijo de Ogodai, hijo de Gengis Khan. 

4) Harold Lamb, "La marcha de los bárbaros", edición 1941. 
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para organizarla fuertemente de nuevo en la aceptación de este 
hecho, dequehombres y mujeres han dejugar roles completamente 
diferentes en la vida nacional, y que por este motivo precisan una 
instrucción totalmente distinta; que "la finalidad de la eduadán 
famina ha desr invanablemntela futura madre”. 1) 

No obligábamos a toda mujer a ser madre. Pero dábamos a 
toda mujer sana de sangre pura la educación precisa y las mayores 
oportunidades para convertirse en una madre provechosa, si así 
gustosa lo deseaba. Se educaba a las muchachas para contemplar la 
maternidad como un debernacional y también como un honor-no 
como una carga. Selas educó de manera que admirasen las virtudes 
masculinas en el hombre y contemplaban a los combatientes 
perfectos como los compañeros de vida ideales, como es completa- 
mente natural. Tampoco cada muchacha podía casarse con cual- 
quier hombre, ni siquiera dentro del Partido. Cuanto más grandes 
fuesen las aptitudes del hombre, tanto más grandes debían ser las de 
la mujer. Por ejemplo, una chica que deseaba llegar a ser la mujer de 
un hombresS - un gran honor - debía no solo demostrar que era de 
origen puramenteario (lo queera esperado detodo alemán dispues- 
to al matrimonio), sino también debía mostrar certificaciones de 
que era buena en la cocina, en la puericultura y educación de los 
niños, hogareña, etc.; en resumen, que estuviera comprobado que 
era apropiada para ser una consumada ama de casa. 

No suponequeel Estado naciona-socialistano hubieseenseña- 
do a las mujeres otra cosa que el gobierno dela casa, puericultura y 
educación de los niños. En la nueva Alemania las procuraron 
conocimientos generales. Eso dice denuevo el Fúhrer en el punto 20 
de su Programa 2). Y mantuvo su palabra exactamente al pie de la 


letra, y puso al Pueblo alemán en esa dirección como también en 
1) Adolf Hitler, "Mi Lucha" II, Cap. 2. 

2) Indica el punto 20 del Programa: "Para poshilitar a todo alerón pez y agicado la obtendón de 
fonrecón nús deyada y am dlo la incaparadón a un pueto diretivo timed Etah queoararedeun 
desarrdllo profundo denuetra educación radal integral. Los danes deetudios detodoslos emtros dete 
han deadaptarsea lasexigandasdela vida rádica. La amprensón de amago deEsadodeeser alcanzado 
ya an la inidadón dela intdignda a travé dela euda (indución ávica). Pima epeialnantela 
famedón a aqnas dd Estado delos niños predigouesos de padres polis in amsderacón a su posdión 
opufeidn". 
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otras muchas más de lo que había prometido, como sus enemigos 
mismos deben admitir. 


Si se debiera explicar en una frase la meta del Nacional- 
socialismo, su espíritu y su contribución esencial alarenovación de 
la humanidad, así se debería decir que acuñó el concepto de la 
nobleza natural de la sangre, por ello eterno, y del valor personal 
frente al dela falsa nobleza de la clase y del capital; el cual responde 
alajerarquía humana fijada divinamentefrenteatodaslasfalsas de 
límitesacotadospor el hombre. Puesesto esel significado delasrazas 
- y precepto de la personalidad de esos dos fundamentos que 
sostienen la estructura completa de la Weltanschauung nacional- 
socialista..."quela Wetanshauungradsa remmoenosálo e valar dela 
raza, sino también la significación dela personalidad y pr amsguiente 
siendo ambesd pilar fundamental detoa uu edifiadán". 1) 

Dicho exactamente ningunanacionalidad sin homogeneidad 
racial. Un país de muchas razas no es una nación - y no lo será ja- 
más -, es en el sentido en el que hay que comprender el término. 
Mencionarlo así es conveniente cuando se desea dar a toda la 
población lailusión inmediata deunidad con mirasaunafinalidad 
práctica determinada» (por ejemplo, en launión dediferentesrazas 
contra fuerzas a las que se tienen buenos motivos para combatir). 
Pero esto no cambiará el hecho de que el sentimiento de unidad 
quede en una ilusión, mientras perdure la población de razas 
diversas. 

1) Adolf Hitler, "Mi Lucha" II, Cap. 4. 

2) En tanto que, por ejemplo, una nacionalidad hindú es en realidad la casta, dije yo misma a 
menudo dela nación hindú en escritos de propaganda que fueron destinados para unir alos 
hindues contra el igualdador antiracista - sobretodo contra el influjo democrático del Islam y 
del cristianismo (la única parte importante en India que ha contribuido con ello a preparar el 


camino para el comunismo). Por esta razón me pareció como algo necesario combatir a estas 
fuerzas espirituales. 
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En una nación con el mismo valor racial - en una vadadera 
nación - es artificial y antinacional toda idea de clases si se basa en 
nobleza adquirida, en riqueza o erudición. Detiene el sentimiento 
natural a favor de la identidad racial sobre el que sefundamenta la 
más sana nacionalidad; "puessetá preenteun mativodeaqullo hada su 
Puedo s ya no e nesario tener que aveyunzarse més desde posdión 
alguna”. 1) 

A partir de ahí en la práctica se presenta el Nacional-socialis- 
mo como lamásdistinguidadetodaslasfilosofías políticas, al menos 
en todo país ario auténtico; como la filosofía de un nmwviniento 
popular destacado que hacetanto por los derechos del trabajador y 
del campesino, cuando no mucho más en realidad que el comunis- 
mo. 

Dehecho sería bueno para todos delos comunistas de sangre 
aria antes de que ofendan de manera estúpida al Fúhrer y nos 
combatan, darles a conocer lo que él hizo en Alemania por el 
restablecimiento de la buena reputación de la artesanía y por el 
bienestar y la felicidad del trabajador. Les haría bien saber que el 
obrero alemán, el minero, el mecánico, el maquinista era por lo 
general un mejor nacional-socialista y todavía lo es, queel doctor, el 
jurista o el profesor universitario. Como me contó una vez una 
trabajadora extranjera quetuvo la gran suerte de viviren Alemania 
antes de la guerra: era el pueblo sencillo - no el "burgués", no el 
vanidoso "inteligente" - él quelevantaba más entusiastica y honrada- 
mente el brazo derecho. Por lo que se refiere a los capitalistas, han 
contemplado continuamentea Hitler con gran desconfianza, cuan- 
do no directamente con enemistad. 

Para comprender en verdad el fondo y la autenticidad del 
Nacional-socialismo y apreciar sus valores eternos, se requiere una 
cultura más extensa y viva como también una inteligencia fuera de 
lo común para una visión global, y poseer mayor sentimiento de 
belleza que el médico medio, el jurista o el profesor en general, por 
no hablar delos capitalistas alemanes. Mientras que por otra parte 
1) Adolf Hitler, "Mi Lucha" II, Cap. 2. 
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no se necesita comprender la profundidad del Nacional-socialismo 
para amar a Hitler. Sólo senecesita sentirla fuerza desu amor. Y eso 
esjusto lo que hace el pueblo sencillo de Alemania. Para ellos era dl 
- y es - el bienhechor, su amigo, su salvador; el único hombre que 
desde hacía siglos realmente les había amado más que a sí mismo, 
más que a cualquier persona y a cualquier otra cosa, y había hecho 
por elloslo quesólo puede hacer el amor (unido con la genialidad). 
La mayor parte de los "intelectuales" no estaban suficientemente 
llenos de vida; la instintiva comprensión natural hacia las fuerzas 
vitales humanas y sobrehumanas de Hitler no estaba presente hasta 
el punto de que ellos mismos hubiesen podido sentir como lo hizo 
el pueblo sencillo (los pocos que sintieron así y todavía sienten, 
aunque son "intelectuales" son los mejores partidarios del Führer). 
Respecto alos capitalistas: estos sabián con el instinto certero delos 
hombres de negocios universales, que la victoria del Nacional- 
socialismo supondría el fin de su poder, de su clase, de su orden 
mundial, para siempre - mucho más rotundo y absoluto incluso de 
lo que jamás hubiese podido ser tras el triunfo del comunismo. 

La fuerza del Nacional-socialismo se encuentra en su llama- 
miento alos mejores detodos los hombres y mujeres arios dentro y 
fuera de Alemania y en su influencia en las masas alemanas. Lo 
primero tiene que agradecerse a la personalidad de Hitler y el valor 
objetivo de su enseñanza - teórica y práctica. Lo último se debe al 
creciente bienestar y felicidad que el pueblo alemán paladeó bajo su 
régimen, y eso no lo ha olvidado. Fue también decisivo el hecho de 
que el 24 de febrero de 1924 gracias a su inexorable determinación 
ofreció al mundo el excelente programa totalmente desarrollado - 
contrariamente al modo de obrar detantos políticos, cuyo progra- 
ma era mucho menos radical y elevado. 
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¿Qué comprendía el programa además de la política de 
renovación racial mediante preceptos matrimoniales, ordenanzas 
de salud y por medio un nuevo sistema de educación del que ya 
hablé?. En una palabra, la liberación del pueblo de la servidumbre 
del capitalismo mediante una serie de leyes que abarcaban los 
ingresos, lapropiedad y laproducción. Ningún régimen -ni siquiera 
la Rusia sovietica - ha hecho más que el nuestro por ensalzar el 
trabajo provechoso y honrado de cualquierhombreo mujer a deber 
sagrado. Ningún régimen se ha empeñado más para hacer del 
trabajo un deber paratodos. Nadieen particulartrabajó tanto para 
hacer del deber un placer al mismo tiempo. 

"El pimer debe detodo dudadano diœs trabajar am la nante 
ondue Laadividadde individuonopuedeamtravenir losinteress 
dela gnealidad, sino quedeverealizarsen d maru dela totalidad yen 
bandido detodos' 1). Así lo ordena el punto 10 del programa. Y el 
punto 11 no es otra cosa que el corolario lógico: "Par e palimosla 
surreión delosingresssin trabajo y in efuezo". 

No se trata aquí de aualquier trabajo sino, como ya dije 
previamente, del trabajo util y constructivo, que tiene algún valor. 
No esel mero tormento quecadacual tomasobresí con repugnancia 
o que se toma a mal por alguno, donde cada minuto es tiempo y 
energía perdidos, por muy interesante actividad que sea, cuyo único 
resultado positivo consiste en acrecentar el estado de la cuenta 
bancaria del hombre. Tampoco el trabajo se contempla como el 
único medio para mantener unidos cuerpo y alma del hombre; 
menos aún representa alguna forma de explotación delas debilida- 
des de otras gentes, ni puede proporcionar a algunos "inteligentes" 
conseguir beneficios financieros mediante la explotación de los 
vicios de otras personas. Nada de eso; es una producción sólida de 
bienes materiales útiles y hermosos o el descubrimiento de ideas 
beneficiosas; es una actividad que promueve la organización de la 
producción precisa o quesirveala elevación nacional o ala defensa 
nacional; un trabajo cuyo fruto en resumidas cuentas sirve a la ali- 


1) Gottfried Feder: "El programa del N.S.D.A.P." 
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mentación y fortalecimiento del cuerpo humano o ala construción 
del carácter y formación cultural; estas maneras fueron "el primer 
deber de todo ciudadano" en la Alemania nacional-socialista - y así 
espero que lo sea de nuevo para cualquier hombre y mujer en la 
venidera Europa nacional-socialista. Toda ley o reglamento que 
simplemente tuvieron relación con cualquier trabajo posible, fue- 
ron vehículos deestaidea. Cadaley fuellevada adelantecon eficacia. 

El "quebrantamiento dela servidumbre del interés" fuetrata- 
do como una parte importante del programa del Partido, y por 
cierto en el punto 11 y el siguiente; la "confiscación brutal de las 
ganancias de guerra" fue debatida en el punto 12 con esta motiva- 
ción. Considerando el enormesacrificio en patrimonio y sangreque 
todaguerraoceasionaal Pueblo, debeser calificado el enriquecimiento 
personal gracias a esta como un crimen contra el Pueblo. Por esa 
razón "exigimos el embargo total detodosloslucros de guerra" 1). Y 
"exigimos la nacionalización de todas las empresas que se han 
organizado hasta la fecha como agrupaciónes de sociedades (trust)" 
2). 

Y "exigimos participación en los beneficios de las grandes 
empresas" (punto 14). "Exigimos una ampliación generosa de la 
pensión" através del Estado y mediante lareforma del país, sobrelas 
que he de decir algunas cosas más, como también sobre la persecu- 
ción drástica y la "pena de muerte" para los criminales del Pueblo, 
usureros, traficantes, etc., sin tener consideración alguna con la 
confesión o la raza. "Reclamamos la lucha despiada contra aquellos 
que dañan el interés público mediante su actividad. Criminales 
públicos, usureros, traficantes, etc. han de ser castigados con la 
muerte sin contemplaciones a la confesión y a la raza" 3). Se utilizó 
la publicidad para impresionar con estos puntos programáticos en 
mítines políticos durantela época delucha del Nacional-socialismo. 
Llegando a ser realidad tan pronto como Hitler se convirtió en el 
Fúhrer indiscutible del Tercer Reich; con el resultado inmediato de 


1) El programa del N.S.D.A.P., punto 12. 
2) El programa del N.S.D.A.P., punto 13. 
3) El programa del N.S.D.A.P., punto 18. 
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que con una atmósfera purificada comenzó una nueva vida para el 
Pueblo alemán. No sólo se dió sustento a 6,5 millones de parados 
alemanes, sino un entusiasmo inmenso; algo nunca visto para el 
bienestar público. Un espíritu de sana competición al servicio del 
bienestar de los demás llenó el corazón de todos y cada uno, y en 
especial loscorazonesdelosmuchachosy muchachasjóvenes. En un 
asombroso corto espacio detiempo la Alemania rota por la guerra 
delosaños20llegó aserotravez una potencia deprimer orden - ¡no!, 
la pemda de primer orden en Europa. 

Trabajo en los campos, en las minas, en las fábricas, y que 
hasta hacía poco se realizaba bajo opresivos controles extranjeros; 
trabajo en esasautopistas soberbias, cuya construcción permanecerá 
para siempre como uno delos mayores éxitos materiales del Tercer 
Reich; Trabajo en la casa (quehaceres domésticos), con él que las 
mujeres, como nunca anteriormente, se sentían útiles para toda la 
nación; trabajo en la escuela, en la que finalmente por primera vez 
se fijó un programa de educación en el recto espíritu nacional; el 
trabajo en cualquier área útil era un deber; deber sobre el papel y 
también en la práctica. Cualquiera que se opusiese lo más mínimo 
atrabajar era obligado a ello - eincluso, como castigo entraba en un 
campo deconcentración - en caso de queno prefiriese abandonar el 
país. Pero apenashubo alguno queno quisieratrabajar un poco, que 
al mismo tiempo no progresara satisfecho. Nunca fue un "deber" - 
trabajo con tan poca carga y tanto gusto. Pues bien los alemanes 
como nunca antes sintieron quedloseran los dueños de sus propios 
bienesraices y desu propio destino y que ya no estaban dominados 
por una banda de gente podrida y rica, y sobretodo por una jauría 
parásita de ricos extranjeros (por no arios y no alemanes). 

Igual queen lamayoríadelospaíses, todo ciudadano másculino 
debía servir en el ejército uno o dos años (o más inclusive); con esto 
en el Tercer Reich se esperaba que todo hombre fisicamente sano o 
toda mujer fisicamente saludable, entre 16 y 18 años, estaría activo 
seis meses en alguna sección del servicio de trabajo y de este modo 
efectuaba una contribución positiva para el bienestar de la nación, 
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y por añadidura para su profesión habitual. Los estudiantes, por 
ejemplo, acostumbraban a trabajar bajo mando con los jóvenes 
campesinos en el campo - plataban patatas o recogían la cosecha -, 
lasmuchachassin embargo ayudaban alasamasdecasa con grandes 
familias, en la cocina, lavado y otras tareas domésticas. Esto era una 
obligación, sin duda. Fuecualquiercosamenosun trajín -fueincluso 
unaalegría hasta el punto dequejunto al servicio detrabajo normal, 
que era un deber paratodala gentejoven, los estudiantes efectuaban 
ademásun esfuerzo propio detrabajo voluntario; trabajaron duran- 
te algún tiempo como obreros, conductores de tranvía, etc., con 
único motivo de practicar y servir. Charlé con muchos hombres y 
mujeres que entraron en este verdadero ejército depaz. Ni uno solo 
de los que encontré tuvo nada que fuese diferente a recuerdos 
agradables de este servicio no profesional durante varios meses. 
Muchosmerelataron quefueron "mesesinolvidables", "laépocamás 
bella que jamás vivieron”. El trabajo era alegre, no, mejor aún, se 
hizo con pasión, como un juego. De hecho el ambiente normal en 
todo el país era el de un celo alegre, pleno de actividad juvenil que se 
entregó con todo el corazón. Confianza en sí mismos, un espíritu 
inflexibley la esperanza alegre delajuventud que colmaron atodos 
loshombres, en vez devacilación, dudas, pesimísmo y el sentimiento 
de la derrota de los años pasados. Trabajo - ya no fue más una 
maldición, sino una obligación quese convirtió en un juego, en un 
placer. 


Sería innecesario extenderse con todo detalle en las numero- 
sas leyes que fueron promulgadas en el Tercer Reich para la 
protección y bienestar delos trabajadores y delos comercios.En un 
libro como este, queen ningún caso deberserun estudio técnico, sino 
justamente una confesión fiel - tampoco hay motivo para hacerlo. 
Porlo demás, aquí en prisión seríaimposiblepara mi obtenerlosda- 
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tos precisos que hubieran sido necesarios para una tarea así, ya que 
era privada sistematicamente de mis libros y me fue prohibido el 
contacto con los otros prisioneros políticos (como dato, me he 
servido sólo mi memoria, dela que me puedo fiar. Indudablemente 
es buena, pero también tiene sus limitaciones). 

Pero lareformaagrariaesalgo tanimportantecomo paraque 
no deje de mencionarla con algunos comentarios. Nuestros adver- 
sarios comunistas han recalcado tanto en su propaganda todo 
aquello que han hecho en Rusia y en los paises dominados por Rusia 
"por la prosperidad de los campesinos”, que me veo obligada a 
pronunciarme sobre nuestros anhelos en la misma materia. 

El punto 17 del programa del Partido fijado en 1920 trata del 
espíritu y las tendencias principales de la reforma del país: "Pedimos 
una rfama de la tiara adaptada a nuetras ner dades nadales 
aradón dua ley deegagiadón gratuita dd sudo para finesdeinteés 
omeal, abdidón de tributo de la tiera e impedinmto de aalquier 
epaeuladón de sudo". Una explicación a ella la dió el Führer el 13 de 
abril de 1928. Un informe más pormenorizado sobrela política del 
Nacional-socialismo que atañe a la tierra y la agricultura se encuen- 
tra en el manifiesto del Partido del 6 de marzo de 1930, en el quese 
analizaron losmotivosporlosquelaeconomía campesina"no valía 
la pena" en Alemania antes de la fundación del Tercer Reich y los 
fines con quese fijó el nuevo reglamento dela tierra. Este reglamen- 
to, como también las leyes restantes que fueron promulgadas por 
Hitler o de su inspiración, debían liberar al pueblo - en este caso los 
campesinos - del poder del capitalista, del explotador en cualquier 
forma; ya se tratase de los mediadores egoistas entre el campesino y 
el consumidor - el mediador, cuyas ganancias extraordinariamente 
elevadas no dejaban el sobrante más imprescindible para que el 
campesino pudiera subsistir - o a causa de lo que pagasen de menos 
losprestamistaso consorcioseconómicosal campesino con respecto 
alo quenecesitaba para poder llevar a cabo su trabajo con éxito; en 
la mayoría deloscasos estos prestadores, consorcios, etc. seencontra- 
ban en Alemania antes de 1933 como en muchosotros paises en ma- 
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nos judías. Las leyes nacional-socialistas dieron al campesino todas 
las facilidades, todo el estímulo y ayuda posibles, total libertad, 
suponiendo que era alemán y que trabajaba sólo por el "interés 
nacional". 

Pues en ese caso significaba que la tierra natal, al mismo 
tiempo que un medio para la subsistencia, era sólo un derecho que 
tenían acceso los ciudadanos alemanes, es decir, que es natural que 
sólo hombres de sangre alemana posean tierra en Alemania. 

"El Partido nadanal-<odalida aboca por la exmanía privada", 
manifestó el Fúhrer en numerosas ocasiones; sobre todo en su 
discurso el 13 deabril de 1928, cuando en referencia aloscampesinos 
dejó clara la actitud del Partido. Ningún nacional-socialista se ha 
sublevado jamás - como fue el caso entre los comunistas - contra el 
derecho del individuo a la posesión, que sin embargo estaba unido 
al deber de utilizarla en el interés nacional (manifiesto del Partido 
del 6 de marzo de 1930). Para las tierras se establecieron tribunales 
especialesafin deconseguir este compromiso. Un campesino queno 
actuase por el interés general debido a una mala gestión según 
sentencia de estos tribunales, podía se expropiado con una recom- 
pensa adecuada (pago). 

El suelo en el Tercer Reich en modo alguno podía ser objeto 
de especulación. La ley, que preveía la expropiación sin remunera- 
ción para "fines objetivos' como sefijó en el punto 17 del programa 
del Partido, fue efectivamentesegún las propias palabras del Führer, 
ordenada contra las sociedades especuladoras del terreno judías 
(manifestación del Führer, Munich, el 13 de abril de 1928). Quien 
siempre sembró la tierra, debería administrarla personalmente o 
podría entregarla, si la había adquirido legalmentea cambio deuna 
indemnización demodo queallí podría establecerse otro campesino 
que estuviese dispuesto a cultivar la tierra. 

El Estado tenía el derecho de retracto en cualquier venta de 
tierras para poder así cuidar queningunatierra pudiese serla fuente 
de ingresos inmerecidos. Estaba también rigurosamente prohibido 
empeñar tierras a prestamistas privados (manifiesto del Partido del 
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6 de marzo de 1930). S hicieron los emprésitos necesarios para la 
explotación bajó cláusulas favorables por sociedades que fueron 
reconocidas por el Estado, o concedidos por el Estado mismo. Las 
deudas jamás debían ser devueltas al Estado según la extensión y el 
estado del suelo. No hubo disposiciones firmes y duras referidas al 
producto esperado de la cosecha (manifiesto del Partido del 6 de 
marzo de 1930). Pues el cultivo de la tierra dependía por lo general 
delascondicioneslocalesdel suelo. Laley dela heredad no enajenable 
prohibió la subdivisión y un elevado endeudamiento del suelo. 
Finalmente los negocios del comercio intermediario fueron trasla- 
dados a una cooperativa agrícola que se encontraba bajo control 
estatal. Todo fue hecho para levantar a la clase campesina no solo 
económicamente, sino también culturalmente. 

Estos pequeños detalles pueden ser suficientes para mostrar 
quela política nacional-socialista del suelo en modo alguno produjo 
efectos poco favorables para el bienestar de los campesinos, que esa 
política era de hecho ampliamente más favorable que la de los 
comunistas, aunque nuestros enemigos del "Frente rojo" sostengan 
lo contrario. Protegió a fondo los intereses del campesino sin 
restringirleen manera alguna en su derecho ala propiedad privada: 
podía legar, comprar o vender su propiedad. Esta política en gran 
escala le dejaba libertad de acción para la realización de sus propios 
asuntos mientras por otra parte los intereses de la comunidad 
fueron vigilados mediante duros controles del Estado donde quiera 
que fue necesario. No, precisamente el control estatal fue al mismo 
tiempo la protección más segura del campesino contra cualquier 
posible explotación por astutos recaudadores de dinero. Pues lo que 
dije sobre otras leyes y reglamentos, que ya fueron equipadas en el 
programa del Partido antes de la subida al poder de Hitler se 
confirmó también respecto al suelo y al agricultura; no fueron 
meramente leyes "sobre el papel", sino que se llevaron a cabo. De 
hecho no hubo un régimen - ni siquiera el comunista - tan conse- 
cuentecomo el nuestro contrael poderdelosrecaudadoresdedinero 
en el país y queactuasetan despiadadamenteen su contra para que- 
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brar su poder. Muchos delos "pobres judíos" que durante un cierto 
tiempo, sobre todo en Alemania oriental, fueron internados y 
perseguidos no sólo porque eran judíos, sino porque se habían 
manchado con sombrías especulaciones del suelo o dejaban presta- 
do dinero a los campesinos a un interés exorbitantemente elevado 
y Cosas por el estilo; en una palabra fueron internados porque eran 
explotadores del Pueblo. No menos que el campesino alemán, el 
trabajador de la ciudad fue liberado también de aquellos y otros 
como aquellos; pudo trabajar con la certeza de que su trabajo era 
rentable, de que incluso el Pueblo en su conjunto, del que él y su 
familia eran una parte, obtendrían mayor provecho del trabajo 
duro año aaño. Gente joven de todas las clases sociales, hermanos 
y hermanas de obreros, profesores, generales, modestos hombres de 
negocios, de hombres con un alto cargo cuidaban regularmente de 
ir y ayudar al campesino en el campo como miembros del servicio 
detrabajo y le hacían entender cada vez más que él y los habitantes 
de la ciudad eran deuna raza de un Pueblo - deuna nación -. La 
atmósfera alegre, llena de esperanza, confiada en sí misma de las 
ciudades, se extendió de la misma manera al campo, a pesar de la 
contra-corriente oculta pero bien organizada que por un cierto 
número declérigoshabiasido organizada en muchoslugares contra 
el Nacional-socialismo. Se sacó ventaja de la ignorancia del campe- 
sino y de sus prejuicios largamente guardados 1). 

Una gran contribución del Nacional-socialismo al renaci- 
miento de Alemania - y de Europa - está en el afán de limpiar la 
prensa tanto como cualquier otra clase de arte y literatura, así como 
en el afán deelevar losideales morales, intelectuales y estéticos delos 
adultos no menos que de los muchachos y muchachas jóvenes, y 
sobrelasruinas dela decadente pseudocultura del mundo capitalista 
edificarunanueva culturasana y bella. Ningún aspecto del gobierno 
nacional-socialista (excepto a lo mejor nuestra lucha contra el 
judaísmo) hasido criticado hastamásno poder y demaneratan chi- 


1) He oido en poblaciones de la comarca del Mosela (en torno a Tréveris) que pueden figurarse 
bajo la influencia del clero, como la gente denomina al Nacional-socialismo enemigo del 
catolicismo y a Alfred Rosenberg como el Anticristo. 
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flada, no sólo por nuestros enemigos mortales sino por la "opinión 
pública" en todas partes del mundo. A pesar de todo, esa lucha tenaz 
porlaverdad y porel triunfo detodo lo queesmássano y mejor para 
la raza aria es algo por lo que cualquier nacional-socialista puede 
estar orgulloso - incluso aun cuando por el momento no hallamos 
obtenido el éxito. 

Sin una limpieza profunda de la prensa no hubiera sido - y 
nunca será - posible una renovación después de 1933. Mientras el 
periodista sólo escriba para ser retribuido - sin tener en cuenta de 
parte de quien, con que utilidad o para que clase de fin superior - y 
no lo haga porque sienta la necesidad de explicar a sus lectores algo 
o de ensalzarlos, sostengo que tanto tiempo como los "astutos" de 
cualquier raza o creencia se mantengan en el poder del dinero, 
también permanecerán en el poder dela opinión dela gente. En la 
medida quelas masastengan algo quedeciren cuestionesnacionales 
einternacionales, tendrán el poder sobre el destino delas naciones. 
Pues la masa delos lectores es tonta - crédula en grado sumo -y no 
ha variado el saber sobre el simbolismo corriente de lo escrito. Por 
el contrario, la palabra escrita les ha dado la peligrosa ilusión de la 
libertad depensamiento mientras son esclavizadoscada vez máspor 
ella; más quenunca han sido esclavizados por algún poder tangible. 
Nadiehapuesto derelievetan brillantey sarcasticamentelainfluen- 
cia perniciosa de esa prensa con aire de suficiencia "intelectual" o 
"instruida" que es controlada por dinero judío, como nuestro 
Führer. "Die Frankfurter Zétung”, así declara (y esto es sólo un 
ejemplo entre muchos) "espara eta gantela emda detodo deno pues 
nma aya téminos ga reheza toda hutalidad física y apda 
{sapea la luda œn anms" egirituales', una luha quepreisanmtey 
demenaea prtalar paara mása læhmnirsmmnæeggrituale" 1). 
"Pao d judío erika para nuetra medianía intdetual su pretendida 
"gens dela inteiganda' " 2. 


1) Adolf Hitler, "Mi Lucha" I, Cap. 10. 
2) Adolf Hitler, "Mi Lucha" I, Cap. 10. 
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Había sólo dos caminos para terminar con esta molestia; o 
prohibir del todo la prensa o si no sacar provecho ala tendencia de 
los lectores de creer todo lo impreso para el triunfo de la idea 
nacional-socialista, y sólo consentir imprimir aquello quede ningu- 
na manera seopusiera a esto. Deestas dos posibilidadesfuesin duda 
alguna la segunda la más sencilla y al mismo tiempo la más 
afortunada. No se puede enseñar a la gente en un día a pensar por 
sí misma. Pero mientraslo aprenden deben tener algo en quepoder 
creer y en ese caso debería ser preferible la verdad que las mentiras. 
Fueasí queseescogió el segundo camino. Laprensano fueeliminada, 
pero si controlada, como estaba previsto en el punto 23 del progra- 
ma del Partido. "Pedimos la luda legal antra la ansiente mentira 
pdítica y su detiero nediantela pma" 1. 

"Todo director de periódico en Alemania y sus periodistas 
debían ser "miembros de la nación", es decir, de sangre alemana. 
Periódicos en otras lenguas o incluso diarios extranjeros podían ser 
publicados en Alemania con permiso gubernativo. Pero ningún 
periódico no alemán tenía derecho ainfluenciar a la prensa alema- 
na: "Cualquier pertidpadón finandea en paiódias alaranes o su 
influenda par no alexenss sá prohibida lepalnente y pedimos amo 
esigoparla trangreión e deredeuna engrea peñodistica ad, adarás 
dela pulsa imuñata d Rah delosno alexensinteeadosen dla" 2). 

Es fácil criticar tal política, defendiendo "el derecho del 
individuo ala libertad de opinión" u otras políticas. Pero se debería 
comprender por primera vez que Inglaterra no habría declarado la 
guerra aAlemania en 1939 si en Inglaterra sehubiesellevado acabo 
una política nacional de prensa semejante (naturalmente desde el 
punto de vista inglés). No hubieran habido bombardeos, ruinas y 
millonesdemuertos-nada del inmenso mal quecualquieralamenta- 
sino una Europa feliz en la que las dos grandes naciones arias, 
Alemania e Inglaterra, habrían colaborado en un espíritu amistoso 
por el bienestar de ambas y por el bien de todo el mundo ario. La 


1) Punto 23 del programa del N.S.D.A.P. 
2) Punto 23 del programa del Partido. 
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consecución de un resultado así bien habría valido tener que 
renunciar a alguna libertad para la mentira. Entonces se debe saber 
también que esos demócratas que hoy nos reprenden porque no 
permitíamos publicar en periódicos alemanes propaganda contra 
nuestras concepciones cuando estábamos en el poder, son la misma 
gente que nos persiguieron en los últimos cuatro años por el único 
motivo de que nuestro sentido de la vida es exactamente contrario 
al suyo; son exactamente la misma gente que me condenaron a tres 
años de prisión por la publicación y divulgación de "propaganda 
nacional-socialista". Su "libertad de conciencia y su derecho del 
individuo alalibertad deopinión" son el embuste másabsurdo -tan 
zafio y torpe que cualquiera que esté provisto de un mínimo de 
sentido común lo debería comprender. Cuanto menos sea dicho 
sobre estas mentiras, mucho mejor... para nuestros enemigos. 


Junto con la depuración de la prensa seprocedió ala explora- 
ción profunda en el artey la literatura, para promover el crecimien- 
to de una sana cultura nacional, que fueimposible en la atmósfera 
enervada y extenuada queengendró el capitalismo moderno. Esto se 
fijó como principio en el punto 23 del programa del Partido: "Dem 
puhitirsediariosqueatentenamtra d imanin. Exigimosla paseión 
legal detodaslastendendas artídicas y literarias que gezan un influjo 
desmoralizador sobrenuesira vida popularyd deredearcanizad anesque 
atenten amtra las eaigandas perdante" 1). El mundo, que por una 
educación total estaba habituado a contemplar cualquier astuto 
desatino escrito como una manifestación intelectual - alentado por 
la prensa judía, como cualquiera bien puede figurarse - y que en ella 
era exhortado a admirar al "intelectual" sobretodo, rompió en un 
fuerte ataque deindignación cuando en la noche del 10 de mayo de 
1) Del punto 23 del programa del N.S.D.A.P. 
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1933 con presencia del ministro de propaganda del Reich Dr. 
Goebbles - uno de los mejores, más rectos e inteligentes nacional- 
socialistas quejamáshubo -, los estudiantes de Berlin prendieron en 
público un alegre fuego a muchos de los libros que habían sido 
proscritos como muestra de literatura desmoralizadora y nociva, y 
delosquelamayoríafueron escritosporjudíos. "¡Cómo!"vociferaba 
la prensa extranjera. "¡Regresamos al fanatismo intolerante de la 
Edad Media! ¡Los libros se queman! ¡Qué horrible!". Los "monos" 
lectores de prensa de todo el llamado mundo civilizado repitieron 
estaindignación. Casualmente, cuanto más viciados estaban por el 
"estudio" barato y más engreídos eran debido a afirmaciones "inte- 
lectuales" injustificadas, tanto máshorrorizados estaban acercadela 
noticia impresa del Holocausto y más hinchados hablaban contra 
el Dr. Goebbles, contra el Fúhrer, contra los estudiantes alemanes y 
el Partido nacional-socialista y (siempre quetenían la oportunidad) 
contra los aislados arios no alemanes, como contra mi, ya que 
comprendieron la importancia del Holocausto y le saludaron con 
regocijo. 

Ese mismo grito demente se oyó cuando el Tercer Reich 
proscribió atodoslos engendros singularmente enfermizos y torci- 
dos de piedra o sobre el lienzo, que antes de la subida de Hitler al 
poder habían sido señalados como "arte degenerado", como desmo- 
ralizadores y peligrosos para la salud moral de la nación alemana. 
Mayor fueaún el susto cuando médicos y profesores de origen judío 
e"intelectuales" alemanes, cuyo parecer era manifiestamente contra 
rio al modo devivirnacional-socialista, fueron destituidos del cargo. 
El punto culminante se alcanzó, como era de esperar, cuando un 
gran número dejudíosricos, alosqueel gobierno nacional-socialista 
permitió de manera muy generosa abandonar Alemania con todo 
su dinero y sus objetos de valor, seestableció en Inglaterra, América, 
India y en todo el mundo, llevando a cabo más libremente que 
nunca la propaganda anti-nazi. 

Sí, fue una indignación artificial, tan verdaderamente artifi- 
cial como hubiera sido cualquier enseñanza a un papagayo; porque 
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la mitad dela gente que unió su voz a este coro universal contra la 
persecución nacional-socialista en "artey cultura" no teníala menor 
idea del significado de estas dos palabras. Denominaban precisa- 
mente "arte" alo queles era pregonado como tal desde las ediciones 
dominicales de los diarios que ofrecían sobre la última novela 
psicológica de Doña Mengana o sobre la exposición de ensayos al 
óleo de Don Fulano. La otra mitad sencillamente habría detestado 
el aspecto - o el sonido - de la mayor parte de la porquería que fue 
quemada en Alemania, si la hubiese visto, leido o escuchado, y 
hubiera gritado de todo corazón: "¡Es algo bueno que se haya 
proscrito eso!” - si hubiera estado segura que nadie pudiera haberla 
oido casualmente. 

Sólo sejuntaron con el coro de papagayos porque temían ser 
contempladoscomo provincianoso bárbaros, deno haberlo hecho. 

La verdad es que nada de lo que fue quemado realmente no 
valía la pena conservar. La verdad es también, que nosotros nacio- 
nal-socialistas, en materia de arte y cultura y en todos los demás 
campos, no sólo prohibíamos y destruíamos. También creamos 
algo. Efectivamente, destruímos para crear algo, en colaboración 
con un pueblo nuevamente resurgido, que no estaba cohibido por 
ejemplos malsanos y recuerdos opresivos. Y nada tal vez habría 
servido tanto a nuestra propaganda como una serie deexposiciones 
dearteen todo el mundo: en una salatodaslas muestras extravagan- 
tes de arte ultra-moderno que proscribímos - curvas afectadas, 
formasencorvadas, rostros humanos extraños delos quesesuponía 
fuesen tanto másricosen significado profundamenteoculto, cuanto 
que parecían al ojo imparcial máslocos o idiotas, -y en la otra... los 
mejores trabajos de Arno Brecker. Para ello, una observación 
aclaratoria para el observador serio: "Hemos venido a destruir en 
para instituir eto'. Esto hubiera sido en efecto, propaganda nacio- 
nal-socialista. Y en verdad propaganda dela mejor clase. Deseé que 
una doble exposición así hubiera sido organizada en cualquier 
ciudad del mundo en la que existiese un consulado alemán. 
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Lo queen esa exposición sehubiera dicho sobrepintura y arte 
escultórico, hubiera valido exactamente igual para la música y la 
literatura. Pero muchos dirían: "¿Q ué sucede con la ciencia natural? 
¡Ningún gobierno civilizado puede proscribir publicaciones cientí- 
ficas, perseguir a un sabio como Sigmud Freud por motivos raciales 
o proscribir a Einstein uno de los mayores cerebros de todos los 
tiempos!" 

Sí, lo sé, Freud y Einstein, los dos ejemplos que son 
automaticamente alegados para condenamos cada vez quese plan- 
teala cuestión sobre nuestro enfoque "frenteala cultura". Es curioso 
contemplar como muy poca gente está en condiciones de hablar de 
estos dos eruditos, ni siquiera cuando utilizan de estos nombres 
como arma arrojadiza contra nosotros. Millones han lédoalgunas 
delasobras de Freud (o algunosestractos deellas) -esto escierto; pero 
lo hacen tan sólo por experimentar algún tipo nuevo de excitación 
sexual - no por afán de saber con arreglo a un conocimiento 
científico; no aí @mo- si esque-sedebió leerlas. En cuanto aEinstein, 
también puede haber sido tan moderno hablar en 1919 y 1920 sobre 
su "teoría de la relatividad" (cuando se encontraban explicaciones 
simplificadas sobre ella incluso en revistas femeninas), pero de esta 
manera nadiesepuedevanagloriar por eso, excepto sólo un puñado 
de matemáticos y físicos altamente especializados por entender sus 
renovaciones científicas. Todo lo que saben esos profanos es que es 
una "cabeza insigne" -lo quesin duda es cierto. Y seríamos bárbaros 
si no apreciásemos que una grandeza tal, se personifica casualmente 
en un judío. 

Esun errorfundamental, unainterpretación erróneaafondo 
en la raiz, esta actitud frente a nosotros. No es cierto que no 
reconozcamos o valoremos tal capacidad intelectual como la de 
Eisntein, en un judío. La elogiamos dondequiera que sea posible. 
Pero ello no es razón alguna para tolerar a un judío a ocupar una 
cátedra en una universidad alemana (o en unauniversidad en algún 
otro estado ario), como tampoco deseábamostenerjunto anosotros 
auno chino o árabecon lamisma cualificación. Cuando lanaciona- 
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lidad es antes que nada una cuestión racial (que lo es induda- 
blemente), y cuando, como es natural, sólo nacionales deun país, es 
decir, gente dela misma sangre tenía autorización para ocupar allí 
puestos de gran responsabilidad, entonces sin duda, no se permitía 
aun judío ocupar un puesto así en un país ario, sea en materia de 
educación o en la administración. El mundo debería comprender 
queen nuestraactitud no existíaenemistad personal contra Einstein 
como científico. El hecho es que se trataba de que no podíamos 
traicionar a la letra y al espirítu del programa del Partido por 
persona alguna. Y los "intelectuales" debieron reprendernos tanto 
menos, pues la ciencia excede las fronteras, y desde su punto devista 
poco importa si la "teoría de la relatividad" era explicada desde 
Berlin, Nueva York o Jerusalem. 

El caso de Sigmund Freud es algo diferente debido a la 
popularidad que tiene sobre los profanos, especialmente los hom- 
bresjóvenes. Es cierto queno esasunto delos profanos leerlas, y que 
no esculpadeFreud, si lo hacen. Aún así quedael hecho quelas obras 
son peligrosas -" apropiadas para dexamponerla vida euna nadón"-si 
su estudio no selimita estrechamentea especialistas. Tenían y tienen 
-no sólo en Alemania, sino en todo el mundo, donde siempre están 
a la venta traducciones, una influencia perniciosa en hombres y 
mujeres jóvenes que buscan en ellas una ocasión para reflexionar 
sobreanomalías sexuales y en los problemas desu propia vida sexual 
- reales o presuntos - en los que si no jamás habrían pensado. Aparte 
de esto, a ello se junta el hecho de que el hombre es judío, que sus 
obras pueden, sin quererlo, - pero ello no supone una diferencia - 
tener una influencia desintegradora. Realmenteno sepuederepren- 
der a los estudiantes de la resurgida Alemania que hiciesen una 
hoguera con sus libros junto con otros muchos que eran bien 
escabrosos, pero no libros cientificos precisamente. Tampoco se 
puedereprender al gobierno nacional-socialista queempujó un poco 
rudamente a Freud fuera de Alemania. 

La actitud desfavorable del Nacional-socialismo frente al 
"arteretorcimiento" de cualquier género, setradujo en una "salud vi- 
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tal" alegre y fuerte atodo eso y en un sentimiento detriunfo: Quiso 
zafarse de la influencia de las monstruosidades rebuscadas o de la 
trivialidad fanfarrona en el arte, de los "problemas" retorcidos que 
eran analizados a escala frívola e indolente, del secreto vano, 
extravagancia y exhibición infantil, en laliteratura. También estába- 
mos hartos del "charloteo sexual" - "sexo en el encéfalo" lo habría 
denominado Norman Douglas - delosqueno tienen ninguna otra 
cosa en que pensar, sobre el justo sentido erótico de la gente. 
Nosotros nacional-socialistas no tenemos interés y simpatía por el 
mundo feo, enfermo y podrido-malolientecapitalistaquequisieramos 
destruir en caso de que tengamos el placer de asestarle el último 
golpe, y que de cualquier modo morirá también. Tras una grave 
pesadilla, cuando miramos hacia el porvenir, en el trabajo y con la 
canción, la fe, lucha y creación - respiramos en la belleza denuestros 
ideales palpables un aliento de aire fresco y bienhechor de los 
bosques. ¡Sí, adiós a todo eso! O mejor, "¡vayasetodo con él!". ¿Qué 
tenemos en común con este mundo de papagayos chillones que 
expelen con la más alta voz palabras insignificantes, y un mundo de 
monos queserascan sus genitales? La cultura que sentamos durante 
los primeros pocos años de nuestro poder, fue algo muy distinto a 
eso que los intelectuales modernos llaman "cultura". 


Mas una cultura enteramente nueva apenas puede encontrar 
entrada en el pueblo que se aferra como antes a la misma religión. 
Es cierto, el programa que fue proclamado en la cervecería señala 
firme, "que d Partido am tal defiende d aiteio de un aisianismo 
postivo' 1). Pero como ya dije antes, y como mehan confesado todos 
los más inteligentes nacional-socialistas que me encontré - en 1920 
era Casi imposible decir otra cosa para poder confiar ganar seguido- 
res. 

1) Punto 24, "El programa del N.S.D.A.P.", edición 1933. 
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Esta demostrado el hecho de que queríamos sustituir la 
ligazón en lafeusual porel vínculo en lasangrecomún (porejemplo, 
deseábamos reemplazar la comunidad religiosa por la comunidad 
racial). Pero eso estáen oposición al espíritu cristiano, como también 
su aplicación, siemprey en todas partes, hasta el día dehoy. Escierto, 
dicho de otro modo: si hay alguna religión que constituya algún 
peligro para el Estado y que por eso debiera ser desterrada, tal es el 
caso del cristianismo; pues nada es más incompatible con los 
principios fundamentales sobrelos quesebasatodala construcción 
de cualquier Estado nacional, que el cristianismo. 

Pero exceptuando el hecho de que esto no podía decir en un 
programa político en 1920, tampoco en 1933 - tanto aún menos 
podía llevar a cabo en un sólo día. Al cristianismo no podía uno 
oponerse abiertamente con acritud manifiesta antes de que la 
filosofía de vida nacional-socialista hubiese penetrado de forma 
evidente en amplios sectores, antes de que hubiese echado raices 
firmemente en el subconsciente del pueblo alemán, cuando no 
también en muchos arios extranjeros, y asi tanto mejor poder 
fomentar la difusión dela nueva - o mejor dela eterna - concepción 
religiosa, dela que naturalmente va cogida dela mano. Entretanto 
hubiese sido precipitado suprimir radicalmente la fe cristiana, por 
muy caída en desuso quepueda parecer amuchosdenosotros. Hitler 
dice: "Peropara d pdíticola agreiadón de valar deuna rdigán deves” 
dejaminada menos por los defertos tal vez inhemtes a dla, que por la 
bondad de un asituto visblemmte nýa. Pao mientras falta tal, la 
exisentesio puedesa damdlida parlowmso dinminales' 1). 

"Pedimaosla libertad detodaslasanfeinesidigosnsen d etado en 
auanto su exdsenda no panca en paigo o atenten al smtido y mshilidad 
maal delasrazas anénicas' 2. 

Se debería preparar lentamente el fundamento mientras en 
losjóvenes sereavivase de partea partesu nueva alma aria mediante 
la correspondiente educación. Y simultaneamente expusiese al pue- 


1) Adolf Hitler, "Mi Lucha" I, Cap.10. 
2) Punto 24 del programa del N.S.D.A.P,, edición1933. 
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blo de mayor edad un significado preciso para el término "cristianis- 
mo positivo" (lo más nacional-socialistamente posible). Esto es lo 
queseesforzó Alfred Rosenberg en su famoso libro:"El Mitodd ido 
XX". Su "cristianismo positivo" es realmente algo muy distinto del 
cristianismo de cualquier iglesia, no, del cristianismo de la Biblia, 
puesto que se basa en la interpretación de Rosenberg del Nuevo 
Testamento que es manifiestamente la menosjudía, y en su filosofía 
nacional-socialista. Los cristianos mismos descubrieron pronto que 
en realidad no era un cristianismo más. Y de todas las personas 
destacadas del Partido esaAlfred Rosenberg seguramenteal quemás 
desprecian hasta el día de hoy, si bien probablemente cometen una 
injusticia con él; pues hubo y hay hoy mismo mucho pensador 
nacional-socialista radical como él. Y fue por otra parte demasiado 
teórico para convertirse en un peligro real para el poder de las 
iglesias, 

Pero es cierto quetrastodaslas habladurias sobre el cristianis- 
mo positivo, cada nacional-socialista pensante sintió desde un 
principio que Alemania y el mundo ario por extensión necesitaba 
unanueva concienciareligiosa, queen muchosy totalmente diferen- 
tes aspectos debería estar en fuerte oposición a la cristiana; mejor 
aún, que una conciencia tal ya acechaba en el descontento general, 
en la inquietud y el escepticismo del ario moderno 1), y que el 
movimiento nacional-socialista, más tarde o más temprano , debía 
secundarla para evocarla y ponerla demanifiesto. Aunquetambién 
Gottfried Federhabladel "cristianismo positivo" einsisteen el hecho 
de "quenada etá néslgosdd N.SD.A.P. queacaneer amtralardigón 
aisiana y usreygahes uida" ; si bien Gottfried Feder pone un 
énfasismuy especial en queno sehadedejarrevivirdenuevo el "culto 
a Wotan" por parte del Movimiento ("El Partido como tal no 
permite, sea como fuera, seridentificado con los anhelos del culto a 
Wotan...”) 2, sin embargo Gottfried Feder debe mencionar quecon 
el nuevo y paulatino despertar de la conciencia, "todaslaspreguntas 


1) El hecho ha sido señalado con énfasis por Gusiav Frenssen en su esplendido libro: "La fe de 
la marca del norte". 
2) Gottfried Feder: "El programa del N.S.D.A.P,", edición 1933, 
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eperanzas y g s d puedo alerón mamntrara algún día una nueva 
farma para su amodiniento y vida divina, no san dac; eto sm aasde 
significación salar que van nés allá dd naro de un programa de 
fundamentos enraizadostal emo loseuunia d Nadonal-<odalism*. 

Por cierto, oficialmente no se hicieron ensayos en el Tercer 
Reich para derribar el poder de las iglesias o para prohibir la 
enseñanza de dogmas cristianos. Sin embargo, en la época fueron 
editados libros de belleza estraordinaria, los cuales no giraban 
alrrededor de antiguos cultos paganos como el de Wotan o para 
dejar revivir otros Dioses germánicos, sino en los que se manifesta- 
ban el amor y el espíritu del eterno paganismo nórdico. 

Y fue esta la primera vez que la auténtica alma pagana del 
norte-lainmortal alma aria - casi después de 1500 años comprendió 
del todo que aún vivía; aún más, que es inmortal, invencible. He 
mencionado el pequeño pero espléndido libro de Heinrich Himmler: 
"La væ delos antepesados' , ese compendio magistral de nuestra 
filosofía en 37 páginas quesólo puedeescribirun pagano completo. 
Contiene entre otras cosas una crítica agria a la postura cristiana 
frente ala vida: - caridad, abnegación, placer y culpa - y sentimiento 
de pobreza, "d anhdobhada d palvo (nuete” ; y contrario a ello, un 
credo para orgullosos y fuertes, para libres: "No exhibimos nuetras 
faltasa ualquier pasma - notrospaganos-menosfieantea DiosCallamos 
shedlo eintentamos subeananlas' 1). 

Delos otrosmuchoslibros de cuño parecido mencionaré dos 
menos conocidos que "El Mito dd ado XX" de Alfred Rosenberg. 
Estosdoslibrosson sin dudamucho másradicalesqueel precisamen- 
tenombrado, y portanto merecen mucho máslosdos: auno el odio 
"piadoso"demuchoscristianosdetodaslasconfesionesy parael otro 
la admiración y la gratitud detodo corazón detodoslosverdaderos 
paganos modemos. El uno es Ernst Bergmann "Las 25 teis dela 
rdidón alamna", y el otro Johann von Leers "Hisiaria she los 
fundamentosradales'. En ambos se pone de relieve muy claramente 
y de una vez para siempre la incompatibilidad dela concepción na- 
1) "La voz de los antepasados", 1935, publicado bajo el seudónimo de Wulf Sórensen. 
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cional-socialista de la vida y la del cristianismo, como sólo pudiera 
desearlo cualquier admirador incondicional de una de estas dos 
filosofías: "Un puedo que ha reramado a su sangre y sudo y que ha 
amgrandido d pdigo da judaísmo intemacanal, no puedetderar nás 
unardigión queharedelaseniturasdelosjudíosla asde sangis. 
Alerania no puedes remmsruida theeta mentira. Devamosapoyamos 
en las sagradas exrituras queemsan exitasdaranmteen los razme 
alerans Nuestro gito adena: ¡Al diado œn Roma y Jauslen! ¡Vuéta 
a nuetra fealerena natural en la fama adual! Quenuesra Patria sa 
sagrada, quenuesiopuedosa deno quesa divino, etoesloquequeraros 
amsruir” 1) . Y la segunda de las 25 tesis - parece haber escogido el 
número paraarmonizarcon los25 puntos del programa del Partido 
nacional-socialista y para mostrar que en definitiva la nueva (o 
mejor eterna) "redigón alerena" es inseparable dela creación de un 
verdadero estado nacional en Alemania - "la senda teis' , digo, 
"ejnbleequela rdigán alamna esla fama reigiosa adaptada a nuera 
época quenosotros aleranes tendríamos atualmente s nos hubiea sido 
carantizado dearrd lar en paz nuestra fealerana natural hata d día de 


hgy". 

Denominará al cristianismo como "una rdigán pajudidal y 
antinatural quesurgó hae2000 añosertrehonireserfemos acptadosy 
desesperados quehabían padidosu feen la vida" (Ernst Bergmann), en 
una palabra, precisamente lo contrario a lo que hoy necesita el 
pueblo alemán (o dicho sea de paso todo el pueblo ario). 

No recuerdo a escritor alguno que haya mostrado más fuerte 
y determinantemente la oposición entre el perpetuo espíritu ario y 
el cristianismo, y que en particular haya destacado más claramente 
el futuro como Ernst Bergmann. Está fuera de duda que no se ha 
querido dejar revivir el culto a Wotan o alguna forma de culto 
nacional de la antigédad, en la manera tal a como fue en aquel 
entonces. Larueda delaevolución nunca gira haciaatrás. Lareligión 
de la renacida Alemania solo puede ser la que hoy hubiera prospe- 
rado floreciente, como la consecuencia natural en la evolución del 


1) Ernst Bergmann: "Las 25 tesis de la religión alemana". 
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antiguo culto nórdico, si no hubiese destruido la libre expresión de 
fe germánica "Calæesassinofrano" - como el profesor Bergmann 
llama a Carlomagno -eimpuesto el cristianismo a fuego y espada a 
las razas germánicas en los siglos VIII y IX, o mejor dicho, Romano 
hubiese caido como botín en manos dela "nueva apesidán", que 
fueintroducidaporlosjudíos, como expresasesu primer emperador. 
Y lo que pueda decirse de la nueva religión alemana vale del mismo 
modo paralanuevareligión deseableparatodo pueblo ario resurgido 
que ha de organizarse por un verdadero estado nacional. 

La única religión internacional - si es que debiera existir tal - 
tendríala necesidad deserunareligión delavidasumamenteamplia 
y sencilla quelleveen sí todoslos cultos nacionales, dominey no esté 
en oposición con culto alguno (suponiendo que se trate de un 
verdadero culto popular. y no sobre las mismas deformaciones 
sacerdotales), que sea la veneración instintiva de la luz y el calor - de 
la energía de la vida que no sólo es la religión natural del hombre, 
sino detodoslos seres vivientes, en cuanto estos pueden ser conscien- 
tes de ello. Efectivamente todas las religiones nacionales debieran 
contribuir a ello, allevar alos hombresetasuprema veneración ala 
divinidad en la vida; pues en ninguna parte puede ser mejor 
experimentada colectivamente la divinidad - en la masa - que en la 
conciencia de la raza y el suelo. Y ninguna religión que no esté 
grabada determinantemente por particularidades locales (geográfi- 
cas o raciales), jamás debiera ser internacional. Si llega a ser tan 
internacional - como el cristianismo y el Islam - es porque es el 
resultado de una esclavización cultural de muchas razas bajo el 
espíritu de una de estas, del que nació la religión o por el que llegó 
a alcanzar una posición relevante. 

Un musulmán indio, en la medida que es un musulmán 


escrupuloso, está fuera del grupo decivilización indian. Y en la medi- 
1) Esteesun pensamiento queheexpresado con frecuencia durantemi largalucha en Indiacontra 
esasreligionesdelaigualdad queno torman en consideración losproblemasraciales. Sin embargo 
losantiquísimos cultosy costumbresno ariosjamásfueron sometidosen formaalgunaalanoble 
culturaariadelosinvasoressáncrito-parlantes; pueslosúltimoshabían reconocido losprincipios 
delaheterogeneidad delasrazas, ylatrascendencia del componenteracial en lareligión. Loscultos 
y costumbres no arios pudieron sobrevivir, y existen hasta el día de hoy. 
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da que un europeo acepta el cristianismo, acepta las cadenas del 
ideario judío. Y un norteuropeo en la medida que abraza el 
cristianismo, en particular el catolicismo, acepta más allá de este, la 
servidumbre de Roma. Alemania, la primera nación aria que en la 
medida que se rebeló contra el yugo judío - tanto cultural como 
economicamente - es también la primera nación nórdica que, sea 
como fuereen el siglo XVI sesacudió en partela menos desconocida, 
pero aún extraña servidumbre de Roma). 

Nada muestra mejor el espíritu dela elevación religiosa- dela 
liberación religiosa - que se prepara poco a poco bajo el influjo del 
Nacional-socialismo que el grito del Bergmann: "¡fuera de Roma y 
Jerusalem! ¡Vuelta a nuestra fe innata en su forma actual!": 


La misma brillanteidea -lamismareivindicación dela eterna 
fearia en la actual forma germánica - la realiza Johann von Leersen 
"Historia sobrelosfundanmtosradales', que ya mencioné. También 
aquí seencuentra aplicada, en el ámbito dela religión y dela cultura, 
esa ardiente pretensión legal del norte ario que tal vez constituya el 
rasgo característico del Nacional-socialismo en el plano político. 
Pues un despertar político del género al que Adolf Hitler consiguió, 
que agitó hasta en lo más profundo a toda una nación, no puede 
ocurrir sin un despertar paralelo en todoslos campos de la vida, 
especialmente en el de la cultura y la religión, del ideario, dicho 
genericamente. También se encuentra en este punto, esta vez entre 
lasextensas investigaciones en antiguosescritos de Hermann Wirth, 
una protesta contra laidea que predomina en todo el mundo judío 
y cristiano, de que el antiguo "norte ario" era algo "primitivo" y 
"bárbaro"; y una noción de futuro a la que Alemania sobre todo y 
las razas arias por extensión, se elevarán a un a grandeza sin prece- 
dentes, después de haber redescubierto su glorioso y eterno ser colec- 
1) Hasta cierto punto la capital del Imperio romano con sus diversas mezclas raciales que allí 
tuvieron lugar, y las así influencias resultantes, aún puede ser llamada aria. 
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tivo. El pasaje del libro de Johann von Leers, unas páginas después 
deun rendimiento de honor para Adolf Hitler como el más grande 
renovador del pueblo por milenios, es valioso de reproducirlo en 

todo su tenor: "Trásuna qa dederadenda y deaniquiladón radal nos 
acatamosahara a un paiododepurificadón y deandllo, quederidirá una 
nuva oa dela hisaria d mundo S niramos niles de años atrás 
enamntramosquenos harosapraximado denuevo a la gran y dena arden 
dela equaienda denuetrosantenasados La hisaria dd mundonova hada 
addanteen linea reta, snoquesenue/em arvas Dedela amiredela 
altura nádica deaiga en la antigua edad deyiedra, hms aninado 
durantes dosparlosprafundosvallesdela deradenda, sndllanmnte para 
levantamos una vez más a una nueva dna. Esa amireno sá más 
pausa quela antañoatandanada, snorayar, ydlonoslomlostieness 
exdtamosdelavida"....."Norennimoslavada nuetegiritual dd paiódo 
capitalida para setinguidos Sufrimospara levantamosotra vez bajod 
smbdlo quenunaa nosdgó en la daad, bajola auz dela véusta edad 
depiedra, la antigua y sainmanmtesagrada auz "1, Todavía no 

estaba fijada la forma de una moderna religión aria en todos sus 
detalles- ¿y ella cómo podíaser?. Su deberseráconducirla conciencia 
- en lugar del envejecido cristianismo. Pero la necesidad de tal 
religión no podía ser sentida y exteriorizada más vigorosamente; su 
espíritu y rasgos principales estában ya determinados. Es la sana 
religión dela alegría, dela fuerza - de la belleza - tal como la procuré 
dibujar al comienzo deestelibro. Dicho deotra manera, esla eterna 
visión del Nacional-socialismo que se eleva hasta la más elevada 
esfera vital. 

He recordado antes las sabias palabras del Führer que se 
referían al crecimiento paulatino deunanuevareligión, queconcor- 
daría mejor con las necesidades del pueblo qued cristianismo, pero 
queno obstante, sólo locos y criminales pueden destruir precipitada- 
mentela existenteantesdequesemanifiesteefectivamenteesanueva 
fe"). 


1) Johann von Leers: "Historia sobre los fundamentos raciales". 
2) Adolf Hitler: "Mi Lucha" I, Cap. 10. 
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Cuando escribió "Mi Lucha" en 1924 sintió evidentemente que el 
tiempo para esa evolución hacia adelante aún no estaba maduro. 
Tras todo lo que se lee en los célebres diarios de Goebbels, que 
publicaron nuestros enemigosen 1948 (motivo por el cual no sesabe 
hasta que punto son originales) parecía Hitler estar en perfecta 
armonía con el ministro de propaganda del Reich en radical 
oposición alas iglesias y al mismo tiempo con el trato prudente de 
la cuestión religiosa durante la guerra. 

Mientrasla guerrarugía, indudablementeno era el momento 
apropiado para dedicarse a tales modificaciones y así de repente 
acaso dara comprender a cierta gente quese combatía por una causa 
queun modo alguno deseaban eventual. Pero si lavictoriasehubiese 
conseguido, entonces hubieran sido echas posible muchas cosas que 
no lo parecían. Conformealos "diarios', el Führer planeaba tras la 
guerra proponer al pueblo cambiar paulatinamente sus hábitos 
alimenticios, con objeto deprepararun final al espanto permanente 
en los mataderos1) -deuno delos proyectos másdignosdealabanza, 
quenuncafuetomado seriamenteen consideración en lahistoria de 
occidente 2 , que en caso de ser puesto en práctica colocaría en 
seguida a Alemania a la cabeza de todas las naciones y por su 
concepción moral sehabría elevado muy por encima del estandar de 
la civilización cristiana. Seguramentetambién planeó la formación 
gradual de una visión religiosa que hubiera sido digna del orden 
nuevo que quiso fundar. Por los más entregados radicales entre los 
miembros activos del Partido - el cuerpo de élite - los hombres-SS, se 
esperaba encontrar sólo en la Weltanschauung nacional-socialista 
todoslos elementos de la vida interior, sin tener algo quever con las 
iglesias cristianas y su filosofía. Y si uno se acuerda dela declaración 
privada-no pública -mássensacional, queen todo caso seleatribuye, 
seestá convencido dequeera conscientedelainsuficiencia del cristia- 
1) "Un extenso capítulo ha dedicado Hitler a la cuestión vegetariana. Cree más que nunca que 
la alimentación cárnica no es correcta. Naturalmente sabía que durante la guerra no podíamos 
modificar perfectamente nuestro sistema de alimentación. Sin embargo, tras la guerra tenía 
también el propósito de abordar este problema". 


2) Una sola vez, en el siglo 3 antes de Cristo el emperador indio Asoka prohibió la matanza de 
animales en gran escala. 


ORO EN EL CRISOL 307 


SAVITRI DEVI 


nismo como la religión de un pueblo sano, arrogante, orgulloso y 
dominador. El mismo enfoque mostró cualquiera de sus más 
atrevidos pensadores, sobre todo también el mismo Heinrich 
Himmler y todos aquellos que denominó en su maravilloso librito 
como "nosotros paganos". 

Sé que las declaraciones que son atribuidas a un hombre, ya 
por ser un admirador en el sentido de una alabanza, ya por ser un 
enemigo con sentimientos de odio, la mayoría de las veces son de 
dudosa autenticidad. Pero si son citadas para elogiar al mencionado 
que debe haberlas expresado, entonces en realidad lereprueban, o si 
se citan manifestaciones "terribles" con la intención de dañar al 
hombre que debe haberlas hecho, en realidad de esta manera se le 
hace una alabanza, y si además las palabras son por casualidad 
hermosas, sinceras e inteligentes como para que el informador las 
hubiese podido inventar en conjunto, entonces se pueden, creo, 
aceptar como genuinas o después detodo, probablementegenuinas. 

Delos muchos libros que se han escrito con el fin de arrojar 
inmundicia sobre nuestro Führer heleído solo uno dearriba abajo; 
- el trabajo del traidor Raushning, que fue traducido al inglés con el 
título de"Hitlerpeaks"-. Él único queleí no solo con interés, sino con 
elevación interior; pues es (muy en contra de la intención de su 
autor) uno de los mejores tributos que se rindió al salvador de las 
razas arias. Si yo hubiera venido a la jungla desde lejos, e incluso 
nunca hubiese oido antes del Führer, sólo el libro me hubiera 
convertido en su partidaria - "más joven” - sin la menor reserva. 
¿Debiera calificar al editor como un canalla por semejante excelente 
propaganda? ¿O es justamente un perfecto loco,un muchacho que 
seunió al movimiento nacional-socialista cuando en modo alguno 
erasu deber hacerlo, y el cual seestremeció lleno demiedo tan pronto 
como comenzó a comprender cuan contrarios eran en el fondo sus 
fines a los nuestros? Sus fines eran por lo visto los de un "burgués" 
mediocre. Después de volverse contra nosotros, realmente no min- 
tió, no necesitaba hacerlo. Escogió delas declaraciones del Fúhrerlas 
que ad másespantaron, y también las queen igual manera le espan- 
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tarían. Escribió "Hitler hada" para uso de todos los burgueses 
mediocres del mundo. Porque había millones de ellos, y porque el 
mundo querepresentaban pronto debía llevar una guerra contra el 
Führer, fue el libro un éxito económico y ala vez ideológico 1) -la 
clasedeéxito queel autor había deseado: Causó laindignación delos 
"honestos" Untermenschen 2) de toda clase contra el Nacional- 
socialismo. Pero algún día (si sobrevive), un arianismo resurgido lo 
contemplará como el tributo no intencionado de un enemigo "al 
más grande europeo detodos los tiempos". 

Las frases de Hitler sobre el cristianismo que Rauschning 
reproduce en el capítulo 4 de su libro. serían admiradas, no critica- 
das, en un mundo ario queconsecuentementeestaría penetrado con 
una conciencia nacional-socialista; pues contienen nuestro espíritu 
-y suenan veraces parano ser ciertas:"¡Dgalawutilezaalosderés" dijo 
el Führer a Hermann Rauschning antes de que el último hubiese 
renegado. "Yasetrateda AntigiooNue/o Tetanmtoosngermtentre 
las smtendas de Jeus (sn H.S.Chambadain), es smpe d nismo 
encaño judío. No nos haría libres Una igesa aisianoalermna, un 
didianismalerón suna diameadón. Sesstinalerén obimaisiano 
Nospuedesa ambos Sepuedeapartaral gilédioPallodd aisianismo 
- Otros lo han heho antesquenososros Sepuedeanwvetir a Cridoen un 
nddesr hunano y negr su divinidad y urd desalvadar; la gantelo ha 
habo durante ados Creo que hay hoy tales aidianos en Ingatera y 
Anñia-sedananinan unitariosoalgopareido Essnosrvedenada. No 
sepuedeerend par de sr egiritual, looulta Noqueramoscantequedirija 
lavisa, pasandosobrelavida, hadalanuete Nesstamoshomirestilos 
que sentan y san que Dios vive en elos 3 . En efecto, por muy 
inteligentequepueda habersido Rauschning, sin embargo no eraun 
hombre como para tramar este discurso por pura imaginación 
propia. Como muchas otras manifestaciones queatribuyeal Führer 
en su libro, esta lleva muy fuerte el sello de la sinceridad en la fe - de 


1) Hubo hasta 1940 cinco ediciones del libro y seguramente con posterioridad a esa fecha aún 


más. 
2) subhombres. 
3) Hermann Rauschning;: "Hitler habla", 5è edición, Londres 194.0. 
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la verdad - como para ser una mera invención. Además encaja 
exactamente en muchas conocidas manifestaciones del Führer, en 
sus transmisiones escritas, en el espíritu de toda su doctrina, que 
como ya dijeanteriormenteesmucho másqueunasimpleideología 
sociopolítica. Pero aparte delo que siempre se dice y escribe en aras 
dela conveniencia actual, permanece la verdad de que el Nacional- 
socialismo y el cristianismo cuando son ambos llevados hasta su 
lógica deducción final - entiendo cuando son experimentados y 
vividos con toda seriedad - es imposible que puedan ir juntos. El 
Fúhrer consideraba precipitado adoptar publicamente una actitud 
contraria a la doctrina cristiana como también a lasiglesias, lo que 
habríarequerido laintolerancianatural denuestraWeltanschauung; 
pero él sabía que solo podíamos ganar a largo plazo, si nosotros, 
tratándose de cualquier punto básico, manteníamos la misma 
intoleranciadetodo movimiento queestá persuadido seriamentede: 
"quesdo å eá en d enino dato" 1). Y sabía que antes o después 
nuestro conflicto con el orden existente a nivel religioso y filosófico 
como también en otros domínios debía producirse forzosamente. 
Esto es ineludible. Y este conflicto solo ha sido aplazado por la 
derrota material de Alemania -tal vez (¡quien sabe!) en armoniacon 
lavoluntad ocultadelosDiosesparahacerposiblequemadureamás 
largo plazo el tiempo delos pueblosarios, ylos alemanes en especial, 
para entender finalmente con ello cuan poco puede colmar el 
cristianismo su más honda aspiración y cuan locos debieran ser si 
tolerasen que el cristianismo se coloque entre ellos y la fe aria 
inmortal, que encierra en sí el Nacional-socialismo. 

Esa fe aria - esa veneración del sano, del fuerte, del sol y tantas 
virtudes; ese culto a la raza y al suelo - esla expresión nórdica dela 
religión universal de la vida. Es - como espero - la religión del 
porvenir deEuropay al menosdeunapartedeAsia (y naturalmente 
detodoslos paises en los que predomine el ario). Algún día recorda- 


1) Adolf Hitler: "Mi Lucha" I, Cap. 12 ... "El porvenir de un movimiento estará condicionado 
por el fanatismo, y hasta porla intolerancia con que sus partidarios le representen, como el más 
justo, y le impongan frente a otras creaciones de índole semejante". 


310 ORO EN EL CRISOL 


NUESTRO TRABAJO CONSTRUCTIVO 


rán esos millones al hombre quefueel primero quedió en 1919-1920 
a Alemania el impulso divino hacia la elevación incomparable; al 
hombre que ahora odia y calumnia el mundo desgraciado, nuestro 
Hitler. 

Ahora, puesto que estoy aquí encarcelada por causa del amor 
aél, seencuentra mi gran alegría en la gloriosa esperanza dequeesos 
ariosrenacidos-esoshombresy mujeres absolutos dela futura" Edad 
Damad" - algún día le depararán honores divinos. 
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"Puedes quehoy d av seheya anvatido en d remteedusvo dela vida, pao 
algín día d hivhrevdveá a indinareantelos eye Dios". 
Adolf Hitler 
(Mi Lucha II, Cap. 2) 


"Las pras an ela as san tan finas am d papa; epuedeair 
aalquier palaba, partialamentea eianods amandotodoetá tranqui- 
lo Y d nudeado qeviveen d gine fis sun cado traidor. Una vez 
cuando valía la paa - seuvose nadonal-<odalisa. Paoluep seanbió 
al SPD 1), tan punto am aneó la ouad án (El partido soialderó- 
qata revivió dra ve meva a la fuerza deoapacón aliada, dela que 
reibióseuridad). Y ahora nosdauunda. Par etemdivo sa prudente 
loquedias'. Esto eslo quemedijo esanocheel señor A. cuando estaba 
sentada con él en un confortable sillón tras un cansado viaje de un 
extremo a otro de Alemania. "Pao", agregó, "mañana la llezaréal 
bogque Allí podemos hahar libremente". 

Ahora caminábamos bosque arrriba. En efecto, ya teníamos 
costumbre en ello. Caminábamos siempre más allá del 
camino.Ausentes de los posibles curiosos, perdidos de los posibles 
oyentes, de los eventuales traidores, de los eventuales espias, me 
acordé de esa excursión en la que alguien me había dicho en la 
primera ciudad alemana que visité: "Eseesun paísdd miedo ¡Degra- 
dada Alermnia! ¿Hada auando?". 

Caminábamos siempre más allá sin hablar. Nunca antes 
había estado con el señor A.. Yo había llegado a él por la recomen- 
dación de otros nacional-socialistas en el extranjero, sin jamás 
haberles encontrado de hecho. Y todo lo quesabía demi era queha- 


1) Partido socialdemócrata de Alemania 
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bía pasado largo tiempo en la India; que "todo etaba en adan", es 
decir, también era nacional-socialista; y queestaba dispuesta, directa 
o indirectamente, a colaborar en acciones clandestinas para fortale- 
cer el espíritu nacional-socialista o socavar la influencia de las 
potencias de ocupación en la Alemania actual. Tanto metenía que 
decir, y también le tenía que informar. Pero esperamos. 

Era un clara mañana de septiembre. A través delas ramas de 
los árboles, que todavía estaban cubiertas densamente con hojas 
verdes, selevantó sobre el suelo y nosotros, el sol, paradigma de luz 
- paradigmas que cambiaban una y otra vez ya que el soplar del 
viento movía las hojas - y los pájaros cantaban. Cuanto más lejos 
caminamosen el interior del bosque, tanto másorgullosa mesentía. 
Fuereanimadorparami sentirmeahoraen un incólumnesantuario 
de paz, después de que día a día había visto muchas leguas de 
superficies con ruinas desde que había entrado el Alemania. Y la 
conciencia de que el señor A. y yo estábamos solos y que habíamos 
venido para prescindir de la traición comprable del hombre, para 
buscar juntos la tranquilidad, el secreto y la comunicación de 
corazones en nuestros grandes ideales impersonales, me hizo aún 
más orgullosa.Tomé conciencia que la divinidad oculta del bosque 
- el sosiego invisible, el ánima invencible de la tierra - era nuestra 
compañera. Y en efecto lo era. 

Un pardecorzoscorrían graciososaunosmetrosdedistancia 
denosotrosy desaparecieron en la espesura del bosque. Admirabala 
belleza de su movimiento. Quería preguntar al señor A., si él, como 
los amigos ingleses que me habían mandado hasta él, y como yo 
misma, desaprobaba la caza y todoslos deportes crueles por razones 
morales y sensibles. Me acordé de un judío que en un guateque en 
Islandia en el que participé casualmente, declaró que tales deportes 
"dean sr prunvvidos', ya que proveían al hombre de una oportu- 
nidad apropiada para seguir su natural instinto destructor, y queen 
su opinión era másconvenientequesegjerciera contra animalesque 
contra hombres. A lo que respondí con indignación que es mucho 
másinteligentedirigir el natural impulso dedestrucción contra peli- 
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grosos seres humanos que contra animales inocentes. Y cuando el 
hombre me preguntó a quien denominaba"paigrososssaesshunanos' 
y respondí retadora: "gateanousal", puse de este modo a toda la 
reunión de islandeses (todo menos judíos), pero hombres con un 
modo de ver cristiano, contra mi. Deseaba referir esta vivencia al 
señor A.. Pero no lo hice, No tuve el valor para destruir la tranqui- 
lidad. Y sentí que el señor A. pensaba en cosas que en comparación 
con todos los acontecimientos personales eran insignificantes. Ca- 
minamos más lejos - casi media hora sin hablar. Hojas marchitas y 
ramas crujían bajo nuestros pies. 

Finalmente el señor A. habló: "Nadienospuedecir aquí. Ahora 
podernos hahar. ¿Desa quenossmtemos oleimparta algo d caminamos 
aún néslgosen d bayu". 

"Caninenosaún un pon mésleos', dije, "canino gto". 

Mehizo algunas preguntas básicas sobre mi misma, sobre mi 
infancia, mi vida como estudiante en Grecia y en Francia. Me 
preguntó cuando y como había llegado al Nacional-socialismo, 
cuanto tiempo había vivido en la India y que había hecho allí 
durante la guerra, y como conseguí llegar a la gente que me había 
recomendado a él. Respondí conforme a la verdad. Me contó algo 
desu propia vida, desu lucha, desu hermoso lugar denacimiento en 
los Sudetes, de su educación religiosa, desu conversión del cristianis- 
mo al Nacional-socialismo. 

"Tienerazá", me dijo, "aandodiequejanéspuedan irjuntaslas 
dos filosfías Tuvo uted la ventaja, nuna fue aisiana. Yo djé de sr 
disdiano en 1983". 

"Extaiamentefuí aidiana hada 1929". 

"Quiero deir queiba adinarianmtelosdanmingsa laideja. Pao 
nunca heatido en losdogras detodaslasidejas Iba pr rga gneral a 
la ideia gierp, no paquefuera aisiana sno paqueea giep, parque 
allí tenía la yatunidad deenantrar a drosgiepsen la dudad franca 
enla queful educada, porqueallí podía exudar ento kizantino, quearmo 
tanto y paquesltía quela ideja am aranizadón había heho mudo 

ORO EN EL CRISOL 315 


SAVITRI DEVI 


para mantener vivo d smtidonadanal gip durantelsaato adosen 
læqueGræia pamaneió bajo d dminio tura Tankién porueacé 
mal que ne pee de axrazún, - los gigs ealnnte jans habían 
aluazadod aidianismend pasado-quelafeesxtraña había idouna parte 
dela altura nadonal deun giep modemo, algo queno ae néshye 
día. Dedehacenudasañosnolohevuétoa aerrrás- nomésdede1920, 
cam dije". 

"¿Quéhizo en 19297" 

"Esuve wareta días en Paletina. Deka llegar a enoa par 
epimda poda, nomediantelilros lasáudadesexbión dela rdigón 
que alía debadado Greia y as todo d mundo ario. La amiexé 
auidadosanente de un eram a dm Ví allí los judíos d puedo, que 
denanina ni piadosa tía (la hamena deni nedreingesa) amo" emgdo 
par Dios'. Nada queantesno hukea viso. Hakía visto muha Pav e 
dra cosa encantrar oca onalnantea un judío en Franda o Indatera o 
induve Atenas ave dentosomilesdedlosen un písen d quesehalían 
asmtado hace ya mil dosientos años antes dd nadnmiento de Criso 
apruximadadiante en un paísqueno sepuedesgarar mésdesu historia. 
Nuna nehalía sntido en una atnósen tan extraña, annan essalle 
pintorezas y sudas de antiguo barrio judío deJeusalen amo tantién 
indus an lasidejasdela anar y loslugaresdepeeyinadn aisiana. 
"¿Cámo pudiern te de pura ange aria, no dexendientes de los 
vikingos amni piadosa tia yni puja made, pensé "lepra agar 
aun Diosd8 queesdidw queha dejdo a un puedotal anveieanoe 
'suyo pogo?" ¿Cómo pudieron los griegos acostumbrarse a ello, 
para nombrarle "su" Dios, incluso externamente - pues sabía que 
intimamente habían sido menos cristianos que los ingleses - y ello 
debido a un maestro como Pablo de Tarso, que entre todos los 
hombres era un aborrecedor dela vida y la belleza? Pudo ser bueno 
que la iglesia ayudase a los griegos a conservar con ello su naciona- 
lidad bajo el dominio turco, pero el cristianismo había deteriorado 
laraza griega y lo quehabía quedado del espíritu griego -como había 
deteriorado máso menosel espíritu ario en todoslospaísesarios. No 
podía mentir por más tiempo. No mepodía forzar por más tiempo 
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a creer que esta religión fuese una parte irremplazable de cualquier 
herencianacional. Eratodo para mi en estepunto tan irremediable- 
mente mezclado con el judío como para soportarlo más tiempo. 
Siempre había sido en el fondo de mi corazón una adoradora dela 
naturaleza, una admiradora del sol. Ahora lo sería abiertamente. Y 
permanecí desde entonces en esta actitud. 

"¿Par quéfuea la India?" 

"Para ver un písen d quela antigua religión aria hakía reidido 
vidrio hata d día de hoy d efuezo da Idam y de aisianismo por 
apara; en dras plabas para ver un país de altura aria, lihedd 
influjo judío - ad pensaba al nmæ Haka lédo algunos libros hred 
didem kadas De exqpeimentar una unión entred haúoefuezopar 
nantene pura la sangrearia ( y mantener pura la sangredetoda raza) 
en un paísdenudesrazas y la sipavivenda anir delos antiguos 
Diœs arios Dela ver obrar ete itam an mis guias gos para 
etudiarlo. Ddí remar quelos indios quehatían adninisrado los 
innmemnales lejdadass arios a su mantenimiento dela prea dela 
sangreen aque algadopaísturical aan peisanmentelosnismesammolos 
queprodanód Fúbrerenuetra goan) -laprimeavezenogidentedexrde 
quela deadenda haka indalado Hakía ledojusanmte"Mi Luda" 
yea denanateansdentedeni arqullloario, una fid admiradora deAddf 
Hitler. 

"¿No desó ver también d pado paísdeAddf Hite?" 

"Ch por fava, no ravmue/a otra vez la inesantedalaida heida 
deni axrazón! Dexasada omtelo ha heho ya. En gine lugar, lo hizo 
d hindánagnánimo. todocamuansvo quenediósunandrey poterión. 
Pidió a losindessquerrediean d penis para abandonar la India al 
ariaz dela guerra. Huhiee dedo ir a Franda. De Franda quise 
habr venido ad. Tenía renmendadoness todo lo quenezitaba. había 
hablado en la radio en intesdela sián depropaganda y haría dado 
ana y arm ani nisón. Peoltalia amarvóla guera aarenta días 
antes detiexpo. Y ad nave d últino buqueitaliano quenunaa puede 
torear. Naturalnatehutiea dedidovenirantesdela querra. Lopruyaté 
1) Leyes raciales de Nuremberg del 15 de septiembre de 1935. 
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Nuna hakía queido pamanezr en la India násdedoso tresaños- ni 
quince PaonossierpgreposHlehacr epqueseha pruyatado. Y noesfádl 
venir dededen mil kilámerosdedidanda. Cuando etalló la guera fue 
imposHevenir a Alexmnia a pesar detodosnisefuerzos Leherdatado 
loquehicedurantela guara. Lo quepueda haber apartado, noesnada en 
anparadán a lo quee pudiese haber heho aquí". 

"Fuelo nar que Ud. podía haer en ess árumsandas Y fue 
goeh% Ahaa ha venido, yeshilenvenida entrenosoios Nospuedeser 
tan útil, í abesr prudatey padente". 

"En aquelos días adarás habría viso al Führe". 

"Leveá algún día". 

"¿Usted también aeequeé aún vive” 

"Nolo aw lo sé". 

"¿Sabedóndeetá?' 

"g", 

"¿Dónde?" 

"Nopuedo deírsdoahara. Paollegará d mmmtom quelos". 

"Y leveé” 

"Y satimedsavada por susgjasdivinos aunquesllo sa par uno 
odesminutos Cir sa voz - su ula vaz - dirigida am" 

"Y ar antarla queé seamtentó dequeUd. etuviea e 1948 entre 
nosotros en losdíiasnésogurOS S, ¿par quéno?' 

Mis ojos radiaban al pensar en una felicidad tal. Me sonrojé. 
El señor A. me sonrió como un niño pequeño, aunque tengo la 
misma edad que él. en efecto, uno o dos años mayor." ¿No équélo 
dsa? ", dijo, "puedo adivinar sus pinsamientos". 

"Entonesal mmossabelo quequiero dair en sio". 

"S, lo É Lo syetan punto amp abiió la boa. Pev no bata 
sneridadentienposamvetos Deveaprendera quedarsequigaytantión 
a ocultar susstimientos d no quieeenantrarsean diusiosen un día 
hemooy-loquessper - traer otrosdisusosamsopnisra. ¿Seaprudente 
nuy pudenta ¡Pareefaltadepor anyido d satido de pigo!" 

"Medí amta de páigro amando auzéla frntea œn ni malda 
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llena deenshgasquelemodré Deetorredí aenta dedlopafetanmnte 
"Sí, Pavdvidótodo, tan puntoamosntióquehalía logrado pasar 
kien. Noddieadvidara El pdigoacsha por doquier en eta yada 
datiera deAlerania. La gatepuedederundaria por nada, aan la mea 
epaeanza quepudiesn ganar seguridad para d mismesdeeta farra: No 
abeha quien Sanigp y quien straidar”. 
"Pao sramne ningín nadanal-pdalida ne oasonaría dè 


"Seguro queno. Pao no abevedaderamentequien esun nadonal- 
-xdaliga, y quién do pareequehabla amos fuera uno para atraeda a 
la tranpa. ¡Sa prudente Canupión y niedo san las armas denuetros 
maigs armespodeosas Nuestra argullosa Alereniahallepoasa; bajo 
la carpadán, un paísdd niedo". 

Por centésima vez evoqué en mi mente mi llegada a 
Saarbrúcken, mi primera tarde junto a una familia alemana, y 
justamente allí oí estas palabras por primera vez" ¡El paísdd miedo". 

"Pao", dije, "la minaía fid, los gaminos nadonal-wdalitas 
alerans enantiemam en pem medio de temor gen..." - El señor A. 
me contempló con una sonrisa bella y orgullosa. 

"S", dijo, "nosotros losdes,dados etade suspartidariosveda- 
deus que udal ana y vea.. uted nos time rgremtados en sus 
odavillas Sams'd aven e aid'. Lasamaesdelosagatesdelospodess 
dela nmueteno tienen ningún poder sodrenosdtras*. 


ños". 


Levantélos ojos admirada hacia él. Las palabras que pronun- 
ció sin duda alguna también hubieran podido ser las mías. Pero el 
orgullo estabadesu lado. Y así él soportó losrigoresdeestostresaños 
y medio; y su sufrimiento como soldado en el frente y como 
prisionero de guerra en el extranjero. Y fue su voluntad indomable 
la quelepermitió soportar esas afliciones y esperándolo semantuvo 
en pie, se fortaleció en vez de desanimarse en la profunda desgracia 
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y en la pobreza, dispuesto a si se presentaba la primera ocasión, 
dominar el porvenir. Como caminaba a mi lado contra el ilumina- 
do fondo del bosque, en su alta y bella figura, en su rostro masculino 
queestabailuminado por grandes ojos azul oscuro, ví aun represen- 
tantevivo de esa minoría dorada, queamo, por la que había venido 
a Alemania para buscarla y servirla; esa minoría que a mi juicio es 
la auténtica nación alemana, para la que Hitler soñó tal gloria, tal 
poder y tal felicidad. El señor A. era pueblo de Hitler que me daba 
la bienvenida. No me había sentido tan feliz hace mucho tiempo. 

"¿Desa quenossmtencsahara?”, dijo. "S". 

Nossentamos sobreun tapiz de hojas secasal piedeun árbol. 
Un rayo desol cayó sobreel brillantepelo rubio del señorA. y parecía 
brillar como el oro. Su rostro estaba serio. Sus ojos, que miraban a 
lo lejos, estaban tan duros y frios como el acero. También mirétodo 
seguido delante de mi. Hacia el juego de luces y sombras de 
centenares deárboles, por cuyo variado matiz verde podía versealgo 
del cielo azul a través del enredo de ramas. Estuvimos quietos un 
momento, como bajo un encanto. Sentí en mí el alma del bosque. 
Yo era una parte de aquella vida incesante. Y sabía que el señor A. 
sentía lo mismo (nunca he encontrado un nacional-socialista que 
referente ala naturaleza no sientalo mismo queyo). Sevolvió hacia 
mi y sus duros ojos estaban suaves. Su boca, que hasta ahora había 
expresado nada más que fuerza de voluntad concentrada y orgullo, 
sonrió un poco. 

" ¿Seenaentra dámoda”", me preguntó. 

"Sy dihoa" - " ¿Sabedóndeetamos? ¿En québosque”". 

Sin dejarmetiempo para la respuesta o un mero pensamiento, 
continuó: "Esamosen d extrarradiode Harz, de mayor bogquesagrado 
detodoslostierpos Seediendederdeaguí a kiláverosdedisanda hada 
la zona rua diretanmte ¿No hamo?" 

"S, shemoo". 

"Han denibado partes enteras de å, los dammnios Un día selo 
nosraré Haneqpdiadosaraniasenterasdesuantiguoneantore/edeido. 
Haymudosle/antesen losquenoveá nada másquelostoanesdelosárbo- 
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lestalados Enla oa œupinr furr desaquen y profanación, nd año 
1946, talam diez nil árbdesal día. Diossdosabequehen hedolosruss 
al ouolado dela frontera prohibida -aun aandotienen sufid enteshosques 
en u pda tiera sn tme que driber los nuestros Esto es lo que 
"ocupación" significa para nostros 

"Losé', respondí: '"Hevistouna partedd dañoquehan oadanado 
en la Sva Nga Y raw les odio tan veramitenmte am usa, 
aunque no gy alexmna. Janés dvidarélos baue aaudiillados ni las 
dudadesen ruinas tanpoo nuestra femaravillosa parla queviví vénte 
años quefueaniquilada yarruinada en d qaxrazón deniillanes y ¿par al 
fuerenplazada? Par despeadón vada - amoyonisra hevivido hasa 
eteañompinavea; puesnos=puedehaber arnadonuesrosidealesyluepp 
anr drœ Nuna dvidaré la deadenda moal que shwino a la 
nataial". 

Los frios ojos azules del señor A. me contemplaron firmes e 
interrogadores. "¿Nuna ha parido realnmntesu fé”, me preguntó. 

"No", dije, "y par dra partedaro ques. ¡Naturalmumntenunaa he 
padido ni devodán al Fúlre; tanpoo mi fee sunisán! Crá sere 
onja, sipeserprequesuspgind piosvencaian algím día; paqueehan 
raiesenla vedad. Loqueetá ánmmtadoenla vardad nuna pree Pao 
heabandanadotoda eperanza devedosvencaduranted retodeni vida". 

"¿Nunca ha reundado su vauntad a la ación?" 

"Nua". 

"Ahaa hon, ¿endo ad in aarp no tenía epranza?' 

"Deía aduar prqueodiaba alosnillanesdetontosque obedientes 
hakan digaido las atrocidades - patrañas de los judíos (quejarás me 
impresionaron, ni tan squiera aunquetodas elas hubieran sido deta9 y 
ludaban antra d Führer. Odiata a los quepesgrían a sus partidarios 
dexdela aituladión. Hubiera dado detodo, hutie=heho detodo par se” 
teligo desu desrugión y poder aleyarmepor dlo. Lup remnod quelos 
fides eran nás nuns delo que haka pensado. Entonas eye la 
epeanza, amo ya ledije Deus ví las ruinas de Alermnia y no pude 
tardar nudo en vdve par aquí, para vivir en libetad y erteza. No, 
induso azando todavía hubiea aido qued Orden Nuevo no ehutiee 
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podido æmndruir dra vez durante ni vida, indus d no æ hubiee 
producido ningma epeanza nés bahía venido no obstante - había 
venidopara ufrirjuntoal puedodeHitler, 4 nohutieepodidoharrnada 
nésguvehos; hubieevenido para ampertir susrigorss y páigros para 
sy perseguida por d. Había auzadoa pela frontera de paíspard lugar 
néserano en Franda, íd nosenehutieefadlitado ela vez d paniso de 
entrada". 

El señor A. tomó una de mis manos, la apretó y sonrió. "Para 
los Fuertes no hay hundimiento maal", dijo triunfante, "y las ruinas 
nateialesnoaumtan ala larga. Nosdonunaa hepavidola fem nuetros 
ideales anoqueen 1945, aandoea pisaneo deguera en los EE.UU. y 
senerdató la ayituladón, alía que algún día nos levantaram de 
nuevo yqueviviría para se tetigodeeta segunda devación, quesaía nós 
imeigdide dañan y pananente que la pinea. Supe entanas que d 
Fúhre etala vivo. Algo melo dijo". 

El bosque respiraba ampliamente y alrededor nuestro canta- 
ba en gracia, en grandiosidad, en laindiferencia orgullosa de todas 
las cosas eternas. "Losárbdescaidosaarán nueyanente", dije. "Puede 
tardar mudo tienpo- den años desientos - hata qued sagrado Harz 
para nueyanmnteaamo antes ¿Paro quésn dosientosañosen la vida 
deuna nadán?" 

"Tanig næ lezantaremos de nuvo", contestó el señor A.. 
"Cam d bogue divino, ad sms también dena Adinism tenemos 
nuedrasraiœsen d sudo. El mundo todavía no abeques d vedadeo 
Nadanal-oialism Lo satrán ponto". 

"¿Cámo depanto?" 

"En manos de dos años -seguro en menos de tres - premdará d 
comienzo dela luda por e poder. 

"¡Cuánto desaría poder awd ¡Tan ponto! ¿Sin arbar no 
haltiasdongas nosehubiera produd doninguna eituladón, ninguna 
desgracia? ¿Par qué deguuésdetodo, no pudimos canar eta yera? En su 
anión, ¿dequién esla apa quela hayamospadido? ¿yquéAlermnia eté 
ocupada, saqueada y mdada en tery, quéd nanriredenueiro Hitler 
sa calunmiado pr todas partesen un mundo etúrido? ¿quélosimáares 
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hamarsdd Partido fueran assinadosaamo "aininalesdeguera", y qué 
udel y yo devamos venir acá, algadosa variasmillas dela áudad para 
poder hablar librente". 

"Nuestra", respondió en señor A. 

" ¿Quieredeir an dloquelænadanal-xdalitasqueetuviam e 
d poder nofuenn sufiientenmtedegiadados*Sergrehedidoepnisrmo 
No æ hutiea dado ssión de tribunal alga para los denominados 
'aininales dequera', sí no hukiem quedado judíos para deuoner falso 
tetinmio antra nuetro puedo". 

"Noufidntenmntedeyiadados nosloamtra losjudíos', observó 
el señor A."sinoamtraunnineodeindividuosquenosrven para nada, 
queseintrodujernn en e Partido, yantra lostraidarssen puetosdeyados 
Nosaufidentammieattias no ufidentemtediferaiados no sufidente 
nantedezanfiados Loshehosquenergatóla dra nodegdrela artera 
deRanme sn significativos Losatrosinfanvesquelogó en d edranjero 
sabrela gantuza traidora en d savidode feroanil alerón, delosexritos 
afidales periódicos que se rfeían a nuestros movimientos de tropas y 
análogesqueeniatean al dgpartanento landinensdela gera, mientras 
todo d timpo mantenían ser nadanal-pdalisas iner es no menos 
doumte No podemos reaender a las potendas de oupadón s elos 
canallas amo emasa por su ampartamiento, pæ ahora buenos 
puejos y uando deambulan para denundamos y para inaementar un 
poo su rata. Ddimosrerendenos par no haber dezubierto y liquidado 
eto cparttunanante antes de que trajean un mal ingerade she 
natro". 

"Teíamos', dije, '"unaquinión daresadoderada dela naturaleza 
hmana. Fulmas daresiado ques. 

"Damsado pews deresado tantos y emtrados en nostros 
mimæ', dijo el señor A.. 

"Paro losmiertrosdd Partido..." 

"Ya le rdaté hubo toda dae de hana junto a los gauinos 
nadanal-sodalisasen d Partido", dijo el señor A.. "Tresaartaspartesde 
elos no tenían d gyíritu reto. Huki sido de dra manea s nunca 
hultieamos parido la gera". 
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Comenzó a hablar sobre algunos de los prominentes miem- 
bros del gobierno nacional-socialista. Era amargo en su crítica. 

"Contemdea æ aiatura deSdedi”, dijo. " ¿Puedellanarleun 
nadanal-<odalida? Al tipo nésrebaladizo detraidor. ¡Pienssequeamsar 
timosun hamhreasd durantevénteaños sn sr apes dedezubirdde" 

"Capas peo sn aráde", dije, "d hutiea ddido sr un 
darúrata dskd pindpia Pao ss una pián, deberemnocado". 

"¡Eso delea adnitir! ¡Sn exbargo! Contemlea Ley, un home 
as, quenuna hutiea deido etar en un pueto dezado. Contarle a 
Baldur van Sdirady la rgutadón quetanía..." 

"Heddo detodo elo", dije, "idh, nomeamentenada nésalredlo! 
No quiero sabado. Ambos tuvieran entre los rines partidarios de 
Führe: El unonmurió amonartir m Nurembay El droantinua hata 
la feta en pisán, m manosdenuetrosenenigos ¡Diénodesen paz! Lo 
quesergrepuedan haber sdosusdealidades sufriera basanteamo para 
eqiardasnil ves. 

"Un nadonal-sodalissa no debaía tener deilidades', dijo el señor 
A.. Sus ojos claros estaban duros como piedras. Sentí que me 
despreciaba un poco a causa de la simpatía que había mostrado por 
ambos hombres. Por algún tiempo no hablamos más. Los muchos 
ruidos del bosque eran los mismos de antes: canto de pájaros y el 
crujido de las hojas, la caída de un guijarro tras el deslizamiento 
liviano deun lagarto. Ví como un grupo extenso de corzos corría en 
la lejanía. Otra vez como antes ví, y además escuché con la misma 
tranquilidad, con esatranquilidad sin laqueno sepuedepermanecer 
en la naturaleza viviente con el alma apaciguada. levanté de nuevo 
los ojos hacia el señor A. y no sabía que debía pensar. " ¿Notieneuna 
buena frasepara alguno dedlos?”' Finalmente pregunté: "¿Ni siquiera 
para Henrann Garind? ¿Ni siquiera para d Dr. Godkds la pasanifica- 
dán dela lealtad hada d Führe". 

Penséen el rostro bello y puro de Göring. Y algunas frases de 
sus discursos en Nuremberg- en el día del Partido en septiembre de 
1935, y diez años más tarde ante nuestros enemigos victoriosos - 
regresaron a mi memoria; frases inolvidables, realmente para siem- 
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pre. Pensétambién en la elocuencia de Goebbels y un su muertecon 
toda su familia, que fue digna dela época heróica; y en la muerte de 
Göring en honor y dignidad - en la obstinación con el juicio 
vergonzoso de nuestros perseguidores. 

"Gdringfuerapezyal nismtierpolell, ylestinv'; dijo el señor 
A; "aúna", agregó - ..."demesiadodineno..." como si esto hubiesesido 
casi una desvalorización a sus ojos. "Parloqueseregierea Godbdssin 
duda alguna eaunodelosngars*, dijo; "i bien nadiefuepafeto, nadie 
sino d Führe misv*. 

Hizo una pausa un momento y entonces se volvió de nuevo 
hacia mi: "Mendanó a los nártirs de Nurembay', dijo, "le debo 
infanrar deal menos dos de dlos qe fuen los irás freuentarmntenmal 
juzoados fuen nésodiadosentodod mundo, yán exter ¿a hands 
valiosos queusial devaía adnirar?' 

"¡Núnuendos" 

"Hinmer y Qadha". 

La elección del señor A. no mesorprendió. Dehecho esperaba 
oirle estos nombres. "Nuna hepartidpadoelosaguidosdeetenundo 
abandonado por Dios", dije, '"meacueado de párragode"Mi Ludia" que 
redata camJuliusSiide eun gstodepatrictismdeinteesadoyanao 
disavió al amim dela luha su antiguo pado partido, einvitó a sus 
partidariosa seguir al Fúhre”. 

"Sieenprenmeagradó etenodeanpataniento suyo. Y sento afeto 
pr u gritu sn ampanis,, u efuerzo ardenado a un asunto, para 
librar a su país de yuop invishlede judío y su últino gato œn las dos 
últinespalatras- ¡Hál Hitle! -en sitrágica hoa dela nuetedeuésque 
haka tenidoquespartar quizásnéssufrimientosy neyarshunilladones 
quelosorosen Nurembay ¡PoureSredet Y quela tarea deHinmier 
era una difídl y deagradeida. Pao lasrealizó hier”. 

"Exado", respondió el señor A.. "¿Y janńs ha ládo su pequeño 
liho "La vez delos antepasados '? No snuy amoido y ni siquiera etá 
editado am su pdo nome ¡Janés habrá tenido argo a un gear, 
paolealo! Entendeá entonesquedasedehomeea"”. Y agep an voz 
queda: "un verdadero pacano, un hadas ayomumtrola habría heho 
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fdiz. Un hinreqguetanén used habría amprendido, puestmíalajuta 
medida para antemplar lasas y odiaba lasinpaferiones Dd miaro 
modo que Iride: Y tantién Godbds Era aí nismo un hme de 
puedo". 


El señor A. pronunció estas últimas palabras con especial 
énfasis. Se podía notar que tras su apreciación era más sencillo para 
un camello pasar a través del ojo de una aguja que hacer de una 
persona que había nacido y crecido en una atmósfera burguesa un 
buen nacional-socialista. Pues el señor A. no podía prescindir de la 
influencia tan grande de la educación sobre la mayoría delos seres 
humanos. No hablaba de las excepciones. "S", reiteró tras una 
pausa, "sd oentred puedo-lostrabajadarss loslatradarss- entreensque 
anom y aran la vedadera vida epuedeenantrar en buen etado las 
singularidades dela raza. El trabajador es nás sano qued burgués Su 
anges- en gaeal - rs pura y pr dlo nésfuete més valiosa. Todos 
o as todos los 'intdetuales, de una u dra menea, elán falsanmte 
arientados Todosetán rrásonmenosdesspaadanmenteenfamos Denríbdos 
ao das Supima lasdass Son incampatidesam una sodedad queetá 
dominada por d idal nacanal, sobretodo radal. Y lœ jedes da puedo 
debeían sr hoamresan axráder y xpeienda, hamiresquehan arado, 
sufrido y aprendido, aya pasanalidad fue fajada por los Diœs a d 
yunquedela dureza, arola de Führer - noratonesdehibiotera, trias 
no hamirssqueno ano a la gantey queno puedan arena, ni odiada". 

"Eso también mehedicho ami mismasiempre", respondí -tan 
extraño puede parecer a muchos que creen que la educación deter- 
mina la existencia en todos los casos. "Nadiees nás deddeñosa queyo 
frentea losinuileivosintdetuales Der gatequepienssepa í mim, o 
al nmæ que fie y sica a los que ralnmte piensan y a los que 
vettadaanatearan a la qnte Y detodosetosa losqueenantré nueve 
decada die ean amo used dias delasdasstrabajadares'. 
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Fuí absolutamentesincera. Y el señorA.lo sintió. Memiró con 
asentimiento caluroso y comprensivo y guardo silencio. 

Los pájaros trinaban a lo lejos, las hojas crujían, y el sol 
proyectó luz vivaz en el suelo musgoso y en nuestra cara. Me sentía 
segura y tranquila. Todo aquí era para nosotros tanto más bello y 
apacible. El señor A. meapretó lamano y mesonrió amistosamente: 
"¿Esfdiz aquí?', me preguntó. 

"S", dije. "Amod boque Y sabe queéta esuna partedelosadexres 
muntes Harz lehacstantorrésdigno desr anado. Mesentoanoan un 
Lugar sagrado". 

"¿As queam realnentea nuera Alerania, vedad, no do am 
suentendimiento snoantodosuarazm”'. Susgrandesojosclaros, que 
por momentos podían ser tan duros, ,me contemplaron con ternu- 
ra. "Timerazán" agregó, "¡vea cuán hamma el" 

"Alenenia es el deto hemos”, respondí. "Pao no e são su 
bdleza la querecnmme/e El mundo ateo sham. Pav eta ela 
tieradeni Führe. Supuedoesd puedodeeta tiera. queé anórásque 
as miam másquea todoloderésen d mundo. Y porevanva etepuedo 
Par etemotivo vinea Alexania aando todo etaba pedido". 

El señor A. me apretó otra vez la mano y me miró tan 
dulcemente que me afligió el corazón. 

"Esusted una nje", dijo sonriendo, "unajoven ariñoamuyjer. 
Lo* ¿Quéedad tiene” 

"Cas aarenta y tres". 

"Cas véntitres', replicó el señor A. 

"Esa edad tenía aaxinedanante', dije, "arandopor pinga vez 
angeandí de todolo qed Nadanal-sodalism sgnificata para ni". 

"Eso 6 par deirlo as, todo lo que Addf Hitler le ágnificaba y 
sgnifica aún", dijo duramente el señor A.. 

"¿Noeslonrism?', pregunté y me sonrojé de golpe. 

"S loe. 

"Loe", repitió tras una pausa, "yddesalosergre Puesnuestra 
Wetansteumgnoeado, anvd eusaedtan caretanate lafana no 
dema dela religión sarfitema dela vida y dela luz - dela salud, fuerza 
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ybdlea- nesÉl esd únioharhemkmno dela ación, en d qeDiœ 
ænanifetóaí nisro-'d calar yla luzdd sd", prutilizar d téminoque 
uó anode-. Lo au Y lo hamn también dro poes que anprendean y 
senten la vedad". 

"Yotantién loan Los paqueleano. Nuna heannado a dro 
tanto exmivalosDioss Oh” dijeen un nuevo arrebato deentusiasmo 
y extendí los brazos como si quisiera alcanzar el final de la tierra, 
"galá pudiera dirlo libremmtes exitirdo, anundano, parlo en todos 
losnuros Hitleresdiving nuetrodaias, nuetroanado Fuhreres alna 
mia, d equritu de sd, quepor pinsa ve nadó en ovidentededela 
antiguedad inmenaal para deme la deradenda de univex. jDewque 
d mundo pueda leyantarsey alabarde- y arerdde- am m væ". "El ando 
mundo, no, upia patria qeg tantoana, noexudará a nadie Salaá 
la vedad, am serprela ha sabido por pauriasananoes a travédd 
paar, por dessperadón; prun camino auresangrey lágrimas Alamnia 
lo abeahara nism En anto a ude, ándeen addantey sirva a sus 
idale en as paueñas amo también en las grandes Ameaderésa su 
puedo. Sa fdiz por stir quealginosen d puedo, aunquepoas densan 
y sdenten tal ano usal y epean an usd por su vidana y trabajan por 
dlo". 

"Sro epsy, Espara ni una algyía sntimea eteintantem 
eta flarsia sagrada -1gos muy lgosda mundo impuro quefueamstruido 
pr susenenigos para ear sda œn uno desusnésleles partidarios". 

El señor A. me contempló más tierno quenunca y habló con 
voz baja y acariciadora: "Tan sy fdizan used en eta dekad, par 
etar unido œn used en amor a todo lo queveneo, par eo pr lo que 
repondoyparloquevivo. Nohayningnaunidmanveta. S hhieasdo 
un pon difemte quizáshaliía intentado aaaxinenrenésa udel. Pao 
nuna lo haré pussequentra aparte etá predetinada par d sino para 
dlo para anrr sio a losDioss. 

"Mi marido día eotandién seme". 

"Un himxiesbio, nuy sabio yndde', dijo el señor A. 

Guardamossilencio un pardeminutos, y entoncesdominada 
porlossentimientos quesehabían despertado en mi, dijederepente 
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en unavoz tan baja queyo misma mequedésorprendidadesu tono: 
"Use debehabedovisio. ¿Janásha tenidola suetedehalddar an á? ¡Oh, 
hbenéstreé”. El señor A. comprendió - supo - que aludía a Adof 
Hitler. 

"Lehevidoysaludadovariasvess pavsdohadéunavezqné", 
dijo. Su cara relucía como por una inspiración de una claridad 
singular. 

"¡Cuenterénés"”, dije. 

"Pusha, fuehaenudotierpo en Badin - antesdequellepaseal 
poder. El habló jutammte m un mamio œn nosotros y senos dirigió 
pasanalnetea mudos Era mtmes etudiants y había llegado a ea 
ramiónan otrosetudi antes Nosacatanosa å denuevea diezdenosdtros 
Nosdióla nanoa cada uno hahándmæpr tuma Dijoqueamfiaba en 
nodos Queéamoslosamsrudoresdela nueva Alerenia. Paonofuen 
tantolaspalalraslasquenegingreimara, amé nismo epeialmente 
susgjos 'Susgjos divinos dijo uted Timerazán: tiene unos grandes gos 
magáicsazu oguros ajos queniran diretanmtea uno en d alna o 
diretanateen lo infinito, llenos deluz deial. Nadiepodía dr su vez 
élida, pasuasva y daninadara; nadiepodíamirars1rosro-maradopar 
una fuerza devoluntad ilimitada, iluminado por un fulgor deingiradán 
sagrada, suavizadoporla anakilidad-inanarde Nadie-al maosningín 
alerén- podía entraren antadoané squiea potansdodnominutos 
y no anvetireen sy partidario". 

Se detuvo un minuto como sumido en sueños. o como si 
siguiese una visión interior. Las palabras que expresó me habrían 
estremecido por todas partes. Pero allí en medio del bosquesagrado, 
en el Harz, estaban ensalzadas por una belleza, por una sacralidad, 
que me elevaron más allá de mi misma y del mundo en la vastedad 
de la eternidad. 

Pero el señor A. habló de nuevo - habló libre y abiertamente 
en aquel lugar sagrado depaz, dondeningún oido desgraciado podía 
oirnos, ningún enemigo podía observarnos, dondenos hallábamos 
fuera de toda persecución al menos por algún tiempo: "S", dijo, 
"tienerazán, toda la razón: Addf Hitler sd Nadanal-«odaliamy É es 

ORO EN EL CRISOL 329 


SAVITRI DEVI 
Alemnią; Él ela raza aria; d 'Diæmtrelæshmres; amut eribe 
en su odavilla, d alna viva dela raza - nuetro Hitla!". 

No era el mismo hombre. Estaba transformado, como si el 
verdadero espíritu del bosque y del cielo azul le hubiera atravesado 
y se elevase su espiritu personal. Probablemente también mesupera- 
baa mi misma. Tomó mi mano en las suyas, y leví con lágrimas en 
los ojos. 


Paramos durante cierto tiempo en el habla, absortos en 
nuestros pensamientos, juntos en consonancia por El más grande 
que llenó nuestra conciencia, en consonancia con los árboles 
majestuosos. con el alma de la montaña de Harz, el alma de todos 
los bosques, la residencia de la vida misma y de sus fuerzas secretas 
e inagotables, - en consonancia con el alma invencible del país que 
El amó tanto. Cuando el sol ascendió en el cielo azul puro, proyectó 
sus rayos tendidos a través delas copas delos árboles sobre nuestras 
cabezas. 

Por fin habló el señor A.: "Medijola última nohequeea una 
adaradara de calar y dela luz d sa, dela maga quesgnifica la vida 
migm - en diras palalras queera una pagana amw yo y otros pocos de 
nosotros querealmente anaenden la trasedenia deto a lo quenos 
adheimos ¿Nunca ha anheado amíanrea dlo ver devado e eyiritu de 
nuetra filoufía a un alto púbico?”. 

Pensé queestabaoyendo hablar en el maravilloso lenguajedel 
Fúhrer, el yo de mi juventud, de mi infancia, mi yo sempiterno -mi 
eterno yo - a mi misma. 

"Heansadotoda ni vida am elo", dije, "y heviajadodeacá para 
allá ni vida atea en busa de alg snilar, sn que detivanmielo 
mantrat! (casi debiera haber dicho: "heañaradoeso durantetoda mi 
vida y bugpuéan todoslospaísesdeetey drosplandas sn anav abajo 
enantrado*). 
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El señor A. me miró atento y habló: "El allttopúbliio dela vida 
yd sl, am ute lo ha añado, flaermá aquí en Alemania - ama y 
fatalea da Nadanal-sodalism- durantesuvida yla mia. Algún día, en 
alguna parteal badedeestrebogquejusanmnte loshoniresveán d targo 
de alnm nueva. Lo helanexdo, y lo ansruirédeués quesamos litres 
nuevamente una vez. queEl haya reyreado, didw dedromodo, depuésde 
quela nueva alma delete deveras y pr í misa haya rembrado la 
andexda”. 

Guardó silencio un instante y entonces habló denuevo (" ¿aa 
å, d sr A, oea algo nésqueé? ¿ra la anienda de pavenir queen 
Alemnia había renacido y a travésded mehablaba””, pensé). 

"El anma aria nueya quegrará, cantará y añará en d templo dela 
vida, tam ahora foma lentanente”, dijo; "e alna adetiva nuetra que 
reilirálardigón dela vida ydelaluz laúnicardigdón quepuekadnar 
d dew d hme e un pemenente etado nadonal-oialisa. Le 
dexritiréla fana que heimeginado de targa Nunca hadéan nadie 
shredlo. Pav etoy suro queneanpendedá". 

"As lo epo". 

Y desplegó su hermoso sueño antemi. Describió una soberbia 
construcción de granito descansado sobre una colina en medio del 
bosque. Dejó elevarse el altar solar antes mis ojos, un colosal 
monolito cúbico quellevaba el símbolo sagrado dela cruz gamada, 
del emblema solar; en el centro del templo una gran plataforma 
abierta a la que se podía llegar por una escalera monumental del 
interior, y sobre él que el fuego, directamente encendido por los 
rayos del sol mediante una lupa o un cristal, ardería día y noche - y 
me describió el culto divino nacional al que convocarían el sonido 
de trompetas guerreras, no a las diez u once horas en los domingos 
corrientes, sino durantelasalida y puestadesol en lasgrandesfiestas 
solares - los equinocios y los días de solsticio -, en las cuestiones 
cruciales debidas en la vida cósmica y en las grandes fiestas naciona- 
les anuales; marcas en la historia dela raza: días, en los queel pueblo 
debería tomar conciencia de su grandeza por algún hecho especial. 
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Mientrashablabael señor A. escuchétodo el rato atentay muy 
excitada su idea asombrosa. Había sido durante toda mi vida una 
adoradoradel sol, yunanacional-socialistaconscienteen losúltimos 
veinte años. Había sido consciente en el fondo demi corazón quela 
perpetua religión solar y la moderna Weltanschauung de la fuerza 
y la belleza, de la limpieza de sangre, la perfección corporal y la 
virilidad espiritual -la filosofía eterna y moderna dela cruz gamada 
- eran lo mismo. Durante toda mi vida había soñado por un culto 
moderno que pusiera de manifiesto este hecho. Aquí finalmenteun 
hombremeestaba contando quemi sueño llegaríaaserunarealidad 
viva, por lo menos en la medida que ello dependiese de él; y este 
hombre no era otro que uno delos verdaderos nacional-socialistas 
de la Alemania aplastada y perseguida. Sentía como si Alemania 
misma hubiera sido la que, mediante el señor A., su digno represen- 
tante, me hablase en su martirio. "Confienea la nadán de Führe: El 
poder de d, queuselvenea, melevantará denueyode akim. Y uuo 
deun osáno a dro %œnvatirá en realidad. jOrpnizaréd alto dela 
fuerza y alegía - dela juventud - sanéiido en d mundo entevo!". Las 
palabras de una de nuestras bellas canciones nacional-socialistas me 
vinieron de nuevo a la mente:..." pues hoy Alexmnia nos patenee y 
mañana todo d mundo". 

Contempléal señorA.:"Nunaheddounaidatanhemacno 
eta", dije sincera. "¿Cuando pagó la pinea ve en eto, u tapo 
alerén?”. 

"En 1936". 

"¿Quéhizo entanass par elo?" 

"Nada". 

"¿Pero por qué? ¿Par qué no intentó d gan bajo d único quele 
había amprandido y apreiado másqueaalquier otro para ponedo en 
prádica?" 

"¿Pavo quién haría aanmprendido y etinmado d gan exo d 
único”, dijo el señor A.. 

Recordélo quemi sabio marido mecontó unavezaprincipios 
de 1941 - y no la primera vez en aquella época : '"Hayun hamae sáo 
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un harhea d vaso mundo quecamparendaía yapwiaría integrante 
tugi delareigión y dela vida, yees.... d Fúbrerdd Ter Ridh 
Deiseira á en suich, en lugar devenir acá a daroder tu tienpo en 
d diente". 

La tristeza y el sentimiento antiguos de la culpa irreparable 
afligieron mi corazón. El cuchillo se clavó otra vez en la herida no 
curada. 

Pero el señor A. habló de nuevo: "El tiempo no etaba mtmes 
todavíanmaduro noetá ahora aúnnaduro Pelo etará pato Loetará 
auandod puedoalerén hayarennidohasad final d arinodela sangre 
y delas lágrimas y haya aprendido a valarar lo quetantos eå sehan 
tarado a la liga". 

"¿Y quéseten tarado a la liga?" 

"PalatrasdeHitle;, cariño deHitle gniodeHitle”", respondió 
el señor A.. "Ahora nésquenune aizan a amparender quedasede 
hamievivió entredlos quevivió so para elos. 

" ¿Paonoleshatría ayudadoa ampeande todoensu alto púbico 
dela vida, anotan hen loveantes, su 'tenloalerén' anolopuyetó 
a snate” 

"No. El alna nueva dawg lentanmtede ingnsiente antes 
dequepueda egrearseen un altopúblico. Devesalir aan ímpeu dehocares 
nus/os eudasnue/as fálricasnue/as emtrosdepartivosnuevos modode 
vivirnue/o. El denoamdientealtar nayar de sal, quepartaría d dmbalo 
sagrado dela vida y dd Nacanal-wdalism preedese sÁola ambredela 
dudd futura en d quela nueva vida sá acgdada aam una vedad 
trivial, ano una an natural. Consruíamos pow a pom la maravillosa 
vida nueva aando d misaaldejudío levantó a todo d mundo en amtra 
nuetra y nosimpus la gera". 

Me describió algunos delos síntomas característicos del mun- 
do que se hubieran podido experimentar si la Alemania nacional- 
-socialista no hubiese sido vencida en 1945 - del mundo que se 
desarrollará mañana, algún día, completamente igual; cuando con 
ayudadelasfuezasinvisiblesquedominan todaslascosastendremos 
éxito para imponer nuestra voluntad a los hombres. 
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Estaba radiante de emoción interior. "Ha dexito", dije al 
señor A., "lo que toda mi vida sé anhdé y amsdeé imposble y 
ansantemmtehelamentado no haber podido eqpeinmtar nune: dvili- 
zación modema en la mja fama, industria modema en todo su mdi- 
miento en todo su poder, en toda su edtendán, vida modema œn todassu 
camodidadesyjuntamentean dla d paganismo samfitemo delosaños la 
redigón dela pafexión viva (fiia y nenafísica) -dd Diosqueviveenla 
sangre pura, para rair las palabras de Hinmes la rdigán de la 
Swádika, quesslardigián de sd, potendaeingiradón, una disiplinacm 
entusasro aqad, trabajo y una csentadón agradable la vida, un 
altoshamosytemosadares Esoesla apevivilizadón n mi axrazón. 
Esa 6 y sergefueni anepión dd vedadeo Nadanal-odalisrmo 
utilizada en la pádia. ¡Y pasar que tuve que venir a la Alemania 
venida, hallada y tartturada, para por fin enamtrar a un hambre que 
extaiarizasgd mismo sueño, induso nýja delo quejanéslo hiceyo"" 

"Sdo por la epeienda en la degrada y en la queián, pr un 
rrartiriodurantenudasaños pudiera ir aeiendo una Alemania ad que 
pekande en toda su extenón la grandeza desu Salvador y todo 
aquello par lo que El aboca, y prepararse para sire œn fiddidad 
absduta. El pugdoleadanó en aquella áva en d regdandor salar dela 
vidaia, pros afeto no fueprefundo. ¿Dándeetán ahaa exsnillones 
ayostrazosle/antadosy arasaleresspuelen ve elainágaesde1983 
y 1935?¿Dóándeetán?Pavahan gitaíananguso'Hál Hite cada vez 
nás hms niles de hanias dede su paofundidad monmtanea del 
akism ahora, donde no les esá pemitido, hadenddo de todo œrazón. 
Adanla Swásika sagrada, d ámbdodelavida, erlosterlossdaresdd 
futuro. Edificarán d nuevo mundo E mundo dela Edad Darada- que 
Hitler amidanó". 

"¿Pero no hutiee podido oanir todo ep sn toda eta degrada?" 

"No. Sáola erimda anara msa a la nadán. anotan 
a loshams aidados*. 

"¿Qué hahiía anid en su qinión s casualmente hubieramos 
ganado la gara?" 
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"El señor Stadt habría qantinuado aún minisro deFinanzasdd 
Rád Y aímirésnillonesdegatequenosirvepara nada entodod mundo 
- algunos didho eadanmte ni squiera depura sangrearia - habían 
calificado denadonal-dalidassn entender su fundananto. El itara tal 
ao co eri 
dentro. Cuando un día sehubiea darumbado (pues: 
derumbado en arto tienpo) nuna hubieepodido revivir denuevo. uh 
itema quespudredsiednironunanóseraupara. Flaidianism par 
gamo. nuna nésserempaará". 

"¿Y ahora?" 

"Ahaa d mundo nos antena amo nuetos el d stido más 
andia Es nýa ear vivos y sr aids muertos que etar nuetos o 
mun bundos y sr aanterflados ao vivos Es hasa pido ser aridos 
nuetos Cuanto nés no aan muertos nuestros meniga - tanto más 
pasuadidas etarán las potendas de oupadán de haber tenido éxito al 
denazficar Alermnia -tantorgar para nosotros Cuanto rrésnostengan 
par incaparssdevolver a levantamostanto mrésliliessaemspara tener 
ansienda denuestras fuerzas para arpanizamos y preparamos Cuanta 
mástranquilidad, a1antorésdvidonosdainealrededar, tantonmásfádl 
será para nostiusmovenosen tienposdepez, y para hace loqueen eos 
tierposde amiral, dela tribuladón y dela pgaradán, spain 

Samos puaa Peonunca hamossdo tan adivoseanmahara - nunca 
tan pasuadidosdela absdluta equidad denuesra causa, dela total retitud 
denuetrosgindpios janéstan ansientesdela ganda desoparloque 


Egee Y agenda amo la gate trabaja en slendo alvidada, 
extinguida ytolerada porlosderés dvidándosas miam. Ayrenda amo 
sepuedevivir fidnmntea nueirosidalesán hablar shredlœ Aprenda 
avivir slammtepara nuetro Fúbre sn alterarseaando aica a la gate 
alabarleo amdenarde Pemenexa arqullosa y digna deser una nadanal- 
<odalisa, ín dar a anorereal mamiy oal indifereteaao uno delos 
suyos Entanas sáo entonas peks Útil en nuesrasfilas". 

"¿Pero cando premdaré por fin la vidaria que ganarán sus 
cnaradas aandonotantién yonisra? ¿Y eenueyo mundo de quehe- 
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Ha, etá pái? ¿Cuándo +étetigpde alto público dela vida entrelos 
ariosrenaddos?' 

"En manos dediez años Y expaineuntará d aniano dela nueva 
doain m manes dedoso alos motresaños s tuviera razón. Grandes 
cambiostendrán lugar nésdeprisa delo quepiensa d puedo". 


De esta manera conversábamos cuando estábamos tendidos 
sobre el musgo al pie de los árboles en el retiro soleado del bosque 
sagrado, en unión con esos árboles vivos, con los pájaros, con los 
corzos, y el sol y el cielo sobrenosotros, con la tierra maternal en los 
pechos de nuestros cuerpos - tierra de Alemania. 

Deseé a menudo haber escuchado las palabras precisas del 
señor A. con la mayor atención y sabiduría posibles. No estaría 
ahora aquí sentada en la prisión, sino que aún sería útil - en más de 
un aspecto. De todos modos "timequeeramantar sda", como dijo 
el señor A.. 

Pero meacuerdo deesecaluroso día de septiembre que paséen 
el Harz, como una experiencia bellísima quenada podía enturbiarla 
- como una vivencia de un contacto inolvidable con el alma 
invencible de Alemania. Comímos allí por quien sabe cuanto 
tiempo, cuando finalmente el señor A. dijo: "Quizáseshana deirsea 
es. Mi myje nosetará 

"Apovehmstodavía la libatad d boqueánoninutosnés', 
dije; "pongámanosdepi eycantenosalguna denuesrasvigascandanesque 
nægan, cano lo habríamos hedo en tienpo pasados tras una remión 
dd N.SD.A.P.. Ninguna amanie pdítica mehubieepodido amanizar 
nésfuetey vivanmtean la diteviva deAlermnia qued enauentro an 
used hgy". 

"Timerazúán", dijo el señorA., "también sentod caráder sagrado 
de ele mamno a1 lealtad reremta a mis gos d hamaje de todo d 
mundo ario anteAlexrenia”. 
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Así nos encontrábamos, el brazo derecho extendido en ese 
retiro verde, nosotros, los dos seres simbólicos- él, conciudadano del 
Fúhrer y yo, la mujer aria de lejos, nosotros, como defensores del 
respeto y amor racial. Cantamos la canción de Horst-Wessel. Las 
notas y palabras viriles, que antaño acompañaban la marcha delos 
ejércitosalemanesen Europa, llenaban la gran tranquilidad inunda- 
da de sol del bosque sagrado, la residencia de la paz. 

Estábamos tranquilos y a la vez profundamente felices en 
todo aquel conocimiento de la eternidad, por él que nos hacemos 
responsables. 
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"Esad la exsñanza manisa d etrado eyiritual amentrado dela angxión 
mead d mundo hy en vigar. Par eta misma razón esimposHetoda luda de nuetro llamado 
mundo burguésamira dla indu rise pusetenundo buyuselá angeamenteimprenado 
detodosesostáxias y sostieneuna envii que en geral, slosedisinguedelanerxida en grados 
y pezones. 

Adolf Hitler 
(Mi Lucha II, Cap. I) 


" „d plam de futuro dela nadán alerana sd pdam dela desruaión 
dd narxism*. 
Adolf Hitler 
(Mi Lucha I, Cap.IV) 


Nunca he visitado la zona rusa de Alemania -por desgracia- ; 
deseé haberlo hecho. En efecto, lo habría hecho - o lo habría 
intentado al menos - en secreto - si no hubiera sido detenida en la 
zonabritánica antes de que hubiese podido llevar a cabo mi plan. Y 
es tal vez lo mismo - pues así puedo ser útil eventualmente para el 
futuro - el que fuera detenida a este lado del "tdán deaœo'" y no al 
otro. 

Pero heencontrado aun buen número degentequehaestado 
en lazonarusa y algunos quedehecho han vivido allí. Nuncapodré 
olvidar la huella que esta gente me causó. La primera que me 
encontré fue una mujer joven, alta y bella, con un abrigo muy 
sencillo azul oscuro, que mostraba la expresión de un miedo 
inmenso en su rostro. Estaba sentada junto a mi en el tren que 
transportaba desde Hanover, y empezamos a hablarjuntas. Me dijo 
quesu padreera un alemán, su madre de uno delos estados bálticos, 
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creo que de Lituania. Su padre había conocido a Sven Hedin. 
Hablamos sobre Suecia - donde había vivido durante cierto tiempo 
- y sobre ese gran amigo de Alemania y del Führer. Luego me 
preguntó completamente deimproviso trasunalarga pausa :" ¿Cree 
en la fuerza delospasamientos?" 

"g", respondí. 

"Entonas por fava gamsa ni intensanmteeta tarkeaa de 
lasaho', dijo. "Edaréentonesan la frontea". 

"Va a la zma rua?" 

"S, ytmgnieb'". 

"¿Par quéno sequeda aquí í ræqueallí no etá syura?" 

"Viví allí una vez", respondió, "nopudesppartarlo y menardé 
Pevonopudellesanrea nisdoshijos Esán todavía allí. Notenconatidas 
dedlosdedehactierpo. Estoy nu inquieta por ea razón. Dew vaver 
a velosa toda aia". 

En su voz se hallaba dominio de si misma, pero también 
agitación fuerte y sus grandes ojos azules se llenaron con lágrimas 
cuando habló. 

"Pensaréen usedamtodani fueza eta tardesorelasodo, pansaré 
mutaf", dije. 

Era la madrugada del 26 de octubre de 1948. Entonces la 
pregunté por lazonarusa."Cuentere', dije, " ¿«Mmosñáallilastuadn 
exmánica, pr queaquí?" 

"Mudo pea”. En el transcurso de nuestra conversación me 
quedó claro queen el fondo eraunanacional:socialista. La pregunté 
casi susurrando: "¿Cám eenauentra allí d 'antiguo ardo?”. Sesonrió 
un poco. 

"Aparentenmtepareeamos etuvieenueto", respondió." Pero 
vivea esxundidas el nuetro arazán, aunque no hablemos she å, ni 
siquiera entrenosospar tenra eiasocultos Hambresqueesán bedidos 
o ham ams loeiuvies,, cantan a vesslasvigascandaness En tales 
csslosrusos nada digan. 

"¿Y áoleva al emmim? ¿ienerudas partidarios entrelos 
alarang!" 
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"No supe de ninguno”, respondió. "Esos que un día fuen 
amunisas han antiadosu amvición deyuésquehan eqpaimentado lo 
quesgnifica d camuniswo en la pádica" 

" ¿Denanera queetaríantodosdisuuetosa apdr d rnadmiento 
dd "Orden Nuevo" en as dequealgím día dhiea ounir un cambio 
huso eineperado?" 

"Con besanteseuridad", dijo. Su cara adoptó la expresión de 
un deseo indecible. "¿Pero caándo? ¿Cuándo?" 

"Tal vez antesdelo ques”. 

"Oh í aindemmtetuwvieerazM"", susurró. Totalmente tran- 
quila le dí una de mis hojas. La introdujo rapidamente en una 
revista, la leyó e hizo como si leyese la revista. " ¿Dónde pudo haer 
inpinir ejo?', me preguntó con voz apenas perceptible cuando 
hubo terminado con la lectura. 

"En d extranjero", dije. 

Me apretó la mano, "dezaría poder llevametoda su reava", 
dijo. "Pavnoneariexpo Snartarpgardaréeta hja. Laqgiarms 
una y dra vez. Milesla læán 

“AS”, dije, "¡etá usaladiva en la zona rua!" 

"¿Cámo podría ser sino? ¿Puede inmagnarse por un mamato que 
pudiezmos alvidarlo todo? Janés". Una de las frases de mi hoja la 
interesó especialmente. Me la mostró. "Die aquí miam veuad", 
susurró, "qesmæd av en e aidd..." 

"Esusel dehedv*, dije. 

Mecontempló tensa y dijo:"¡Somos.. yusedamnosdros Llegará 
d tiarpoen quepodrá deponer testimaniodela verdad, parla queabogamos 
en d sufrimiento am todoslosautántiaos nadonal-odalidas" 

Me sentí honrada muy por encima de mi mérito por esa 
observación confiada de una mujer que ya había vivido tres años y 
medio en plena persecución. No sabía que esas palabras eran 
proféticas. D ebía apearmeen laestación siguiente. Saludéporúltima 
vez a mi amiga de hacía una hora. Y pensé esa tarde en ella y desde 
entonces muchas otras veces. 
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Más tarde, en mi viaje a Maguncia encontré a un estudiante 
que también había vivido en la zona rusa, y después de haber 
hablado con él durantealgún tiempo lehicelamismapregunta: " ¿Es 
relnmteper queen Alerenia ocidental, amo ad dieenuda gate”. 

"Diosnio", gritó el joven, "eo no daæpme sm duda". 

"En la zma ostesshasanteteride", dije. 

"Sí, pero podemos qugamosal memos. 

"Sdo en pequeña medida", contesté. 

"Vaya, por genglo a un lugar público y diga que d réjnan 
nadonal-odalida ea maravilloso y queno dm nada mja qued que 
repens y obsavequesucadaía - esdeir, arando hubieeen alguna parte 
aa deallí un gdida o un infanador pdidal al aho. O pudæsão 
saludar a la nanea antigua a un amigo en la equina..." 

"S", dijo y meinterrumpioó, "naturalmente d usedllepatanlgos 
Pavuno puedeeqrear mudusdesussatimientosgnirtanlgos La gnte 
lo ae Hemos hablado ahora sheuna media hara pr gado y nos 
apadang ¿deto? Me mæ sufidentanante para fiarse al menos 
haga deto unto Susúltinaspalalraslo damuetran. Pienso, $ loquees 
udal". 

"Paro no dijenada en absduto". 

"Nolonessta 'deir'. Nadielo' dæjanás Pavenambiotiened 
EPOR sabadoa aalquiea, s lodesa. Mientrasqueallí edra 


"Pao", repliqué "loquenésrrefasidia didoeadanmte nosdo 
aquí en la zona francas, sino en toda Alemania ocidental (nuna etuve 
en la zna diental), sea pogripión de lilbredisurs, en reva, ea 
rgrsión quenefueinpueda". 

"Dice ep prue viene de mundo lihe fuea de la degradada 
Alerania; y paquehesa ahora nunca ha tragasadola frontera mtela 
zona ocidental y la aiental. Allí trasd "tdón deaœo" no podría deir 
una aarta partedeloqueha didovahara nuetra arta anvesadón sn 
quesleadanasrtajarsem la etadón dguientey sir a un pdida que 
allí la eluvieegpsando". 

"¿Paros nadierreha dido?" 
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"En la zona rua sarpehay alguien quela oyeasualnente Allí 
están los infaradarss pr todas partes y nunca puede dir quien see 
alguien. Lospadresno puedan fiarsdesus gos hijos ni d hermano de 
su hamro ni d hrhe œ u mje. Aquí e paseido d Nadanal- 
<odalism Allí sagatado". 

"¿Inteianatetamdiér?' 

"Exteianmte Inteiamante ningún poder dela tiara eá m 
caandidanesdeaniquilaro”. 

"¿Y ánoartedato rela qtie" 

"Esánaparentemmtetranquilos mudwnéstranquilosqueaquí en 
la zona odidental. Sufren más" 

Le hice la misma pregunta que algunos meses antes había 
hecho a la mujer en el tren hacia Hannover: "¿Qué tal am los 
anunisasallí?'. La respuesta fue justamente la misma: "Allí en la 
zma rusa no hay amunidas- salvo un puñado denudadws quequiern 
sacar delos rusos todo lo que mateialnente epean reibir de dlos En 
ninguna parte de Alexrenia quedaría alguno s ingamnte todos elos 
durantesásmessaproximedamente pudieran lograr un sabor en la zona 
ariental delo quesgnifica d amnis aw le hanas tenido durante 
cuatro años El ammnism suma”, agregó tras una pausa y repitió eso 
queyo mismayahedicho muchas veces,' 'anobunnmsjedesalvadón 
y sdehetotal ve para qteqespinitiva y eqlotada -am fuen 
durantesdosen Rusa oChina - d nmsjedesalvadón nésaúimo. S 
aderésdeen, vienedeuna etirpeinfeñar, leagradará qm mayor razón. 
Pavo ninguna gntealtanmtedvilizada, aganizada y ansientedeuna 
gran raza, epejalnmteaquelosquerano nosdiroshevosvivido una vez 
d Nadanal-<ialism, puedan atar posdenmteun stem ad. Induso 
losruss que duranted arto tian en queu país etuvo capado par 
nostros eharan una gada a nuetro réjman, deve haber satido la 
diferenda total atred punto devita amunida y d nuetro". 

"¿Y aequetahían sido mantenidos fadinunteen d ámiito de 
mundo nadonal<odalisa s Alerenia hubieecanado la guera?" 

"Cané tierpo lapropacandaylaeluradón preiss ¿parquéno?”, 
dijo. 
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"¿Quédicedeeasreamasodalesquepre mtanantehan introdu- 
ádolosrussen la ama rusa: la reartidón da anpoentreloslaluradars 
déea, par las quetanto teatro haen los inpatizantes amunisasen d 
etranjeo?" 

"¡Oh es!", dijo el estudiantecon una sonrisa seca," ¡oroengaño! 
Al anpsinodœAleamniaaimtal leva ahora per quenunaa antes S d 
campo sono peuntanatesyo, no siponeninguna difeenda œ dlo. 
Saneddavosdesupigiatiera. Esánfurzadosa daral gdemounimparte 
dejaminadodela asha perianmteesipulado, esdeirsergred mismo, 
tantos lasaosshesreultan aop œso exiguas œn d resultado dequetras 
un mal año didan amar d poio sustento de un campeino de una 
amra badgdidaria, para ad poder ampir los ampauniss fimteal 
cptiemo. A vers dea amparar induso de atros poduda remletados 
-am pr gado patatas-, qea ea deepaar dia entregar amo 
antibudón. Ellosdddan indus vistar la zma y detuar una profunda 
inveligadón". 

"Desaría ya. ¿Pero úm puedo ir allí? No tengo ningn paniso 
para elo". 

"Cuando quiera probaré fadlitarla ir diimuladanmmnte an nis 
parientes que vuevan hada allí. Sfo amando haya viso la rejón 
renmoaá am tiene used razón en u alabanza sobre los nadonal- 
-xdalitasdetodaslasznas Sdoentonesabiá anta razn timendo 
dice "Cuatro zmas peo... in exbarg un puedoy un jdem d arazán 
de puedo - d Fúhre”. 

Volví aver al joven. Fuí recibida en su casa. Mehabía decidido 
aaprovecharla ocasión y hacer eso quemehabía propuesto. Pero mi 
captura derribó el plan que tenía. 
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Hay un lugarno lejosde Hannover quesellama Celle. En esta 
estación como en las más importantes estaciones de Alemania hay 
una "misión católica" queala gente queno puede permitirseiraun 
hotel, abastece con comida y alojamiento. Estees, por ejemplo, uno 
de los sitios en el que se puede observar las entradas diarias de 
fugitivos de la zona rusa. Yo misma pasé allí algunas noches como 
también en la misión católica de Hannover, y así entré en contacto 
con muchos de ellos. 

Un muchacho de catorce años permanecerá siempre en mi 
recuerdo - con una cara inteligente, pero todavía infantil con 
grandes ojos azul pálido, que bañados en lágrimas me miraron 
implorando cuando le puse la mano sobre el hombro en señal de 
simpatía. Pero no podía hacer nada por él. Me encontró en Celle y 
había atravesado lafronteradosdíasantescomo mecontó la señora 
dela "misión". "Y ahara lehacmævdve ¿Quéotra cosa podamoshaga? 
Notieneparientes ni anicosquelepudiea nenteneranla zona hitánica 
oe lasarasanasoddatale notienetrabajo, ni dineo" Tan gustosa 
le hubiera tomado bajo mi proteccción si yo misma hubiera sido 
algo más que una "caminante" sin domicilio, que vivía de las joyas 
que me quedaban, sin perspectiva de un trabajo, por mucho queme 
esforzase para realizar personalmente mi tarea impuesta. 

"¿Quélearignóveniracá?', preguntécuando el desafortunado 
joven hubo comido su último pedazo de pan y fue acompañado al 
tren. 

"Miedo", dijo la señora de servicio. "Ellosquidern envianrea 
algím stiolgano 'en d Ural'" dijo él, "para trabajar allí mla mina. No 
quiseallí. Quidea pananesr en Alemania y luepira la guda". 

" ¿Quienesson sus padres - "Gentequepor lovido en aiustierpos 
jugaran un ppd adivo en la divulgación dd Nadanal-dalism e su 
dudad. Su padrefuedguartado a Sibsia, ynna néssegó algo deé. Su 
made trabaja y puede nantmede hien. El tiene aderés dos harranos 
je. 

"La nism tentativa para eradicar en todas partes d Nadonal- 
<Dialism', pensé; "la miam bárbara paseudón dela ditedd mundo, 
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deun extrema oo deAlerenia. Pareerealnanteper en la zma rusa 
queen lossetaresdd ose cano devo rexamoa". Me volví denuevo ala 
dama de servicio y dije: "Si realnentenopaónada, «quéhulieepodido 
haar par e joven? ¿Abalutanmtenada?" 

"Maleno". 

"¿No hubiee podido mandarlea un campo dœerdugadog"'. 

La señora me contempló como se mira a una persona queno 
está del todo en su sano juicio. 

" ¿Ha visitado uno deezos campos derefugiados?", me preguntó. 

"No", dije. "Bien lo quisea. Pao e ne dijo que nesstaba un 
pamisegaal para dla Tengoqueeforzarmmee anyir eepamiso par 
d mativo dequeexibo un liho saueAlermnia”. 

"... por amsguientenunca había amsepidoeepanis)*, respon- 
dió; "... dhodedromah no, noantesdequelasautaridadesdeoupadón 
esntiean syurasqueused exraría losgjosantetodoloquedlaspudien 
tener cauto repeto a lasamdidanesdevida en sus'camposdelibeadán. 
Pevusealnossla dasedemyjer querararía losgjosantemsasu oaltaría 
la vedada la spea. Entiendo eo deyusdeanvesar an used en etos 
dosotresdías Pao indus puedo entender més deuda, am. Una razón 
nuy rotunda para 'elos, para nofadlitadeaceo algainoa susaraniza- 
dans aritativas'en eledegradado país". 

"¿Par quérazán?" 

Vaciló. Sabía que su primerimpulso hubiera sido decir: "Usted 
6 una nadanalsodalida". Pero no lo dijo, aunque podía estar 
practicamente segura de que era una. Dijo: 'Esuna autática amiga de 
Alemania", - que significaba lo mismo. "Nuetra amiga y aderésuna 
evitar, atmes no hay sguramante para usted pamio algino, mi 
querida sñara", agregó bromeando. "Peo í pudiee ver uno de etœ 
campos no pansaría en eviar allí al joven". 

"Paosaía nja qued trabajo denegosenla nina", arriesguéa 
decir. 

"Noetoytan segura”, respondió de manera enigmática. "Ade 
rásno hay stio en d amp derdlugados ¿Sabeaanta gnteatravien 
diarianmntela frontea pr término malio?" 
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"Cinconil medijoun indésquedesanpña en Hannover un puesto 
de gran reponaebilidad el d departamento detrabajo dela 'Sading 

"Esa ela áfra didal", dije. "Dehehosm mnuhæ nés Su punto 
devista y d nuetro sape srón nésatticos". 

Dos mujeres entraron en ese instante las dos además de la 
zonaTusa- y pidieron algo decomer. Mientras estaban allí sentadas 
comiendo, hablé con ellas. 

No eran fugitivas. Era gente que vivía con sus familias en la 
zona rusa. Venían con regularidad para visitar a sus parientes y 
comprar algunos alimentos 'al otro lado dela frontera". Las pregun- 
técomo preguntaríaa cualquierpersona delazonaprohibidacomo 
lesiba allí. 

"Lavida edura", merelataron, "notantopara aquela ganteque 
mantuvo sussmpatíastien vidhes skd amiexo de lado de 'Fiente 
rgo, am pra nosotras queetuvimes vinalladasam d N.SD.A.P." 

"Sfo vinalladas', deslizó en seguida la otra mujer; "pues d 
hutieamos destacado por alguna adividad eeial ouna pwdónpivile 
gada en d Partido ni dquiera tendríamos un pos derga. Mi narido 
fueun SS Entró ea una gisón angina en d último año dela gera 
yvdvióa aaa amiexosde1947, Ahora enlavida ávil nopuedevolver 
denue/oa su anteiar trabajo amo detridsda. Devetrabajar en la calle 
par gedresy evar- pared únicomativo dequefueun nadonal-oialisa 
cambativo". 

"Losdamócatesecnpatan ad también aquí”, dije. "Noesque 
quiera deenderalosrgjas Diosnio, nunca fuí una amaunida. Pavolepuedo 
antar demudoxs genios dergreión samgantea etelado de Hke". 

"La ae Aún as dudo quese pueda amparar las áramsandas 
aquí an lasdela zma rus", respondió. "Notienela nésremita idea de 
lo quetenenxs que sufrir allí, todos los alexans pao partialamente 
nosotras losnadanal-odalidas'. 

En el tiempo que permanecí en Celle aprendimos a conocer- 
nos mejor unas a otras. Cierto día que estabamos solas, tomé una 
Cajaacolchadadebisuteríademi bolso, la abri y latendí amisnuevas 
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amigas. Un par de pendientes de oro con la Swástika que cuidaba 
parallevaraCalcuta y Londres, brillaban en un fondo aterciopelado 
azul oscuro ante sus ojos. Las dos mujeres reprimieron un alegre 
grito de sorpresa: "¡Quéhemog e", exclamaron casi al mismo tiempo. 
"¿Pero dequépaisded mundo sm?" 

"Dela India. Sepueda amparar allí todos aantos quiera en los 
etadleinientos de joyuía. La Swésila es un dmbdo riga nuy 
freuentequess venerado par todoslos hindús quereuedan d miseioso 
aiga nádico dela ávilizadón, am ayoegdenda viven hesala fede. Es 
d íntdo sar sagrado". 

"Nosotroslodanoninamostantiénrued dar. ¿Paonolleya etos 
aquí en Alexania?' 

"Puss, bajo un dal queneetho shela cabeza y qeneqito 
dato a seque puedo amfiar en la gntequevisito". 

"¿Sabe qué le pasaría s fuee atrapada en la zma rua an eos 
pendientes?” 

"¿Qué?" 

"Saía mandada inmediatanmtea Sibaia". 
Hice una pausa, les mostré entonces dos de mis hojas y dije: 
"¿Quéharian amigos nesapeandiesn distribuyendo etashgjas? 

Un nuevo grito de sorpresa y luego un silencio profundo, 
mientras cada una de las dos mujeres leían para sí las palabras del 
desafío. 

"Nunaa vaya al ouolado dela fiantea", dijo finalmenteuna de 
mis nuevas amigas. "Lanatarían. ¿Ha disribuidonudasdeeiasen la 
zona oaidental'?>' 

"Diez mil por ahaa". 

"¿Sinpor dloeqponezxeal paigro? ¡Maravilloso! ¿Dedehaceaanto 
tierpolovimehadendo?' 

"Dedehacerrésdeodo mess". 

"Nolopodría haber hahoduranteodwodíasenla zma rusa. "Ellos 
tina giasprtodaspartes Ledigoque'dlos san dialdosaím nésmalos 
quelos daróxatas oridentales Pao puede damos algunas de sus hgjas 
Sabemsa quien podemos darlas. 
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"Peo ¿óm quieren auzar la frontea œn elas?" 

"Snmeb eaatoanogtras', dijo la otra mujer. "Vaimæy 
vamos cada auarenta días Los guardianes dela frontera næ enon". 

¿Puedo anfiar en uslesdosquergartirán lashgjaskajou popa 
reponalki lidad?" 

"Cualquier alerén en la zma rua desa vdve al régimen 
nadanal-dalisa, dedeun pindgo nuna pasaron en lo quenostras 
parttabamos Puedefiarseedenogtras'. 

Les dí cien de mis hojas a cada una, tal como lo había hecho 
entre algunos otros simpatizantes que volvían ala zona prohibida. 

Cuando hubieron marchado, mostréalaseñoradeservicio de 
la misión mis aretes hindús un poco cautelosa. "Epoo queno tenga 
incvenienttepaquetenoa eto", dije, "parem, ... sn hindús...' 

Su cara billó cuando vió el símbolo venerado desde tiempos 
inmemoriales. Sonrió. Pero con la alegría al mismo tiempo también 
se dibujó un deseo inexpresable en su sonrisa. Miró fijamente el 
símbolo del Nacional-socialismo. " ¿... tencpalgoqueoydar””, pregun- 
tó finalmente. "Nomeanoe También ano d ímbdo". 

"¿Deveras”, contesté plena de alegría, "sergrepas.." 

Siemprepensé-y sigo pensando -queno hay ninguna persona 
que pueda ser católica y amar el símbolo. La mujer no habría estado 
en la administración de la misión dela estación, si no hubiera sido 
una católica, al menos aparentemente. Por esta razón me asombra- 
ba. Después de todo no era probablemente una católica sincera. O 
lefaltabael sentido delaarmoníacomo esel caso detanta gente. Pero 
no me dejó tiempo para la reflexión. 

l", dijo susurrando y me puso el dedo en la boca. "Nose 
gha deni quehabloliltremmtean udel. Y etenoed lugar para elo 
Pav 4 rama a Cele venca ami asa. S yonima no puedo algarla, 
anaw anigs que lo harán am gdo. Y atmes hablaremos juntas 
Apad a anomia... y queela pom a pon”. 

Pero fui detenida antes de que pudiese regresar. Nunca volví 
aver a esta señora. Debió leer en los periódicos sobre mi caso -u oir 
de mí en la radio: "Condenada a tresañ œn mativo de rupaganda 
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Pero toda esa gente siendo o no cien por cien nacional- 
socialista, si en cambio siempre estuvo inclinada favorablemente 
hacia nuestro régimen, y al menos nunca fue su enemiga. Pues 
parece haber en lazonarusano menos queen Alemaniaoccidental, 
un gran número de hombres y mujeres que antes casi odiaban el 
Nacional-socialismo, y que ahora lamentan amargamente no ha- 
berle apoyado con toda su fuerza. Repito, no he vivido en la zona. 
Pero puedo sostener con seguridad que hay allí muchosalemanesde 
esos, que vienen al otro lado dela "frontera" o sequedan deliberada- 
mente en Occidenteo hacen cortas visitas periódicas. Sólo citaréuna 
vivencia: la de una mujer joven que encontré en la "misión católica" 
dela estación de Hannover. Esa mujer apenas pasaba dela treintena 
de edad - a lo más treinta y cinco - . Tenía un rostro franco y 
agradable. Me contó que vivía en la zona rusa. Me la imaginaba 
como escritora y la relaté sobre mis viajes proyectados al otro lado 
de la frontera para completar mi libro sobre Alemania. 

Menmiró fijamente con verdadero interés y dijo: "¡Novaya!. Le 
tragá slanmtedegrada. No sabequedasedevida llevanxsallí al dro 
lado". 

"Es ejusanantelo queyo niam quiera ve”, contesté, 

"Esossaanodmientosno neem eepdigo', replicó. 

"Pudieesa quejanésreree ¿Esindesn, deto?" 

"Medioindesa". 

"Sa lo quesa,, ... ¿(no suna amunisa?' 

"Todo maw æ". 

"Pusha, en en es novaya. 'Ellos la agarrarán an d más 
remito peto y la ausarán degianajea favar dela damoaada y la 
mandarán a algún lugar dd quejanésreramará". 
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"Paoyotampoo sy danógata", dije. Y entonces cuando caigo 
en la cuenta de que tal vez había hablado demasiado, agregé: "No 
teng en realidad ningín inteésen pdítica. Cano exritara mecapo slo 
dehomaressymygerssy desusvidas'. Esa mentira fue bien pesada. Pero 
no lo pareció notar. 

"S spoar por d hienetar dela qnte dhiea inteearseepor 
la pdítica", contestó, "pero piense dos vess sore dlo antes deapoyar o 
combatir a un novimento, yxs auidado los "pros y 'amtras". Y 
añadió con voz queda: "Nunca haga aqueloqueyohiee Traiianéa ni 
paíssin saber lo qehada". 

Derepenteadquirí un visión completaen latragediadelavida 
de esta mujer. Era una de esas miles que tanto he odiado, una de 
aquellas de las que había dicho tan a menudo que debieron haber 
matado atodas hacetiempo. Pero dominémis sentimientos, la miré 
curiosamente y respondí ... de manera enigmática: "Mudho han 
traiinadoa su paísdurantela quera sin saber quelohadannosloentre 
losalaranes Han traidanado a la raza aria, loquea nisgjosestodavía 
nésgave'. 

La mujer me miró curiosa a la cara y me preguntó vacilante: 
"Es... también una dedlas?' 

"¡Oh no, yono!", estallé en una protesta, casi pudiera decir en 
una 'indignación'. "Supe aal ea ni des. Tania ni arazn 
pateneía allí. Esuvededed prindrio en d lado axreto- ya añosantes 
dela gera". 

"Veo depués detodo quessinterea todavía pr la política”, dijo la 
mujer con un asomo deironía. Pero su cara pronto estuvo seria, no, 
de nuevo triste. 

"Estuvo en d lado aneto dn se alemana", comenzó de nuevo 
la conversación, "mientrasyo... ¡oh sí lo hubiea sabi 

"¿Esindisadio preuntadequéhizo?", dije. 

"Ludé antra Hite", respondió. "Esuve m un nwiniento 
dandetinoayanéa ea enterarsapoderydaribarle Fuimosengañados 
an la aemia dequeé ea d mivo dela gera y d aign detoda 
dexrada - å, nuetro salvadar! ¡Oh d lohutieesatido"" 
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Cada una de sus palabras era una puñalada en mi corazón. 
Con implacable claridad me describí el cuadro de esta mujer, como 
con empeño, sentía predilección porlapropaganda fantasmagórica 
contra el iluminado Führer, al que tanto amo. Me imaginé como 
informaba en secreto a los rusos para defender Alemania (como 
tantos otrostraidores habían informado alas democracias occiden- 
tales) - y como hacía todo lo posibletodos esos años para ocasionar 
el derrumbamiento del orden nacional-socialista y todo aquello que 
yo tanto admiraba, veneraba, alababa y defendía. ¿Seimaginabatal 
vez que su arrepentimiento tardío apagaría de mis ojos su antiguo 
pasado criminal? La odiaba con el odio más intenso. Mi primer 
impulso fue decirle: "¡Puestien, quédeeahona entrelosanadosamunis 
tasalosudelnism avisóy deyuésa losquedesó y sabaredosan todos 
arazán! Nosabeloquenrealeyavereeddorensurosro. Nossla gringa 
queves ni la últinm, amnas pan Sdosientono pode maentramean 
todo d raño de sus sargantes y uno pr uno mame ante la 
antamadón sunisaa inmediata. El Teor Riad queusedtraidanó, la 
repdó Pudieranlosque par causa dequeuste traidanó, norepearla, sino 
aplasarla laitanmtetesa la nuete a usalya todoslosmisaablesanti- 
nadanal-<odalidas ¡No mee ver la luz d día!" 

Pero no despeguéloslabios. Sólo lo sentía fluiren mi corazón 
lleno de indignación y odio cuando miraba a esa mujer. 

Era guapa y bien hecha. Parecía sana. Debajo de la frente 
amplia e inteligente, sus grandes ojos sombríos se fijaban en mí, 
mientras se movían al viento sus brillantes cabellos pardo rojizos. 
Había una desesperación insondable tal en sus ojos que me impre- 
sioné. Pero aún así, la odiaba. 

Entonces recordé fulminantemente en mi imaginación el 
rostro serio y bello deesehombrequeellatraicionó -y probablemen- 
te había injuriado con sus palabras inumerables veces - el rostro del 
Führer, triste, como el suyo, pero de otra tristeza; un semblante que 
era consciente de la tragedia del mundo entero, de la tragedia que 
llevaría hacia la ruina por la necedad delos seres humanos y debido 
alas mentiras delos enemigos; consciente dela tragedia eterna dela 
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humanidad superior, que fue explotada por los astutos canallas de 
una naturaleza innoble, pero también consciente de las ilimitadas 
oportunidades del arianismo desorientado; ví la cara del salvador 
que esperaba porque conocía la eternidad de la verdad por la que 
luchó. Tenía la impresión como si dl estuviese entre nosotros - El, 
nuestro Hitler amado - y que me decía: "¡Ya nola adasenéshajod 
peo desu degaeio! ¡Nola odie ¡Par ní, nolo haga! Par mudo quepueda 
haber heho œntra ni - dla suna nás demi Puelo. Ayuddá para que 
vudvaa mi". 

Semedesprendieron lágrimasdelosojosyno pudehablarpor 
un instante. Entonces dije despacio: "Loqueetá haho hahoetá. Más 
d pavenir inesnteetá stuado antenosotras Alexenia no etá nueta, 
janóspaerá. Cuentare ¿quéharía ahora - mañana, d ráximo año-si 
rearened Fühe?' 

"Esaría apasanadammtea sulado en d nuso ambate atenta 
9 una nuetehonros nelinpiara denisaaionesveymnzosas', respon- 
dió también con losojoshúmedos. Añadió rogando encarecidamen- 
te: " Séqueapenas puedeaeame No sefia deni. Menira an degreio 
awa la traidora quesyy, onya 'fui'. Paoi upea en queangusiia 
matal he vivido todos etœ ato años entonas me ewa ¡No me 
odiaría"' 

Una lágrima me corrió lentamente hacia abajo sobre una de 
mis mejillas, 

"¿Quidrsy yo", dije, "para poderodiarla?Notengoningíndeeho 
ahaœia Camana queanola vedad, vencpdd obovedrexo de mundo 
para dar tetimanio dela grandeza deni Fühe en su peísivertirizado. 
Usted suna desu Puedo. Uded leana ahora, ¿vedad?" 

Un rayo de alegría celestial - un rayo de alegría sobre una 
inesperada salvación - alumbró su pálida cara. 

"¡Lo hagp'", respondió apasionadamente. 

La acompañé a un lugar en el que nadie podía observarnos y 
la pregunté: " ¿Pudiera hacr algo par El?" 

" ¿Qué puedo haar ahara? Es daxesiado tarde". 

"Nuna ederesiado tardenientrasetá vivod eyíritu. Esad 
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puedergaartir alginasdeetashgasentreloshamaresymieesal otrolado 
dela fiantera que am utd amatiem una vez amtra d Nadanal- 
<odalism pao ahora eangienten delo quehidern”' 

Tomédemi bolso un montón de hojas que estaban envueltas 
en una revista de modas. 

Leyó una y me preguntó: "¿Quién exitió eto?" 

O 

"Y lá sgura queeÉl vive” 

"Basanteseura. Lo épcr variasfuates. 

l", dijo con un deseo infinito," jd tuvieeraz!Tararétantas 
hgasanonepuek dar y lasrigartidatrenisanige'. 

"¿Notienemiedo a auzar la frontera œn elas?" 

"No ahaa nma nerejsran. El guardia franteizo memo 
Aderés aban quehetrabajado atra... en años pasados Pero no sabe 
cuanto lo lanmo". 

"Le dí un paquete entero. "¡Quetenca nuda wete", dije. 

"Nuna dvidarénuesro enaentro en ela etadán”, respondió. 
"Confiovelda denueyoalgún día, sá no sy aplurada yeawiada a Sibaia 
para trabajarallí hata ni nuete". Dije "aemquenola prenden. Paro 
nuna puk sabs". 

"Ahoa hen, s meatrapan epiarépr mi pasado". 

"¡Nonmirean d pesado! Mireal parvenir; prquetmamns uno. Le 
aseguro queteneros un parvenir. ¡Hasta la visa!" 

Me contempló como si me quisiese decir aún más. Miró a 
izquierda y derecha para comprobar si alguien nos observaba de 
lejos. Entonces levantó el brazo derecho en el modo y manera 
rituales, como yo misma habría hecho en un sitio solitario en la 
compañía de un hombre con las mismas convicciones. 

"Heal Hitle”", dijo. 

Era tal vez la primera vez en su vida que saludaba a alguien 
sinceramente con esas palabras y en esaactitud, y repitió las palabras 
sagradas prohibidas: "¡Hál Hitler" Evoqué en mi corazón la frase 
del Führer: "¡Algím día d mundo anprendeá queyo tenía razón!" 
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Mecolmédeunaalegríainmensacomo si hubiesedesempeña- 
do un papel -un papel insignificante-en el nacimiento deunanueva 
Alemania, la más fuerte y verdadera quenunca será unida bajo el sig- 
no de la cruz gamada. 

Yahedicho antes: pueden desmenbrar Alemania, aterrorizar 
al Pueblo, dejarlo muerto de hambre, rebajarlo ante los ojos del 
mundo al nivel depueblo de charlatanes y deimbéciles, einsultarlo; 
pueden prohibirla canción de Horst-Wesel y todas las otras cancio- 
nes de nuestra época gloriosa, el saludo nacional-socialista, así como 
todas las manifestaciones externas de amor a Adolf Hitler. Nunca 
podrán matar el espíritu nacional-socialista ni el alma alemana - el 
primer alma nacional que despertó en una nación aria y sedeshizo 
desussombras con el nacimiento del almafutura del arianismo. Ella 
permite mantener cuatro zonas en lugar deun Reich, en tanto que 
lospoderesinvisibleslesconsientan hacerlo. Pueden ser cuatro zonas 
aquí, pero todavía esun Pueblo, uncorazón, unaconcienciaalemana 
- sobre la carne viva o muerta - un Fúhrer del que nadie habla (al 
menos no en público), pero en él que todos piensan y al que todos 
respetan cada vez más. 

Antelos antipáticos extranjeros que vinieron para ocupar su 
país y "convertirlos", los alemanes pueden mostrar exteriormente 
una cortesía extraordinaria y una indiferencia absoluta frente al 
destino del Nacional-socialismo y su fundador. Pero a los inteligen- 
tes ocupados mismos no les tomarán el pelo. Un oficial francés en 
Baden-Baden, Monsieur P., me relató una vez que un periódico de 
Colonia publicó un artículo en el que trataba de si todavía vivía el 
Führer. "Aque día, una ada degntegpeaba para cangrar d diario", 
dijo. "Ningún dro hubo no ningún dro hayan u pisaniento másque 
Hite". 

Desde que los alemanes están de veras en la miseria, sus 
pensamientos van automaticamente a El, "no sólo al Führer del 
pueblo, sino asu Salvador", como dijo unavez Hermann Göring. En 
los días sombríos del hambrey dela miseria, así semerelató, se han 
visto escritasen losmuroslasdospalabras prohibidas:" Hel Hitle"", 
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como si se quisiera decir: "S, m siépoa fuimos didas mientras que 
ahaa... " Durante el trágico bloqueo de Berlin en el hambriento 
sector occidental debido alos másincesantes rigores, la multidud se 
resistió indignada contra el poder comunista no con los nuevos 
eslogans democráticos aprendidos. No, esas palabras muertas que a 
nada sereferían, absolutamente a nada que durmiese en el corazón 
alemán; palabras que si se las aprendió fue en aras de las ventajas 
inmediatas, olvidandolas en realidad en un abrir y cerrar de ojos. 

"Hal Hite!" es el grito del corazón de Alemania hasta la 
fecha completamente igual en cualquier zona. 


El sentimiento deamargura y fastidio quese encuentra en esa 
gente que vive en la zona rusa, es en parte sin duda alguna, debido 
alas duras condiciones de vida allí dominantes. Pero estesentimien- 
to procedetambién, y en verdad más decisivamente, del conocimien- 
to sobre la solidez y la continuidad del comunismo - que en 
comparación apenas se encuentra en la democracia - por el conoci- 
miento dela dominación del comunismo sobre una gran parte de 
la humanidad y por su propagación incontenible. Los alemanes de 
lazona occidental - no aludo alos dóciles esclavos delosjudíos, sino 
alosrealmentegenuinosalemanesinteligentes, esdecir, losnacional- 
“socialistas - pueden ser perseguidos. Se les puede prohibir emitir 
librementesu opinión, saludaruno aotro publicamentealamanera 
de antes, o tener retratos del Führer colgados en las paredes de sus 
casas, mantener ciertas actitudes, o en general trabajar si fueron 
conocidos como miembros importantes o al menos como entusias- 
tas del N.S.D.A.P. en años pasados. Pero son demasiado inteligentes 
parano dejar dereconocer las debilidades dela democracia, para ver 
cuan vacia, cuan inconsecuente, no, cuan pueril esla "filosofía" sobre 
la que está edificada en comparación ala nuestra, para pensar: "¡Tal 
dera no puede tme duradón! Pata ya en í los gánmss de la 
dexanposdón. Preisanmtesrinamssuenda -ongar su hiporeía -esu 
smtenda denuete'. Losdemócratasson hasta cuando nos persiguen 
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demasiado tontos para que pudieramos despreciarlos, como ya he 
dicho varias veces. La ingenuidad con la que proceden para "refor- 
marnos", basta ya para hacernos reir. Conocemos que pueden 
recibir información sobre nosotros. Lo decimos. Nos divertimos 
además si vemos como creen gustosos lo que opinamos. Negamos 
(externamente) dondequiera podemos, lasaccionesdespiadadas-los 
denominados "crímenes de guerra" - que nos son atribuidos, y 
dejamospersistiralosbobosen su convencimiento dequesi creemos 
que tales "crímenes" de veras tuvieron lugar, nosotros seríamos los 
primeros querenegaríamosdel Nacional-socialismo. Si vemoscomo 
están firmemente convencidos de nuestra "humanidad" básica - si 
apercibimos como contemplan casi gustosos a los más visibles y 
manifiestos pilares de entre nosotros como amantes de las medias 
tintas (como ellos mismos son) - pensamos: "¡Quétentos" Como si 
jamás nos interesásemos algo por - como si ahora todo esto nos 
trajerasin cuidado -algunossucesosdeduraluchaquetuvieron lugar 
en aras denuestra victoria; ¡como si no tuvieramos en cuenta en uso 
dela fuerza si la misma sirviera a nuestra finalidad !"Loquenosirrita 
devara nuestrospasgui daresdehoy, esla hiporreía nod poder e modo 
y nanea œn que enamtrais subiefiigios para vuestros ains no 
vuesrosaimaesmisros denfoqueand quegeutaislasasas nolasqoeas 
que tags en í - ni siquiera los haras œn que nos oosauiadás 
Canprendeíamos s los nambrasás 'ados de venganza! y no 'ados de 
jusida". ¡Nonosanorid Nuna nosamorrás Osanullaisadarésen la 
anda dequenoshabás 'amvettido - noshabás'depatado al caráder 
hunanitario natural, que nueira 'hinide eluedón nadanal-ial 
acalló por un tiar - vadra inbéiles preumtuosos vad que Œ 
denanimais'auzados por Europa", yaderésosburlaisnientrasasmiimos 
an la bea a vueirossamones Mañana - d año prin un año más 
tarde.. - quando tengamos de nuevo la quatunidad, os mirarme an 
suma rapidez cuan inoemtefuedevueira partejuzgamossegín vuestras 
praias varas denadir ¡Osensñaremos ques losnadonal-sodalisas s 
todavía nolo habássabido hada ahara! ¡Mientrastanto vivid devueiras 
ilusanes" 
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En la zona rusa las cosas son de otra manera. Me lo puedo 
imaginar por todo lo quelleguéa saber gracias alos pocos alemanes 
de la zona oriental con los que entablé contacto. Las persecuciones 
parecen ser allí no sólo más crueles (en Alemania occidental son 
bastante despiadadas), sino más inteligentes y arduas. Los comunis- 
tas saben en particular de nosotros que estamos bien organizados: 
somostan voluntariosos, tan intransigentescomo elloslo son, y que 
por eso no pueden fiarse de nosotros por mucho queles contemos. 
Pudieran intentar 'convertir' a algunos de nuestros discípulos. Pero 
no lo intentarán mucho tiempo. Piensan que es un desperdicio de 
tiempo sin sentido. O nosavasallan materialmenteynosacallan por 
el terror o nos liquidan'. Nos comprenden mejor de lo que los 
demócrataslo harán jamás y por consiguientenosodian sin reserva. 
Como ya dije antes, ellos y no los demócratas - no la gente que por 
naturaleza se siente atraida a la imperfección - son nuestros autén- 
ticos enemigos. 

Los nacional-socialistas de la zona rusa saben eso demasiado 
bien. A vecessobrevienebajo la bota deesosenemigosreales, queson 
tan fuertes y están tan bien organizados, el sentimiento del abati- 
miento, la desesperación. Hemos perdido la guerra. Todos lo sabe- 
mos. Pero en Alemania occidental todavía creemos entre nosotros 
quelas democracias y los bolcheviques la ganaron en común. En la 
zona rusa desde hace cuatro años estamos convencidos que los 
bolcheviches fueron los vencedores unicamente. 

Además sentimos- y eso no sólo en la zonarusa, sino también 
en los departamentos bajo control franco-anglo-americano y fuera 
de Alemania - que nos encontramos ante el comunismo en una 
proporción decompleta desventaja; en algo lleno dehorrorytemor. 
No esla señal dela vida deun mundo agonizante, sino en el creciente 
flujo de una ola enorme en la historia de la humanidad. Sentimos 
-lo sabemos por nuestro inmediato conocimiento de la historia (y 
aquellos entre nosotros que ostentan en sí un sano fundamento 
histórico, lo saben todavía con más exactitud por la lógica, como 
también porlaintuición) que estenuevo gran movimiento esinevi- 
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table en la evolución del hombre. No podríamos detenerle. Los 
demócratas estarán aún menos en condiciones de hacerlo. Nada 
puede detenerlo. Vendrá, queramoslo o no, lo mismo que antes o 
después lanocheocupará el lugar delaluz natural. Sabemosqueesto 
esel último salto dela humanidad en contra desu antigua senda, del 
destino en la senda determinada de la disolución - el destino 
ineludible. Sabemos quela perdición debe venir antes dela resurrec- 
ción, nada podemos hacer antes de que el mundo haya andado por 
la senda de la muerte hasta su verdadero final. Sólo podemos 
preparamos y esperar - "¡epaayanfía!" (las últimas palábras demi 
anuncio que traje a Alemania) como los Dioses lo ordenaron al 
Pueblo alemán por medio demi modesta intervención. No se puede 
hacer nada más. Nuestro tiempo de los hechos externos se halla en 
el pasado y en el futuro. En este momento sólo podemos esperar 
-nuestro espíritu semantienevivo -y rezar; juntos seguir en contacto 
con las fuentes eternas de nuestra concepción; con la verdad por la 
que respondemos y con el representante semejante a los Dioses de 
nuestra verdad, nuestro Führer, el cual vive por siempre en alguna 
parte dela tierra o en el Walhalla; ya esté fisicamente vivo o muerto 
- esinmortal. 

Mientras sabemos que justamente ahora nada podemos ha- 
cer, podemos ver en todas partes en torno a nosotros, cerca y lejos, 
indicios crecientes del poder del comunismo, que actualmente 
parece ser ilimitado. En la zona occidental sentimos que antes o 
después la ocupación debe ceder. Podemos figurarnos el último 
vagón de soldados cuando ruede sobre la frontera y un suspiro 
general de alivio con esa noticia. No podrá ser mañana temprano; 
pero todo alemán (antes dejamos fuera a todo nacional-socialista) 
siente que eso debe ser así, que eso será así algún día. En la zona rusa 
se siente a veces cuando menos que tal día quizás nunca 'pudiese 
llegar. Por otra parte, en la zona occidental el fin del control militar 
significaría el final detodo control sobreAlemania en general. Nada 
puede aplastar aún el país, si no son fuertes las tropas de ocupación. 
Aunqueen la zona rusa lastropas de ocupación son todavía fuertes, 
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porlo que quedaría un incómodo control, un control eficaz, como 
en tantos paísesen los quefueron establecidas "repúblicaspopulares" 
- es decir, repúblicas bajo la dominación rusa -. ¿Por cuánto tiempo? 
Como loscomunistas han tomado Rusia y después detanta descon- 
fianza y escepticismo de partedel mundo en los primeros años desu 
régimen aún dominan, así tomarán y dominarán Alemania, toda 
Europa, el mundo - ¿quién sabe? - ; nadie puede decir por cuanto 
tiempo: se pudiera pensar a veces en la desesperación, si no por 
siempre. Parecen estarorganizadosbien afondo en lazonarusa. Eso 
era de esperar. El comunismo - la última gran mentira del eterno 
judío; el último rumbo dela conjunción de masas dela humanidad 
hacia la decadencia definitiva y la muerte, bajo el impulso del 
enemigo antiquísimo del orden natural - no es otra cosa que la 
democracia dotada con nuestra dura lógica y nuestra profundidad 
inflexible, Es el servicio en la mayor medida posible de nuestras 
cualidades y nuestra capacidad al desarrollo de la filosofía de la 
muerte (par excellence). 

Las mismas cualidades fueron utilizadas antiguamente para 
activar los intereses del cristianismo en los días dela omnipotencia 
de la iglesia católica. La democracia - el régimen enfermizo de las 
imperfecciones -estáen una gran medidalibredeesto. Puesno esotra 
cosa que el puente entre el cristianismo y el comunismo, dicho de 
otra manera, la expresión dela civilización cristiana que es antigua 
y suspira tras la tranquilidad - tras la seguridad. Esta es la palabra 
favorita delos demócratas - pero en realidad traslas de disolución y 
muerte. Pero el comunismo, la expresión posterior y tal vez última 
de la tendencia irresistible de la humanidad a la disolución, ha 
tomado estas cualidades una vez más. Y gracias a estas entierra por 
doquier la estructura democrática artificial y ocasiona así en los 
países capitalistas gran agitación entre los judíos comodamente 
nacionalizados. Pues aunque él mismo es sin duda un engendro 
judío - "materialismo histórico de Marx" aplicado al gobierno -, el 
número dejudíos que experimentará un verdadero miedo ala vista 
desu propagación será cada vez mayor. Estos judíos deseaban el co- 
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munismo para destruirla civilización cristiana, para encadenar asu 
yugo a las razas arias más firmemente que nunca. No se podían 
imaginar que su expansión sería tan amplia que también ellos se 
verían envueltos en el proceso que podría llevarles hasta su ocaso. 
Ahora temen que así pueda ocurrir. "El amuism asiende", dicen; 
"noesnésamanisv 'gauino”". 

Puedeser queno lo seamásen muchosconceptos. En 1930, que 
yo sepa un tal Keralianischer, comunista, fue apartado del partido 
por tres años porque había calificado de "sucio judío" a un hombre 
en un tranvía ruso. Hoy - así escucho - fueron "asesinados" muchos 
judíos que durante la guerra habían ayudado a los rusos en la 
contienda contra Alemania con uno u otro pretexto, tan pronto 
hubo acabado aquella. Tal vez esto significaqueesta guerra, al menos 
alosojosdemuchosrusos, no fueuna lucha del comunismo contra 
el Nacional-socialismo (como los judíos lo habían deseado), sino 
sólo una guerra de Rusia contra Alemania, una guerra habitual 
entre dos naciones arias en torno al espacio vital como tantas 
disputas en el pasado, y ¡no "cruzada" alguna! 

También escucho que hay hoy en Alemania grupos comunis- 
tas, de los que los judíos son excluidos (una según parece bien 
informada señora comunista, queestaba presa conmigo en Werl me 
lo contó; no tuve ocasión de comprobar la verdad de esta declara- 
ción). ¿Cómo se debe ensasillar tal comunismo que admite la 
diferencia racial - y se mantiene en ella - ? Tal vez una forma del 
Nacional-socialismo. Eso es lo que temen los judíos. Y eso eslo que 
esperamos. 

Pero mientras tanto domina un despotismo implacable en la 
zona rusa - una tiranía que pone la mira en el nombre de los 
principios marxistas puros para extirpar al Nacional-socialismo no 
menos despiadadamente que lo que nosotros mismos habríamos 
probado para aplastar cualquier otra "Weltanschauung" que nos 
hubiesemos encontrado en el camino si hubiesemos estado en el 
poder; una tiranía cuya solidez bien pudiesemos envidiar, mientras 
que odiamos sus intenciones. 
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Al otro lado dela frontera de la zona rusa, de Alemania y de 
Europa, el poder del comunismo es siempre cada día más terrible, 
másirresistible. ¿Q uién quiereoponérsele? Las democracias occiden- 
tales o susinstrumentos sin valor, los menos desagradables canallas 
orientales que quieren aprovechar la credulidad de las democracias 
en torno a la ventaja personal pura - los trato de menos desagrada- 
bles; pues son al menos bastante francos en realidad para no 
manifestar ideología alguna, justificación alguna desu impía unión 
con los mayores estafadores del mundo -. 

Loscomunistashan conquistado China. Previamentecuando 
fijaron su garra sobre Polonia y Checoslovaquia, las democracias 
occidentales ya saltaron de indignación. ¡Esos "pobres checos" y 
aquellos "pobres polacos" que tuvieron que sufrir tanto bajo noso- 
tros los "bestias nazis"! Realmente no fue bonito que nuestros 
enemigosmortales, losrojos, continuasen con nuestro trabajo hasta 
completarlo, después que fueramos arrojados al suelo. Eso eslo que 
parecíaasí delasdemocraciasoccidentales, quenoscombatieron con 
su guerra estúpida y nos vencieron para nada. O mejor dicho: dejó 
de parecer así del todo, como si la hubieran combatido como criados 
complacientes delosinteligentes comunistas y como si los comunis- 
tasla hubiesen ganado y no ellos -lo quenaturalmente esla verdad. 
Así que para entonces ya habían agotado el cupo máximo de 
indignación. Polonia y Checoslovaquia son paises insignificantes en 
comparación con China con sus 500 millones de habitantes. Pero 
precisamenteloschinosno son europeos. Aunqueeso nuncasedebió 
tomar en consideración entre nobles y generosos señores que están 
libresde"prejuiciosraciales" -entregentequecreeen el gran número, 
no en la cualidad - como nuestros perseguidores, los demócratas, 
creen hacerlo. Y China está muy distante. Pero esto es una disculpa 
grosera para esa indiferencia. En nuestra época no está ningún país 
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demasiado lejos. Lo cierto es que la victoria del general Mao-Tse- 
Tung es un gran acontecimiento, el comienzo de una transforma- 
ción universal, el levantamiento deuna gran parte, cuando no deun 
Asia totalmente comunista - y eso ya estén sumidas o no en la 
indignación las democracias miopes. 

Pues el comunismo en China significará muy pronto el 
comunismo en Indochina, en India y tal vez en Japón. Losjaponeses, 
las primera víctimas de la primera bomba atómica de America y 
desde entonces objeto de interminables humillaciones bajo ocupa- 
ción americana, abrigan un enorme rencor contra las democracias 
occidentales. 

¿Quién no lo tendría en su lugar? En Malaya, en Indonesia se 
propaga la irresistibleideología dela hoz y el martillo como un fue 
go salvaje. Ello significa el final del "peso del hombre blanco" para 
siempre, Sería hermoso visitar el Oriente y oir denuevo, para saber 
quepiensael hombreblanco mientras empaquetasuscosasantesirse 
- precisamente este mismo hombre blanco que durante la guerra 
tenía la costumbre de hablar con un odio ingenuo e incansable tal 
de las "bestias fascistas" y los "monstruos nazis". Tal vez comience 
ahoraa preguntarse si después detodo no hubiesesido mejor haber 
dado un respaldo firme y decidido a Hitler. Que satisfactorio sería 
recordarle su reciente propaganda difamatoria en contra nuestra, 
mostrarle sin piedad todo eso por lo que aboga ahora y decirle con 
una sonrisa burlona: "¡Teetá tien mewido!" No le tengo el menor 
cariño. Deja que él y sus amigos en Europa y América - esos que 
vertieron el fuego y fósforo sobrelaAlemanianacional-socialista - se 
desangren y giman durante siglos bajo el látigo de sus antiguos 
"aliados caballerosos". ¿Pero quéserá denosotros, los leales a Hitler? 
Oigo en mi corazón lavoz demis camaradas decir: " ¿Queristantión 
anuinamaos por d gaer deddétaros an la gavestuadón denuedros 
puide TL oseamunisasson también nuestros pasepidares". Pienso 
en esas dos verdaderas nacional-socialistas que hallé en la estación 
cerca de la frontera de la zona rusa. 
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Si fuese la última partidaria del Fúhrer, entonces, sólo enton- 
ces desearía nada más quevenganza. Viviría sólo para ver y saborear 
el día del aniquilamiento de la Europa que odió y traicionó a su 
Salvador: quetorturó y mató a esos queleamaron; quea El habrían 
torturado y matado si hubiesen podido echarlela mano encima en 
1945. Si fuera la última nacional-socialista, yo misma ayudaría alos 
comunistas a traer sobre el desgraciado continente todos los sufri- 
mientos que los demócratas nos trajeron y si fuese posible todavía 
más. Tengo másfantasía quela mayoría dela gente-incluso másque 
la mayoría delos orientales -y eso me pudiera ser útil. Pero yo no soy 
la única- bien lejos de esto. "¡Haymillmecanvuselenlanartirizada 
Alermnia!" me contó Sven Hedin el 6 de junio de 1948. Fue 
demasiado cortés para decir:"¡Haymillanenmudoper queustal!" Pero 
sé queeso esasí. Los encontré allí en ese país delos sufrimientos y de 
la gloria - dela muerte y de la resurrección - durante mi estancia de 
un año. Mejor sería que ver a uno de estos nacional-socialistas en 
esclavitud permanente, poder perdonar la vida a todo el continente 
- perdonar la vida a la gente que odio o desprecio para salvar a 
aquellos que amo y admiro - y renunciar a la venganza a expensas 
deestesacrificio.A laO rden de Hitler selepuede daruna posibilidad 
de resurgir nuevamente sobre las ruinas del mundo. 

No cabe duda sobre que el comunismo pronto sería el único 
poder en toda Asia y entre todas las razas no arias en general. Más 
aún: Millones entrelosarios selehan unido ya y millones ulteriores 
lo harán. Los demócratas tendrán que contar en su lucha venidera 
contra sus antiguosaliadoscon el poder deuna horrible 5? columna 
dentro de su propio pueblo. Añadimos a este hecho el que ellos, 
puesto queno son "totalitarios", no poseen ninguna delas cualidades 
delos fuertes quese distinguen entrelos comunistas, como también 
entre nosotros. 

Si no adoptamos medidas contra los comunistas y los derro- 
tamoso por lo menosllegamos a un acuerdo con ellos, los comunis- 
tas ganarán la batalla y como resultado seguirán siendo los señores 
del mundo de una vez para siempre. 
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Pero ¿por qué debieramos colocarnos en contra de ellos, si el 
resultado sería una victoria democrática? ¿Deberiamos ayudar a 
estos hipócritas que nos dejan vivir sólo a condición de que nos 
fortalezcamos en su fe, para poder "convertirnos" algún día? 
¿Debieramos ayudar a los que nos siguen persiguiendo hasta el 
momento - que, como se me dijo, tras cuatro años, en un nuevo 
"proceso decriminales deguerra" juzgan ahoraen Hamburgo aalgo 
más de treinta y cinco mujeres alemanas, que entonces estaban de 
servicio en Ravensbrück? ¡¡¡¡En las que parece como si proyectasen 
continuar para siempre su campaña de desnazificación!!!! Con toda 
certeza no los queremos para combatir. 

Que horrosa sería la vida para nosotros en un mundo 
comunista, sabemos por ejemplo todo dela zona rusa de Alemania. 
Sin embargo, un permanente mundo democrático en el que, a 
excepción denosotros, todos (inclusive los comunistas) gozarían de 
libertad de opinión, estarían no mejor, sino incluso peor. La 
verdadera razón tal vez porque los alemanes en la zona occidental 
están menos próximosala desesperación queen lazona oriental, no 
es que la democracia sea mejor que el comunismo o ni siquiera que 
el oeste les conceda más libertad. No, es que sienten que la democra- 
cia es más débil y menos duradera que el comunismo. El infierno es 
menos espantoso, parece menos espantoso, si se sabe o piensa que 
pronto tendrá un final. Es la esperanza sobre el hundimiento 
inevitable de la democracia y sobre nuestra nueva elevación que 
nuestro espíritu mantiene en pie bajo la triple represión de los 
franceses, británicos y americanos. En lazonarusa sentimosno sólo 
el temiblepoder dela Rusia comunista, sino del Asiacomunista, que 
seimponesobrenosotros. Sentimoslaamenazaporlasmasasdeuna 
humanidad inferior, que reunida, crecientemente organizada, me- 
canizada, preparada demanerasumamenteeficaz para el trabajo de 
la disolución, la cual está fijada en losúltimos días del ciclo histórico. 
Es la amenaza mediante los poderes unidos de la obscuridad, no 
contra la democracia que de cualquier modo será aplastada 
facilmente, sino en contra denuestra supervivencia y contra nuestra 
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posible dominación en el futuro. Pero esto no es de seguro motivo 
porel quedebiesemos ayudar anuestros enemigosoccidentales, alos 
plutocratas euro-americanos, a destruir el poder de Rusia, pues ellos, 
los demócratas, podrían en adelante explotar el mundo para si y 
parasusauténticosamos, losjudios. ¿Por quédebieramoshacerlo en 
todo el mundo? Los despreciamos. Los detestamos. Su dominación 
-ladominación delascomisionesdecontrol en Alemaniaoccidental 
- aunque menos dura es incluso más humillante que la delos rusos. 
No les ayudaremos contra losrusos, suponiendo queaún contralos 
rusos no debiera ser desaconsejable desde nuestro punto de vista. 
¿Qué actitud será oportuna si llega el momento? Eso nadie lo sabe 
-o solamenteunospocosdenosotrospodemosdecirnoslo justamen- 
teahora. Todo lo quepodemoshacerporel momento espermanecer 
y esperar firmes en nuestra fe nacional-socialista, esperar a la hora 
de los Dioses. 

Nuestrafeesfirme. Sabemosquetenemosrazón. Sabemosque 
nuestros sueñosestán en armoníacon lospreceptosdelanaturaleza, 
sabemos que en todos nuestros hechos somo "colaboradores del 
Creador", por citar la frase de un escrito. Sabemos que nada nos 
estorbará a la larga. Sin embargo sentimos de vez en cuando que el 
camino es largo y nuestra vida corta. ¿Viviremos suficientemente 
aquellos de nosotros que ahora hemos pasado los cuarenta, para 
experimentar "el día delalibertad y dela abundancia", -la elevación 
del mundo nacional-socialista que nos será legado sobrelas ruinas y 
sobre la miseria tras la lucha contra nuestros enemigos? Eso nadie 
lo sabe. 

Mientras tanto ya no solo amenaza la sombra del peligro 
comunista en el horizonte. Seaproxima. La absorción deChinapor 
las fuerzas comunistas antes de seis meses es el comienzo del fin del 
capitalismo democrático. ¡Una feliz y buena liberación! ¿Pero de 
utilidad para quién? En definitiva para el comunismo, al orden 
nivelador derazas, al dominio delacantidad en no menor grado que 
en el del capitalismo democrático mismo. La pregunta decisiva es: ¿A 
quién perteneceráel futuro, al sistema del "hombreordinario" de to- 
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daslasrazaso al nuestro, al dominio del judío eterno -al del bastardo 
"hombre ordinario" que le servirá contento en la ilusión de la 
libertad - o al dela "humanidad superior”... " ¡puespara d parvenir de 
la tiera ubistela pregunta emdal..., í amsavaiso etinguisal hamare 
año!” 1). 

Jamás han sonado tan ciertas estas palabras de nuestro 
Fúhrer, como hoy. 


1) Adolf Hitler: "Mi Lucha" II, Cap.10. 
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"Crélas aatro esas meiante d reparto deigual de aradiares y capacidades 
naturales". 
(Bhagavad-Gita IV, Vers.13) 


"Cuandola odedadhaalenzado una stuadón enla queloshienesdrargan e rango, 
enla qued hienetar sla única pueda dela virtud, la pasónd nio ligamatoentred hare 
ymuja, falsaladla fuentedd éitoenla vida, sod Únioreurs para d gro y aanoesamfundida 
la oma edema an la religión intema..., mtmes elamosen d Kali Yucp, la edad osura". 

(Vishnu Purana, resumen de un largo pasaje descriptivo en el libro IV, capítulo 24) 


"Naturalnmtealguien spekrir destaafimadón. Espreisoquenadiessalvide 
án miany dequeeieylanéa giro slo hace ya millones deaños por d der sin etar habitado y 
puelegrar ai denuevo alg dia a loshamars dvidan quedin su eisienda gaiq, noalas 
ideassdedettasidedogiasloms sinoal amoinmientoyala adicaion deyiadaca deinnutabeslejs 
dela naturaleza" 
Adolf Hitler 
(Mi Lucha I, capitulo 11) 


Cuando el objetivo principal de la propaganda es ganar el 
mayor número posible de hombres, sin miramiento deraza, salud, 
carácter, capacidades intelectuales, sin consideración a los valores 
corporales y espirituales, entonces el comunismo tiene sin duda 
alguna importantes ventajas frente al Nacional-socialismo y pers- 
pectivas mucho mayores de éxito inmediato. Su resultado es el por 
todos nosotros conocido "hombre-masa" - la humanidad actual en 
su estado deplorable, cuando no francamente desesperado. 

Por de pronto él se atiene alas exigencias más elementales del 
hombre: al deseo, bueno o sea, a la comodidad y el bienestar para 
vivir. "¡Trabajadarsdd mundo, unicos" dicen los comunistas. Unirse, 
¿para qué? Para arrebatar el poder delas manos a esos que ahora os 
utilizan y para mejorar vuestra suerte: cada día comer hasta el har- 


ORO EN EL CRISOL 369 


SAVITRI DEVI 


tazgo, vivir en condiciones sanas, recibir un número mayor de los 
bienesquehastaahorasólo habeisalcanzado ¿entoncesqué?Enton- 
ces quereis "vivir" - comer, beber y organizar vuestra propia satisfac- 
ción y alegría infantil. Alegría individual - suponiendo que no sea 
una traba legal al toparse con los placeres que también quiere el 
vecino máspróximo -eslametamásalta, el fin másgrandedelavida 
con estafilosofíaen laquetodo giraalrededordel hombrecomo una 
unidad económica. Lo único que cuenta alos ojos delos comunistas 
no esel país, ni la raza sino la "humanidad" - la suma total de todos 
losindividuos humanos que precisamente porque son humanos, es 
decir, sólo porque tienen dos piernas y sin rabo, tienen "derechos 
iguales" e iguales deberes. Tienen el derecho de "comer", el deber de 
"trabajar", para ganar el gozo. El problema económico, cuya solu- 
ción después detodo depende dela posibilidad del placer paratodos 
los individuos en el mundo entero, no es el principal sino el único 
problema, ya que la buena vida (material o de cualquier manera 
siempre sólo condicionada por circunstancias materiales) constitu- 
ye un fin en si misma. Es así por lo que el hombre a la luz de la 
Weltanschauungcomunistano esninguna otra cosa queun animal 
privilegiado - defensores deunateoría así sobreel progreso biológico 
dicen: el hombre es el descendiente remoto del mono (yo diría - si 
pudiese considerar a toda la humanidad como una masa de indivi- 
duos recambiables tal como hacen los comunistas - como los 
descendientes degenerados delos Diosesen un proceso máso menos 
rápido para llegar a ser monos). 

A simple vista parece curioso que los defensores de una 
filosofía así, pongan tanto énfasis como los cristianos en el abismo 
insuperableentreel hombre-el único serfrenteal cual presuntamen- 
te tenemos deberes - y el animal. Los comunistas atribuyen esto 
naturalmenteno al "alma" inmortal sino másbien ala capacidad de 
habla y a la inteligencia del hombre. El teatro que hacen referente 
a esta "valiosa" inteligencia, por la que tantos comunistas de razas 
innobles se sienten ensalzados y de la mayor parte parece estar tan 
ausente, es efectivamente increible. 
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Pero cuanto mássereflexionasobreello tanto menosraro nos 
resulta el fenómeno. El cristianismo, y el idealismo francamente 
humanitario - una reacción a medio camino contra el cristianismo, 
dicho de otro modo, de nuevo la forma decadente del cristianismo 
- muestran la base filosófica de ambos: dela democracia moderna y 
el comunismo, y son esencialmente sentidos porla fe quetienen por 
el ser humano como punto central, ello valetambién para el Islam. 
Evidentemente valelo mismo para todas las tendencias dela fe que 
directa o indirectamente descienden del judaísmo o de inspiración 
judía -ytal vez también paratodosloscredosdeprocedenciano aria 
que tienen al individuo como centro, aun cuando en realidad no 
tengan conexión con el judaísmo (son "man-centred", mientras que 
todas las confesiones de fe arias son con toda probabilidad "life- 
centred"). Sería más difícil mantener con certeza que todas las 
confesionesdefequetienen atodavidacomo foco central (portanto 
son "life-centred”) yadeépocaantiguao moderna, son deorigen ario 
o cuando menos de influjo ario demostrable. Si se pudiese probar 
que ello es el caso, se podría inferir la más elocuente de todas las 
deducciones finales: la superioridad innata de las razas arias, que es 
la base de la doctrina nacional-socialista y que fuera de nuestros 
círculos es discutida y criticada con tanta acritud. Aunque de todos 
modos, muchas delasreligiones y filosofías históricas "referidas ala 
vida", no son ciertamente de origen ario 1). 

El origen judío del comunismo - marxismo - no es para nadie 
un secreto. Por esto motivo es ya de esperar que esta filosofíadeoaser 
"antropocéntica" (man-centred). El hecho de que esto sea así quizás 
más que en cualquier otra filosofía - en especial entre las religiones 
"del más allá", que tanto recalcan la dignidad del "alma" humana - 
hace al comunismo tanto más repugnante alos ojos del verdadero 
artista, pero a las bestias humanas, es decir, a la mayoría de la 
humanidad, tan atrayente. 


1) El señor Wallis Budge mantiene con fuerza la opinión de que es el caso de la religión solar. 
Es difícil probar hasta donde debe se existencia a influencias mitánicas. Pero es cierto que el rey 
Ekhnaton, su fundador, en todo caso más que cualquier otro faraón era de sangre aria en una 
gran medida. Véase: "Tutankhamon, amonismo, atonismo y monoteismo egipcio" de Budge. 
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La bestia humana - el ser humano de nuestro tiempo en 
proceso de convertirse en un animal - está sólo contento si se le 
cuenta que su inclinación hacia la animalidad es natural y loable y 
que su superioridad sobre otros animales sólo se encuentra en el 
hecho que por su razón puede saborear mejor los bienes del mundo 
queellos, y en especial quepuedeaprovechar mejor queningún otro 
animal su botin. El hombre medio de las razas superiores cree que 
es generoso y noble por su parte, ser comunista. Naturalmente 
pudiera creer que es su deber ser amable frente a toda vida, pero su 
educación cristiana durante siglos influye su subsconciencia de tal 
suerte que le sugiere tener que dedicarse ciertamente "primero" a 
todala humanidad. Elindividuo delasrazasinnoblesesafortunado 
si sele ofrece una filosofía antropocéntrica igualadora quele ofrece 
la ilusión de que nada esté sobre él, en tanto que toda la restante 
naturaleza viviente sea sumisa a él, esté bajo su poder y padezca por 
sus exigencias y su placer. Al mismo tiempo las filosofías 
"antropocénticas" siempretuvieron en estemundo más éxito quelas 
"referidas a la vida". Razas inferiores a las que se enseñó a creer en 
religiones "referidas a la vida" normalmente nunca consiguen 
comprender y cumplir su ética elevada. El trato a los animales - 
incluso a la vaca sagrada - por las castas inferiores de la India es un 
ejemplo típico deestehecho. Hasta en las razas superiores desgracia- 
damente han cedido amenudo lasreligiones"delavida" en favor de 
las "antropocéntricas', como lo pone bien de manifiesto sólo la 
conversión de masas al cristianismo detodo el norte de Europa. 

La llamada del comunismo es hoy en muchos conceptos 
parecida a la del cristianismo hace 1.500 años. Su dominación 
afortunadamenteno durará tanto tiempo, pués ahora estamos más 
cerca del final del ciclo presente y ambos: acontecimientos y 
corrientes de pensamientos se siguen rapidamente unos a otros. 
Aparte de eso esla forma dela religión eterna de la vida jerárquica, 
dela vida en jerarquía, la queseimpondrá al final y se alzará con la 
victoria, ya existente sobre todo en el Nacional-socialismo. Con 
todo, está fijado fatalmente que el comunismo en estecorto periodo 
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de examen y preparación en el que vivimos ahora, debealcanzar un 
éxito justo en una medida considerable. 


Otro punto en favor del éxito comunistainmediato es que el 
comunismo no se dirige a la "élite", sino a todoslos hombres de 
cualquierraza, civilización, tradición y en especial aloshombresque 
tienen motivo para sentirse explotados y pisoteados, o sea, ala gran 
mayoría de los humanos. Sigamos el ejemplo del cristianismo y del 
Islam - de las dos religiones internacionales más grandes de la 
igualdad que tienen su origen en el judaísmo -y dela fe democrática, 
todas las cuales fueron populares en la revolución francesa, en la 
"liberación de todos los pueblos", así también hace constar el 
comunismo que entre los seres humanos no existen diferencias 
naturales invariables, sino sólo artificiales dadas por el ambiente y 
laeducación, al fin y al cabo condicionadasporfactoreseconómicos. 
Dicho deotro modo, nuestros enemigos más extremos creen queun 
joven negro, un joven chino, un joven esquimal y un joven judío, que 
creciesen juntos desde la más temprana infancia en Inglaterra o 
Alemania y en las mismas escuelas y universidades inglesas o 
alemanas, por tanto fuesen educados bajo las mismas condiciones, 
tendrían practicamente las mismas reacciones que un inglés o un 
alemán con la misma educación recibida. 

La aparente adaptabilidad ilimitada de un gran número de 
razas a la corrientemente denominada como vida "moderna" - es 
decir, alavidaordenada, queevolucionó medianteel genio científico 
de los arios europeos, despierta la creencia absoluta en miles de 
hombres de que se trata de una adaptabilidad efectiva. Pero nadie 
parece fijarse quesuperficial, quetotalmentesuperficial esla adapta- 
ción; ya porquela gente ha perdido el talento para discernir entrelo 
esencial y lo secundario, o en realidad porque sólo la apariencia - lo 
secundario - tiene alguna importancia a sus ojos; porque mira ep 
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como esencial mientras inverte espontaneamente en su conciencia 
el orden natural delosvalores-otro signo dela decadencia universal 
de nuestro tiempo. 

El hombre "más acomodaticio" - por fuera - es naturalmente 
eljudío, yaen el oesteo en el este, yaen la Indiao en Islandia. Donde 
aparezca siempre sele tributa la misma alabanza por esta marcada 
versatilidad de parte de la población, en cuyo centro se establece y 
progresa. "El es como uno de nosotros", que importa que á en 
Islandia coma comida islandesa y muestre alegría por el deporte de 
invierno y la muchacha islandesa mientras llegue a ser en la India el 
compañero del tipo indio más malo, del representante sin casta de 
educación occidental poco crítica, y asegurehallarseagusto con todo 
loindio, desdelafilosofíasánscrita (detodosloshombresesel menos 
capaz decomprender su espiritu por muy dócil quesea), hastalasalsa 
Curry, losdulcesindiosylavidagregaria. Ademásestánotablemente 
dotado paralas lenguas. El resultado espor doquierlailusión deque 
allí donde el judío desea vivir puede llegar a ser un nacional, y tiene 
lugar un grito deterror si algunospocosariosracialmente conscien- 
tes, inteligentes y orgullosos, mantienen lo contrario. El mito 
internacional y laleyenda del "pobre" judío corren parejas con la del 
"ser humano" como una especiedel mismo valor espiritual, en la que 
cada unidad porta en sí las mismas posibilidades que las demás, ya 
setratedejudío o pagano, negro, chino, maltéso escocés, o dealemán 
depura sangre o sueco. El comunismo construye sobre esta mentira 
y así progresa. Algo parecido no hubiese podido tener éxito alguno 
millones de años antes. Cada raza tenía entonces su orgullo, era 
plenamente consciente desu posición singular, de sus insustituibles 
cualidades decarácter en el vasto plan dela creación. Ahora bien, ha 
sucedido estos dos mil años de cristianismo - de otro producto judío 
- uecon seguridad han despojado alamayor partedelahumanidad 
de su sentido a favor dela dignidad racial, en nombre de un ideal a 
un mundo del másallá; y ahora han llenado aesosbobosestos años 
de educación democrática con la malsana admiración por el "inte- 
lecto" y con un no menos deseo perjudicial por el "individualismo". 
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El mundo está maduro para el próximo paso: la nivelación universal 
dela humanidad mediantela mezcla de sangre en la mayor medida 

posible, en nombre de una filosofía que no maltrata más al cuerpo 

(como sucediera en el cristianismo primitivo), sino que le desprecia; 
quele contempla como mera unidad económica - como un produc- 
tor y consumidor de alimentos - y como un instrumento personal 
El mundo está maduro para el próximo paso: la nivelación universal 
dela humanidad mediantela mezcla de sangre en la mayor medida 

posible, en nombre de una filosofía que no maltrata más al cuerpo 

(como sucediera en el cristianismo primitivo), sino que le desprecia; 
quele contempla como mera unidad económica - como un produc- 
tor y consumidor dealimentos- y como un instrumento personalde 
placer; por esto su valor fuedegradado dealguna manera por debajo 

del cuerpo del animal. Pues los comunistas, que sostienen que todos 
los seres humanos tienen las mismas posibilidades y los mismos 
derechos y niegan la jerarquía natural de las razas bajo la esencia 

humana, porotra parteañadirán sin reflexión que, porejemplo, un 

gatito persa bien criado o un perrito con pedigree presenta una 
mayor belleza - tienen mayor valor hereditario - que los animales 
corrientes, los cuales muestran una nobleza natural de gatos o 
perros. 

Pero la nobleza natural humana integra sólo a una pequeña 
minoría, a la que vosotros perteneces, y los que son conscientes de 
su ser como representantes de una raza superior, están presentes en 
un número todavía menor. La gran mayoría de hombres y mujeres 
- especialmente aquellos de las razas inferiores - aprecian una 
filosofía que niega la nobleza racial y miran al individuo extraordi- 
nario (cuya existencia no puede ser negada) como el producto de 
factores meramenteeconómicos, acoplado con unacombinación de 
circunstancias externas favorables. Aman este parecer porque se 
sienten halagados gracias a él; porquetodo pequeño gusano huma- 
no tiene derecho a este parecer de equipararse a sí mismo con 
cualquier otro hombre y decirse a sí mismo: "Si mis circunstancias 
en la vida hubiesen sido solo un poco deotro modo, ¿quien sabe qué 
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clase de persona importante hubiera podido ser? ". El "yo" insignifi- 
cante de millones de tales "ceros" parece tanto menos insignificante 
alos ojos de cada uno de ellos. ¡Una teoría magnífica! No sólo la 
salvación económica detodala humanidad, sino la salvación moral 
delos sin valor en su propia tasación; una ilusión de grandeza que 
agrada a ambas: a la barriga y a la vanidad de las masas de 
Untermenschen 1) - la Weltanschauung precisa para las razas 
innobles. Ya que no es ningún portento que las razas inferiores 
corran aellacomo lasmoscas ala miel, y con ellas desgraciadamente 
también un gran número delasrazas superiores, quecomo "filántro- 
pos" bondadosos son víctimas de una sagaz propaganda. Estas no 
contribuirían tan deprisasi pudieran comprenderlaterribleverdad 
quese encuentra en el reverso del llamamiento retumbante "atodos 
los hombres", en el reverso de ese parloteo sobre la libertad, sobre el 
libre desarrollo personal, sobre el bienestar material, sobre educa- 
ción y alegría de vivir. Esta verdad terrible dela quelostrabajadores 
de la zona rusa de Alemania - muchos de ellos denominaron 
primero a los rusos en su celo comunista como bienvenidos 
"libertadores" - os pueden contar que es exactamente: la peor 
esclavitud, trabajos forzados sin sentirla satisfacción libertadora de 
haber sido util por algo o por alguien, que uno es querido; trabajo 
para una autoridad lejana, abstracta, siempre codiciosa y desconoci- 
da; libertad forzada con diversiones estandarizadas, "cultura" nor- 
malizada obligatoria; la disminución del modo devivir no por los 
capitalistas y los denominados "burgueses", sino por esos mismos 
trabajadores que una vez habían experimentado una civilización 
ciertamente material: la formación de una igualdad artificial y 
despreciable entre ellos y aquellos hombres a los que desde siempre 
han faltado los más insignificantes elementos de una comodidad 
moderna; por otro lado el final de toda originalidad, de cualquier 
concepto creador. 


1) subhombres 
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Los trabajadores y trabajadoras de la zona rusa os 
pueden contar como losinvasores rusos estaban aturdidos ala vista 
del "lujo" que disfrutaba hasta el más sencillo mecánico en la 
Alemanianacional-socialista. Siempreseleshabíacontado quefuera 
de la URSS sólo se ofrecería miseria, hambre, represión a los 
proletarios, etcétera. Cuando la Alemania nacional-socialista les dió 
una prueba evidente dello, incluso después desu derrumbamiento 
material de que no estaba en ruina, apenas pudieron dar crédito a 
sus ojos. Con ingenuidad infantil contemplaban atodoslos alema- 
nes como "capitalistas". El trabajador alemán sin embargo miraba 
alos rusos como salvajes y su sistema como algo abominable queno 
hubiesen podido imaginar ni de cerca en la pesadilla más espantosa. 

Pero los trabajadores alemanes - y los ingleses, escandinavos, 
holandeses y franceses - son numéricamente una minoría insignifi- 
cante en el ancho mundo. Para los comunistas vale el número para 
alzarse con la victoria. Las minorías, aun cuando debieran tratarse 
de minorías de los adversarios, no cuentan a sus ojos. El gran 
número - así esperan nuestros enemigos - disputará pronto (a las 
minorías) su importancia, cuando no su existencia. Los trabajadores 
alemanes pueden criticar o mejor (porque la crítica está prohibida 
en la zona rusa) estar indignados en el fondo de su corazón y 
maldecir al comunismo. Pero el culi chino, el miserable barrendero 
indio, el hombre que cava en la mina de Giriya tras el carbón, la 
mujer que en las calles de Calcuta recoge estiercol devaca y lo vende 
en cesto como combustible por unos pocos "annas"; el trabajador 
que se mata trabajando en las plantaciones de té de Assam, en la 
plantación decaucho de Malaya eIndochina, en las plantaciones de 
azucar de Java; el estibador y el conductor de rikschas de Singapur, 
Saigon y de los puertos del mar Amarillo, todos califican - o darán 
pronto la bienvenida al mensaje del comunismo y su puesta en 
práctica como algo maravilloso. ¿Quién pudiera reprenderlos por 
esto? ¿Quién salvo una persona extremadamente inteligente y 
asombrosamente bien instruida no lo haría en su lugar? 
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Particularmenteno se debe olvidar que ellos también pueden 
parecer miserables y carecer de valor, son los "trabajadores del 
mundo”, alosqueestá dirigido el conocido llamamiento alaunidad; 
son la humanidad preparada por el comunismo para una vida 
mejor. Nuestra Weltanschauung dela élitenatural, nuestro mensaje 
deorgullo y poder, nuestro sueño es por una humanidad semejante 
a los Dioses, y a la que sin embargo nunca se le podrá ajustar el 
manifiesto comunista. Lo primero, la "conditio sine qua non" 
(supuesto indispensable) para ser un nacional-socialista, es ser un 
ario sano einteligente y ser también plenamente consciente de ello, 
ser una especie valiosa de una humanidad superior. La única 
condición quese debecumplir para ser comunista esseruna criatura 
humana-un mamífero queandesobredospiemas, sin rabo, quesea 
capaz de hablar y en cierto modo parezca un ser razonable, y si lo 
es realmente, no estará representando papel alguno. 

Ahora bien, los mamiferos bípedos que además nada tienen 
que ofrecer son más numericamente en la proporción 100 a 1 
aproximadamente a los arios de sangre pura, que son fisica y 
espiritualmente tan valiosos que se les puede señalar como élite 
humana. Y hasta entre los arios puros, aquellos que susceptibles ala 
propaganda humanitaria, fueron desencaminados-porquedurante 
siglos el cristianismo y la subsiguiente educación democrática mató 
en ellos todo sentido de orgullo racial - son muy superiores 
numericamente a los que guardan en sí la capacidad de pensar y 
sentirse como arios. ¿Es de extrañar que no obtengamos buenos 
resultados para conseguir un puesto constante y duradero en la 
denominada "opinión mundial", sin tener en cuenta el efecto 
horribledelascalumniasqueen contra nuestradivulgalapropagan- 
da judía en cualquier forma posible? ¿Es de extrañar que los rusos 
ganaran la guerra por medio del comunismo y ahora seinstalen en 
el poderacostadeloslocosidiotas, delosariosdegeneradosdel oeste, 
que ya son criados dóciles de los judíos? 
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Esto no es sólo de extrañar sino que se encuentra dentro del 
orden natural de las cosas, como he destacado en otro libro ("The 
Lidiningand theSun", 1948). 

No sepuedecomprender el significado delosacontecimientos 
presentes, especialmentela derrotaactual ylainmediata persecución 
del Nacional-socialismo, si no se tiene presente continuamente el 
hecho de que hemos vivido en los últimos seis mil años en el último 
delos cuatro grandes periodos, en los quetodoslos hombres sabios 
delaantigúedad dividían cualquierciclo histórico completo; esdecir, 
toda creación absoluta, o mejor, toda manifestación del tiempo 
(ciclo) comprende: 1. su comienzo, 2. el ascenso hasta, 3. la cumbre 
de la perfección y entonces, 4. el descenso hasta la descomposición 
final. No se puede entender los sucesos de la época actual, si no se 
comprende que ahora hemos alcanzado la última parte del último, 
más breve eimpetuoso periodo en la evolución natural de nuestro 
ciclo - esto es denominado en las escrituras sáncritas "Kali-Yuga", la 
Edad Oscura - y que no hay esperanza para esta humanidad, que 
como demasiado bien sabemos, ha de encontrar su ocaso en una 
catástrofe final. Entre tanto la humanidad como conjunto debe 
forzosamente aproximarse cada vez más a lo simiesco y seguir las 
últimas brillantesideas delas fuerzas dela muertecon crecientecelo. 
El comunismo es el típico movimiento radical y absoluto que atrae 
ala humanidad haciala desintegración, lafilosofía delamuerte más 
lógica y extrema. También la democracia y ese cristianismo ya 
vetusto - otra vez expreséquela democracia eslaforma decadentedel 
cristianismo - son productos delas fuerzas dela muerte; pero no tan 
completamente cínicos y magistrales como el del comunismo. En la 
faseincial del cristianismo y dela democracia no estaba todavía tan 
avanzado el "Kali-Yuga". Todavía quedaba bastante sítio para la 
inconsecuencia salvadora: en la iglesia cristiana medieval había 
todavía derecho al orgullo racial (aunque en realidad contravenía a 
lo esencial delafe), y en lamodemnacivilización democrática setenía 
todavía la posibilidad, en todo caso hasta 1939, de expresar su 
pertenenciaauna filosofía delosvalores dela naturaleza -alafiloso- 
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fía de la cruz gamada - sin correr peligro, por ese motivo, de ser 
encarcelado. ¡¡¡Todavía esta posibilidad existe en 1948!!! "en menor 
grado" fuera de la desgraciada y ocupada Alemania del este. Si bien 
es practicamente imposible editar libros o pronunciar arengas 
públicas en favor delaideología nacional-socialista, pero si se puede 
en privado aun cuando todos losvecinoslo sepan incluso los queno 
están de acuerdo, tener su propia actitud hacia el Nacional-socialis- 
mo - la última sombra de la libertad. 

Bajo el gobierno comunista también desaparecería esta som- 
bra. Ya ha desaparecido por todas partes donde la lógica 
"Weltanschauung dela disolución" dirigeuna poderosa máquinaria 
de dominación. Se encuentra dentro de la lógica despiadada de los 
procesos históricos. No puede ser de otra manera. Es natural e 
inevitable queuna humanidad degenerada tal como hoy la vivimos 
prefiera el yugo del comunismo a nuestro llamamiento hacia la 
auténticalibertad. Hagalo quehaga: lahumanidad actual esincapaz 
de apreciar lo que comprendemos por "libertad" - al igual que los 
monosno pueden apreciarla calidad desocio deuna sociedad ilustre 
- Suponiendo que tuviesen el honor de haberles ofrecido serlo. 

Los comunistas vencerán, debe vencer - provisionalmente - o 
por la fuerza de las armas o mediante el impacto desu propaganda. 
No supone una diferencia alguna. También eso es natural -inevita- 
ble. 

Pero no debiera afligirnos. Ellos - los defensores de esa filoso- 
fía, en consonancia con los tiempos que corren - ganarán y desapa- 
recerán, seextinguirán con el tiempo. Nosotros, los que seguimos al 
que en mis otros escritos nombré "el hombre contra el tiempo", el 
paladín dela "filosofía dela Edad D orada" - noslevantaremos sobre 
sus ruinas y de nuevo dominaremos sobre el mundo, no sobre un 
mundo de monos, sino sobre un mundo de hombres divinos 
renacidos, de arios en el sentido íntegro de la palabra. 
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Aunque el comunismo tenga muchas ventajas respecto al 
Nacional-socialismo en éxito inmediato, ajustesu propagandaalas 
necesidades y sensaciones más elementales del hombre, admita a todo 
hombre como afiliado, use el engaño como el arma más fuerte y 
ofrezca alos hombres la ilusión de la libertad, estando incluso aún 
más esclavizados delo quejamás estuvieron en el antiguo absolutis- 
mo, sin embargo está sentenciado, condenado. Detodoslos moder- 
nos '...ismos' sólo la enseñanza maravillosa de nuestro Hitler - la 
filosofía de la Swástika - está fundada para la eternidad. Sólo ella 
puedesoportar la prueba dela persecución, ylo queesmás, la prueba 
del tiempo. 

Es, lo reitero, unafilosofíadela Edad Dorada en medio deuna 
edad de la oscuridad: la filosofía de aquellos que se encuentran 
heroicamente contrala corriente descendente dela historia - contra 
el tiempo -, quesaben quela historia semueveen círculos y algún día 
se realizará su sueño grandioso; es la filosofía de esos pocos que en 
vez de permitirse ser arrastrados hacia abajo por la corriente 
descendente general y olvidar la esperanza del eterno retorno, tiran 
hacia adelante para guiar una lucha inposhley cuando seanecesario, 
morir, pero sentir quecuando ascienda la nueva aurora, ellosla han 
creado de alguna manera mediante la eficacia mágica de su actuar 
por la belleza de toda acción; y que si la "aurora" no resplandeció 
durante su vida, sin embargo pugnaron contra el flujo creciente del 
adocenamiento y la vileza, por la mera alegría de ser consecuentes 
con una ley interior de naturaleza heroica. 

Los signos característicos de nuestra fe son hoy los más 
desfavorablemente vistos desde el criterio del éxito mundano y no 
obstante son dlos precisamentelosquejustifican su derecho para ser 
la última expresión de la verdad sempiterna, y así al fin asegurar su 
triunfo y dominio. El primero es su exclusividad aria, su llamada a 
los mejores, sólo a la élite dela humanidad - dela queforman parte 
todos sus partidarios por derecho denacimiento -y su llamada alos 
sentimientos másnobles y heroicos, alosmásaltruistas, en cualquie- 
ra de sus partidarios hacia ese principio de la jerarquía natural; en 
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ese principio se encuentra fundamentada la diferenciación de los 
privilegios naturales. Es el principio dela raza y dela personalidad. 
Sería absurdo sin duda mantener que el Nacional-socialismo 
tampoco agrada el deseo justificado del hombre por obtener condi- 
ciones materiales de vida agradables y sanas. Lo hace. Lo hizo 
siempre desde el comienzo. La solución inmediata de Hitler del 
alarmante problema del paro, que amenazaba toda la economía de 
Alemaniaen losañosdiez, veintey en losprimerosañostreinta, llevó 
tal vez más que cualquier otro aspecto, al éxito del movimiento. La 
prosperidad material de Alemania bajo el poder nacional-socialista 
y las leyes sociales señaladas que en aquella época fueron promulga- 
das y puestas en práctica (por ejemplo las leyes dela asistencia social 
y educación infantiles), se recuerdan hasta el día de hoy como una 
señal del paraiso perdido. "En los días de Hitler vivíamos bien", "en 
tiempos de Hitler podíamos tener tantos niños como quisieramos: 
el estado nos ayudaba a educarlos o los educaba para nosotros, ¡y lo 
haciabien!""Nuncafuimostan felicescomo con Hitler”. "En losdías 
de Hitler el alimento era barato y las leyes fueron sabia y correcta- 
menteaplicadas”. Tales expresiones se oyen hoy por todas partes, en 
cualquierzona, tan pronto como segozadela confianza dela gente. 
Por desgracia debo reconocer queconformeatodo lo quededujede 
estas conversaciones, hay un gran número de alemanes para los que 
el anhelo hacia el régimen nacional-socialista no pareceser ninguna 
otra cosa que un deseo tras una época defelicidad material: por una 
alimentación barata y buena, ropa fina, tras cierto bienestar y 
alegría. Pero gentesemejanteno es-y nunca fue-nacional-socialista, 
Son y ya fueron en los días en que aclamaban a Hitler en las calles, 
ninguna otra cosa que elementos de esa enorme humanidad bestial 
compuesta de criaturas humanas quesólo pueden viviry "viven sólo 
depan" y queno tienen solidaridad auténtica con cualquier persona 
o con lo que sea, más que con su panza. No se debiera descuidarlos 
o despreciarlos. Muchosdeellosfueron útilesy muchos otros máslo 
serán denuevo, cuando vuelvan tiempos mejores. Solo por el hecho 
dequepuedan criar niños sanos de sangre pura, quepuedan comba- 
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tir algún día por ideales elevados, por el hecho de que ellos mismos 
podrán luchar por esa humanidad mejor, de la que constituyen 
parte físicamente, son puntosimportantesasu favor. ¡Pero no seles 
nombre nacional-socialistas!. No lo son. La ideología nacional- 
socialista encuentra un mejor eco en el Hombre, cuando tales 
hombres pueden comprenderla en su acondicionamiento espiritual 
e intuitivo. Se dirige a los rasgos característicos más nobles: al 
desinterés absoluto; a la abnegación de la pequeña personalidad a 
cambio deformar parte en la grandeza infinita, al valor, valentía, al 
amor incondicional de la verdad por la verdad, al amor hacia una 
elevada confraternidad de la sangre aria en la consecución de una 
humanidad mejor - gracias a su valor innato de extensa belleza y 
posibilidad infinitas. Se dirige a la inteligencia, a la auténtica 
inteligencia, no alos "mamarrachos" del libro deinformación -ala 
capacidad parapensar por sí solos y sacar conclusionespropias delas 
experiencias de la vida, a la capacidad de explicar el significado del 
mundo por el desarrollo de la historia universal y descubrir en la 
tragedia de todas las épocas pasadas las fundamentales verdades 
permanentes que Adolf Hitler anunció en nuestro tiempo. Respon- 
dea nuestro sentido delo bello, a nuestro deseo de gracia perfecta y 
de esa verdad universal, que se encuentran por igual en todo nivel y 
en toda vida. 

En otras palabras, mientras que todo alemán podía ser 
miembro del NSDAP, y cualquier ario puede estar orgulloso de la 
"Weltanschauung" nacional-socialista como la fenatural en su raza, 
sin embargo sólo los seres superiores de sangre aria pueden ser 
- hombres y mujeres sin mácula - nacional-socialistas perfectamente 
válidos. Estupidez, superficialidad, vileza, pusilanimidad, debilidad 
de todo tipo, son incompatibles con nuestra fe gloriosa. 

Se me dijo una vez que no habría más de dos o tres millones 
de nacional-socialistas absolutamente fieles. Puede ser que no haya 
más de diez mil en el resto de Europa y no más de doscientos entre 
los arios no alemanes en el resto del globo. Pero este hecho, si así 
fuese, no nosinduciría jamás a bajar la norma moral y física según 
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la cual una persona debe vivir para tener el derecho a denominarse 
nacional-socialista. Pues en esta época de la sobrevaloración de la 
cantidad somos los únicos que ante todo activamos consecuente- 
mente el ideal dela cualidad de la "Edad Dorada". Renunciar a este 
ideal o incluso armonizarlo con una concepción de la vida contra- 
ria, significaría tanto como renegar a nosotros mismos e incluso a 
la misión de nuestro Fúhrer semejante a los Dioses. 

Valor individual - personalidad - hay raras veces suficiente. 
Pero muchos hombres que no la tienen, se alimentan en la fe de 
detentarla; y al contrario y por esa razón, no seríaimpopular el que 
sólo se den importancia a la personalidad. Pero nuestra fe también 
poneel acento en la sangre. Ella es, como dije al comienzo del libro, 
la fe eterna en la vida y en la luz en nuestro mundo moderno delas 
conquistas técnicas vista desde el criterio dela raza aria, dela quelos 
pueblos nórdicos o germánicos son hoy los representantes más 
puros. Esen lo esencial una filosofía nórdica; no sepuede hacer caso 
omiso de este hecho. Y es este hecho más que cualquier otro el que 
noshahecho mal vistos; no sólo entreun gran número deorientales 
no arios, sino también entre muchos europeos, que aunque entre 
ellos no se encuentra mezcla racial alguna con sangre judía, son 
evidentemente cualquier otra cosa antes que un representante puro 
dela raza nórdica. Por regla general la gente toma mal, si seles dice 
o hay que comprender que son inferiores por naturaleza a otros 
extranjeros privilegiados. Con una filosofía como la nuestra, aque- 
llos están forzados a preferir, por decirlo así, el comunismo y su 
llamamiento atodos los hombres de todas las razas sin distinción. 
Cada ser vanidoso no se siente en manera alguna de la humanidad 
inferior, siente que él o ella "puedealeanzar algo" en el comunismo 
con tal Weltanschauung favorable, mientras que él en un mundo 
dominado por nosotros siempre permanecería fuera de la minoría 
privilegiada, "ensusitio" (diríamos nosotros). Pero una delas señales 
caracteristicas dela edad oscura- nuestra época dedecadencia- esque 
ambos: losindividuos sin valor y las razas inferiores, siempre están 
menos dispuestos a permanecer "en su lugar” y siempre más enfada- 
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dos pensarán que están colocados en su sitio por obligación. Por 
consiguiente son los niños de todos los sub-hombres del mundo, 
desde los aborígenes del Africa central hasta aquellos de las colinas 
de Assam, que a través de los misioneros cristianos aprendieron la 
doctrina de la "dignidad igualitaria" de toda alma humana, el 
alfabeto latino y el descontento, los primeros quesaltan alaprimera 
ocasión que les ofrecen los comunistas. El comunismo seles mani- 
festará pronto como cristianismo aplicado. ¿Quién debiera repren- 
derlos por esto? Tienen derecho. El cristianismo hasta los límites 
lógicos, meditado bajo las condiciones materiales modernas no 
puedeconduciraninguna otra cosa queal comunismo. La doctrina 
judía de Marx es en nuestra fase del proceso histórico la con- 
tinuación de la doctrina de Jesus, del hijo de David, del rey de los 
judíos. Ciertamente, el reino deJesus no era"'deetenundo', mientras 
sehalle, al menosteoricamente, el paraiso comunista en estemundo. 
Pero también esto es natural; porque como ya dije, el actual proceso 
histórico desciende. 

En verdad es la vanidad el defecto favorito de casi todos los 
hombresy mujeres, mientrasla capacidad para mirar objetivamente 
cara a cara alos hechos y abogar por la verdad, incluso contra los 
propios intereses, es el privilegio de una minoría infinitamente 
pequeña. En verdad el Nacional-socialismo dirijesu mensajeatodos 
los hombres - se dirigiríaincluso atodoslos seres pensantes fuera de 
la humanidad, si hubiese tales sobre nuestro planeta - pues es la 
verdad. Laverdad esindependientedelas cualidades de cadauno, del 
que quiere asimilarla. A la vanidad personal o colectiva del hombre 
le estorba la justa apreciación de la verdad. Sus celos, ese odio alos 
mejores tiene su origen en la vanidad herida. 
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He dicho, sólo un ser elevado de sangre aria, en todos los 
conceptos, puedeserun auténtico nacional-socialista. Sólo hombres 
de sangre aria pueden mirar al Nacional-socialismo como algo que 
les esinherente por derecho denacimiento. Pero todos los hombres 
y mujeres pensantes pueden reconocer la rectitud de nuestros 
principios, la eternidad de ese orden natural con cuya armonía 
nuestro Führer ha planeado la organización político-social. Incluso 
un no ario puede reconocerlo, y algunos hacerlo, pero muy pocos 
unicamente. Pero estos deben ser no sólo muy nobles, sino extraor- 
dinarios seres de su raza. D ebieran ser personas en todo caso que se 
hubieran criado dentro delosmárgenesdeuna verdadera tradición, 
y esa tradición debiera ser completamente distinta que la que se ha 
generalizado en Europa a través de la civilización cristiana. La 
tradición de esos hombres debiera justamente basarse en nuestros 
principios seculares de la ordenada jerarquía divina de las razas. 

Un nacional-socialista recto, que ni es un alemán ni un 
europeo del norte - decimos un ario puro de la costa mediterranea 
quereconocegustoso queun tipo puramentenórdico esun represen- 
tante más nobledelosarios que él mismo y tres cuartas partes de sus 
conciudadanos, es bastante raro. Porque una actitud así requiera 
más visión de la verdad que la que puedan reunir la mayoría delos 
hombres. Pero un no ario queesmuy capaz dehacerlo, dereconocer 
las verdades biológicas de "Mi Lucha", aun cuando sabe justamente 
que él mismo nunca podrá ocupar dentro de la élite natural de la 
humanidad, ni siquiera un lugar secundario debiera ser aún más 
extraordinario para cualquier probabilidad. Sin embargo se puede 
encontrar a tales hombres. He recordado al comienso de este libro 
la historia deesejoven siervo indio dela casta Maheshya del oestede 
Bengala queme dijo en el 22 año dela última guerra: "Mensalheo yo 
tamiién adniroa vuetro Führer noslo paquessvidarios;, sino parque 
luda para remplazar la Bihia por d Bhagavad Gita en los pigs 
oxidentales'; lo que era natural y asombrosamente cierto y significa 
tanto como que Hitler quería sustituir el espíritu de la tradición 
judeo-<cristiana por esa antiquísima sabiduría aria que tiene su raiz 
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en la idea de la jerarquía racial. 

"Pao", dije al joven, "tunoersario, do umtan lostrahnanes 
y kdntriyasentreloshindus ¿Quésgnifica ep para ti?". 

El joven aldeano inculto de Bengala me respondió: "Puedes 
qey no sa ario, pogoni lugar. Todaslasalnas ram en los 
Cuerpos que mem. Ello nada cambia d hebo qe timen razón las 
sagradas exrituras y quelos hamaesesán divididosen adas difemtes- 
razasdifamntss-, delasqued primer deber decada una esamsavar pura 
su ange S amplo fignateni debe en ela vida, ad pudiera sr que 
algín día maza en laseassassupeiars suponiendo quevalga para se” 
wario". 

Más de siete años después encontré en un restaurante de lujo 
en Estocolmo una mujer puramentenórdica-aparentementeel tipo 
más noble de una aria - que cuando vió brillar la rueda solar - el 
símbolo sagrado del Nacional-socialismo - aambosladosdemi cara 
me preguntó: "¿Par quélleva ev- d ámbdodd naligno? Suspadientes 
sm hamides'. En esemismo instantemeacordé dela caratostada del 
joven del trópico y sus palabras - del credo de muchos millones de 
primitivos queviven desde hace miles de años bajo un sistema social 
que precisamente está edificado en el mismo principio que el 
Nacional-socialismo. "No sy ario pao anao mi lugar; y mazo la 
vedad; y admir a vuestro Führe". Tal vez nunca he odiado tan 
amargamente esa religión dela igualdad, que nacida en el judaísmo 
y predicada en primer lugar por los judíos desde hace tantas 
generaciones ha acallado el viejo orgullo dela humanidad nórdica. 
Nunca tal vez he sentido tan claramente que clase de vergúenza es 
para un ario - y especialmente para uno de origen puramente 
germánico - renegar desu propia superioridad divinamentequerida 
y renunciarasu privilegio, mientrasqueson dichososmillonesdeno 
arios en la India de las castas abundantes bajo influjo dela creencia 
de: podersersalvadospor el cristianismo y laeducación democrática, 
y aún creer en la jerarquía natural de las razas y mirar a los arios 
como a los amos de la creación. 
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Un mundo ordenado racialmenteen el quecadauno conocie 
ra "su sitio", y como el muchacho indio, mirase con respeto al 
hombre que de nuevo se encuentra en pie sólo contra el rio de la 
disolución por los principios permanentes, no es imposible. En 
efecto debe venir un mundo así tras el "periodo final dd aœ', que 
algún día dará fin a este ciclo. Es justamente la cuestión del 
comunismo la que causará ese periodo del caos. 

En un mundo así, ario o no, cada nación se organizaría en 
torno a un estado nacional. Cada raza tendría su orgullo y su 
conciencia del deber y evitaría toda mezcla como el origen principal 
detodo mal físico y moral. Las más nobles razas no arias serían las 
aliadas de los arios, y contemplarian a la creación en obediencia y 
profundo respeto ante las leyes eternas de la naturaleza y tratarían 
de mantener el orden del mundo. 

La alianza entre Alemania y Japón antes y durante la guerra 
era un símbolo que indicaba una colaboración en amistad y 
dignidad - con la distancia necesaria en el ámbito dela educación y 
formación; en el recíproco entendimiento, un saber en torno a la 
cultura del otro, sin el más pequeño deseo de una ridículaimitación 
por ambas partes. Lastendencias "internacionales" de nuestra época 
decadente evolucionarían -y evolucionarán de nuevo algún día en 
un mundo conforme a nuestros principios y serán sustituidas por 
algo que ahora parece completamente utópico - imposible - : por el 
modo de pensar del "nacionalista" de cada país. 

Recuerdo mi conversación con la psicóloga que mandaron 
para mi examen antesdelasesión del tribunal. Cuando mepreguntó 
porque mantenía que valía la pena mi libertad, eincluso poner en 
peligro mi vida por un país que ni siquiera era el mio propio, le 
contesté que ante todo me sentía obligada frente a Alemania como 
aria, porque este país se había jugado el todo por el todo para 
despertar la conciencia aria y el orgullo en toda persona valiosa de 
mi reza, ... y luego como "nadanalisa deun peísavalquiera”. En estas 
palabras singulares seexpresala diferenciatotal entreel comunismo 
no ruso y el Nacional-socialismo no alemán; aquí es confrontado el 
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secreto del éxito inmediato del comunismo al fracaso momentáneo 
- pero finalmente triunfo - del Nacional-socialismo. 

El nacional-socialista alemán es sobre todo un patriota ale- 
mán. El comunista ruso puede ser un internacionalista, pero tam- 
bién pudiese ser - y según informes de la Rusia sovietica lo es a 
menudo - un patriota ruso mientras acepte por error que una 
ideología así pueda ser usada con tal significación. Por otra parte es 
laideología comunista muy estimada fuera de Rusia y sirve así pues 
al bien del imperio ruso. 

Pero el comunistaextranjero esantetodo un "internacionalista" 
que eventualmente cree en la nación pero primero en la "humani- 
dad", en la humanidad como una clase privilegiada en el universo, 
quedecaraalacada vez mayor explotación nacientedelanaturaleza 
viviente, estáunida al mayor gocedel mayor número posibledeseres 
humanos- (yeso queaquí setratadeunaunión acostadeunamezcla 
horrible, inimaginable) lo que significa al fin y al cabo - el goce del 
más escaso valor, el más vulgar. 

El nacional-socialistaextranjero esporel contrario o sólo ario, 
en el cual es predominante el conocimiento racial más estrecho por 
la Patria, o esun ario en una minoría, en él que la conciencia racial 
es más fuerte que el espíritu decompañerismo hacia esta minoría, y 
así llegará a ser "nadonal-wialita de un país qualquiera"; es una 
persona que admira en una visión clara dela historia del mundo el 
resultado de esos principios sempiternos que Hitler ha proclamado 
y una y otra vez. 

Esun hombrequeporsu comprensión haciamuchas culturas 
en diferentes épocas siente con certeza intuitiva que puede alcanzar 
una meta más elevada - en su capacidad para reflexionar sobre lo 
eterno como individuo y ser colectivo - sólo medianteser uno con su 
nación, es decir, con su raza; y que él solo puede esperar mientras se 
desarrolla el alma de su raza, el alma de otras razas y en definitiva 
el alma de la humanidad diversamente ordenada y conocer, com- 
prender y amar el plan delavida queestá ordenado en sus diferentes 
manifestacionesyunaen su infinita diversidad. El (o ella) estambién 
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una persona que mira a Alemania con respeto, como el país del 
Führer, como la única nación aria que dió fe de esas verdades, y por 
cierto a costa de la propia existencia a nivel material en medio del 
decadente mundo enemigo de nuestra época. Por este motivo una 
personaasí daría la bienvenida al liderazgo alemán como expresión 
del derecho divino deesosariosquesehan evidenciado como losmás 
valiosos. 

Esinutil decir que hay muchos más comunistas no rusos que 
nacional-socialistas no alemanes, y continuará así hasta que ascien- 
da la nueva aurora sobre las ruinas de este "orden mundial" actual 
y empiece con ella el día"porlalibetadyd pan", por citarlaspalabras 
del Horst-Wessel-Lied y darlas así un significado simbólico. Luego 
vendrá el día que traiga ambas cosas: bienestar material y belleza 
sana, alegría y pensamientos viriles - libertad auténtica dentro del 
orden - el día dela dominación delos mejores para crear el futuro 
por el queluchó y murió la Alemania nacional-socialista (conforme 
alosacontecimientosexternos) y selevantarádenuevo gloriosamen- 
te de los muertos. Entonces muchos sentirán por el pueblo amado 
de Hitler la misma admiración como yo y algunos otrosextranjeros 
lo hacemos hoy en los días oscuros de la persecución. 


Pero no sólo es el concepto aristocrático de la vida y la 
exclusividad racial, los que hacen impopular nuestra ideología. Es 
nuestra cruda franqueza referente a nuestras metas, aspiraciones y 
métodos; el hecho es que nunca intentamos ocultar a lo que 
aspirabamos en realidad, no lo que preparábamos hacer (o ya 
habíamos preparado) para obtener nuestra meta en el más corto 
tiempo posible. 
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Ya que el Nacional-socialismo, como ya mencioné antes, es 
unafilosofía dela Edad Dorada y la humanidad actual gobierna en 
el último estadio de su proceso de decadencia, en el periodo más 
sombrío de nuestra época oscura de la degradación completa, es 
claro quelo que deseamos no es lo que casi todos los demás pueblos 
desean. 

Lo que casi todos los pueblos ansían es un mundo seguro -un 
mundo en el que cualquiera pueda entregarse a sus vanos placeres. 
Lo quenosotrosansiamos destacadamentees un mundo bello. Estas 
dos concepciones juntas están fuertemente en contradicción. Las 
dejamos estar en contradicción. No hacemos nada para ocultar el 
hecho de que deben estar en contradicción tanto tiempo como 
nuestroscontemporáneos permanezcan así, fisicay espiritualmente, 
como están hoy, según nuestro entender. Nada hacemos para ganar 
su afecto y su colaboración mediante mentiras. Para mantener tal 
colaboración debieramos mentir continuamente, hasta que a lo 
mejor algunos denosotroscomenzaríamosaperderlavisión en pro 
del claro eintransigenteideal dela verdad quenos ha madurado. La 
colaboración de los sub-hombres, no es valioso tomar este riesgo 
sobre nosotros. Además odiamos la mentira como arma - salvo 
cuando esabsolutamente inevitable. Preferimosla fuerza desnuda y 
rigurosa, el arma del guerrero auténtico. Si el guerrero auténtico está 
agotado, herido o encadenado, entonceslo único que el puedehacer 
en ese momento es no intentar engaño alguno, prepararse en 
silencio - para hacerse fuerte de nuevo - y esperar. 

Nunca intentábamos esconder o disculpar nuestra dureza, 
quees la consecuencia denuestro celo. Al contrario, siempre hemos 
dicho que no nos detendríamos ante nada en la realización de 
nuestra misión que nos es obligatoria por naturaleza, a saber, 
deponer testimonio sobrela verdad dela Edad Dorada contra el no 
espíritu de esta época degenerada. Y lo hemos demostrado. Hemos 
hecho lo que hemos dicho. Estamos preparados para hacerlo otra 
vez. 
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La gente no desea este rasgo en nosotros; nos denominan 
"terribles" cuando no aborrecibles". Los comunistas no son terribles 
porquejamásindican quequieren hacery nuncahacen lo quedicen: 
asimismo porque nunca dicen a sus adversarios cuanto los odian o 
desprecian antes de haberlos vencido. No los retan antes de comba- 
tirlos, como es costumbre entre los guerreros. 

La seguridad - queellos, o mejor quelos judíos, que crearon su 
movimiento - deseada por la mayor parte de los hombres no es 
tampoco la misma exactamente. "Seguridad", si; los judíos y los 
comunistas que sirven alos intereses judíos sin saberlo, y el hombre 
medio dela calle - todos desean seguridad. Pero el hombre dela calle 
la desea, así puede disfrutar su vida insignificante sin contrariedad; 
el comunistala desea como la meta más elevada parala humanidad, 
al que los intereses económicos de la vida significan todo, porque 
ama una humanidad así o - si esun comunista ruso - quizás, porque 
teme la política alemana nacional-socialista de apertura al este, 
expansión natural de Alemania en lucha en torno al espacio vital a 
su costa. El judío deseaseguridad, detal suertequeél y su razapuedan 
permanecer para siempre a la cabeza en medio de masas humanas 
dóciles, no pensantes, siempre satisfechas. De ninguna manera se 
trata portanto dela misma seguridad. Pero pudiera serla y sedesigna 
con las mismas palabras y representa de tal manera que parezca la 
misma cosa. En efecto, todo el poder técnico de ambos - de los 
comunistas y los demócratas - consiste en que dejan sentirse libre a 
la gente, mientrasleshacen, bajo cuerda, comportarsecomo perritos 
obedientes; y les dejan creer al mismo tiempo que ellos mismos 
piensan y actuan según sus normas sentimentales, mientras no 
obstantesólo piensan y sienten todo el tiempo lo queles hacen creer 
los poderes dirigentes del sistema mediante la prensa, radio y 
películas y a través de otros canales - y así actuan como lo desea el 
sistema. La fuerza dirigente del sistema es el judío no visible. 

Quisiera aún decir más: esto es bajo esta o forma parecida la 
fuerzatécnica natural detodaslas Weltanschauungdela descompo- 
sición. Era y es aún hoy el secreto del poder delas iglesias cristianas 


392 ORO EN EL CRISOL 


CONTRA EL TIEMPO 


sobre los hombres. Pues el cristianismo es también una 
Weltanschauung tal como el comunismo, como la democracia 
- basada en mentiras, y lo que más importa, sobre mentiras judías. 
Como una conocida escritora inglesa anti-nacional-socialista (Miss 
B. Franklin) me mencionó una vez - antes de que supiese quien era 
yo - las ""mentiraspindpalesdelosjudíos' según su opinión: 1. queeran 
el pueblo elegido, 2. que la Biblia sea totalmente suya, 3. que un 
hombre de su raza sea "d úniœ hijo deDios'. La mujer era suficien- 
temente inteligente para desvelar este fraude. Pero otras mentiras 
judías habían influido tan profundamente en su pensamiento que 
no podía poner en duda lo más mínimo su veracidad y era incapaz 
de emanciparse de todo el parloteo cristiano y democrático sobre 
la"dignidad humana" etcétera, y sobre el horrorreferentealafuerza 
bruta (pero naturalmente sólo si nosotros la utilizamos). Estaba 
vehementemente en contra nuestra. 

Tal vez el comunismo es tan solo un poco más falaz que las 
filosofías precedentes de influencia judía, ello incluso cuando se 
aplican ya no porjudíos, sino porimperialistas rusos. Sin embargo, 
el caráter judío los ha troquelado. Esla fuente del poder y contrario 
a nuestra filosofía. No sólo el hombre de la calle, sino también el 
mejortipo del comunista extranjero combatirá gustoso dela misma 
manerapor el imperialismo ruso oculto, como otrosporel capitalismo 
judío oculto, sin saberlo; mientras el nacional-socialista extranjero 
que está dispuesto a combatir y morir por los alemanes porque son 
compatriotas de Hitler y sus compañeros de armas, sabe a fondo lo 
que él (o ella) hace. 

Cuando el engaño está construido sobre él, el podercomunis- 
ta parece ser una ventaja de cara a la multitud, así no obstante se 
evidenciará funesto a la larga y tal vez contribuirá con ello a 
preparar el "despertar" de nuestro día. Es cierto, millones están 
dispuestos a morir por algo que de ninguna manera les interesa, 
suponiendo queno lo sepan y permanezcan en el convencimiento 
de que mueren por otra cosa que realmente tienen en gran estima. 
Pero no se puede engañar "a todod puddoserygr, ni siquiera a un 
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gran número dehombres para siempre. Vendráy debevenir deuna 
vez por todas el día en el que descubran que han sido engañados. 
Algunos parecen haberlo descubierto ya en un mayor o menor 
grado. Han sucedido en repetidas ocasiones "actos de purificación" 
en el partido comunista desde que Stalin llegó al poder, y curiosa- 
mente fue un número considerable de miembros parias judíos - 
"troskistas" - los que más valor pusieron en la revolución mundial 
que sobre los apremiantes intereses del estado sovietico. Los princi- 
pios marxistas están hundidos ahí dentro sin duda todavía en la 
cabeza de todo el mundo. Sobrelos principios no se puede disponer 
tan facilmente como sobre los hombres. Pero existe una firme 
tendencia hacia el nacionalismo ruso, si no también en el sentido 
que él quiso un día, al menos hacia el refuerzo sistemático de ese 
especial bloque euro-asiatico (más asiatico que europeo), que forma 
la Unión Sovietica - una tendencia que algún día pudiera acabar en 
unapolíticapan-mongolista-haciael desencanto demuchossimples 
"idealistas" marxistas de sangre aria, como también judía. 

Por otra partela orientación nacionalista de ciertos comunis- 
tasalemanes es aún más significativa. Esteenfoquedeningún modo 
armoniza con su pretendida fe. Como se me dijo: empiezan hoy a 
reconocer algunoscírculoscomunistas alemanes, queel comunismo 
con la discriminación racial entre una población predominante- 
mente aria no es otra cosa que el Nacional-socialismo con disfraz, 
como ya indiqué antes. ¡Ese odiado Nacional-socialismo! Segura- 
mente es la historia de todos los tiempos, pero especialmente para 
nosotros "d gan budán" (Ralph Fox: "Ghengis Khan", edición 
1936). 

Al final - y tal vez mucho más temprano de lo que nosotros 
mismos nos aventuramosa creer - valdrála pena nuestra franqueza 
invariable. Nuestro Führer dijo una vez: "Algún día amprendeá d 
mundo quetuverazún”. Estas palabras encontrarán una confirma- 
ción radiante con el tiempo aunque nosotros y nuestra 
Weltanschauung puedan ser hoy todavíatan universalmenteimpo- 
pulares. 
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Se debe volver una y otra vez a la teoría cíclica de la historia 
para alzanzar la comprensión satisfactoria de los acontecimientos 
inmediatos de nuestra época. Repito - en esta fe nunca se puede 
insistir demasiado en el hecho de que nuestra opinión de la vida, 
nuestras perspectivas socio-políticas, nuestro concepto de gobierno 
no están fuera del tiempo, sino que eminentemente "etán antra d 
timo", lo queescompletamenteotracosa. Puedeaún sonartan raro 
para los que ven desde un punto de vista estrecho, puramente 
político, que el Nacional-socialismo es la religión sempiterna de la 
vida - la verdad imperturbable sobre la vida que en la Edad Dorada 
a cualquiera parecería tan clara como la luz del día - pero que fue 
empleada materialmentejusto en la época que estaba lo másalejada 
dela época dela perfección: al final deun gran ciclo histórico. Debía 
ser mal entendida, odiada, engañada, insultada, rechazada, debía 
fracasar en todos los aspectos. Las antiquísimas tendencias de la 
muerte, el placer ala descomposición, que se adhieren atoda época, 
debieran hoy en la democracia y deben mañana triunfar aún 
perfectamente en el comunismo, el resultado lógico y despiadado de 
los principios democráticos en una época tecnicamente avanzada, 
en un sistema en el que basicamente prima la cantidad sobre la 
Calidad, en el que prima la economía sobre los costes de la biología, 
en el que el hombre como máquina productiva aspira a la mayor 
utilidad material para un mayor número posible de individuos 
humanos sin valor. Contrasta con el sistema nacional-socialista en 
el que pugna el hombre como luchador para llevar su fe a la sobre- 
humanidad dela dliteracial en el mundo. Lasfuerzasdeladisolución 
debieron y deben ganar. Pero sólo para estetiempo actual -sólo hasta 
queesta miserable humanidad encuentresu ocaso inevitable y hasta 
que alboree el nuevo día. 
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Pues nada puede romper el ciclo interminable de vida y 
muerte, muertey vida, anular laley del retorno sempiterno; ello vale 
para el plan político-social como para todo lo demás. Tan cierto 
como quemañana temprano saldrá denuevo el sol, tan cierto como 
quesubiráal poderotravez el Nacional-socialismo. Tan cierto como 
la primavera engendra su hierba verde, sus violetas, su flor frutal y 
sus tiemos tallos del creciente grano tras la muerte presunta de la 
naturaleza en el invierno, así inspirará nuestro ideal desalud, fuerza 
y belleza, de orden y virtudes viriles - el ideal de Adolf Hitler - la 
aristocracia natural en el mundo. Tan cierto como el nacimiento 
sigue a la muerte en el baile cósmico perpetuo de la destrucción y 
resurrección, así resucitará de nuevo la torturada Alemania de sus 
cenizas y tomará otra vez el liderazgo de las razas arias. Unificada 
apesar detodoslos esfuerzo para despedazarla; totalmenteconscien- 
te de su valor y de su misión divina, en posesión de la fuerza de la 
eterna juventud- de esa fuerza de voluntad que para este pueblo fue 
siempre característica desde el largo periodo glacial pasado hasta el 
día de hoy - renacerá y marchará de nuevo, exultante, obstinada, 
irresistible. El Horst-Wessel-Lied queahora está prohibido en su país 
natal, sonará nuevamente en las grandes carreteras internacionales 
y sobre las calles de las capitales conquistadas. 

Nosotros, los que creemos en Adolf Hitler y su misión, no 
necesitamos temer ante una victoria comunista en el próximo 
conflicto titánico entre nuestros perseguidores en el este y el oeste. 
Las razas tecnicamente poco desarrolladas de Asia y Africa pueden 
sentir el comunismo como un cambio maravillosamente bueno. 
Pero en un mundo que estuviesedominado por el comunismo, sería 
suficientemente grande el descontento creciente de los pueblos del 
norte de Europa y en general de todos los tecnicamente avanzados 
y también pueblos más pensadores de sangre aria, como para 
provocar a nuestro favorunareacción tal que nadie hubiese podido 
impedir ni a costa de grandes esfuerzos. Una victoria democrática 
plena que se hubiese logrado sin nuestra ayuda (suponiendo que 
pudiese ser posible), sería mucho peor: estavictoria conduciría hacia 
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una esclavitud todavía más astuta y más nociva. Pero el poder del 

comunismo es tan grande en nuestro mundo que ni siquiera sería 
posible un triunfo incierto de los demócratas sin nuestra colabora- 
ción. Nuestra colaboración significaría la subversión del orden 

democrático justamente después de la guerra - o tal vez antes - y el 

restablecimiento de nuestro orden, entonces más fuerte que nunca. 
En otras palabras, en el futuro más cercano habrían de elegir los 
demócratas entre nuestro férreo domínio y él de los comunistas; y 

seremos los últimos vencedores en cualquier caso, sin duda, los 
vencedores en un mundo destruido; seremos los únicos hombres 
rectos, impasibles, radiantes ante la alegría tras todo el sufrimiento 

-en medio dela despistada y asustada chusmasimiesca. ¿Pero aquién 

leimporta?El triunfo serátan agradablecomo sublime; puesnosoros 
no figuramos entrelos monos. Alemania, antaño tan próspera, que 
destrozaron y destruyeron, apenas podría destruirse con más vigor 

aún a como ya lo está ahora, suceda lo que suceda. 

No intentaremos "convertir", "reformar" o "reeducar" a los 
sub-hombres. ¡Oh no! Deello pueden estar completamente seguros 
susprototipos, nuestros actuales perseguidores. Si recordamostodos 
nuestros sufrimientos de 1945 bajo el dominio de nuestros subordi- 
nados - ala dominación del engaño y la calumnia, de la amenaza y 
de la corrupción - cuando recordamos las torturas a nuestros 
Camaradas en sus campos de concentración; a la angustia mortal y 
a la muerte de los mártires de Nuremberg y al sacrificio de cientos 
en otros vergonzososprocesos por criminales de guerra - al martirio 
de todo el pueblo alemán; a la agonía anímica de nuestro querido 
Führer, que aquellos días todavía presenciaba, sólo, el odio enajena- 
do de un mundo desagradecido, expuesto a un mundo que había 
querido salvar, simplemente entonces divulgaremos por doquier 
entre los supervivientes de ese mundo nuestro elevado ultimátum: 
"¡Hitler o el infierno!". Prepararemos el infierno a los que se creen 
todavía suficientemente inteligentes a resistimos abiertamente o a 
escondidas. Pero no será un infierno tan largo como el quesoporta- 
mos y aún sufrimos. Pues no tendrán una fe tal como tenemos los 
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nacional-socialistas que les pudiera mantener en pieen sus procesos 
-tampoco tendrán un fin tan espantoso. Porque podemos permitir- 
nosel lujo delaconmiseración cuando dominemoslatierra, cuando 
eliminemos a los locos tan pronto como sea posible. 

Entonces, cuando esté rota la última resistencia - si es que 
todavía debieran ofrecer alguna resistencia, porque después detodo 
lo que sé, ya no la ofrecerán más tras la 32 guerra mundial - 
comenzará nuestra era, la auténtica Edad de Oro de un nuevo ciclo, 
un mundo ordenado por rangos (en el quecadaraza renacida y cada 
especie animal será sana, feliz y hermosa), que será dominado por 
una minoría de Dioses arios vivientes según los eternos principios 
nacional-socialistas. Nuestro amado Fúhrer-yadecarney hueso, co- 
mo arriesgo a pronosticar, o sólo en espíritu - Führer del mundo, 
incluso todavía más perfecto y duradero, a la cabeza del ejército 
alemán de 1942 como si hubiese avanzado a través de Rusia y Asia 
septentrional y aún más allá entrando en Delhi hubiera recibido la 
proclamadaunificación entre el este y el vesteen el centellantesalón 
de mármol en el que un día estuvo el célebre trono de pavo real. 


¿Es esto un sueño orgulloso, pero demente? Muchos pueden 
pensar así cuando miran en torno suyo y ven la miseria actual deun 
país destruido - del país del "miedo" en el que tan sólo se puede 
susurrar el nombre amado de Adolf Hitler. Yo misma pensaría así, 
si no creyerafirmementeen la"ley" del tiempo cíclico y si no estuviese 
convencida con que se acerca otra vez el final de esta humanidad 
degenerada y el comienzo de la siguiente. El estudio de la historia 
mundial me ha corroborado cada vez más en esta creencia. Esta fe 
meha ayudado asobrellevar el panorama delasruinas de Alemania 
sin quese me quebrara el corazón por ello. "Mateoy piedra", como 
dije una vez, "todo puede sr edificado de nuwa Mientras d eyíritu 
nadanal-—ialida pananexa vivo, nada etá pavido". 
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He procurado mantener este espíritu contra el dictado de 
nuestros perseguidores - según la ley interna de una naturaleza 
indómita, y conforme al derecho de herencia de la raza superior, 
tender hacia adelante y dominar. Estaba sujeta a la apariencia - así 
como todos lo estábamos. Todo lo que he hecho fue ganar para mi 
misma una sentencia de tres años de cautiverio. Pero una todo 
poderosa certeza interior me dice que en los venideros trescientos 
años-quizásmucho antes-todo el mundo ario miraráa Adolf Hitler 
con respeto, así como yo lo hicesiempre alo largo detoda mi vida, 
para rendir honor a su nación. He venido por este motivo en esta 
horrible época para traer a esta nación una señal de mi amor. Soy 
hoy el primer fruto del amor y respeto para el arianismo venidero, 
para sus salvadores, el primer producto dela contribución agradeci- 
da de todo el mundo a la Alemania nacional-socialista. 

Un día estuve sola a orillas del rio Saar en un colina cubierta 
devid, con el brazo derecho extendido sobrelos restos deun bunker 
que había sido dinamitado hacía tres años por los invasores ameri- 
canos - por los "cruzados para Europa", los paladines de los valores 
cristianos y democráticos contra el paganismo nacional-socialista, el 
paganismo ario. Meencontraba hacia el este, vuelta hacia Alemania, 
y canté la canción inmortal: "La bandea alta, las filas finmanmte 
caracas la SA. mada an pes impeturbade Canaradasnuetos por 
d frentergo y la ración, nandhan en eritu en nuesrasfilas'. 

El sol arrojó sus rayos sobre mi. La alegría de la obstinación 
brillaba en mi cara, también la alegría de la futura victoria. Los 
"cruzados " de esos poderes sombríos habían volado este y otros 
cientos de bunkers, habían arrojado fuego y azufre sobre toda 
Alemania. ¿Pero pudieron impedir que las frases combativas de la 
canción prohibida sonasen de nuevo bajo el cielo azul sobre el 
paisaje bañado por el sol? ¿Me pudieron impedir, a una aria no 
alemana, permanecer fiel a la Alemania de Hitler en su derrota, en 
sus ruinas, en su martirio? ¿Pudieran impedir algún día la unión de 
un mundo mejor con el Führer, con susideales y su pueblo quetanto 
amó - esta unión que preveí y simbolicé a mi humilde manera? 
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SAVITRI DEVI 


La música de la canción penetró en mi como un mágico 
hechizo, como un portador de muerte para los perseguidores de 
Alemania, en nombredeunajusticiasuperior delahumanidad aria 
venidera. 

Lajusticia del mundo ario venidero es la justicia a la que hoy 
apelo contralasleyesdeaquellosquenosodian. Launión del mundo 
ario con el Fúhrer es mi amor perpetuo, y debiera comprender a 
millones de hombres y perdurar durante siglos - "el más grande 
milagro alemán". 

Puedo haber fracasado materialmentey en nuestros días. Pero 
soy la primera señal de ese prodigio que es enviado porlos Dioses a 
Alemania como prueba de amor; la promesa de la infinita admira- 
ción delosmejoresen cercanosy lejanostiemposveniderosen medio 
de la derrota y humillación momentáneas. Soy la victoria viviente 
de la Alemania nacional-socialista. 

A pesar de todos los signos contrarios no sucumbímos, no 
podemos sucumbir. La verdad nunca será vencida. 


Canduido en la ada dela 
pisón de Wal, a 16 -7 - 1949. 
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